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  Mhairi McFarlane nació en Escocia en 1976 y desde entonces se ha pasado la vida explicando a todo el mundo cómo se pronuncia su nombre. Vive en Nottingham, donde trabaja como escritora freelance y, a ratos, como bloguera. Disfruta del buen vino, la comida y las compras de ropa; todas ellas, aficiones impresionantes. Vive con un hombre y un gato. En 2013 ganó el premio RoNA a la mejor novela romántica contemporánea con Nada más verte.


  


  ¿Qué pasa cuando la última persona a la que querrías ver es la que necesitas? Aureliana regresa a la escuela después de quince años para una reunión de antiguos alumnos. Sin embargo, ese lugar no le trae buenos recuerdos: la llamaban «el galeón italiano» porque estaba gordita. Ahora, a sus treinta años, lo que le apetece es dejar el pasado atrás de una vez por todas y hacer frente a aquellos matones que convirtieron su vida en un infierno. Pero Aureliana ha cambiado mucho: es una mujer de diez con una melena espléndida, así que nadie la reconoce cuando llega. Entonces, decide echarse atrás, abandonar su plan de venganza y escabullirse, con la esperanza de olvidar para siempre todo aquello. Sin embargo, el destino se interpondrá en su camino y, tras la reunión, se topará con James —un pedazo de hombre que fue su amor platónico en el colegio—. Muy atractivo, sí, pero bastante feo en su interior. Sus destinos se entrecruzarán, creciendo entre ellos una relación amor-odio hasta que, al final, algo cambiará y ambos empezarán a descubrir cómo es cada uno por dentro.
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  Uf, preparaos porque, como diría el conde De Vici, va para largo. En primer lugar, dar las gracias a Ali Gunn y Doug Keant de Gunn Media; sois un equipo de agentes maravillosos y unos compañeros de juerga fantásticos.


  Un enorme gracias a mi talentosa editora Helen Bolton por la dedicación y paciencia que demostró durante el largo proceso de aprendizaje que supuso esta segunda novela, y a todo el mundo de Avon y Harper Collins por su entusiasmo y profesionalidad. Keshini Naidoo, has supuesto una bendición añadida para que Si pensara en ti, te despreciaría sea todavía mejor.


  Mi agradecimiento también a los primeros lectores que tuvo esta novela: mi hermano Ewan y mis amigos Sean Hewitt, Tara y Katie de Cozar (que no se parecen en nada a las hermanas Alessi) y Tim Lee. Gracias por vuestro apoyo. No lo hubiera conseguido sin vosotros.


  Una mención especial a la brillante historiadora Lucy Inglis —perdóname por llamarte «historiadora»— por toda la información que me proporcionó sobre Teodora. Y otro gracias también para Jeremy Fazal, por sus apuntes sobre Barking, y a mi padre Craig, por su vocabulario italiano. Papá, perdóname por todas las palabrotas que salen en el libro. Ah, también tengo que dar las gracias a Mark Casarotto, que si no luego se enfurruña conmigo.


  Un recuerdo también para todas aquellas personas divertidísimas a las que les he robado o adaptado sus ocurrencias: Jenny Howe, Alex Wright, Martyn Wells, Natalie Jones, Matt Southall, Rob Hyde y Sam Metcalf. Lo siento amigos. Demandadme o bromead menos en público.


  En los últimos años he tenido la enorme suerte de conocer a gente impresionante. Por toda vuestra inspiración y grata compañía, un inmenso gracias a Bim Adewumni, Tom Bennett, Sarah Ditum, James Donaghy, David Carrol, Dan Gilson, James Trimbee, Andy Welch y Jennifer Whitehead.


  Tengo una extensa familia de parientes y amigos que siempre me apoyan. Sabéis que os lo agradezco muchísimo y con todo mi corazón; no hay páginas suficientes para nombraros a todos.


  Un enorme agradecimiento también para Alex y el señor Miffy. Habéis soportado mucho.


  Y gracias a ti que has comprado mi libro. Todavía me parece un milagro; uno que no termino de creerme.


  



  Para Helen,


  una amiga del colegio que es como mi hermana.


  Prólogo


  Instituto de secundaria Rise Park, East London, 1997


  Último día de curso.


  —Damas y caballeros, con ustedes, ¡el señor Elton John!


  Gavin Jukes apareció entre los aplausos ensordecedores del público, con unas enormes gafas falsas y vestido con un traje de pato. Se paseó por el escenario con el gracioso contoneo que le permitía un calzado de gomaespuma amarillo canario, se sentó delante del teclado —no sin cierta dificultad, debido al trasero acolchado del disfraz— y fingió tocar las teclas cuando los primeros acordes de la famosa Are You Ready For Love empezaron a sonar por los altavoces.


  Esperando entre bambalinas, Aureliana se ajustó el cinturón del vestido premamá de poliéster que llevaba, de un tono melocotón y con falda a tablas, y se tocó el pelo peinado al estilo bouffant, que se mantenía en su sitio gracias a una buena dosis de laca. A continuación, tomó una profunda bocanada de aire, inhalando el olor a deportivas con suelas de goma, desodorante y hormonas adolescentes que impregnaba el pabellón del instituto.


  La fiesta de fin de curso de ese año, el Mock Rock, tenía una consigna sencilla pero tremendamente efectiva: vestirse como una estrella del pop —cuanto más ridículo fuera el traje mejor— e imitarla cantando uno de sus grandes éxitos.


  Gracias a Dios, a la gente le estaba encantando la extraordinaria actuación de Gavin.


  Las estúpidas pintadas dirigidas a Gavin Jukes siempre lo señalaban como «el rey de los maricas», y aún así, no le había dado miedo elegir a un reconocido y extravagante homosexual a la hora de actuar.


  Puede que por una vez, Aureliana Alessi, el bicho raro que comía lasaña en recipientes de plástico en vez de sándwiches, supiera lo que era reírse «con» en vez de que se rieran «de» ella.


  Era como si el instituto entero se hubiera convertido en una obra teatral, con todos representado su papel, y al final los buenos y los malos se dieran la mano para salir a saludar al público.


  Incluso Lindsay y Cara, sus enemigas número uno, vestidas con minifalda y botas de plataforma como Agnetha y Anni-Frid de ABBA, la habían dejado en paz ese día.


  Sí, tanto ellas como el resto de su aquelarre no dejaban de mirarla con aquellos ojos cargados de lápiz negro, mientras se dedicaban a rellenar botellas de refresco con vodka, pero habían guardado las distancias. Y a Aureliana en ese momento no le hubiera importado hacerse con una de esas botellas y beberse un trago.


  Puede que la magia del Mock Rock residiera en que los estudiantes de último curso ya eran como estrellas del rock para los más jóvenes. Excepto James Fraser, por supuesto. Él era una celebridad para todo el mundo. Aureliana le miró y volvió a recordarse a sí misma que todo saldría bien porque iba a compartir escenario con el mismísimo James Fraser.


  «James Fraser.»


  Solo pensar en su nombre le produjo un cosquilleo en el estómago.


  La semana anterior, cuando estaba en la biblioteca intentando librarse de la clase de gimnasia, releyendo una novela de Las gemelas de Sweet Valley, él se había acercado de improviso.


  —Hola, Aureliana. ¿No deberías estar en gimnasia?


  Había sido el acontecimiento más extraordinario de todos sus años de instituto.


  James Fraser, el dios de Rise Park, se había dirigido a ella por primera vez. A ella.


  Y la había llamado por su nombre. Su nombre real; no los motes con los que se la conocía, como «el galeón italiano» o «la Pavarotti».


  ¿Era posible que también supiera su horario de clases?


  James esbozó una medio sonrisa. Aureliana nunca lo había tenido tan cerca.


  Era como si se tratara de una fan conociendo a su ídolo, como si después de pasar tantas horas obsesionada con cada detalle de la vida de su estrella, por fin lo tuviera delante de ella en carne y hueso. ¡Y qué carne! Con esa piel tan blanca que parecía irradiar una luz interior similar a la de una vela brillando en medio de una iglesia y su deslumbrante pelo negro como el carbón. Por no olvidar aquellos ojos azul púrpura.


  En una ocasión, Aureliana había intentado dibujarlo en su diario Forever Friends usando rotuladores. No funcionó, ya que el resultado se parecía más a Shakin’ Stevens que al auténtico James Fraser. De modo que decidió volver a los típicos corazones y flores y al socorrido «AA y JF forever».


  —No te culpo. La gimnasia es un coñazo.


  Aureliana soltó una especie de graznido cargado de incredulidad y asintió enérgicamente. ¿De verdad el mega deportista de James detestaba aquella asignatura tanto como ella? ¡Ahí estaba la prueba! Estaban hechos el uno para el otro.


  —Estaba pensado —continuó él—, en lo divertido que sería interpretar a Freddy Mercury y a esa cantante de ópera. ¿Qué te parece? ¿Te apetece que hagamos un dueto, tú y yo juntos?


  Aureliana volvió a asentir. James había hablado de él y ella «juntos». Sus fantasías se estaban haciendo realidad. Aunque si él le hubiera dicho: «Estoy pensado en lo gracioso que sería tirarme por esa ventana. ¿Quieres que lo hagamos juntos?», le habría seguido sin dudarlo.


  Y ahora, días después, encima del escenario, empezó a reflexionar sobre si la idea de que la alumna más gorda, rara y acosada de todo Rise Park actuara junto al guapo del instituto, había sido acertada. ¿Y si todas esas perras que no dejaban de meterse con ella la crucificaban por hacer algo así? Aunque también era cierto que después de ese día no tenía intención de volver a verlas en toda su vida, así que no, de ningún modo iba a permitir que le arruinaran su gran momento con James Fraser.


  En un principio pensó que James querría que ensayaran la actuación, pero él nunca se lo sugirió y ella no insistió por miedo a parecer pesada. Además, él sabía lo que hacía. Siempre lo hacía.


  Aunque sí que podían haber hablado sobre el vestuario. Aureliana era de la opinión de que tenían que dar el cien por cien, así que se había recogido el pelo, peinándoselo de la forma más parecida a como lo llevaba la famosa soprano y había creado un maquillaje de lo más elaborado. James, por lo que veía en ese momento, se había limitado a pintarse un bigote. De todos modos, tampoco había sabido qué esperar, porque las probabilidades de que saliera con mallas y el pecho al descubierto con una mata de pelo postiza eran muy pocas.


  Se fijó en Gavin. Estaba haciendo una reverencia al público. Oh, Dios. Había llegado la hora. James se encaminó hacia ella; nunca se había sentido tan especial o importante en toda su vida.


  El maestro de ceremonias del Mock Rock, el señor Towers, dio paso a la siguiente actuación. Nubes de humo artificial llenaron el escenario con un suave siseo y empezaron a sonar los acordes de Barcelona.


  James y ella entraron en el escenario entre vítores y aplausos. Aureliana miró a los rostros encantados del público y sintió durante unos segundos lo que era ser James Fraser; todo el entusiasmo y camaradería que levantaba su mera presencia.


  Se volvió hacia él para intercambiar una sonrisa nerviosa de solidaridad antes de que comenzaran a cantar, pero James se estaba metiendo de nuevo entre bambalinas, riéndose de forma socarrona.


  De pronto un bombón de praliné verde de forma triangular le golpeó en la mejilla, cayendo posteriormente al suelo. El segundo misil le dio en pleno estómago, como si la atacaran con una goma elástica estirada al máximo. Otro bombón morado voló muy cerca de su cabeza, y cuando se agachó para esquivarlo recibió el impacto de un caramelo en la barbilla.


  Y entonces llegó el huracán de golosinas y el aire se llenó de una multitud de dulces de colores que caían sobre ella cual metralla. El señor Towers apagó la música y llamó al orden a gritos, aunque apenas surtió efecto.


  Aureliana miró desesperada a James. Estaba doblado en dos de la risa. Su mejor amigo, Laurence, le estaba rodeando el cuello con un brazo y con el otro levantaba el puño en señal de triunfo.


  Lindsay y Cara tenían sus maquillados rostros llenos de lágrimas de lo mucho que se estaban divirtiendo y se apoyaban la una en la otra para no perder el equilibrio.


  Después de aquello Aureliana solo tardó un segundo en darse cuenta de lo que había pasado.


  Que todo había sido planeado desde el principio. Que alguien se había tomado la molestia de comprar todos esos caramelos y los había repartido entre el público. Que se les había dado una señal para que comenzaran a lanzarlos y que aquel era el gran final previsto para el Mock Rock.


  Poco a poco cayó en la cuenta de que el amor platónico que sentía por James Fraser no había sido tan secreto como pensaba. Y aquello la humilló más que haberse convertido en el blanco de aquel tornado de confituras.


  También vio a Gavin protestando bajo su gorro de pato, intentando recriminar a todos su nefasto comportamiento.


  Volvió a fijarse en James. Estaba aplaudiendo mientras la miraba y vocalizaba una palabra que entendió perfectamente.


  «Elefante.»


  Aureliana llevaba mucho tiempo armándose de valor para no llorar cuando la acosaban. No solo porque no quería dar a sus torturadores la satisfacción de verla derrotada, sino porque se imaginaba que cuanto menos reaccionara ante sus crueldades, antes perderían el interés en ella. Así que no vio razón alguna para romper aquella regla en ese momento, y más delante de una audiencia tan amplia y hostil.


  Desgraciadamente, toda su dignidad se vino abajo cuando otro bombón le dio de pleno en el ojo izquierdo, abriendo el dique de sus lágrimas.


  Capítulo 1


  Anna dejó atrás el crudo frío otoñal y entró en el caluroso ambiente del restaurante. La estancia era un hervidero de conversaciones que se entremezclaban con el alto volumen de la música, lo que daba el pistoletazo de salida al fin de semana.


  —¡Mesa para dos! —dijo en voz alta. Ahí estaba la familiar sensación de nervios y expectación, teñida de escepticismo. Y es que, en lo que a citas se refería, podía decirse que tenía toda una licenciatura.


  A base de práctica, había aprendido que lo mejor para rebajar la tensión de una primera cita era escoger un punto de encuentro animado y no excesivamente romántico. Y la tendencia de compartir platos que se iban sirviendo en diferentes momentos era un auténtico regalo. El típico entrante, principal y postre, no ayudaba mucho cuando la conversación llegaba a un punto muerto tras el cual solo se intercambiaban los consabidos «¿a qué te dedicas?», «¿de dónde eres», o «para mí, solo un café».


  Por supuesto que también podías saltarte la cena y quedar directamente a tomar una copa. Pero se había jurado no volver a consumir alcohol sin haber comido nada antes después de aquella vez en que se despertó en la última parada de metro de la Central Line, sin apenas recordar cómo había llegado hasta allí y con una cubitera con forma de piña en las manos y once mensajes de texto en el teléfono móvil absolutamente incoherentes y pornográficos.


  La moderna y joven camarera de aspecto intimidante apuntó su nombre y la condujo hasta la oscura planta baja.


  Anna se detuvo en la fila que se había formado con gente que venía del trabajo y se preguntó si aquella sería la noche.


  Por «noche» se refería a aquella a la que haría mención el padrino en el discurso de su boda, mientras todos los asistentes lo escucharían atentos bajo la luz de los rayos del sol que se colaba por las vidrieras de la iglesia.


  «Para todos los que no lo sepáis, Neil conoció a Anna por Internet. Lo primero que le atrajo de ella fue su sentido del humor y el hecho de que le pidiera una copa incluso antes de que él llegara. (Risas de los invitados.)»


  Al final, entre gritos y gestos, consiguió que un camarero entendiera lo que le pedía para ella y su cita, y encontró un rincón en el que sentarse.


  Si era sincera consigo misma, sabía que una cita por Internet no era otra cosa que una entrevista previa para acostarse con alguien. ¿No suponía eso bastante presión como para encima complicarlo con discursos nupciales imaginarios? No era que estuviese obsesionada con el matrimonio, simplemente quería encontrar al hombre de su vida, pero tenía treinta y dos años y el muy desgraciado se estaba tomando su tiempo. Tanto, que en el fondo sospechaba que debía de haberse perdido por el camino y había terminado casándose accidentalmente con otra.


  Miró entre la multitud buscando un rostro similar a aquel que solo había visto en fotos. Estaba oscuro; además, sabía que entre las imágenes de los perfiles y la realidad a veces existía una gran diferencia. Ella misma había intentado intercalar fotos en las que salía más favorecida con otras que se asemejaban más a la realidad para evitar que su cita se decepcionara en cuanto la viera. Se imaginaba que los hombres, sin embargo, eran más pragmáticos: en cuanto habían conseguido llamar tu atención, dejaban que su carisma tomara las riendas.


  —Hola, ¿eres Anna?


  Se las apañó para girar noventa grados y se encontró con un hombre alegre, de pelo castaño y con aspecto inofensivo que le sonreía de oreja a oreja en la penumbra. Llevaba una cazadora de una conocida marca deportiva. ¿Una prenda de senderismo para salir a tomar algo? Mmm…


  «La primera impresión de Anna sobre la forma de vestir de Neil no fue muy halagüeña. Menos mal que ahora ella se encarga de comprarle la ropa, porque de no ser así hubiera venido a la boda vestido con un impermeable.»


  No obstante, con esa sonrisa en la que mostraba sus incisivos separados, parecía un hombre accesible en el que se podía confiar.


  —Soy Neil. —Le ofreció la mano y se inclinó para darle un beso en la mejilla.


  Anna le ofreció el cóctel Negroni que sostenía en una mano.


  —¿Qué es? —quiso saber Neil.


  —Una mezcla de vermú y ginebra. Una bebida típica de mi tierra.


  —Me temo que soy un hombre de cerveza.


  —Vaya. —Anna retiró la copa y se sintió un poco tonta.


  Por el amor de Dios, ¿no se lo podía haber bebido aunque solo fuera por educación?, pensó. Bueno, tal vez aquello terminara convirtiéndose en una anécdota de la que luego se reirían.


  «Por lo visto, Anna se sorprendió bastante al descubrir que a Neil no le iban mucho los cócteles y la cara que se le quedó al verle desaparecer en busca de una cerveza fue impagable. Empezaste pronto, ¿eh, Neil? (Pausa para más risas.)»


  Anna se bebió de un trago el Negroni y se puso de inmediato con el otro. En ese momento, mientras una canción de los ochenta de Madonna retumbaba en sus oídos, se sintió como la típica soltera londinense. La intensa sensación de soledad que experimentó, a pesar de estar en una estancia tan atestada de gente que de producirse un incendio tendrían serios problemas para evacuarla, le resultó demasiado familiar; era como si la vida estuviera sucediendo en otro lugar y eso que se suponía que estaba en el epicentro de todo.


  «¡No! Tienes que pensar en positivo!». Se había repetido ese mantra miles de veces. ¿Cuántas historias había sobre parejas felices que no se habían gustado la primera vez que se vieron? ¿O que ni siquiera se habían caído bien?


  No quería ser la clase de mujer que llevaba una lista encima en la que anotaba los defectos que siempre encontraba en sus pretendientes, como si estuviera haciendo espacio en su cocina para un nuevo frigorífico y no se decidiera a comprarlo porque nunca le terminaban de convencer los congeladores.


  Además, no había necesitado muchas citas por Internet para darse cuenta de que el Príncipe Azul que buscaba simplemente no existía. Como su madre solía decir, había que frotar mucho el palo antes de que saliera la llama.


  —Lo siento, pero como me beba unos pocos de esos me quedo fuera de combate demasiado pronto —comentó Neil cuando regresó con su cerveza.


  Anna quería que ese hombre le cayera bien con todas las fibras de su ser.


  —Sí. A partir de mañana haré lo mismo que tú —gritó por encima de la música. Neil sonrió y Anna sintió que aquello podría funcionar a base de fuerza de voluntad.


  Neil era redactor en una revista empresarial y de tecnología y al menos por los mensajes que habían intercambiado previamente, parecía un tipo decente y agradable, el típico hombre al que le va tener una esposa, hijos y una casita con cobertizo.


  Aunque también era cierto que no habían hablado mucho online. Anna se había prohibido eso del cortejo e intercambio de cartas de amor por la red desde que sufrió una enorme y dolorosa decepción con un escritor escocés, Tom, de cuyo encanto y frases poéticas había quedado prendada unos cuantos meses. Durante una época, estuvo constantemente pendiente de cada alerta en su bandeja de entrada. Cuando por fin decidieron quedar y conocerse en persona, ya estaba medio enamorada de él, pero entonces llegó una disculpa que era una mezcla de: a) una temporada en un conocido psiquiátrico del país y b) una especie de «esposa». Tras aquello, Anna cambio su dirección de correo electrónico.


  A medida que el alcohol iba haciendo efecto, se encontró riéndose con los relatos de Neil sobre aburridas convenciones y los gurús de la industria de cómo ganar un millón de libras.


  Para cuando se sentaron a la mesa y pidieron unas raciones que les ayudaran a absorber el alcohol consumido, como albóndigas, calamares y pizza, Anna estaba medio convencida de que Neil tenía todas las papeletas para convertirse en un candidato a tener en cuenta.


  —Anna no es un nombre muy italiano, ¿verdad? —preguntó él mientras pinchaban los maltrechos calamares y los untaban con la salsa alioli que les habían servido en un pequeño cuenco.


  —Es el diminutivo de Aureliana. Empecé a usarlo después del instituto. Supongo que mi auténtico nombre es demasiado… florido —explicó ella, al tiempo que ponía una mano debajo del tenedor por si se le resbalaba el calamar—. Y yo no soy muy florida que digamos.


  —Cierto. Salta a la vista —repuso Neil.


  Aquel comentario le pareció un tanto presuntuoso.


  Instintivamente, se llevó la mano al pelo, que llevaba con su habitual recogido desenfadado. Quizá debería haberse hecho un peinado un poco más sofisticado. Y haber añadido un poco de maquillaje, además del protector labial rojo que se había puesto a toda prisa en el metro. Empieza como pretendas seguir, se decía siempre. No tenía sentido fingir ser una muñequita para que luego la otra persona se llevara una decepción.


  —Por cierto, las albóndigas de cerdo e hinojo son las mejores —informó ella—. Las he probado todas y doy fe de ello.


  —¿Vienes mucho por aquí? —preguntó Neil con una suavidad que hizo que se sintiera un poco incómoda.


  —Bastante. Con amigos y con alguna que otra cita.


  —Me parece bien. Tenemos más de treinta años. No hace falta que te hagas la ingenua conmigo —dijo él.


  Aquel comentario no le agradó demasiado. Aunque también podía tratarse de un intento bastante torpe de hacerla sentir más cómoda.


  La conversación se quedó estancada en mitad de una canción de Prince, una en la que se ponía a berrear de forma frenética sobre todas las cosas que quería hacerle a una mujer.


  —En realidad soy poli —soltó él de repente.


  «¿Que es poli? Pero ¡qué…!»


  —¿Perdón? —Anna se inclinó hacia él para poder escucharle mejor con el tenedor a medio camino del plato.


  —Que soy poli. Polígamo. Ya sabes, que creo en la posibilidad de tener múltiples parejas y que todas ellas se conozcan entre sí —explicó él.


  —¡Ah, sí!


  —¿Te supone algún problema?


  —¡Por supuesto que no! —exclamó Anna tal vez con demasiado entusiasmo. Aunque mientras se peleaba por pinchar una porción de lo poco que quedaba en el plato pensó: «Pues la verdad, no lo sé».


  —No creo que la monogamia sea nuestro estado natural. Sin embargo, soy consciente de que eso es lo que busca la mayoría de la gente. Así que estoy dispuesto a dar una oportunidad a la persona adecuada. —Sonrió.


  —Ajá. —«Bien por ti.»


  —Y también deberías saber que me va el tema del BDSM. Todo hetero. No soy vainilla.


  Anna forzó una sonrisa y estuvo a punto de decir: «Lo siento, pero no hablo ese idioma».


  ¿Qué se suponía que tenía que hacer con esa información? Las citas a ciegas eran una vía rápida para sacar a colación todos los «temas» personales de uno, eso seguro.


  —No es que esté muy metido en ese mundo —continuó Neil—. He intentado hacer lo de la raíz de jengibre, pero no he llegado hasta el punto del Gorila Afeitado —terminó, soltando una risa.


  ¿De verdad estaba hablando de afeitar animales en el dormitorio? ¿Y de hacer algo sexual con jengibre? No estaba decepcionada. No, eso ya lo había sobrepasado con creces. Estaba completamente alucinada.


  —¿Y tú?


  —¿Yo qué?


  —¿Qué es lo que más te va?


  Anna abrió la boca dispuesta a responder pero vaciló. En circunstancias normales habría contestado con un seco «eso no es de tu incumbencia», pero estaban en una cita, y en teoría sí que era un asunto de su incumbencia.


  —Mmm… Pues el sexo normal.


  «¿Sexo normal?» ¡Oh Dios! No estaba preparada para responder a algo así; por no hablar de lo achispada que empezaba a sentirse. En ese momento se acordó de la entrevista que tuvo para trabajar en un cine durante las vacaciones de verano en donde le preguntaron: «Si fueras un relleno de sándwich, ¿qué te gustaría ser?». Se quedó en blanco y contestó: «Queso… Sí, queso… porque…» Porque era lo normal. Queso normal y sexo normal. ¡Quién le mandaría meterse en el mundo de las citas por Internet!


  Neil la miró por encima del borde de su vaso de agua.


  —¡Oh! De acuerdo. No sé por qué, pero tu perfil me dio a entender que eras heteronorma pero abierta a nuevas posibilidades.


  Anna no quiso admitir que no entendía muy bien a qué se refería con aquella frase.


  —Perdóname si he sido demasiado directo —continuó Neil—. Creo en la honestidad por encima de todas las cosas. La mayoría de las relaciones fracasan por las mentiras, la hipocresía y porque muchas personas pretender ser alguien que no son. Es mucho mejor presentarte tal y como eres a que la otra parte salga corriendo en la cuarta cita. —Neil alzó las manos y sonrió de modo tranquilizador—. Por cierto, ¿te gusta la lluvia dorada?


  «Y ahora damas y caballeros, os pido que alcéis vuestras copas y brindéis por la feliz pareja, Neil y Anna. No dejéis de rellenar la copa de la ruborizada novia; seguro que quiere llegar a su noche de bodas con la vejiga bien llena. (Aplausos.)»


  Capítulo 2


  —De acuerdo, ya tengo al Inspector Google detrás de esa mierda del Gorila Afeitado —indicó Michelle, mirando con los ojos entrecerrados la pantalla de su iPhone. En la otra mano sostenía un Marlboro Light cuyas volutas de humo ascendían en espiral hacia el techo del ahora vacío comedor.


  Anna no habría soportado tantas citas desastrosas sin la perspectiva de poder encontrarse con sus amigos al final de cada velada. Por suerte para ella, ambos tenían unos trabajos que les hacían ideales para tomarse la última copa antes de ir a dormir más que como compañeros de juerga.


  Michelle servía su «cocina tradicional británica con un toque innovador» en el Pantry, justo al lado de Upper Street en Islington; un restaurante que había sido clasificado de especial interés arquitectónico, decorado con candelabros antiguos, macetas con palmeras y paneles de madera clara. El típico sitio que salía en los dramas de la BBC, en los que la protagonista tenía una aventura con un hombre llamado Freddy y en el que se usaban frases como «fue una historia muy triste».


  Daniel, el encargado de comedor de Michelle, era uno de esos maîtres medio famosos que salía en la guía Time Out por ser todo un «personaje» —lo que podía haberse considerado como un eufemismo de «tedioso cretino»— pero en realidad era una persona encantadora, aunque un auténtico excéntrico.


  Su apariencia ayudaba mucho a dar esa imagen. Con un espeso cabello del color de la arena, una barba poblada y sus gafas con cristales de súper aumento —sus ojos se asemejaban a los de un dibujo animado—, parecía una mezcla de león de los Looney Tunes con profesor de universidad a distancia. Además, vestía con trajes de tweed estilo vintage y hablaba con una cadencia un poco anticuada, similar a la de un dramaturgo del siglo pasado.


  Los tres solían tomarse una copa juntos antes de que Michelle cerrara, sentados en los sofás de la zona de espera del restaurante, bajo la luz parpadeante de las velas que decoraban la mesas. Michelle todavía llevaba el uniforme blanco de chef y sus zuecos Crocs de cocina. Lucía un corte de pelo estilo Bob, teñido del mismo tono rojo que se puede encontrar en las tiendas de curry o en el pollo tandoori, y con los mechones delanteros metidos tras las orejas. Tenía los ojos gigantescos, color avellana, unos pictóricos y generosos labios y una figura voluptuosa acompañada de un busto de proporciones considerables. Si hubiera nacido en otra época, hubiera sido una súper modelo. Ahora, sin embargo, la consideraban una belleza, pero de «constitución fuerte».


  —Puede que no se trate de ninguna guarrada —comentó Daniel desde el otro lado de la estancia, donde estaba barriendo—. Quizá todo el mundo menos nosotros practique el Gorila Afeitado o el Pollo Loco o el… estofado de liebre.


  —He tenido estofado de liebre en el menú y te puedo asegurar que, teniendo en cuenta toda la sangre que conlleva, no es algo que te gustaría usar como eufemismo sexual —replicó Michelle sin dejar de mirar la pantalla del teléfono.


  Daniel dejó la escoba y se unió a ellas.


  —Hoy me han preguntado que por qué no uso una redecilla para el pelo —dijo mientras se servía un oporto que había encontrado entre las botellas que había en una mesa baja.


  —¿Qué? ¿Quién? ¿Y por qué no le respondiste que no estamos en una granja de cerdos? —quiso saber Michelle.


  —¿Te hablaron del pelo y no te dijeron nada sobre la barba? —inquirió Anna.


  —No, también dijeron que era un poco antihigiénica.


  —¿Y qué pretenden? ¿Qué te pongas una redecilla en la barba? Porque no hay nada más tranquilizador que ver cómo te sirven la comida con una máscara de cirujano —dijo Michelle—. Espera. ¿Quién te lo pidió? ¿Los que estaban en la mesa cinco? ¿Esa con el vegetariano, el celíaco y el que quería que en la ensalada con queso Stilton le sustituyéramos el queso por más lechuga?


  —Sí.


  —¿Que cómo lo he sabido? Porque son una panda de frustrados sexuales.


  —¿Que le sustituyeran el queso? —preguntó Anna. Podía haber puesto a funcionar su cerebro, pero estaba demasiado bebida para intentarlo.


  —Una americanada. Una tendencia del todo exasperante. Se creen que están en una hamburguesería y que pueden decir «sin mayonesa y con extra de pepinillos» como si tal cosa —repuso Michelle.


  —Nos ha tocado vivir en la era de los putos quisquillosos y me temo que no hay nada que podamos hacer al respecto —intervino Daniel.


  Pronunció el «putos quisquillosos» con la suavidad propia de un locutor de radio. Ahí estaba el verdadero secreto de Daniel para solventar los problemas, pensó Anna; dijera lo que dijese, siempre lo hacía con suma elegancia.


  Michelle deslizó el dedo por la pantalla del teléfono.


  —¡Ya lo tengo! El Gorila Afeitado… ¡Oh, Dios mío…! —exclamó a medida que leía—. Creo que si nuestros abuelos vieran esto, volverían a morirse.


  —Pero él dijo que no estaba muy metido en ese mundo, ¿no? —preguntó Daniel.


  —Dan, entiéndelo. Una de las técnicas clásicas de captación es plantearlo como una broma —dijo Michelle, negando con la cabeza—. Prepárate, es algo asqueroso que incluye esperma. —Giró la pantalla hacia Anna, que entrecerró los ojos, leyó el texto e hizo una mueca de disgusto.


  —¿Quieres que intente buscar lo de la raíz de jengibre? —preguntó Michelle.


  —¡No! ¡Ni hablar! Quiero conocer a un hombre encantador que desee mantener una relación sexual normal «solo conmigo». ¿Estoy tan pasada de moda por pedir algo así?


  —Si hay algo que nunca ha estado de moda, no puede dejar de estarlo —sentenció Daniel, haciendo un gesto con las solapas de su traje mientras Anna le propinaba un ligero puñetazo en el hombro.


  Capítulo 3


  —¿Dónde han quedado el amor y el misterio? —continuó Anna, levantando la copa para que se la llenasen de nuevo—. El señor Darcy decía «permítame que le manifieste cuán ardientemente la admiro y la amo». No, «permítame que le manifieste cómo me gusta eyacular ».


  —Esta época no es la más adecuada para alguien como tú —convino Michelle—. El cortejo y las formalidades pasaron a mejor vida. Aunque también es cierto que si viviéramos en el siglo de Jane Austen tendrías una dentadura asquerosa y ya habrías dado a luz a siete hijos sin epidural. Todo tiene sus ventajas e inconvenientes. De todos modos, ¿qué fue lo que te atrajo del perfil de Neil antes de conocerle en persona?


  —Parecía alguien sensato y bastante agradable. —respondió.


  Michelle sacudió la colilla de su cigarrillo en la taza de café Illy que hacía las veces de cenicero. Siempre estaba intentando dejar de fumar para volver a recaer al poco tiempo.


  Anna y Michelle se habían conocido a los veintipocos cuando se apuntaron al programa de control de peso WeightWatchers. Anna lo había superado con éxito, Michelle lo había dejado. Un día, cuando el líder de su grupo les gritó: «¡Las mentes fuertes necesitan cuerpos sanos!», Michelle respondió en voz alta, con su marcado acento del suroeste: «Sí, claro, seguro que eso se lo dijo Hulk Hogan a Stephen Hawking»; a continuación, después de que todo el mundo se quedara en silencio y con la boca abierta, añadió: «Que le den al programa, me voy a por una buena hamburguesa». Esa misma semana, Anna empezó a perder peso y ganó a su mejor amiga.


  —¿Sensato y agradable? ¿No estás apuntando un poco bajo? He contratado a personal con mejores cualidades que esas.


  —No sé. Acabo de pasar la noche con un tipo que habla de mezclar la orina en las relaciones sexuales y que quiere saber qué es lo que me gusta hacer en la cama. Así que frente a eso, sí, me quedo con lo de sensato y agradable. Métete en el mundo de las citas por Internet y verás como tus expectativas no son las mismas.


  Cuando a Michelle le apetecía tener un poco de sexo siempre tenía gente a la que llamar. Un hombre casado le había roto el corazón e insistía en que no estaba dispuesta a pasar por otra decepción similar.


  —Entonces me estás dando la razón, cariño. Si ese era el hombre «sensato», ¿por qué no arriesgarse a intentarlo con «don Caliente»?


  —Porque si alguno de esos «don Caliente» quisiera una cita conmigo, no me apetecería nada enfrentarme a la desilusión que se llevaría cuando me conociera.


  Hubo una breve pausa mientras la voz de Frank Sinatra y su Strangers in the Night se abría paso desde el equipo de música pegado con cinta adhesiva debajo de la caja registradora.


  —¿Se lo decimos? —preguntó Michelle mirando a Daniel—. ¡Al carajo todo! Se lo voy a decir. Anna, la modestia es una virtud encantadora, pero te estás menospreciando hasta el punto de hacerte daño. Eres una persona brillante. ¿De qué desilusión estás hablando?


  Anna suspiró y se recostó contra el sofá.


  —Bueno, si lo fuera, ¿por qué llevo sola toda la vida?


  Maude, la abuela inglesa de Anna, tenía un dicho sobre las locas ideas románticas que una podía tener sobre sí misma. «Ella no quería a una persona de a pie, pero no consiguió ningún piloto.»


  A sus once años, a Anna aquello le había dejado fuera de combate.


  —¿Y qué se supone que significa eso? —había preguntado.


  —Que algunas mujeres se creen demasiado buenas para aquellos que las quieren y, cuando no son lo suficientemente buenas para los hombres que «ellas» quieren, terminan quedándose solas.


  Su abuela había sido una auténtica agorera, pero incluso los agoreros podían tener razón… y varias veces en un mismo día.


  —¿Y cuándo llegaste a la conclusión de que no eras lo suficientemente buena? —inquirió Michelle.


  —En el instituto.


  Se produjo un silencio. Michelle y Daniel estaban al tanto de todo por lo que había pasado, incluida la fiesta de fin de curso. Y también conocían el INCIDENTE que tuvo lugar después. Hubo una tensa pausa; todo lo tensa que podía ser teniendo en cuenta que estaban hasta arriba de alcohol y a esas horas de la madrugada.


  Al final fue Michelle la que retomó el asunto, aunque con cierta sensibilidad.


  —No estoy segura de que podamos serte de ayuda. Yo he decidido quedarme soltera para toda la vida y Dan ya ha… sentado la cabeza.


  La reticencia con la que dijo eso último produjo otro tenso silencio.


  Daniel salía con la mustia de Penny desde hacía casi un año. Era cantante en una banda de folk llamada Lo nunca dicho y yo que lo sufrí. Michelle era bastante escéptica en lo que al «YO» se refería, y creía que Penny era un caso agudo del síndrome de «¡Ay, que desgraciada soy!». Como Daniel la había conocido cuando era camarera en el Pantry y la habían terminado despidiendo por ser una auténtica inútil, su amiga creía que tenía todo el derecho a dar su opinión sobre ella. Aunque fuera una tan desfavorable.


  —Claro que me ayudáis. De hecho lo estáis haciendo ahora mismo —sentenció Anna.


  —Por cierto —Michelle hizo un gesto hacia un recipiente que había sobre la mesa—, habéis oído de hablar de la tortilla Arnold Bennett, ¿verdad? Pues ahí tenéis unos huevos a la escocesa del bufé de Arnold. ¡Ala, olvidaos de la vergüenza!


  A pesar de la dureza con la que solía hablar, Michelle era una persona amable y generosa en extremo que se había encargado de servir la comida para el funeral de un antiguo cliente.


  —Llevo media hora echándoles el ojo, pero la idea de comerme los huevos de un hombre muerto me hacía sentir un poco culpable —comentó Daniel.


  —Son de su funeral, Daniel —informó Michelle—. Y nadie asiste a su propio funeral. Por tanto, no los ha hecho Arnold.


  —Muy bien —dijo Daniel—. ¡Fuera culpa! —Se hizo con un huevo y empezó a comerlo como si se tratara de una manzana.


  —En realidad los preparó su hermano, que también me contó cuáles fueron las últimas palabras de Arnold. Bueno, en realidad las penúltimas. Las últimas fueron: «No más limonada, Ros», pero eran demasiado insustanciales para mencionarlas. ¿Estáis listos? Porque dan qué pensar.


  Anna la miró con ojos vidriosos y asintió.


  Michelle volvió a sacudir la ceniza de su cigarrillo.


  —Dijo que le hubiera gustado no haber perdido tanto tiempo por miedo.


  —¿Miedo de qué?


  Michelle se encogió de hombros.


  —No lo dijo. Me imagino que lo típico. Nos asustan muchas cosas que en realidad no pueden matarnos, ¿verdad? Esas cosas que nos pasamos toda la vida intentando evitar. Y cuando llegamos al final de nuestra andadura nos damos cuenta de que, de lo que realmente deberíamos haber tenido miedo era de vivir una vida llena de miedos.


  —El miedo al propio miedo —dijo Daniel, limpiándose unas migajas de la barba.


  Anna se quedó pensativa. ¿Qué era lo que más temía? ¿Quedarse sola? En realidad no. Al fin y al cabo ese era su estado natural, ya que se había pasado soltera la mayor parte de su vida de adulta. Suponía que lo que de verdad le asustaba era no enamorarse nunca. No, un segundo, aquello tampoco era un miedo en sentido estricto. Era más bien algo que la desilusionaba o entristecía. Entonces, ¿cuál era su auténtico miedo? ¡Ja! ¡Como si no lo supiera!


  Le aterraba volver a ser la adolescente que había sido.


  En ese momento le vino a la cabeza el correo electrónico que recibió hacía una semana y que había cubierto su cuerpo de una capa de sudor nada normal para la época del año en la que estaban en cuanto lo leyó.


  —Algunos miedos son justificados —repuso ella—, como el mío a las alturas.


  —O el mío a los gatos sin pelo —comentó Daniel.


  —¿Cómo va a estar justificado eso? —intervino Michelle.


  —Los gatos esconden todos sus secretos en el pelaje. No confíes en uno que no tenga nada que perder.


  —O mi miedo a ir a la reunión del instituto el próximo jueves —volvió a decir Anna.


  —¿Qué? —dijo Michelle—. Eso NO cuenta. ¡Tienes que ir!


  —¿Por qué?


  —Para decirles: «Que os den a todos, miradme como soy ahora. No pudisteis conmigo» y así matar al demonio de una vez para siempre. ¿A que te sentaría de fábula?


  —Me da igual lo que piensen de mí —replicó ella con vehemencia.


  —De hecho ir a esa reunión es una prueba de lo que acabas de decir.


  —No, no lo es. Más bien parece que estoy deseando que me vean.


  —No es cierto. Y mira, si te encuentras a ese tipo…


  —No irá —la interrumpió Anna, sintiendo que le faltaba el aire solo de pensarlo—. De ningún modo. Eso estaría muy por debajo de su nivel.


  —Pues menor motivo para evitarlo. ¿Quieres terminar como Arnold, preguntándote cómo hubiera sido tu vida si no hubieras tenido tantos miedos? Lo que te hicieron en la fiesta de fin de curso fue horrible. No has vuelto a verles desde entonces, ¿no?


  —Eso es.


  —Entonces todavía hay un cabo suelto. Algo a lo que debes enfrentarte. Por eso sigue teniendo tanto poder sobre ti.


  —¡Madre de Dios! —exclamó Daniel, reacomodándose en el asiento y mirando en dirección a los ventanales del restaurante.


  Anna y Michelle se volvieron para ver a un hombre de unos treinta años que se estaba muriendo de la risa. Tenía los pantalones y los calzoncillos a la altura de las rodillas y miraba por encima del hombro a las personas que estaban a su espalda.


  —¡Nos va a dejar ciegos! —comentó Anna.


  —Eso sí que son unas joyas de la corona —acordó Daniel.


  Fijaron un poco más la vista y entre algunos fogonazos de luz lograron atisbar a un pequeño grupo de personas a unos metros de distancia, todos con los teléfonos móviles en la mano y disparando fotos.


  —Creo que les está haciendo un calvo a sus amigos y nos ha tocado sufrir los daños colaterales —comentó Michelle.


  En ese instante el hombre perdió el equilibro y trastabilló hacia delante, golpeándose sonoramente contra el cristal.


  —¡Oye, oye, oye! —Su amiga se puso en pie de inmediato y fue en dirección al ventanal, dando unos golpecitos con los nudillos en el cristal—. ¡Eh, amigo, que estas ventanas cuestan cinco mil libras! ¡Cinco mil libras!


  Y ahí fue cuando el hombre se dio cuenta de que había una mujer al otro lado de la ventana contemplando sus atributos. Al instante se puso a gritar y se alejó a toda prisa, intentando subirse los pantalones mientras corría.


  El alcohol consumido hizo que Anna y Daniel prorrumpieran en carcajadas y no pararan de reírse.


  Michelle, por su parte, regresó al sofá, se dejó caer en él y encendió otro cigarro.


  —Diles a esos hijos de perra lo que piensas de ellos, Anna. En serio. Demuéstrales que no les tienes miedo y que no consiguieron destruir lo mejor de ti. ¿Por qué no? Si les evitas, estarás perdiendo el tiempo preocupándote por nada. No dejes que el miedo gane.


  —No creo que pueda —comentó Anna, ahora ya sin reírse—. De verdad, no creo que pueda.


  —Precisamente por eso tienes que ir.


  Capítulo 4


  En el misericordioso silencio de la oficina vacía, James y sus fosas nasales se vieron asaltados por el intenso y pegajoso olor a cerveza derramada.


  El hedor era el resultado de la sesión de la noche anterior, en la que sus compañeros habían decidido jugar a ver quién encestaba más pelotas en vasos llenos de la susodicha bebida. La señora de la limpieza había comenzado su particular lucha tácita contra el desorden generado por aquella panda de creativos despreocupados hispter y urbanitas, marcando los límites de lo que estaba dentro de su jurisdicción. Y estaba claro que los juegos alcohólicos popularizados por universitarios norteamericanos no estaban incluidos.


  Sin embargo, en cuanto sintió el primer ramalazo de irritación por aquella huelga de brazos caídos, se vio invadido por la culpa. El gerente de la oficina, Harris, se había puesto a discutir con ella en cuanto sus caminos se cruzaron y a James no le cabía en la cabeza cómo podía actuar de aquel modo. La mujer tenía la edad de su madre, llevaba mallas y limpiaba el polvo de su escritorio para ganarse la vida. Lo que uno debería hacer era murmurar un «gracias» y dejarle unos bombones y veinte libras como propina en Navidad; el resto era comportarse como un auténtico desgraciado. Claro que todo apuntada a que Harris era un desgraciado de tomo y lomo.


  Durante los últimos seis meses en Parlez, lo único que había deseado era que alguien entrara por la puerta y se pusiera a gritar a todos sus compañeros. No él, claro. Otro.


  Cuando llegó a esa empresa —una compañía digital multidisciplinar que ofrecía las mejores estrategias para llevar al éxito a cualquier marca— creyó que había entrado en una especie de Valhalla. Era el tipo de sitio que los orientadores laborales te decían que era imposible que existiera cuando tenías dieciséis años.


  La música resonaba por encima de un alegre parloteo, gente conocida vestida a la última moda entraba y salía a todas horas y la inspiración llegaba con la ayuda de alguna que otra copa surtida por los comercios de la zona.


  Y entre vídeo y vídeo de Youtube de gatitos con pajarita en monopatín, juegos de mesa varios e interminables debates sobre la serie americana policíaca de turno que todo el mundo se descargaba de forma ilegal, sacaban adelante el trabajo.


  Entonces, de la noche a la mañana, como si se hubiera encendido algún extraño interruptor en su cabeza, todo aquel animado caos se convirtió en una tortura. Las conversaciones le parecían estúpidas, la música no le dejaba concentrarse, el ir y venir de famosos le resultaba una constante interrupción; por no hablar de que había terminado experimentando de primera mano la regla inmutable de que beber en el trabajo solo produce dolor de cabeza. A veces, a James le costaba mucho no levantarse y ponerse a gritar: «¡Es que no tenéis nada que hacer o una casa en la que meteros! ¡Porque aquí se viene a trabajar!».


  Se sentía como un adolescente al que sus padres hubieran dejado a cargo de la casa para darle una lección que estaba deseando que regresaran para volver a ver un plato caliente sobre la mesa a la hora de la cena.


  Creía haber conseguido enmascarar lo que de verdad pensaba de todo aquello, pero últimamente Harris —el hombre para el que cualquier fiesta sabía a poco— había empezado a azuzarle; por lo visto debía de tener la misma antena que los matones de colegio para detectar a aquellos que no les eran leales. En una ocasión, cuando Ramona, la punki escocesa de pelo rosa y un piercing en el ombligo que enseñaba todos los días del año por los tops que llevaba, estaba masajeándole los hombros a Harris y haciéndole gritar de placer, este pilló a James haciendo una mueca.


  —Para, para, ¡vas a hacer que James nos odie! —ironizó—. Porque nos odias, ¿verdad? Admítelo. NOS ODIAS.


  James no quería parecer homófobo, pero desde que trabajaba con Harris había llegado a la conclusión de que el estereotipo de «reinona perra» se había convertido en eso por alguna razón.


  Y además de todo aquello, también tenía que lidiar con las típicas tonterías de todo lugar de trabajo que se precie. Aunque la oficina estuviera situada en un moderno sótano de Shoreditch, en el centro de Londres, e independientemente de que tuvieran un futbolín, la puerta del frigorífico estaba llena de notitas de «por favor, no te comas esto o lo otro» y las botellas de leche estaban marcadas con los nombres de sus propietarios escritos con rotulador. De hecho, la gente se enfadaba cuando otros usaban «sus» tazas. A James le entraban ganas de poner su propia nota en el frigorífico que dijera: «Si todavía tienes una taza especial, será mejor que compruebes tu edad mental. Tal vez no seas lo bastante mayor para trabajar».


  En ese momento James intentó disfrutar de la rara quietud que se respiraba en el ambiente antes de que el resto llegara, pero la sensación de calma apenas duró un instante, justo lo que tardó su ordenador en mostrar el fondo de pantalla de imágenes deslizantes.


  Sabía que era un poco patético tener las fotos de su atractiva mujer en un dispositivo que usaba para trabajar; había intentado disimularlo intercalando algunas del gato, pero ¿a quién pretendía engañar? Las puso por pura jactancia, así de simple.


  Y cuando esa mujer le abandonó fue como un carrusel de orgullo herido, burla y dolor. James podía cambiarlas, lo sabía, pero todavía no había contado a sus compañeros que se había separado y no quería mostrar ningún tipo de señal que les pusiera alerta.


  En cuanto se volvía para hablar con alguien y centraba de nuevo su atención en la pantalla ahí estaba, el momento Kodak Eva. Gafas de sol blancas y pelo recogido en una coleta con unas horquillas infantiles frente a una tienda de campaña en Glastonbury. Rizos de color platino y labios pintados de un rojo bermellón mientras mordía con su blanquísima dentadura una langosta durante un cumpleaños en una famosa marisquería. Asomada a la ventana en el hotel Park Hyatt de Tokio al amanecer, con la cama deshecha al fondo, vestida como en Lost in Translation (Eva en estado puro, escondiendo su vanidad tras una broma).


  Y por supuesto la foto del momento en que se comprometieron. Aquel día hizo un calor abrasador; en la imagen salían a orillas del lago Serpentine con un picnic preparado en Fortnum’s, con una cesta en la que había un anillo hecho de caramelo con forma de corazón que ponía: «Di que sí» envuelto en una cajita de Tiffany (ella decidió escoger la joya de verdad más adelante).


  Eva llevaba el pelo recogido en dos trenzas sobre la cabeza y ambos salían acurrucados el uno junto al otro, con las mejillas sonrojadas por el champán y la dicha del acontecimiento. James contempló durante unos segundos el sonriente rostro de su yo más joven y pensó en lo estúpido y esperanzado que parecía.


  En ese momento sintió la misma opresión en el pecho y en la garganta que experimentó cuando ella le pidió que se sentara y le explicó que aquello «no estaba funcionando», «que necesitaba un poco más de espacio» y que «puede que se hubieran precipitado al casarse».


  Tras un suspiro, hizo a un lado aquellos pensamientos y comprobó que tenía las tres tablet de diferentes tamaños a mano. Si en ese momento entrara algún ladrón, solo con la tecnología que había en su mesa podía llevarse tres mil quinientas libras.


  De pronto le sonó el teléfono móvil. Se trataba de Laurence.


  —¡Jimmy! ¿Cómo te va?


  Mmm... Que se dirigiera a él como Jimmy no presagiaba nada bueno. Su amigo solo usaba ese nombre cuando quería algo.


  —¿Te acuerdas de la reunión del instituto de esta noche? —preguntó Loz sin más preámbulos.


  —Sí.


  —¿Vas a ir?


  —¿Por qué debería hacerlo?


  —Porque tu mejor amigo te rogó que fueras y tú prometiste quedarte toda la noche y pagar las cervezas.


  —Lo siento pero no. Con solo pensarlo se me cae el alma a los pies.


  —Hoy estás un poco trascendental, ¿no?


  —¿Te das cuenta de que con la edad que tenemos de lo único que van a hablar va a ser de los hijos que tienen y de las monadas que hacen? Brrrr.


  —Creo que te has olvidado de cómo era el instituto. Ya sabes, más del tipo de «Tyson Biggie está en libertad condicional».


  —¿Por qué quieres ir? —preguntó él.


  —Por pura curiosidad.


  —¿Curiosidad sobre si hay alguien a quien a quieras ver desnuda?


  —¿Acaso no estás deseando saber si Lindsay Bright sigue estando tan buena como antes?


  —No fastidies. Me apuesto lo que sea a que se ha vuelto una de esas ultraconservadoras.


  —Sí, pero de las que siguen estando como un tren, como Louise Mensch. Venga, ¿qué otro plan puedes tener para un jueves ahora que vuelves a estar soltero? ¿Ver Humor amarillo en calzoncillos?


  James hizo una mueca. Tenía el cubo de la basura lleno de raciones individuales de comida precocinada.


  —¿Por qué crees que veo la tele en ropa interior? —repuso, sonando tan cansado como se sentía.


  Laurence se rió al otro lado de la línea. En ese momento el teléfono vibró avisándole de que tenía otra llamada. Se fijó en la pantalla. Se trataba de Eva.


  —Loz, me están llamando. Dentro de un rato seguimos con mi «no» a la reunión.


  Pulsó el recuadro de finalizar una llamada para empezar la otra.


  —Hola. ¿Cómo estás? —canturreó Eva.


  James hizo una sarcástica réplica mental sobre el alegre tono de su ex.


  —¿Cómo crees?


  Un suspiro.


  —Tengo unas gotas para los oídos de Luther. Voy a llevártelas y a enseñarte cómo administrárselas.


  —¿Echándoselas en el oído? —James todavía no había decidido que mostrarse resentido fuera la mejor táctica, pero las palabras salieron de su boca antes de que pudiera evitarlo.


  —¿Puedo pasarme esta noche?


  —No, esta noche no. Estoy ocupado.


  —¿Con qué?


  —Perdona, pero ¿es de tu incumbencia?


  —Es por el tono que estás usando conmigo, James. Creo que estás poniendo demasiadas trabas.


  —Se trata de una reunión de mi antiguo instituto.


  —¿Una reunión de tu instituto? —repitió Eva incrédula—. No pensaba que te fueran ese tipo de cosas.


  —Soy una caja de sorpresas. Así que tendremos que buscar otra noche para lo de Luther.


  Tras colgar, James se dejó llevar por el amargo placer de haber ganado una pequeña batalla de aquella guerra, aunque la satisfacción le duró tres segundos. Los mismos que tardó en darse cuenta de que ahora tendría que ir a esa reunión.


  Podía mentir, pero no. Necesitaba una pequeña prueba en las redes sociales —un «estado», una foto, algún «qué alegría volver a verte», un nueva incorporación a su círculo de amigos en Facebook— que diera a entender a Eva que no le conocía tan bien como creía.


  —¡Buenos días! —saludó Ramona, quitándose las orejeras—. Oh, ¿por qué bebería un miércoles? Me estoy muriendo.


  —Vaya —comentó él con un tono que decía a las claras «ahórrate los detalles».


  Como era de esperar, se pasó el siguiente cuarto de hora escuchando la «interesante» historia de Ramona; una historia que se encargó de contar una y otra vez cada vez que llegaba un nuevo compañero. Sí, estaba claro que el vino servido en vasos de plástico de medio litro podía sentar muy mal.


  Capítulo 5


  Anna tecleó «Gavin Jukes» en Facebook, esperando que el nombre fuera lo bastante raro como para encontrarlo con relativa facilidad. No estaba del todo segura de por qué lo estaba buscando. En realidad quería tener a alguien seguro al que poder saludar en caso de que apareciera.


  Ah, ahí estaba. El segundo. Lo reconoció por la nariz alargada y la forma de la barbilla. Hizo clic en el nombre y apareció la foto de su antiguo compañero con su familia. Tenía mujer y tres hijos. Al final resultó que no le iban los miembros de su mismo sexo. Se fijó en el recuadro de información y vio que vivía en Perth, Australia.


  Bien por ti, Gavin. Cuando se trataba de Rise Park, estar a miles de kilómetros no era lo suficientemente lejos.


  El teléfono de su escritorio sonó.


  —¡Tienes un paquete! —anunció Jeff, de recepción.


  Anna colgó el teléfono y salió hacia las escaleras. Jeff estaba apoyado sobre el mostrador, que contenía una caja negra ancha, con brillantes letras en relieve y envueltas en una cinta de satén. Sí, un detalle muy elegante, pero que pregonaba a los cuatro vientos que se había gastado más dinero del necesario.


  —¿Algo bonito? —preguntó Jeff, aunque inmediatamente después agregó—: No es que sea de mi incumbencia, claro está. —Y se sonrojó ante el pensamiento de que podía tratarse de algún tipo de prenda íntima; una de esas llena de aberturas estratégicas con volantes y hebillas colgando por todas partes.


  Aunque no lo era, Anna también se sonrojó, pues comprendió que no podía sacarle de su error sin parecer aún más sospechosa. Era como usar un retrete con mal olor y tratar de advertir a la siguiente persona de la peste que se desprende de allí sin que piense que estás intentando disimular.


  —Pues… es un vestido —dijo a toda prisa—, para un… evento.


  —Ah —convino Jeff—. Eso está muy bien —agregó, eludiendo su mirada. Seguro que ya se la estaba imaginando en alguna reunión erótica con máscara incluida en plan Eyes Wide Shut.


  Se hizo con la caja y como si de una pizza se tratara, se dirigió con ella escaleras arriba, hacia su despacho. El departamento de Historia de la Universidad de Londres se extendía a lo largo de una hilera de edificios de estilo georgiano de techos altos y enormes ventanas de guillotina.


  Desde luego era un lugar mágico para trabajar. En los momentos en que se sentía especialmente emotiva, lo veía como un regalo tras sus días de instituto; como el sueño después de la pesadilla. El ambiente despedía el característico y encantador olor a antiguo y la cálida iluminación corría a cargo de enormes lámparas colgantes. A veces uno tenía la sensación de estar viviendo en un recuerdo.


  Anna empujó la puerta de su despacho con la espalda, satisfecha de que nadie la estuviera viendo en ese instante. Si alguien hubiera gritado un «oh, a ver qué lleva dentro» se hubiera sentido de lo más cohibida.


  Puede que hubiera perdido todos los kilos que le sobraban de adolescente y llevara una talla estándar, pero eso no significaba que pensara y actuara como la persona que ahora era. Todavía detestaba las tiendas de ropa, de modo que las compras por Internet le habían supuesto toda una ventaja. Prefería mil veces usar su despacho como probador que ir a una boutique.


  Así que, cuando se dio cuenta de que para acudir a aquella reunión necesitaría un vestido, y no uno cualquiera sino algo verdaderamente espectacular, algo que fuera como levantar el dedo corazón a toda esa panda de imbéciles, entró directamente en una página web de un reputado diseñador y se gastó lo mismo que le hubiera costado pasar un fin de semana a todo tren.


  Quitó la tapa y separó las capas de papel de seda hasta llegar al carísimo vestido. Lo cierto era que no tenía tanta tela para lo que había… Bueno, mejor no pensar en eso.


  Sacó el vestido y lo depositó con suavidad sobre una silla. Se cercioró de que la puerta de su despacho estuviera cerrada, se quitó el amplio blusón de Zara que llevaba y se puso el vestido. A continuación, fue colocándoselo con mucho cuidado, usando las yemas de los dedos, como si se tratara de una telaraña y abrochó la cremallera con un movimiento ágil.


  Mmm… Se volvió hacia el espejo y miró su reflejo. No se trataba de la transformación que había esperado. Al fin y al cabo un vestido negro era solo eso, un vestido negro. Alzó y bajó los brazos un par de veces, observando cómo flotaban las mangas de gasa y en su cabeza empezó a sonar la melodía de El baile de los pajaritos.


  Sobre el maniquí de la página web, con su blanco rostro a lo robot de Isaac Asimov, aquel modelo negro de Prada le había parecido de lo más elegante, al estilo «Rita Hayworth durante la hora feliz del Waldorf Astoria». A ella, sin embargo, le hacía parecer más ordinaria, como si se tratara de una cantante de crucero entonando Unbreak My Heart mientras los pasajeros disfrutan de una ternera empanada con patatas fritas.


  Según se miraba en el espejo no pudo evitar acordarse de ese otro día, ese otro vestido. Y aquella otra muchacha.


  Al final se fue a por el teléfono.


  —Michelle. No voy a la reunión. Es una locura y con este vestido parezco el profesor Snape de Harry Potter.


  —Sí que vas a ir. Y después te sentirás como si te hubieras quitado un peso de encima. Como si te hubieras hecho una limpieza de colon. ¡Barry! ¡Haz el favor de preparar ese calamar y dejar de hacer el tonto con él! Lo siento, esto último no iba por ti.


  —No puedo, Michelle. ¿Y si se ríen de mí?


  —No lo harán. Y aunque lo hagan, ¿no te gustaría poder mandarles a la mierda por una vez?


  Anna no quería admitir en voz alta lo que estaba pensando. ¿Y si se derrumbaba y no le quedaba más remedio que admitir que seguía siendo Aureliana? Una con más títulos a sus espaldas y menos kilos encima, pero Aureliana después de todo.


  —¿Me sienta bien este vestido que no puedes ver?


  —¿Es el Prada cuyo enlace me mandaste? ¡BARRY! Saca esa salchicha de ahí! ¿Te crees que estás trabajando para un puto estudio de dibujos animados con plastilina? Es imposible que no te siente bien. Vas a estar tan guapa que serás el centro de atención.


  —¡Toc, toc! ¡Permiso para entrar en la bat cueva! —canturreó Patrick al otro lado de la puerta.


  —Michelle, tengo que dejarte.


  —Efectivamente, tienes que dejarme para ir a esa reunión.


  Anna soltó una medio carcajada medio gruñido.


  —¡Adelante! —gritó. Sí, «cueva» era el término adecuado para el bendito desorden que reinaba en su despacho de la segunda planta.


  Como docente universitaria, experta en el período bizantino, se le permitían ciertas licencias de «profesor chiflado» y en lo que respectaba al asunto del desbarajuste, solía seguirlas. Los libros estaban apilados sobre estanterías llenas de más pilas de libros. Sabía que el desorden era un insulto para una estancia tan encantadora como aquella y se sentía un poco culpable por ello.


  El despacho de Patrick estaba al final del pasillo y se encargaba de enseñar el desarrollo del comercio en la época de los Tudor. Ambos habían comenzado sus carreras universitarias el mismo año y compartían la misma pasión por su trabajo, así como una especial habilidad para reírse de él y hablar sobre cualquier otra cosa. Algo que no debía subestimarse en el mundo académico. Muchos de sus colegas se lo tomaban todo muy en serio y vivir con tanta intelectualidad podía crear grandes deficiencias en el ámbito de lo cotidiano. Como Patrick decía, eran personas con cerebros del tamaño de un planeta que no sabían ni freírse un huevo.


  Patrick solía comenzar la jornada trayéndole una taza de té y bebiendo de la suya mientras se sentaba en la silla azul auxiliar que tenía, tras retirar, por supuesto, el abrigo de Anna, unas cuantas carpetas y cosas varias. Ella se quedaba sentada detrás de su escritorio, leyendo sus correos electrónicos y cotilleando con él.


  Patrick le pasó su taza.


  —¡Válgame Dios! ¿Vestido nuevo? —comentó, mirando cómo Anna dejaba el té encima de la mesa.


  —Ah, sí. —Se dio la vuelta y se quedó parada, con las manos sobre las caderas y las piernas ligeramente separadas, como si se tratara de un fontanero a punto de decir a cuánto asciende la factura de la reparación de una caldera especialmente difícil.


  —¿Es para lo de la exposición de Teodora? Creía que todavía no había empezado —explicó él.


  —No, eso espero. Es para una reunión del instituto que tengo esta noche. Aún no sé si voy a ir o no. Esa época me trae unos recuerdos espantosos.


  Patrick la miró entrecerrando los ojos.


  —Cierto. Entonces, ¿para qué ir?


  —Mi amiga dice que sería como una especie de gesto desafiante. Está loca, ¿verdad? No creo que pueda hacerlo. Es una estupidez. Oye, ya que estás ahí, ¿me haces un favor y riegas a Boris? —pidió, señalando la planta y la botella de agua llena de un líquido espumoso que había en el alféizar de la ventana—. Creo que los Prada y las manchas no resultan muy compatibles.


  Patrick obedeció y echó un poco de la sustancia grisácea sobre Boris.


  Su compañero llevaba el pelo de color caoba cortado a la perfección y tenía el aspecto tembloroso y desnutrido de alguien nacido de un cascarón en vez de del vientre de una mujer. Llevaba un jersey con cuello de pico y una chaqueta de pana color mostaza con coderas de cuero. Siempre decía que se había convertido en un cliché académico hasta el punto de pasar de ser el cliché al modelo original. Parecía recién salido de uno de los retratos que colgaban de las paredes del despacho de Anna.


  —Pregúntate esto. ¿Qué es lo que haría tu heroína, la emperatriz Teodora?


  —¿Matarlos a todos?


  —No, la otra opción. ¡Déjalos con la boca abierta!


  Capítulo 6


  Anna se paró delante del papel que había pegado a la pared de un pub obrero de la zona Este que señalaba dos opciones escritas con letra Comic Sans.


  * Fiesta de despedida de Beth


  * Reunión del Rise Park


  Maldición, cómo le hubiera gustado conocer a Beth. Por el nombre debía de tratarse de una mujer relativamente joven. Seguro que se iba a dedicar a viajar por el mundo. De la fiesta de la susodicha le llegaron los ecos de un karaoke muy malo de Patience de Take That.


  De pronto sintió en el estómago toda la acidez del vodka con naranja que se había tomado para darse ánimo antes de acudir a la reunión y subió las escaleras chirriantes que llevaban al pasillo, un pasillo con olor a moho en el que estaba la puerta por la que debía entrar. El corazón le latía del mismo modo que si acabara de entrar en la Casa del Terror de un parque de atracciones. Tenía todo el cuerpo en tensión. Debajo de la liviana tela del vestido, el sudor le perlaba la piel.


  Tomó otra profunda bocanada de aire y recordó lo que Michelle le había dicho, que se tomara aquello como una demostración de fuerza. A continuación, abrió la puerta y entró en la estancia. Estaba prácticamente vacía. Unas cuantas personas a las que no reconoció la miraron y retomaron sus conversaciones. En su mente, todas las veces que se había imaginado ese encuentro, numerosos rostros conocidos se volvían hacia ella y se oía un murmullo de asombro. Pero no, nada.


  Ni siquiera estaban los que peor se habían portado con ella. Tal vez ni aparecieran. ¿Sentía alivio o decepción? Por extraño que pareciera, ambas cosas.


  Dirigió la vista hacia la barra. Encima de ella colgaba una pancarta que rezaba: «¡¡¡¡¡¡16 AÑOS DESDE QUE TENÍAMOS 16!!!!!!». Oh, Dios mío, con tantos signos de exclamación seguidos era como tener a un hiperactivo agitando unas maracas delante de las narices de uno.


  Anna pidió una copa de vino blanco y se retiró a un rincón vacío a la izquierda de la estancia. Calculó que en cuanto se tomaran la primera consumición, todo el mundo empezaría a circular libremente y se acercarían a ella. Solo tenía que terminarse el vino y meter la cabeza en las fauces del león. Después se marcharía y misión cumplida. Además obtendría puntos extra por haberlo hecho sola. No sabía por qué tenía la sensación de que debía pasar por aquello, pero necesitaba hacerlo. Era igual que cuando el héroe de una película decía: «Era algo que tenía que hacer».


  De todos modos se sentía un poco defraudada con el curso de los acontecimientos. Aunque, ¿qué había esperado, que todo el mundo se pusiera a hacer cola para pedirle disculpas?


  De la pared del lado contrario colgaba un collage de fotos sobre planchas de cartulina con enormes letras infantiles en las que se leía: «Promoción del 97». Sabía que no encontraría ninguna imagen de ella. Nadie se había molestado nunca en tomarle una foto.


  Debajo de la composición, había un bufé todavía intacto —y con razón—. Cuando todo el mundo estuviera lo suficientemente bebido, seguro que caía algún que otro pastelito, pero las verduras, en cambio, era mejor dejarlas como decoración.


  A medida que pasaba el tiempo, la sala se fue llenando poco a poco. De vez en cuando reconocía alguna que otra cara; una versión mayor de rostros que había visto en el comedor del instituto, en el patio o en el pabellón de deporte. Hubo una que sí le llamó la atención, la de Becky Morris, una alumna rellenita que hizo de su tercer curso un infierno, recordándole constantemente que no tenían nada que ver la una con la otra. Se dio cuenta de que seguía pareciendo una arpía de primera, pero más cansada.


  Percatarse de los defectos de aquellas personas hizo que en vez de sentirse triunfal, se viniera abajo.


  ¿De verdad había permitido que aquellos individuos se cebaran con ella de ese modo? La banalidad del mal, el mago pedaleando detrás de la cortina en Oz. En comparación, Anna se sentía como si se hubiera comprado una máscara de Halloween, moviéndose entre toda esa gente como si fuera uno de ellos; una cara más, pero ocultando el miedo bajo la superficie.


  Espera un momento… ¿Esas eran…? No. Sí, sí que lo eran.


  En el otro extremo de la sala estaban Lindsay Bright y Cara Taylor. Se sentía rara mirándolas. Las había reconocido al instante, pero aún así, casi no las recordaba. Las veía como esas fotografías que han perdido color con el paso de los años.


  Lindsay llevaba su antaño largo y rubio cabello en media melena, pero el tono de su pelo era ahora más desvaído y las raíces pedían a gritos un retoque. Se la veía más corpulenta, aunque debajo del vestido ajustado que llevaba sobresalían sus esbeltas piernas con el acostumbrado moreno artificial. La perpetua altivez de su adolescencia había quedado marcada en su piel, formando una línea de arrugas sobre su una vez perfecto rostro que hacían que pareciera estar frunciendo el ceño todo el rato.


  Cara llevaba el pelo negro corto y tenía el inconfundible tono de cutis de alguien que no ha dejado de fumar. En ese momento se acordó de cómo solía pegarle con una regla por detrás de las piernas mientras la llamaba lesbiana.


  Y esa era la revelación que se suponía tenía que conseguir que se sintiera mejor. Ya no eran las terribles princesas de hielo, sino mujeres en la treintena a las que los años no habían tratado precisamente bien y en las que no te fijarías al pasar a su lado en el supermercado. Anna no sabía cómo sentirse. En teoría debía regodearse. Pero no quería. Aquello no cambiaba nada.


  Ambas la miraron y su corazón empezó a latir a toda velocidad. ¿Qué les diría? ¿Por qué no había pensado en nada? Aunque, ¿qué se les podía decir a tus antiguas acosadoras? «¿Alguna vez os habéis acordado de mí? ¿Os habéis sentido mal? ¿Cómo fuisteis capaces de hacerme algo así?»


  Sin embargo no vio el brillo de reconocimiento en sus ojos. No, Lindsay y Cara dejaron de mirarla y siguieron conversando como si tal cosa. Seguramente solo se habían fijado en ella por ser la única que iba vestida de forma más elegante.


  Entonces se dio cuenta de lo que estaba pasando en realidad. Nadie sabía quién era. Por eso no se habían acercado a hablar con ella. Había cambiado tanto que nadie la reconocía y ninguno de los presentes iba a arriesgarse a admitir que se habían olvidado de su cara.


  La puerta de la sala se abrió una vez más para dar paso a dos hombres. Ambos venían con ese halo de «la caballería ha llegado». Y por lo visto, a la caballería no debió de gustarle mucho lo que vio.


  Pero cuando sus rostros se volvieron hacia ella, experimentó uno de esos momentos en los que te quedas sin aliento, el corazón se te sube a la garganta y todos los sonidos parecen llegarte como un eco lejano.


  Capítulo 7


  James empezó a cuestionarse en qué tipo de persona se había convertido para meterse en algo como aquello solo para apuntarse un tanto frente a Eva.


  Estaba atrapado en una sala sin ventanas de la primera planta de un pub de mala muerte, decorada con varios pares de globos semi arrugados que más bien parecían testículos de color fosforito. Como sucedía siempre que se intentaba forzar un ambiente alegre, terminaba resultando la antítesis de lo divertido. Y por si fuera poco, las paredes estaban empapeladas con un papel del mismo color que la carne cruda con molduras de zócalo superior y un olor a tabaco rancio que debía de permanecer desde antes de que se instaurara la prohibición de fumar en lugares públicos. En definitiva, el típico pub al que nunca solía ir.


  En una de las paredes había una mesa de caballete con un mantel de papel y platos de mini Babybels, patatas fritas y aperitivos de salchichas. Y para hacer un guiño al equilibrio nutricional, también se habían servido pinchos de pepinillo, apio y zanahorias dispuestos en círculo alrededor de unos pequeños cuencos de plástico de supermercado de salsas guacamole, rosa, y de ajo y cebolla. Solo un sociópata comería ajo y cebolla en un evento social de esa naturaleza, pensó James.


  Apenas había gente, pero los pocos que habían acudido se habían dividido en dos grupos, hombres y mujeres, como si hubieran vuelto a la pubertad y estuviera prohibido interactuar con el sexo contrario. Se fijó en el grupo de los hombres y reconoció a muchos de ellos, aunque se notaba el paso del tiempo; había menos músculos, más flacidez y mucha migración de pelo de las cabezas a las barbillas.


  James sintió una oleada de alegría malsana. Aunque con unos kilos de más, los años le habían tratado bien.


  Todo el mundo le miró con ojo crítico. Sabía por qué. Si se hubiera echado a perder, habría sido el tema de conversación de la noche.


  Saludó con la mano en dirección a la barra, aunque Lindsay Bright no le hizo ni caso. Puede que fuera una especie de ex novia, pero no podía guardarle rencor por lo que pasó hacía diecisiete años, ¿verdad? Se suponía que habían madurado. Si hasta podían tener un hijo adolescente. Ese último pensamiento hizo que se estremeciera.


  Laurence se acercó a él con dos cervezas e hizo un gesto en dirección a Lindsay.


  —Desde luego no ha envejecido como el buen vino —murmuró su amigo—. Es todo labios y culo, como una hamburguesa barata. Una lástima.


  —Entonces, ¿podemos irnos ya? —preguntó él en voz baja. Maldito Laurence y sus planes para conocer mujeres, incluso a aquellas que ya conocía—. No creo que aquí haya nada de tu gusto.


  —Sí… No. Espera. ¡Vaya, vaya! ¿Quién es esa?


  James siguió la mirada de Laurence hasta una mujer que estaba de pie y sola. No se había fijado en ella antes, no porque no mereciera la pena, sino porque con el pelo negro, la piel aceitunada, el vestido oscuro y el lugar poco iluminado en el que se encontraba, se había mimetizado con el ambiente y parecía una sombra.


  La misteriosa mujer iba de punta en blanco con un vestido que no hubiera desentonado nada en cualquier cóctel de gente elegante. Ya se podía imaginar a Eva diciéndole que aquel tipo de vestimenta exudaba algo que era imposible de entender para una mente tan primitiva como la de un hombre.


  Irradiaba la belleza propia del cine de ensayo europeo o los anuncios de cafeteras. Con pestañas espesas, ojos marrones ligeramente melancólicos, cejas anchas como si hubieran sido pintadas con una pluma estilográfica y el pelo recogido en un moño alto e informal. Aunque no era su tipo, no podía negar que era atractiva, sobre todo en ese ambiente monótono.


  —Oh, tenemos que acercarnos a saludarla. Me sentiría fatal si resulta que vino en un programa de intercambio y no le enseñamos bien nuestras costumbres —ironizó Laurence.


  —¿Te das cuenta de que ya no tienes edad para estas cosas?


  Volvió a mirarla. Su lenguaje corporal decía a las claras que quería que la dejaran sola; mantenía el brazo con el que sostenía la copa fuertemente pegado a su cuerpo. Quién era y por qué estaba allí le parecía todo un enigma. Si James no estuviera acompañado, se habría acercado a ella sin dudarlo ya que era el único foco de intriga de aquel lugar. Pero dadas las circunstancias, no le apetecía ser testigo directo de los intentos de seducción de su amigo.


  —Sé quién es. Es la mujer de un tipo que te dará un puñetazo dentro de unos quince minutos —le espetó de una forma un tanto brusca.


  —¿Entonces crees que ha venido acompañando a alguien?


  —Por supuesto.


  James estaba completamente convencido de que aquella exótica mujer no había ido con ellos al instituto. Era imposible que se le hubiera pasado por alto a su libidinoso radar de adolescente. Seguro que se trataba de la esposa trofeo de alguien y que la que habían arrastrado a esa reunión a regañadientes. Además, las otras ex alumnas tampoco parecían conocerla, lo que avalaba aún más su teoría.


  —Sea cual fuere su estado civil, es espectacular.


  —No es para tanto. Y tampoco es mi tipo —masculló él, con la esperanza de desviar la atención de Laurence sobre ella.


  En ese momento la mujer misteriosa terminó su bebida y se colgó el bolso en el hombro.


  —¡Mierda! Penélope Cruz se va. Voy a por ella —anunció su amigo.


  Capítulo 8


  A los veinte, Anna había fantaseado sobre un posible reencuentro con James Fraser y había elaborado varios discursos. Todos ellos incluían replicas amargas en presencia de su esposa, hijos y compañeros de trabajo sobre lo presuntuoso que era y sobre la forma vil y rastrera en que se había comportado con ella, y todos ellos también terminaban con un sinfín de aplausos de todos los presentes.


  Y ahora estaba ahí. Justo enfrente de ella. De carne y hueso.


  Anna podía haberse acercado y haberle dicho lo que quisiera. Pero en ese instante lo único que se le pasó por la cabeza fue: «¡Qué asco! No quiero volver a estar en la misma habitación que tú en la vida».


  Tenía que reconocer que seguía siendo tan atractivo como siempre. Aunque ahora llevaba el pelo con ese toque despeinado de moda en vez de con ese flequillo con forma de cortina de los noventa, y la línea de su mandíbula se veía más dura, más acorde con su corazón sin lugar a dudas. Era una belleza estilo «catálogo de grandes almacenes» que ya no le afectaba en lo más mínimo.


  Llevaba esa combinación tan de moda en los hombres de treinta y pico, de camisa a cuadros abotonada hasta el cuello, cárdigan gris y botas safari. ¿Por qué les había dado a todos ahora por vestirse como abuelos? Cierto que ella estaba un poco chapada a la antigua, pero no salía a la calle con sandalias ortopédicas.


  Su sonrisa de adolescente había sido sustituida por una mirada de disgusto. Y tal y como Anna esperaba, estaba mirando a todo el mundo como si fuera un miembro de la realeza observando los contenedores de basura que se encuentran en la parte trasera de los restaurantes. ¿Por qué se había dignado a hacer acto de presencia si creía que estaba muy por encima de los demás? ¿Querría asegurarse de que seguía siendo superior?


  Por Dios, todavía seguía con ese larguirucho de Laurence, el bufón de la corte del rey James. El lacónico de Laurence que tanto la había ridiculizado.


  Sintió cómo los ojos de ambos se posaban en ella, pero a diferencia del resto, no desviaron la mirada. De hecho, cuando se arriesgó a clavar la vista en ellos, le pareció que estaban discutiendo.


  Una oleada de calor empezó a ascender por su cuello como si de un halo de vergüenza se tratara. ¿La habrían reconocido?


  El mero pensamiento le provocó náuseas. Comenzaron a temblarle las manos y de pronto se sintió como si estuviera desnuda en medio de una multitud de personas.


  Justo en este instante pudo leer en los labios de James Fraser: «No es para tanto. Y tampoco es mi tipo».


  Increíble. Después de todos esos años y de la transformación que había experimentado seguía sin dar la talla para él. Aunque esta vez podía irse al infierno.


  Se terminó lo que le quedaba de la bebida y se fue hacia la puerta. Por desgracia, Laurence se interpuso en su camino.


  —Dime que no te vas.


  —Pues… —De nuevo echó en falta haber venido con un guión preparado—. Sí.


  —Al menos termina con nuestra agonía y dinos quién eres. Mi amigo y yo estamos completamente perdidos.


  Laurence dijo esto último en un tono canalla, dejando claro que tenía toda la intención de iniciar una conversación.


  Anna miró a James, que no parecía querer hablar con ella para nada.


  —Anna —contestó de forma ambigua, mientras pensaba frenéticamente en cómo salir del entuerto. Sabía lo que pasaría si les decía la verdad. La mirarían con incredulidad, diciéndole tonterías en tono condescendiente sobre lo bien que se la veía.


  Después llamarían a los demás. «¡Eh, mirad! ¡Es Aureliana! ¡Os acordáis de ella.» Como si fuera tan estúpida como para no reconocer el «¿Cómo demonios lo ha conseguido?» Se sentiría como un animal en un zoo. Siempre la trataban como si fuera de otra especie. No debería haber ido.


  —¿Anna…? ¿Anna…? —Laurence negó con la cabeza, esperando a que le dijera su apellido.


  Gracias a Dios las letras Comic Sans se iluminaron en su cabeza.


  —Se supone que tengo que estar en la fiesta de despedida de Beth, la que está en la otra puerta. No estaba segura de si me había equivocado o no, porque no conozco a nadie de por aquí. Así que he esperado a terminarme la copa para salir antes de que alguien se percatara.


  Laurence esbozó una sonrisa de oreja a oreja, claramente complacido de que le hubiera dado pie para seguir con la conversación.


  —¿Y no te dio ninguna pista el cartel que ponía REUNIÓN DEL INSTITUTO?


  —Mmm… Suelo llevar gafas. No leí bien las letras.


  —Bueno, bueno, acabas de decidir el resultado de la apuesta que hecho con mi amigo —dijo Laurence. A continuación gritó—: ¡Tenías razón! ¡No es del Rise Park! Precisamente estábamos hablando de que era imposible que no te recordáramos.


  Y antes de que Anna pudiera pararle, vio cómo le hacía señas a James Fraser para que se uniera a ellos.


  Capítulo 9


  —James, te presento a Anna. Anna, este es James.


  —Hola. —James extendió la mano para estrechársela. Estaba fría y ligeramente húmeda. La mujer le lanzó una mirada intensa que no fue capaz descifrar.


  —Anna debería estar en la despedida de Beth, la fiesta que se está celebrando aquí al lado. Pero por suerte para nosotros, se ha equivocado y ha terminado aquí.


  Anna parecía incómoda y él trato de transmitirle con sus ojos que ni había alentado ni aprobaba el acoso al que Loz la estaba sometiendo.


  —¿Quién es Beth y a dónde se va? —preguntó Laurence.


  —Mmm… Es mi prima —respondió ella.


  —¿Y…? —Su amigo hizo un gesto de «continúa contándonos» con la mano.


  —Y… —Anna miró a su alrededor como si quisiera salir de allí lo antes posible—… trabaja en una óptica. Se marcha a recorrer Australia. A Perth.


  Pobre Anna, estaba claro que se moría por irse a la fiesta del karaoke asesino de Beth. Por su parte estaba deseando recordar a Laurence que asaltar a desconocidas de esa forma, por muy atractivas que fueran, casi nunca terminaba bien. Aunque el aviso tampoco le hubiera detenido en su empeño.


  —Espera, espera. ¿Me estás diciendo que has venido aquí sin tus gafas para meterte en una fiesta llena de ópticos? —Laurence soltó una carcajada.


  Anna esperó a que terminara de reírse. James puso los ojos en blanco en lo que confiaba fuera entendido como una disculpa tácita.


  —Da igual. ¡Australia! —continuó Loz—. Siempre me he sentido atraído por el interior de ese país. Aunque aquí mi amigo piensa que la tierra de Cocodrilo Dundee es la que eligen todos los aburridos e incultos adictos a la cerveza, pero yo no estoy de acuerdo.


  «¡Por Dios! ¿Es que toca jugar al poli bueno y al poli malo? Eres un…» Cuando salieran de allí le iba a decir unas cuantas cosas a Laurence… y ninguna buena. Ahora, sin embargo, lo único que pudo decir en su defensa fue un mero:


  —No exactamente.


  Anna le miró con creciente hostilidad.


  —James trabaja para una empresa de diseño y producción digital, tiene un montón de clientes de primera fila. Y yo soy comercial. En el área farmacéutica. Así que si necesitas una crema antihemorroidal, soy tu hombre.


  —Loz, ¿por qué no dejamos que Anna se vaya a su fiesta? —comentó James con la esperanza de redimirse y detener la conversación sobre hemorroides que se avecinaba. Sin embargo ella le miró con el ceño fruncido, como si tuviera la impresión de que estaba intentando deshacerse de ella.


  —Tengo una idea mejor. Ya que esta reunión parece una fiesta de mojigatos, ¿qué os parece si nos colamos en la fiesta de Beth y te invitamos a unas copas en agradecimiento?


  —¡Loz! —exclamó James irritado, muerto de vergüenza.


  —No creo que a Beth le haga mucha gracia —aclaró Anna.


  —Qué va. Además, creo que han puesto un karaoke, ¿no? Y yo canto Summer of ‘ 69 mejor que Brian Adams. Venga. Seguro que nos echamos unas cuantas risas.


  —No —repuso Anna con una sonrisa—. Adiós.


  Dicho eso se dirigió hacia la puerta y abandonó la sala. Loz dejó escapar un silbido.


  —¡Qué carácter!


  —No puedes asaltar a una mujer que no conoces de nada e invitarla a unas copas sin exponerte a que te mande a la mierda —indicó James, negando con la cabeza.


  Laurence miró hacia la puerta, como si esperara que Anna regresara en cualquier momento.


  —¿La seguimos?


  —No, Loz. ¿Podemos irnos ya?


  Laurence se encogió de hombros, escudriñó la estancia y se tomó de un solo trago lo que le quedaba de cerveza.


  Minutos más tarde, mientras debatían en la acera sobre si irse a tomar unas cervezas o a un kebab, Loz le dio un puñetazo en el brazo y le hizo un gesto para que mirara a la calle.


  Allí, a unos pocos metros de distancia, estaba la misteriosa Anna subiéndose a un taxi.


  —¿Te lo puedes creer? La muy mentirosa…


  James soltó una carcajada, complacido por el estilo de aquella mujer.


  —Si no iba a ir a la fiesta de la tal Beth, ¿qué hacía en la nuestra?


  —Seguro que después de conocerte se ha deprimido tanto que no le apetece seguir alternando —comentó él.


  —No. Esto acaba de convertirse oficialmente en un misterio. Tal vez sí que viniera a nuestro instituto y no ha querido decírnoslo.


  Observaron cómo el taxi doblaba una esquina y desaparecía de su vista. Hacía mucho frío; un frío que se colaba por el cuello de su abrigo.


  —¿Recuerdas a alguna alumna de aspecto latino que estudiara con nosotros? —preguntó él.


  —No —respondió Loz—. ¿Sabes? No me creo nada de lo que nos ha contado. ¿Cómo es que no ha leído ese cartel tan grande? Tienes que ser Stevie Wonder para no darte cuenta.


  —De acuerdo. A ver si esta explicación te sirve. Alguien de nuestro instituto es un presunto terrorista y ella es del MI5. El tipo ha ido a la reunión sin saber que todo ha sido organizado por el servicio secreto británico para tenderle una trampa. Anna es la agente asignada al caso, ha venido desde Barcelona. Pero todos cometieron un error fatal, se les olvidó que para hacer pasar a una agente encubierta por una ex alumna de Rise Park necesitan que se tire un año entero comiendo solo hamburguesas.


  James miró a Laurence y empezó a reírse.


  —¿Qué? —preguntó Loz.


  —Nada. Solo que veo que te parece más lógica mi versión que el hecho de que una mujer atractiva no quiera hablar contigo.


  Capítulo 10


  —Bueno, ¿cómo te fue en la reunión? —preguntó Patrick mientras Anna depositaba la taza de té en el escritorio del profesor.


  A diferencia del de ella, el despacho de su amigo estaba tan inmaculado como su ropa y no usaba las sillas como estanterías.


  —Fue… peculiar.


  Anna dudó sobre si contarle o no que nadie la reconoció, pero al final se dio cuenta de que aquello solo le acarrearía más quebraderos de cabeza.


  —¿No se encendió la llama de ningún antiguo amor?


  Patrick era un solterón «empedernido» —y por empedernido entiéndase mejor resignado— cuyo miedo a que Anna pudiera traicionar al club de solteros solo podía equipararse a la certeza que ella tenía de que algo así nunca sucedería.


  —Estás bromeando, ¿verdad? —repuso ella después de tomar un sorbo de té—. Lo único que me llevé de Rise Park fueron quemaduras de primer grado, no llamas románticas. —Prefería hablar de cualquier otra cosa—. ¿Cómo te va con el juego?


  —Bien gracias. Me he pasado el fin de semana disciplinando a unos brujos adolescentes de Dinamarca e intentando avanzar en mi progresión de ataque.


  —Pues más o menos lo que hacemos aquí todos los días. ¿Sigues siendo un pandaren?


  Patrick sabía que podía hablar libremente de su afición sin temor a que Anna le considerara un bicho raro. Puede que ella no hubiera jugado nunca, pero entre las personas que sentían obsesión por algo siempre había una complicidad especial.


  —Sigo en Pandaria. Pero solo temporalmente. Solía ser un orco hembra. Una chamán —explicó él.


  —Ah.


  A Patrick le chiflaban los juegos de rol que Anna solía llamar «juegos de inmersión», como World of Warcraft. Siempre estaba tratando de convencerla para que jugara, pero ella tenía sus dudas, sobre todo cuando se enteró de que su amigo llevaba uno de esos auriculares con micrófono.


  —De todos modos, ¿estás contenta de haber ido a la reunión? —preguntó él.


  Anna meditó su respuesta durante unos segundos. Más que contenta estaba perpleja.


  —Me sirvió como recordatorio de toda la gente y todas las cosas que ya no tengo por qué aguantar. Como el pinchazo de una vacuna en una terapia de aversión. Después de eso, aprecio cada uno de los pequeños momentos que me está reportando el trabajo de hoy.


  —¿Ah, sí? Ahora a las diez tengo clase con alumnos de primer curso. A ver si aprecias eso —comentó Patrick—. Creo que los de esta promoción son los peores.


  —Todos los años decimos lo mismo.


  —Lo sé, lo sé… pero ¿alguna vez fuimos así?


  —No creo que seamos el mejor ejemplo, teniendo en cuenta que hemos terminado convirtiéndonos en una especie de profesores chiflados.


  —Supongo que sí. —Patrick dio un buen sorbo a su té—. La semana pasada un alumno me dijo: «Enrique VII fue un monarca estupendo, absolutamente estupendo.» Como si pudiera ganar puntos saltándose las lecturas obligatorias y convirtiéndose en una animadora con pompones. Y yo le pregunté: «¿Estupendo en qué sentido?» Y él respondió —Patrick imitó al susodicho poniendo cara de no enterarse de nada—: «Pues que era… estupendo». ¡Temblad, historiadores británicos, que aquí llega mi chico! Otro cree que la Liga Hanseática es la liga de fútbol profesional alemana. Deberían protagonizar una nueva entrega de Las alucinantes aventuras de Bill y Ted.1


  Anna se rió.


  —Me temo que no puedo decir lo mismo. Mis alumnos son muy trabajadores. Además, esta semana empezamos con la Operación Teodora.


  —Bien hecho. No puedo esperar a verla. Además, te supondrá un triunfo personal sobre la Víbora Challis.


  —Eso espero.


  Victoria Challis era la jefa del departamento; una mujer que, como había experimentado de primera mano, no se comportaba de manera precisamente amable, aunque era la clave para poder promocionarse y obtener subvenciones.


  —¿Comemos juntos después? —preguntó Patrick.


  —¡Sí! Además me toca pagar. Así no pensaré en la tarde que me espera con mi hermana y con las compras para su boda. —Sacó una carpeta de un archivador de Patrick y se dio con ella varios golpecitos en la frente.


  —Ah. ¿Vais a elegir los arreglos florales, la tarta y todo eso?


  —No. Está buscando su traje de novia. No, no vayas a ponerte sentimental. —Levantó un dedo en cuanto vio que Patrick hacía un mohín—. Ten en cuenta que además de los «¡oh!» también están los «¡puaj!». Si Aggy encuentra su vestido ideal, como dama de honor tendré que vestirme acorde con ella y seguro que me tocará llevar un color naranja chillón, amarillo canario o algún estampado cebra o similar. El gusto de mi hermana es muy «estilo Miami». Si incluso ya ha dicho que quiere algo parecido a lo que tuvieron en su boda el jugador de fútbol Ashley Cole y la cantante Cheryl. Y teniendo en cuenta que ya se han divorciado, hasta puede que estén vendiendo los vestidos por eBay.


  —Entiendo. Aunque creo que estarías maravillosa hasta con una bolsa de basura.


  Por enésima vez, Anna puso su mejor cara de gratitud.


  —Gracias. Te veo luego.


  Patrick sonrió, haciendo un gesto de despedida al verla salir por la puerta.


  Cuando llegó a su despacho y se sentó frente al ordenador, vio un nombre que no reconoció en su bandeja de entrada y se dio cuenta de que se trataba de Neil, su cita del viernes. En la ventana de vista previa se fijó en que usaba la palabra «amantes» seguida de un emoticono. ¡Por los clavos de Cristo!


  Abrió el mensaje, y a medida que lo leía, sentía cómo la sangre le hervía en las venas.


  Querida Anna:


  Lamento que no encontraras en nuestra cita la «chispa» necesaria. Yo en cambio me lo pasé muy bien. Por eso, me gustaría darte un pequeño consejo. Creo que hallarás la «chispa» que tanto buscas si muestras una mentalidad un poco más abierta. Me resultó muy difícil entablar una conversación de verdad cuando los asuntos que sacamos a colación eran tan superficiales. De hecho, me dio la sensación de que la honestidad te resulta muy intimidante. Y yo necesito un poco más de confianza en mis amantes. Estoy cansado de toparme con mujeres en la treintena que dicen ir en busca de un hombre que esté disponible y luego se ponen a jugar al «cázame si puedes» en cuanto se dan cuenta de que el hombre en cuestión está interesado en ellas. Somos demasiado mayores para andarnos con esas tonterías J.


  No obstante, y una vez dicho esto, estoy más que dispuesto a intentar una segunda cita contigo, siempre que me persuadas de que merece la pena.


  Un abrazo.


  Neil


  Anna luchó con todas sus fuerzas para no contestar de forma mordaz. Sí, podía resistir la tentación, era una mujer fuerte…


  Al carajo con todo. Pinchó en el botón de responder.


  Querido Neil:


  No estoy jugando ningún juego, solo te estoy diciendo de forma muy educada que no quiero otra cita contigo. Puede que en futuras ocasiones tengas más suerte si te limitas a no hacer juicios de valor presuntuosos y egoístas sobre mujeres a las que no conoces. Lo mismo digo con respecto a observaciones nada diplomáticas sobre la edad y a preguntas sobre las preferencias sexuales de una persona cuando apenas llevas hablando con ella media hora.


  Un saludo.


  Anna


  Dio al botón de enviar y tomó un ofuscado sorbo de té.


  Las citas online podían convertir al romántico más empedernido en un llorón cínico. ¿No se suponía que Internet debía traer una nueva era mucho más fácil y democrática en ese asunto? En su lugar el juego había hecho tablas y los ganadores y perdedores eran mucho más explícitos.


  Ahora se veía la cruda realidad con más nitidez. Así, por ejemplo, te dabas cuenta de cómo la persona que llevaba sin responderte a un mensaje que le habías mandado hacía días, se acababa de conectar unas horas antes. O cómo ese exitoso empresario que te había dicho que tenía que irse a Ámsterdam y que por desgracia no podía quedar contigo, seguía en Inglaterra y estaba «disponible» para otra mujer.


  Por no hablar de que, a pesar de los miles de «solo busco a alguien con quien mantener una conversación interesante», las personas más populares de uno u otro sexo en las páginas webs de búsqueda de pareja eran siempre las más atractivas. Todo se reducía a «estoy bueno/a o no lo estoy», junto con alguna chorrada sobre cómo te gustaba la mantequilla de cacahuete y en qué lado de la cama preferías dormir.


  Ah, y los hombres todavía tendían a quedar con mujeres por lo menos cinco años más jóvenes que ellos.


  Algunos se imaginaban que Anna estaba realizando enormes audiciones, probando su valor de mercado. O yendo de acá para allá, como si la vida fuera una película de Nora Ephron y el mundo estuviera lleno de potenciales parejas con las que te vas encontrando mientras caminas con una bolsa de papel de la que sobresale una barra de pan.


  No, Anna estaba buscando a su alma gemela, que lo más probable era que no existiera, en un lugar donde estaba segura no lo encontraría.


  Los mejor intencionados dirían: «Oh, la última persona que esperaba que siguiera soltera eres tú. ¡Es que el mundo se ha vuelto loco!»


  Pero Anna no estaba de acuerdo. Para ella, el mundo siempre había sido así.


  



  1 Película cómica de ciencia ficción estadounidense, protagonizada por Keanu Reeves y Alex Winter, que narra las aventuras de dos adolescentes fanáticos del rocanrol que viajan en el tiempo con el fin de reunir una colección de personajes históricos para aprobar la asignatura de historia. (N. de la T.)


  Capítulo 11


  En lo referente a su transformación física, no existía una frase convencional que pudiera describir de una manera adecuada lo que había pasado con Anna. Cuando decía algo moderado como: «Era un poco más grandota», «cambié después de la universidad» o «solía ser un patito feo», la gente asentía y respondía: «Igual que yo, no conseguí este aspecto hasta bien entrados los veinte» o algo por el estilo.


  ¿Pero terminar siendo una persona completamente diferente, con una herencia genética distinta? Ese recorrido era algo tan extraño que solo se veía en películas sensibleras y con la ayuda de mucho maquillaje y efectos especiales. Esas en las que la protagonista es una supermodelo bonsái escondida tras una ropa nada agraciada, que de la noche a la mañana elimina todas sus imperfecciones y se quita la coleta, soltando sus rizos del tamaño de latas de Coca-Cola al viento.


  Anna no había sido una niña normal. Normal sugiere algo no especial, como el común de los mortales, que pasa desapercibido. Pero no, ella había sido muy llamativa… en el sentido negativo. Con su talla extra grande, el cutis graso, la ortodoncia, el pelo negro y rizado al estilo cantante de heavy metal y la ropa de tallas mayores hecha en casa que llevaba —Dios, lo que había llegado a odiar la máquina de coser Singer de su madre—, era el centro de todas las miradas.


  Ver cualquier potencial futuro glamuroso en ella habría sido ser demasiado optimista —poniendo todo el énfasis en «demasiado»—. Anna era, tal y como le recordaban a todas horas sus compañeros de Rise Park, gorda y fea.


  Hasta que a la edad de veintidós años perdió peso. Más que peso habría que hablar de «El peso», porque había llegado a alcanzar tal tamaño, que sus kilos de más habían adquirido entidad propia. Hasta ese momento el término que mejor la definía era el de «chica grande». Era como llevar una cruz; una cruz que pesaba más de cien kilos.


  El proceso de cambio comenzó con un simple pensamiento, después de llegar a casa hecha un mar de lágrimas, al poco tiempo de empezar el doctorado, porque un tipo en una camioneta blanca le había gritado que se parecía a Ozzy Osbourne tras comerse un millón de murciélagos.


  Era una mujer inteligente y capaz que llevaba las otras facetas de su vida con racionalidad y éxito. ¿Por qué no ajustar la ratio de «calorías consumidas/calorías quemadas» para vencer a su índice de masa corporal?


  Como otras muchas personas que habían sufrido de sobrepeso en su infancia, en el momento en que se dio cuenta de que estaba más gorda que las demás, convirtió esa idea en una certeza inmutable.


  Su hermana pequeña, Aggy, era de constitución menuda, como su madre. Ella, como todos decían, era como su padre, Oliviero, un orondo paterfamilias italiano, con un bigote que parecía una escoba, ideal para protagonizar cualquier anuncio de aceite de oliva.


  La madre de Anna se había dedicado a preparar platos de cocina italiana a diestro y siniestro y en proporciones exageradas, como pidiendo perdón por haberle alejado de su soleada tierra natal, a pesar de que fue él quien tomó esa decisión por voluntad propia, allá por 1973. Y es que, aunque siempre se quejaba de lo mucho que detestaba Londres y lo que echaba de menos la Toscana, nunca expresó deseo alguno de regresar.


  Y esa misma política de indulgencia culinaria se extendió a Anna y su hermana, que se les apañaron para combinar los elementos más calóricos de ambas dietas. Queso, pasta y ragús, en honor a sus raíces italianas, y nuggets y patatas fritas en un guiño a su lado londinense. Sin olvidarse, por supuesto, del helado napolitano de los supermercados Somerfield, que era una mezcla de ambas.


  Con diez años, pesaba más de sesenta kilos.


  Adelgazar le resultó sorprendentemente fácil, aunque complicado desde el punto de vista psicológico. Tuvo que darse cuenta de que tomarse un tiramisú entero de Marks & Spencer de una sola sentada no era su recompensa por haber sido exiliada del mundo de las tallas normales, sino la razón por la que estaba ahí. Cambió los carbohidratos por pescado y ensaladas y empezó a correr y a andar por las calles en ropa de deporte.


  Y se unió al programa de control de peso WeightWatchers. No lo hizo esperando resultados, sino por probar la hipótesis de que había nacido siendo una persona más bien gordita. Además, si no funcionaba, siempre podía borrar el estar delgada de su lista de asuntos pendientes.


  A medida que empezó a perder kilos, su antigua identidad se fue desvaneciendo y sucedió algo increíble. Descubrió que era guapa. Algo que nunca se hubiera imaginado; ni ella, ni los demás.


  Por lo visto sus ojos negros tan expresivos, su nariz perfecta y los labios con forma de corazón, habían pasado desapercibidos en aquella cara regordeta. Pero a medida que sus rasgos se fueron perfilando, revelaron un rostro acorde con los cánones de belleza convencionales.


  —¡Aureliana parece una actriz! —exclamó entusiasmada su tía, en el primer Boxing Day2 en el que Anna no compitió en el «desafío de la patata asada» con su tío Ted. Anna esbozó una trémula sonrisa y se puso a llorar. Pero, por primera vez en su vida, fueron lágrimas de felicidad.


  En un primer momento, los milagros se fueron sucediendo uno tras otro. Anna descubrió que había todo un código secreto de miradas y formas de actuar con el sexo contrario que ni siquiera sabía que existiera. Fue como entrar a formar parte de la masonería, con palmaditas en el trasero en vez de apretones de mano.


  Incluso ahora, diez años después, cuando algún estudiante se sentaba demasiado cerca de ella al examinar sus trabajos o le daban puntos extras en las tarjetas de promoción de las cafetería sin razón aparente, tenía que recordarse a sí misma que estaban intentando flirtear con ella.


  Algunas personas que han bajado mucho de peso no terminan de acostumbrarse a que su aspecto físico ha cambiado y muchas veces se van directos a la sección de tallas grandes antes de darse cuenta de que ya no les hace falta usar ese tipo de ropa. A Anna le pasó algo parecido con el asunto de la belleza. No se creía que fuera atractiva. «Espectacular e insegura, el sueño de todo machista», solía decir Michelle.


  Tras tantos años asumiendo que solo podría tener el tipo de hombres serios con los que solía salir en Cambridge, con altos coeficientes intelectuales, expresiones adustas y camisas sin una sola arruga, de pronto se encontró con un sinfín de posibilidades entre las que elegir.


  Pero ¿qué era lo que quería? No lo sabía.


  Al principio, movida por una cierta solidaridad con los de su clase, siguió saliendo con el mismo tipo de hombre tranquilo y estudioso como aquellos con los que solía relacionarse cuando estaba más llenita. Sin embargo, todos esos experimentos fallidos tuvieron un mismo patrón: en las primeras citas la trataban como a una diosa, como si no se creyeran la suerte que habían tenido, y al final decidían que no se lo creían y la relación hacía aguas por la sospecha y la sensación de posesividad extrema que la otra parte experimentaba.


  Ejemplo de ello fue Joseph, su relación más duradera hasta la fecha, un hombre sumamente inteligente al que se entregó por completo, que era capaz de entender en qué consistía la propulsión a reacción pero no que Anna saliera por las noches sin aprovechar la ocasión para buscarle un sucesor.


  En cuanto a los miembros del sexo contrario atractivos y seguros de sí mismos que buscaban mujeres parecidas a ellos para que fueran su pareja a juego, Anna resultaba demasiado sarcástica y veía venir demasiado bien sus maquinaciones como para ser una compañera adecuada. Además, en cuanto mostraban el más mínimo indicio de que se habían fijado en ella por su belleza en lugar de por su cerebro, montaba en cólera y se ponía a la defensiva.


  Y la pérdida de peso también le trajo algunas consecuencias negativas con las mujeres, ya que cuando pertenecías al grupo de los de «buen ver» también había unas reglas de comportamiento que aprendió demasiado tarde.


  En ese sentido, nunca reconocía las señales de celos cuando la atacaban o la trataban con desprecio. Ni tampoco participaba cuando las mujeres se ponían a enumerar sus defectos, llevándolas a la errónea conclusión de que se creía una diva que no tenía tacha alguna. En realidad nunca sintió la necesidad de detallar sus carencias, teniendo en cuenta que ya lo habían hecho por ella los demás durante demasiado tiempo.


  En definitiva, volvió a sentir que no encajaba, al igual que le había sucedido antes.


  Anna era una persona inusual, única, una rareza incómoda. Así que encontrar lo que todo el mundo llamada su «otra mitad», alguien con quien encajar a la perfección, parecía una misión imposible.


  El que Michelle y Daniel, dos personas para las que la imagen no significaba gran cosa, fueran sus dos mejores amigos no era una simple coincidencia.


  Y aunque Anna quería alejarse con todas sus fuerzas de aquellos terribles años de juventud, todavía se sentía mucho más cercana a la muchacha a la que llamaban la «bestia peluda» que a la mujer atractiva a la que algunos hombres silbaban cuando pasaba junto a ellos.


  



  2 Festividad celebrada cada 26 de diciembre en las islas Británicas y otras naciones que pertenecieron al Imperio británico, en la que se promueve la realización de donaciones a los más necesitados. Ese día, además, muchos comercios ofrecen grandes rebajas y descuentos que son aprovechados por los consumidores. (N. de la T.)


  Capítulo 12


  James sabía que el momento de la verdad llegaría tarde o temprano y terminó llegando a las once de la mañana, después de que los grandes éxitos de Spandau Ballet le dejaran en la miseria.


  —A ver compañeros, para ir cerrando el asunto de la gran noche que vamos a tener con motivo del quinto aniversario de la empresa. Pronto os enviaré un correo con el itinerario —anunció Harris en voz alta. Iba vestido con una camiseta que ponía Bob Marley debajo de la cara de Jimi Hendrix y unos pantalones pitillo de cuadros—. ¿Vais a venir todos?


  James sopesó las posibilidades. Podía ganar tiempo y limitarse a responder que sí, que él y Eva seguían apuntados al evento.


  Pero había que dar un anticipo de cien libras para la reserva y después tendría que dar una excusa que justificara la ausencia de Eva. Alguna indisposición de tipo gástrico o tal vez una crisis familiar. Podía soltar la clase de mentiras con las que terminas dándote de bruces contra el suelo.


  Hasta ese momento, lo más cerca que había estado de contarles que Eva y él se habían separado, había sido omitiendo la verdad y haciendo uso de unos cuantos giros semánticos cuando alguien le preguntaba qué tal le había ido el fin de semana.


  Aquello, sin embargo, requería mentir a conciencia —inventarse algo relacionado con citas médicas y vuelos ineludibles a Estocolmo—, y lo más importante, acordarse de todo lo que había contado y a quién se lo había contado. Y cuando la verdad sobre la ausencia de su mujer saliera finalmente a la luz, todos se retrotraerían en el tiempo y sumarían dos más dos. Hasta podía imaginarse a Harris, con una de sus camisetas de tirantes en tonos chillones, levantando una mano y diciendo: «¡Oh, Dios mío! Por eso ella no vino a la fiesta de los cinco años. Siempre supe que lo del sobrino con cáncer era una trola».


  Sí, eso sería un desastre, porque encima se convertiría en el hazmerreír. Y aunque no le apetecía que se enteraran, lo que no soportaría era que se dieran cuenta de lo que le afectaba que se enteraran.


  —Bueno, en mi caso, pon solo uno. Eva y yo nos hemos separado.


  Harris le miró con los ojos abiertos como platos. A Ramona casi se le cae la mandíbula hasta el collar Tatty Devine con letras enormes que llevaba. Todo el mundo se quedó en silencio y el único sonido que se oyó fue el que hicieron media docena de personas al volverse en sus sillas al unísono. Lexie, la guapa y nueva redactora publicitaria, soltó un jadeo. Charlie, el otro miembro casado del personal, que aún vestía como si acabara de salir de un parque de skate, murmuró un «lo siento colega».


  —¿En serio? —preguntó Ramona, siempre preparada para pronunciar la palabra más inapropiada.


  Era de las que se lanzaba de un avión y sin paracaídas.


  —En serio.


  —¿Por qué…?


  Hizo acopio de todas sus fuerzas para parecer lo más despreocupado posible.


  —No nos iba bien. Aunque hemos quedado como amigos.


  Percibió la desesperación de Ramona por saber quién de los dos le había dado la patada al otro, pero era una pregunta de muy mal gusto incluso para ella. Por ahora.


  —De acuerdo… Bueno, ¿entonces te pongo solo?


  James no quería cargar con el estigma de «divorciado fracasado».


  —Lo cierto es que tenía pensando llevar a alguien. Si no tenéis inconveniente claro.


  Ramona volvió a abrir la boca asombrada.


  —¿A alguien…? ¿Es que ya tienes a un alguien? Oh. Por eso es por lo que os…


  Había tenido toda la razón del mundo en no querer contarles la verdad. Aquello era una agonía.


  —No ayudó mucho —replicó de forma brusca.


  Y con eso se volvió hacia la pantalla de su ordenador, felicitándose por el trabajo hecho, aunque no por el trabajo «bien» hecho.


  Ahora lo único que necesitaba para la fiesta de aniversario era encontrar a una novia de una sola noche.


  Sí, ese era el tipo de cosas en las que Laurence podría ayudarle.


  Capítulo 13


  —Bienvenidos a La Bella Durmiente. ¡Me llamo Sue y voy hacer que todos los cuentos de hadas con los que habéis soñado se hagan realidad! —canturreó la propietaria de la boutique, lo que Anna pensó era un reclamo un poco absurdo pues ¿no había estado la Bella Durmiente en estado vegetativo durante un siglo?


  Con el traje de chaqueta y las perlas, Sue parecía una diputada del parlamento, y sospechó que, a pesar de todas las ñoñerías que las rodeaban, sus técnicas de venta resultarían de lo más eficiente.


  Los ojos de su madre y los de Aggy se llenaron de lágrimas en cuanto oyeron aquellas palabras. Estaba claro que en aquel reino de creyentes auténticas, ella era la única cínica. Aquel lugar era como una gruta encantada para todas aquellas que querían llegar al altar con el mismo aspecto que una actriz nominada al Oscar.


  La sala estaba suavemente iluminada por lamparitas con forma de flores. Sobre el suelo se extendía una enorme alfombra afelpada de color crema y las paredes estaban empapeladas en tono lavanda con dibujos de dragones y espejos ovales estilo rococó (los mismos a los que solían hacer preguntas las reinas malvadas).


  El aire estaba cargado de ambientador con olor a fresa, como si de un gas sedante del amor se tratara, y en el hilo musical sonaba una de las baladas de Michael Bublé. Avezadas técnicas de hipnosis subliminal, sin duda.


  Júrame amor eterno, dame tu mano… y ahora dime el número de tu tarjeta de crédito y su fecha de caducidad. Oh sí, nena.


  Por toda la tienda había percheros de los que colgaban pomposos trajes de novia, con gasas, miriñaques, corsés y un aire a «aristócrata de antes de la Revolución Francesa» que seguro que conseguía que una pareciera un espectáculo en sí misma.


  La Bella Durmiente muy bien podía haberse llamado «Boutique de cuanto más recargado, mejor». Destilaba desfile de princesas Disney por los cuatro costados, siempre que tuvieras una Visa que hiciera las veces de varita mágica.


  Las novias se metían en un probador, detrás de unas cortinas de cuentas, y reaparecían completamente transformadas. Anna intentó imaginarse cómo sería pedir en un sitio como aquel un vestido sencillo, pero falló.


  —Tú debes de ser mi novia —dijo Sue a Aggy—. Desde ya te digo que cualquier vestido que elijas te va a sentar de maravilla. Las jovencitas con esas caritas de niñas como tú sois novias innatas. Debes de vestir una treinta y ocho. A la hora de escoger un estilo, tienes el mundo a tus pies.


  Anna estaba deseando decir: «¿Y qué pasa con las que no son tan jóvenes y delgadas? ¿No les vendéis nada?».


  Aggy casi ronroneó ante tanto halago. Su hermana era una versión más angular y baja de ella, pero lo que le faltaba en contorno y altura lo compensaba en carácter.


  Su hermana trabajaba como relaciones públicas especializada en la organización de eventos; un empleo que le iba como anillo al dedo. Llevaba organizando todo a su gusto desde que era bien pequeña y su poder para persuadir al prójimo resultaba insuperable. Desde luego no se la podía confundir con una profesora de universidad. Y mucho menos hoy, que iba vestida con un abrigo de plumas, botas de tacón alto y un bolso Mulberry Alexa. Su hermana lo vivía todo en mayúsculas. Y ahora estaba en el momento de: «¡YUPI! ¡VOY A CASARME!».


  Aunque solo se llevaban dos años, entre ellas había un abismo de diferencia.


  —Y esta debe de ser la bella madre de la bella novia —dijo Sue, dirigiéndose a su progenitora como si le estuviera sirviendo un huevo pasado por agua en una residencia de ancianos—. Y tú la guapísima hermana y dama de honor principal.


  —Judy y Anna —dijeron ambas a la vez. Sue empezó a dar palmaditas y las miró poniendo su cara de dicha más absoluta.


  Aggy había reservado una cita privada de una hora. Mientras que Anna detestaba que los dependientes estuvieran revoloteando a su alrededor, a su hermana le encantaba ser el centro de tanta atención.


  Se quitó su trenca gris. Su familia siempre decía que, en comparación con la ropa que solía llevar su hermana, parecía muy poco femenina, pero ella lo veía mucho más práctico. Sí que le gustaban las «cosas de chicas». Algunas. Por ejemplo, le gustaba todo lo relacionado con el romanticismo —en el arte, porque en la vida real no había tenido tanta suerte—, los vestidos, los zapatos y el vino espumoso.


  Lo que pasaba era que no le gustaba toda la gama de «cosas de chicas» que le iban a su hermana. Como pasarse la noche tumbada en el sofá con la revista Vogue, con separadores en los dedos de los pies después de haberse pintado las uñas y comiéndose una tarrina de helado mientras tenía pegado a la oreja un iPhone blanco para cotillear. En lugar de en una calabaza convertida en carroza, Aggy viajaba en un Fiat 500 con pestañas de goma en los faros y una pegatina en el cristal trasero que ponía: «Propulsado por polvo de hadas» que haría temblar a cualquier magnate del petróleo que se preciara.


  A pesar de sus diferencias en cuanto a gustos se refería, a Anna le caía bien su futuro cuñado. Su hermana podía haberse casado con un montón de hombres que no le gustaran, pero por suerte había elegido al afable y duro Chris, un pintor de interiores del distrito de Hornsey, que la quería con locura, pero que también sabía cuando decirle «eso es una chorrada, Ags».


  Ambos iban a casarse en el lujoso salón del Langham Hilton en Navidades.


  Desde el mismo instante en que, estando en una cena familiar, Aggy llegó llevando un anillo con un diamante del tamaño de un ladrillo y su madre y hermana se pusieron a chillar como locas, Anna se había sentido un poco nerviosa.


  Lo único que Aggy no podía manejar con éxito eran sus propias expectativas y enseguida supo cómo se iban a desarrollar los preparativos de esa boda: su hermana elegiría todo lo que se le antojara —normalmente lo más caro— y ya buscaría una forma de pagarlo después.


  Desde ese momento, cada vez que veía a Chris parecía más sombrío. Él hubiera sido feliz con un bufé de congelados y llegando a la fiesta en su camioneta de empresa, su gorro orejero de trampero y cantando a todo volumen la canción que en ese momento llevara en la radio.


  Al ritmo que iban, mucho se temía que su hermana terminara ajustando sus prioridades demasiado tarde como para salvar el daño causado a su cordura, relación y finanzas.


  —¡Unas burbujas antes de empezar! —exclamó Sue, señalando una bandeja con tres copas y una botella de cava en una mesa de café de mármol junto a una pila de revistas de novias y un bol lleno de agua con velas con forma de flor de loto flotando.


  Aggy solo había dado un sorbo a su copa cuando Sue anunció con voz chillona:


  —¡Vamos con el primer vestido!


  La dependienta y su hermana desaparecieron tras la cortina de cuentas de cristal. Anna y su madre se miraron, intercambiaron unas sonrisas y empezaron a dar golpecitos en el suelo con los pies.


  —¿Crees que Aggy va a estar mucho tiempo…? —preguntó mientras se fijaba en los pliegues de varias faldas.


  —¡Por supuesto, Aureliana! Hasta que la muerte los separe, ya sabes.


  —No me refería a eso, sino a…


  —¡Tan tan tachán! —canturreó Sue, sujetando la cortina para que Aggy entrara. Algo que hizo con paso inestable sobre unos altísimos zapatos de tacón de aguja forrados en satén crema que le habían dejado en la propia boutique. Llevaba un vestido de cuello halter y una sencilla falda evasé con bordados de cristal Swarovski.


  —¡Estás encantadora! —dijo Judy.


  —¿Anna? —preguntó su hermana, vacilante.


  —La parte de la clavícula te queda perfecta, pero no me gustan mucho los brillos a lo vedette. Aunque podía ser peor. Le doy tres zapatitos de cristal sobre cinco —comentó ella—. Eso sí… se te ven demasiado los pechos.


  —La última tendencia es enseñar un poco más de piel —indicó Sue con una sonrisa tensa. Para tranquilizar a su madre añadió—: Nada vulgar. Solo un pequeño atisbo de lo que hay debajo.


  Anna ladeó la cabeza.


  —Mmm… Veo una buena parte de tus senos por los costados y todo apunta a que se producirá un desbordamiento imprevisto en cuanto te agaches a dar un beso a la niña de las flores.


  —Ah, no, de ningún modo. No quiero a ningún pastor rancio que se ponga cachondo en plena ceremonia. —Aggy acompañó la frase con un movimiento de caderas a lo Elvis.


  —¡Agata, el pastor no se va a poner cachondo! —dijo Judy horrorizada —. ¡Parad de una vez!


  —Podemos ajustarlo más —comentó Sue, lanzando una mirada a Anna que sugirió que ya lo había ajustado previamente.


  —Oh, Diooos mío, me muero. —Esa era la expresión de Aggy del momento—. ¿Alguna vez os conté lo que le pasó a Clare, una de mis compañeras de trabajo? Llevaba un vestido con escote palabra de honor y una de las damas le pisó la cola cuando iba de camino al altar, haciendo que se le bajara hasta aquí. —Hizo un gesto hacia la cintura—. Pero a Clare no le importó porque acababa de dejarse cinco mil libras en unos implantes salinos en la República Checa. Fue algo así como —Aggy se señaló ambos pechos con los dedos índices—: «Disfrutad de la vista, queridos».


  —Eso no le habría pasado si hubiera llevado un vestido bien ajustado, ¿verdad? —apuntó Judy—. Es un fallo de las ballenas del corsé.


  Anna y Aggy intercambiaron una mirada.


  —Puede que, como Aggy ha dicho, su compañera fuera una exhibicionista. Tal vez se sentía atrapada dentro del corsé —comentó Anna, girando una imaginaria manivela e imitando el sonido de un chirrido.


  —Lo más seguro, se volvía bastante barriobajera con dos copas de más. Marianne siempre decía que a Clare el vino le hacía lo mismo que a un gremlin el agua —se burló su hermana—. Solía enseñarle a los clientes el tatuaje que llevaba en la línea del biquini y que decía «mamá para siempre» en sánscrito. Nuestro jefe tuvo que pedirle que dejara de hacerlo porque las personas mayores no tenían ni idea de lo que era la decoración de pubis y podían molestarse.


  —¿Qué quiere decir «mamá para siempre»? —preguntó Anna.


  —Su madre murió de un aneurisma en un centro comercial. Se lo tatuó como tributo a ella.


  —¿Una frase en el coño como tributo? ¿Quién quiere algo semejante? Mamá, ¿te gustaría que me tatuara en mis partes «JUDY D.E.P.»? —preguntó ella.


  —No sé lo que me gustará o no cuando esté muerta —replicó su madre—. Aunque creo que prefiero que plantéis un árbol en mi honor o algo así.


  —Entonces, ¿le decimos sí o no a este vestido? —intervino Sue con desesperación.


  ***


  Anna se sintió un poco culpable de que su madre no estuviera sentada al lado de alguien que se derritiera en un sinfín de «oh» y «ah» ante cada vestido, pero a uno no le quedaba más remedio que desempeñar el papel que le había tocado en la familia. Y no cabía la menor duda de que ella era la voz de la razón.


  La gente solía reaccionar con incredulidad cuando se enteraban de que Judy era su madre; en primer lugar porque parecía mucho más joven de lo que realmente era y, además, por el costoso y moderno look con mechas rubias que llevaba para ser una mujer de cincuenta y tantos. Y en segundo lugar, porque parecía cualquier cosa menos italiana. Eso sí, estaba extremadamente orgullosa de la herencia continental de cada una de sus hijas y siempre se dirigía a ellas por su nombres completos. Por el contrario, su padre, mucho más funcional, era menos partidario de usarlos.


  —Vuestra madre os registró con esos nombres a mis espaldas, alegando que lo hizo porque se dejó llevar por las hormonas. ¡Y lo hizo dos veces! ¿Os lo podéis creer?


  Anna sí que se lo creía. Era muy propio de su padre dejar que su madre se saliera con la suya.


  —Mamá, ¿cómo se supone que va a pagar Aggy todo esto? —preguntó en voz baja.


  —Tiene un buen salario. Y unos cuantos ahorros. Y a Chris tampoco le va mal.


  —No tienen tanto dinero. ¿No crees que esto se le está yendo un poco de las manos?


  —Uno solo se casa una vez en la vida. Sé que no te van este tipo de cosas, pero es «su» día.


  Se mordió la lengua. Tendría que mantener una conversación con su padre. En su familia había dos facciones bien diferenciadas: ella y su padre, más sobrios y contenidos, y su madre y Aggy con sus tonterías. Y mientras Aggy se probaba otro vestido, Anna temió que La Bella Durmiente fuera el inicio de un largo vía crucis por todas las tiendas de novia de lujo de Londres.


  De repente escucharon un grito que provenía del probador.


  —¿Has perdido una pierna? —preguntó.


  La cabeza de Sue apareció entre las cuentas de cristal de la cortina con una expresión absolutamente teatral.


  —Hemos encontrado algo muy especial —anunció la dependienta. Lo que Anna entendió como: «Creo que va a comprarse este, así que no se os ocurra hacer ningún comentario negativo, brujas».


  Segundos después Aggy apareció esbozando una tímida sonrisa y llevando puesto EL VESTIDO. Tenía una falda estilo princesa con capas irregulares de tul con brillos y un corpiño sin tirantes del tamaño de un dedal con el que Anna habría sido incapaz de respirar. Su hermana parecía recién salida de una función de ballet. Estaba maravillosa.


  —¡Oh, Agata! —exclamó su madre, rompiendo a llorar. Se levantó y fue corriendo a abrazar a su hija.


  —Es espectacular, mamá —sollozó Aggy—. Me siento como una princesa.


  Anna se quedó donde estaba, dejando que su madre se deshiciera en elogios mientras ella se terminaba lo que quedaba de cava en su copa.


  —¿No te gusta? —le preguntó Aggy.


  —Claro que sí. Solo estoy brindando por lo bien que han salido las cosas. Pareces una novia de verdad. Y lo has conseguido probándote solo dos vestidos. Bien hecho. Sinceramente, estás preciosa. Es un vestido para un «bodorrio», pero muy elegante.


  Aggy dio un giro completo.


  —Ya sabes lo que dicen cuando encuentras el vestido de tu boda, ¿no? Pues lo he encontrado.


  Tras unos cuantos abrazos, suspiros y sensiblerías varias, Sue se alejó eufórica para ocuparse del papeleo correspondiente. Y ahí fue cuando se atrevió a preguntar cuánto costaba.


  —Tres mil —respondió Aggy.


  Anna abrió la boca sorprendida.


  —Quinientos —añadió su hermana—. Y otros doscientos cincuenta más. En total, tres mil setecientos cincuenta. Sin contar con el velo.


  —¡Por Dios, Aggy! ¿Cuatro mil y pico en un vestido que solo vas a ponerte una vez en tu vida?


  —¿No te gusta? —Aggy hizo un mohín.


  —Creo que estás increíble. Pero también podrías estar igual de bien por la mitad de precio. Buena parte de ese aspecto lo pones tú sola con tu presencia. Como Sue te ha dicho hace un momento, eres una novia innata.


  —Mmm… —Aggy se dio la vuelta de nuevo—. ¿Mamá?


  —¡Te pareces a Audrey Hepburn! ¡O a la primera bailarina de El Cascanueces!


  —Como sigas así a lo que vas a tener que parecerte es a un ladrón de cajas fuertes.


  Aggy soltó una risita nerviosa.


  Estaba en un aprieto. Si aconsejaba que no se comprara aquel vestido, su madre y Aggy cuestionarían sus motivos y la acusarían de ser una solterona aguafiestas que no podía soportar la felicidad de su hermana. Pero Anna no tenía ninguna envidia. Antes de comprarse un traje de novia tenía que encontrar al hombre con el que quisiera compartir su vida. No podía anteponer el vestido al novio.


  —Voy a tratar de que todos los hombres solteros disponibles acudan a la boda. Por ti —prometió Aggy, como si ambas estuvieran teniendo la misma línea de pensamiento.


  —Sí. Deberías salir y conocer a más gente, Aureliana —intervino su madre, como si ese fuera el momento idóneo para abordar la agorafobia de su hija mayor.


  —¡Pero si ya conozco a gente! —exclamó ella.


  Aggy se recogió el pelo en un moño y se inclinó delante del espejo para hacer un puchero. Judy salió a toda prisa en busca de la ayuda de Sue.


  —Fui a una reunión del instituto.


  —¿Qué hiciste qué? —preguntó Aggy con la boca completamente abierta, soltándose el pelo y olvidándose durante un instante de su reflejo—. ¿Por qué?


  —Porque tenía que enfrentarme a mi peor miedo. Aunque cuando me puse delante de él no me reconoció. En serio Aggs, ninguno de los presentes tenía la menor idea de quién era. Y no sé si eso me complace o no. Según Michelle, es una prueba de que lo he superado.


  —¿Viste a… alguno de ellos? —quiso saber su hermana.


  —Pues… a James Fraser. —Soltó una risa hueca.


  —¡A James Fraser! ¿Y qué te dijo?


  —Nada. Tampoco me reconoció. Parece increíble, pero se lo sigue teniendo tan creído como siempre. Me entraron ganas de decirle: «¿Eras un héroe a los dieciséis? Pues ahora no eres nadie». —Le sorprendió la vehemencia con que lo dijo.


  —¿Sigue estando tan bueno?


  —Depende de si te gustan los cárdigan y las personalidades rastreras.


  —Venga ya. ¿No me digas que ahora se parece al cazador calvo de los Looney Tunes? ¡No me lo creo! —Aggy se puso una mano en la cadera y se dio la vuelta, no sin cierta dificultad por el vuelo de la falda del vestido.


  Anna sonrió.


  —Sigue siendo tan malo y arrogante como siempre, pero también igual de atractivo, que parece ser lo único que importa.


  —¡Solo falta que me dejéis una señal! —canturreó Sue, haciendo una reentrada triunfal, con Judy pisándole los talones.


  Aggy pidió a su madre que le pasara el bolso.


  Instantes después abandonaban la tienda, rebosando a amor de Sue por todos los poros de sus cuerpos y con Anna todavía preocupada por la facilidad con la que su hermana se gastaba el dinero.


  Tras una rápida despedida de su madre —tenía que tomar un autobús que la llevara a Barking y hacía muy mal tiempo—, intentó hacer entrar en razón a su hermana.


  —Sabes que puedes encargar a una modista que te haga el mismo vestido pero por mucho menos dinero, ¿verdad?


  —Marianne hizo eso mismo, pero no quedó igual. Al final se pasó todo el día de la boda acordándose del otro vestido.


  —Si una se pasa el día de su boda pensando en un vestido es que algo va mal.


  Aggy pasó por alto aquel comentario.


  —¡Y ahora toca tu vestido, Anna! Pero comamos algo antes.


  —De acuerdo. Eso sí, prométeme que no será nada que me haga quedar en ridículo.


  —¡Tonterías! Vas a estar mejor que en toda tu vida.


  —Para eso no hace falta mucho —se burló Anna.


  Aggy la miró como si quisiera decirle algo pero no estuviera del todo segura sobre si hacerlo o no. «Qué raro», pensó Anna.


  —Nunca supe lo que te tenían preparado. Ya sabes, en la fiesta de fin de curso. Les dije que te dejaran en paz.


  —Oh, cariño, ya lo sé. No te preocupes por eso. —La invadió aquella familiar sensación de dolor y vergüenza. Por mucho que asegurara a Aggy que no la culpaba por haber estado entre el público aquel día, el asunto siempre salía a colación.


  Se fijó en que a su hermana se le habían llenado los ojos de lágrimas y le dio una palmadita en el hombro. Era típico de Aggy, cuando estaba intentando consolar a Anna, al final era ella la que terminaba consolándola.


  —Y cuando el señor Towers nos hizo recoger todos los caramelos que te tiraron —prosiguió Aggy, ahora llorando a lágrima viva—, no me comí ninguno para ser solidaria contigo.


  Capítulo 14


  Una hora antes de que Eva llegara a la casa que una vez compartieron, James se duchó y se puso su ropa para correr. Quería demostrarle que seguía activo y viril, no lánguido o deprimido.


  A pesar de que a una parte de él le hubiera gustado dejar todos los paquetes individuales de comida desperdigados por ahí, abrirle la puerta con ojeras y aliento a whisky y aparecer como el marido doliente, sabía que aquello jugaría en su contra, ya que se había dado cuenta de que solo la recuperaría si le mostraba lo estúpida que había sido al abandonarle. Eva no era de las que se enamoraba de un perdedor.


  De todos modos aquello no dejaba de ser una actuación y mientras se ataba los cordones de las zapatillas, más apretados de lo normal, intentó no pensar demasiado en ello.


  Habían pasado dos meses desde que Eva había dejado caer la bomba de que le dejaba, tras solo diez meses de vida marital y sin haber dado la más mínima señal de descontento, exceptuando que a veces parecía un poco distraída. Era como si, al haber terminado de decorar la casa, ya no le quedase nada que la mantuviera atada a ese lugar.


  Y ahora ahí estaba él, hipotecado hasta las cejas, en una casa situada en medio de un barrio residencial de «Niñolandia», donde había esperado poder formar una familia.


  Eva iba a pasarse por allí para «recoger unas cuantas cosas». Otra vez. Tal y como había hecho anteriormente, entraría y hurgaría en los armarios y cajones como si no hubiera pasado nada. Como si no se hubiera sentado frente a él un sábado por la mañana de hacía poco, le hubiera desgarrado el pecho, arrancado el corazón y lo hubiera tirado al comedero del gato.


  Y esa era otra, encima había «heredado» una responsabilidad que no era precisamente barata.


  Luther, un gato persa azul; uno de esos animales con pedigrí y apariencia tan rara y perfecta que bien podía pasar por un peluche de una tienda de juguetes. El gato era como una bola de pelo color ceniza del tamaño de una pelota de fútbol, que tenía por ojos dos guijarros amarillos espeluznantes y que siempre estaba con el ceño fruncido; eso, o tenía una de esas frentes propias de un delincuente, todavía no lo sabía muy bien. Eva se había tomado muy en serio la advertencia del criador que se lo vendió sobre que no era seguro dejar salir a la calle a un gato como ese, así que el animal era como una especie de prisionero.


  Le habían puesto ese nombre en honor a la primera canción que bailaron juntos, Never too Much de Luther Vandross; en la que el cantante le decía a su amada que un millón de días en sus brazos no eran suficientes. Qué ironía que en su caso menos de un año hubiera sido demasiado. Teniendo en cuenta que Luther había sido un capricho de Eva, se quedó atónito —y no poco molesto— al ver que ella quería endosárselo tras la separación.


  «Conoce la casa, James, y en el apartamento de Sara apenas hay espacio suficiente. Sería muy egoísta por mi parte llevarlo conmigo.»


  Aunque si era capaz de abandonar a un marido, deshacerse de un gato no le supondría ningún problema.


  Cuando sonó el timbre, trató de saludarla con una expresión que no fuera abiertamente hostil, pero tampoco le apetecía fingir una sonrisa.


  No entendía cómo podía seguir haciéndole algo así. A pesar de que habían pasado tres años desde que se vieron por primera vez, cada vez que la miraba se quedaba asombrado de lo guapa que era. Era como si hubiera que ver su belleza dos veces para poder creérsela. Y no solo se trataba de un impacto físico, sino que su cerebro también percibía la simetría y perfecta proporción de aquella mujer.


  Su rostro con forma de corazón, su generosa boca que inicialmente pensó que era demasiado ancha, pero que al instante siguiente supo que era la boca más maravillosa que había visto en su vida. Sus ojos rasgados, los hoyuelos de sus mejillas y aquel cabello tan deslumbrante y rubio que parecía sacado de un anuncio de Timotei.


  Cuando quería conseguir algo desplegaba todo su encanto; dejaba que el pelo le cayera por la cara y después se retiraba delicadamente un mechón con los dedos índice y pulgar y se lo entremetía detrás de la oreja, con la vista clavada en tus ojos y los labios ligeramente entreabiertos.


  Cuando empezaron a salir, creía que Eva no tenía ni idea de lo seductor que podía resultar ese gesto. Hasta que un día, durante una escapada que hicieron a París, se dio cuenta de su error. Terminaron cenando en uno de esos restaurantes carísimos de la capital francesa. Los precios eran prohibitivos y ambos se equivocaron con la carta de vinos al hacer el cambio a libras. Cuando les llegó la cuenta, a él estuvo a punto de darle un ataque al corazón.


  —Deja que lo explique yo —dijo Eva, llamando al maître. Entonces empezó a hablar con un francés vacilante, a pesar de que lo hablaba a la perfección, y usó esa mirada. Ahí fue cuando James se dio cuenta de cómo su novia ponía en marcha su habilidad para manipular a los miembros del sexo opuesto.


  Y aquel hombre, nada menos que un parisino esnob, cayó en una especie de trance y sin razón aparente, excepto la de que ella se lo estaba pidiendo, aceptó rebajar una botella polvorienta de Château a la mitad de precio.


  Si Eva no hubiera sido profesora de arte, hubiera sido perfecta como negociadora de la policía o modelo de champús.


  Ahora, en el umbral de su puerta, se la veía magnífica; una sílfide joven y lozana con un abrigo capa de color gris perla y unos jeans color índigo. A pesar de que seguía resentido con ella, estaba desesperado por oírle decir: «No sé qué demonios me ha pasado. ¡Soy una imbécil!» y que corriera a sus brazos.


  —¡Hola! ¿Estabas a punto de salir?


  James miró hacia abajo, se le había olvidado lo que llevaba puesto.


  —Oh, no. Bueno, sí. En cuanto te vayas.


  —Puedo quedarme sola, James. No voy a robarte el DVD. ¿Te estás dejando barba?


  James se tocó la barbilla.


  —Puede. ¿Por qué?


  Estaba más que dispuesto a mostrarse irascible y decirle que ya no era de su incumbencia, pero se dio cuenta de que no estaba prestándole atención.


  —¡Ohhh! ¡Hooola, precioso!


  Estupendo. Mostraba una emoción exacerbada al ver al huraño del gato, pero a su marido le saludaba con total parsimonia.


  Eva se fue directa a las escaleras, donde Luther estaba retozando, lo alzó en brazos y pegó su cara a la del perpetuamente enojado felino.


  —¿Cómo está mi pelusita feliz?


  Estaba empezando a odiar a la «pelusita».


  —¿Feliz? ¿Cómo puedes decir que es feliz algo que parece un dictador regordete embutido en un pijama de angora?


  —¿Cómo lo llevas? —quiso saber ella.


  Odiaba que le preguntara aquello. Eva sabía perfectamente que la respuesta sincera a esa pregunta era más de lo que su orgullo podía soportar y que cualquier otra contestación la dejaba libre de toda culpa.


  —Bien, ¿y tú?


  —Igual, gracias. Los alumnos de este año son muy simpáticos. Se portan fenomenal conmigo.


  —No me cabe la menor duda.


  Eva trabajaba en un colegio privado de Bayswater y estaba claro que su atractivo físico era una de las razones fundamentales de que en sus clases todo el mundo se portara como era debido.


  Durante el tiempo que vivieron juntos, muchas veces llegaba a casa con algún que otro dibujo nada sutil de una rubia con labios generosos, flotando en el agua cual Ofelia. Sin duda la excusa perfecta que encontraban los estudiantes enfermos de amor de pintar a la profesora objeto de sus deseos. A James le irritaba sobremanera encontrarse dichos dibujos en la puerta de la nevera, donde no le quedaba más remedio que mirarlos.


  —Aquí tienes las gotas para Luther. —Eva dejó el bolso encima de la mesa y sacó una caja—. Tienes que ponérselas dos veces al día y si ves que supura un poco de secreción marrón, es normal.


  —Muy bien. Seguiré al pie de la letra tus instrucciones.


  —Voy a por algo de ropa a la habitación de invitados.


  —Claro, adelante —dijo con frialdad.


  —No hace falta que me hables con ese tono… neutro todo el rato.


  James puso los ojos en blanco.


  Eva subió las escaleras y Luther se fue hacia la cocina, dando un coletazo para expresar su disconformidad por la incapacidad de James para retener a su mujer.


  Tras haber sacado la caja con las gotas, el bolso de Eva se había quedado un poco abierto. James se asomó y pudo ver un trozo de papel en el que se leía «Finn Hutchinson, 2013» junto con un montón de besos. ¿Tan pronto habían empezado a dibujarla sus alumnos este curso? Miró un poco más. Sí, estaba actuando como un amante despechado y celoso, pero es que era precisamente eso.


  Al oírla moverse en la planta de arriba, se atrevió a sacar el dibujo. Se trataba de un papel de textura gruesa y áspera, el tipo que encuentras en una tienda especializada en suministros de pintura.


  Lo desdobló y se quedó observando un dibujo a carboncillo de su mujer desnuda, con las piernas apoyadas sobre el respaldo de un sofá y los brazos echados hacia atrás, mirándole a través de unos ojos entrecerrados y cargados de deseo. Llevaba el pelo suelto y los mechones se extendían cual serpientes por detrás de su cabeza.


  Evidentemente, se trataba de otro tributo a Eva. Pero algo en su interior le dijo que este no había sido producto cien por cien de la imaginación ya que era demasiado preciso en los detalles.


  Desde que conocía a Eva, se depilaba la línea del bikini dejando una minúscula franja vertical de pelo del tamaño de un cigarrillo y ese surco borroso trazado entre los muslos del dibujo demostraba que el autor conocía ese dato de primera mano. Ahí estaba la prueba del delito.


  Depositó el dibujo desdoblado encima de la mesa y se apoyó contra la pared. A continuación, exhaló lentamente y se cruzó de brazos.


  A pesar de las náuseas que sentía y del frío que se había apoderado de su interior, mantuvo el control. Eso sí, cada minuto que Eva permaneció arriba se le hizo eterno.


  Capítulo 15


  Cuando Eva bajó, James esperó en silencio y con perverso placer el momento exacto en el que su mujer unió las piezas del rompecabezas.


  —¿Has estado hurgando en mis cosas? —farfulló ella. Ahí estaba. Si le quedaba alguna duda de que se trataba de un dibujo hecho por su nuevo amante, quedó disipada al ver cómo reaccionaba.


  —Te dejaste el bolso abierto. ¿Se puede saber qué es esto? —preguntó con voz cansada.


  —Un dibujo. Has visto miles como estos antes.


  —¿Vas a mentirme? ¿Con esto delante de nuestras narices?


  —¿Por qué piensas que te estoy mintiendo?


  —Porque este dibujo no es producto de la imaginación de nadie, Eva. Eres tú. ¿Crees que no soy capaz de reconocer a mi propia esposa?


  Tras unos segundos de absoluto silencio, Eva dejó caer los hombros y empezó a sollozar. James se sintió culpable por hacerla llorar, pero enseguida se percató de que le estaba manipulando y se puso furioso.


  —¡No te atrevas a llorar! ¡No tienes derecho! ¡Tú eres la que me ha hecho esto, la que ha acabado con lo nuestro! ¿Cómo demonios crees que me siento? ¿Te parece lógico que me entere de que estás teniendo un lío con otro por un dibujo de tus tetas?


  —¡No estoy teniendo ningún lío! —gimoteó ella con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Cómo prefieres llamarlo?


  —Ya sabía yo que malinterpretarías lo de Finn.


  —Vamos, como si no te lo estuvieras tirando. ¿Cuánto tiempo llevas con él?


  Cuando ella le dijo que quería dejarle, le había preguntado si había alguien más y ella lo había negado de manera categórica.


  Eva negó con la cabeza.


  —No pasó nada hasta que nos separamos.


  —¡Ah, claro! Necesitabas terminar lo nuestro para empezar con él. Gracias por la sinceridad a lo Bill Clinton que estás demostrando.


  Ella volvió a negar con la cabeza.


  —No.


  —Te resultó muy fácil, ¿verdad? Mandaste nuestro matrimonio a la mierda alegando razones más profundas y espirituales que el simple hecho de que te habías enamorado de otro. Eso hubiera sido demasiado ordinario para alguien como tú, ¿no? Y te habría convertido en la culpable de todo. Que el cielo no permita que se te acuse de algo tan banal como engañar a tu pareja.


  Se dio cuenta de que le estaba gritando. Frente a él, Eva se secaba las lágrimas en actitud sumisa, con la cabeza inclinada y el pelo ocultándole el rostro. Pero sabía que no estaba arrepentida, que esa era su táctica para convertirlo en el villano de la historia y no estaba dispuesto a aceptarlo.


  —¿Quién es?


  —Es un modelo que vino unas cuantas veces a clase para que le pintáramos. Nuestra relación empezó a hacerse más estrecha hace poco.


  —¿Cuanto más estrecha se hizo? ¿Así? —Alzó ambas manos, con las palmas separadas varios centímetros—. O déjame adivinar, ¿así? —Unió ambas manos con furia.


  Eva sacudió la cabeza y se sorbió los mocos.


  Un momento. Finn. El modelo. Sí, le había hablado de él. Lo conoció en una comida, en el restaurante en el que trabajaba como relaciones públicas su amiga Hatty. Se había ofrecido a posar para sus alumnos pero ella le dijo que no podía pagar su tarifa.


  Entonces, unas pocas semanas después, le contó medio en broma una historia sobre cómo ese adonis había irrumpido en su clase, se había quitado el albornoz y había empezado a flirtear con las sonrojadas alumnas de bachillerato.


  —¿Ligando con todas sus partes colgando? —había dicho él—. Pues sí que tiene confianza en sí mismo.


  Eva le hizo callar hablando sobre toallas colocadas estratégicamente y le dijo que el tipo había firmado con una de las agencias de modelos más importantes.


  James se daba cuenta ahora de lo poco desinteresado que había sido el gesto del engreído de Finn al posar gratis para la clase de su mujer.


  Eva le había preguntado tan contenta a cuál de sus alumnas prefería, pero visto lo visto, estaba claro que el tipo había ido allí para impresionarla.


  —¿Qué edad tiene, Eva?


  —Veintitrés.


  James se llevó una mano a la frente.


  —¿Veintitrés? ¿Pero qué…? ¿Ahora te van los críos? ¿Tienes complejo de señora Robinson o qué?


  —Oh, sí, muy bien, empieza con tus bromitas. No discutamos como adultos, no.


  —¿Cómo quieres que me lo tome? ¿Quieres que me muestre tranquilo y razonable cuando acabo de enterarme de que estás acostándote con otro?


  Estuvo a punto de preguntarle: «¿Cómo te sentirías si fuera al revés?», pero se percató de que aquello no le haría ningún favor.


  Eva volvió a negar con la cabeza, pero esta vez de forma condescendiente, como si fuera él el que tuviera que estar avergonzado.


  En ese momento Luther decidió interrumpirles, colocándose al lado de Eva y frotándose contra sus piernas. Ella se agachó y lo alzó en brazos y el muy traidor empezó a ronronear lastimero, como si fuera James el culpable de haber destruido aquel hogar y el corazón del felino.


  —No me he acostado con él —dijo Eva sin mucha convicción, con la mejilla pegada a la cola del gato que parecía un plumero gigante.


  Ahora fue él el que negó con la cabeza. No se lo podía creer.


  —Puedes hacer el favor de dejar a esa cosa en el suelo.


  Eva se inclinó y lo dejó caer.


  —Quedamos para tomar un café. Solo he estado una vez en su casa. Para posar. Le interesa mucho todo lo relacionado con el arte.


  —¿Se supone que tengo que creerme que llegas ahí, te quitas el tanga y os ponéis a comer un yogur? Por cierto, dile que no deje su trabajo como modelo. Eso de pintar se le da fatal, en el dibujo te pareces a Iggy Pop.


  —Posar no me incomoda en absoluto. Eso de sexualizar la desnudez es algo tan británico.


  —¿Y Finn qué es? ¿Escandinavo? No. Es inglés, hombre y heterosexual, ¿verdad? Así que, ¿me estás diciendo que no pasó nada después?


  —No… ya te lo he dicho.


  Su vacilación a la hora de catalogar sus actividades fue mucho peor para James que si le hubiera confesado que se conocían bíblicamente. Llegados a ese punto, Eva muy bien podía haber echado mano de un cuchillo, hacerle un tajo en el vientre y comerse tan tranquila sus entrañas con una cuchara.


  —Si hicisteis cosas por las que os podrían arrestar si las llevarais a cabo en una vía pública, eso es acostarte con él, Eva. Disculpa si estoy chapado a la antigua. Y si me importan esos «pequeños» detalles es porque soy tu marido.


  Silencio. Por lo visto la había dejado sin habla.


  —Dime la verdad.


  —No lo sé.


  —Hemos tenido toda esta conversación para llegar a un simple «no lo sé» —continuó el, llevándose las manos a la cabeza—. Francamente, hubiera preferido que me hubieras dicho: «Sí, es el amor de mi vida, te dejé porque necesitaba estar con él».


  No podía. Solo de imaginarse al tan Finn con sus ojos, manos y tal vez lengua sobre Eva, le entraban ganas de llorar… vomitar… dar un golpe a la pared…


  —Quizá tu incapacidad para comprender que todo esto no va sobre alguien más es el tipo de actitud que nos distanció.


  —¿Qué coño se supone que significa eso?


  —Pues que el hecho de que pueda sentir algo por Finn demuestra que las cosas no iban bien entre nosotros.


  James intentó tragar saliva pero le costó muchísimo. Seguro que se le había hinchado la nuez de Adán.


  —Creo que estás intentando dar la vuelta a la tortilla. —Trató de mantener un tono de voz neutral—. La gracia de estar casado es que tienes que resistirte a las tentaciones que te puedan suponer otras personas.


  Eva agarró su bolso y con la mirada fija en el suelo añadió:


  —Desde que nos casamos, todo cambió. Puede que me agobiara la rutina. No sé cómo explicarlo.


  —El matrimonio implica una cierta rutina. Así es como funciona. Tenemos una casa, trabajos…


  Eva alzó la vista y le miró con desdén, como diciendo «¿eso es todo lo que puedes ofrecerme?».


  —¿Qué se supone que debo hacer? ¿Esperar hasta que decidas si te apetece seguir casada o no? —preguntó él, aunque con menos ímpetu que antes.


  —No te he pedido que hagas nada, James.


  Eva había recuperado la compostura, dejando a un lado el arrepentimiento. Esa era la mujer que conocía, la que estaba tan segura de sí misma hasta el punto de la exasperación, la Eva de la que estaba perdidamente enamorado.


  No sabía qué más decir, ni qué hacer. Cualquier amenaza sonaría a que se estaba marcando un farol. Cuando a alguien le importa una mierda tu corazón, como era el caso, una de dos, o te pierde o se da cuenta de que tiene todo el poder sobre ti.


  —Cuando te calmes, volveremos a hablar —terminó ella.


  Dicho esto se marchó.


  James se dejó caer en el sofá.


  ¿Era verdad? ¿Había tenido a Eva encerrada como un niño cuando atrapa a una mariposa en un tarro y observa cómo se va marchitando? Rotundamente no. Eva no era ninguna criatura alada e indefensa y en el norte de Londres había mucho oxígeno.


  Ella había hablado como si solo él hubiera sido el artífice de la vida que habían construido juntos y la hubiera obligado a estar a su lado. Ambos habían querido aquello, ¿verdad? Solo bastaba con echarle un vistazo a la casa para darse cuenta de que era Eva en estado puro, excepto por la PlayStation 4.


  Pero él era aburrido. La vida con él era monótona. ¿Cómo lidiar con aquello? ¿Cómo conseguir que otra persona volviera a interesarse por ti? Quería solucionarlo.


  A pesar de que en ese mismo instante la odiaba, a pesar de que estaba haciendo que se sintiera como un auténtico idiota, la deseaba más que nunca.


  Cuando tenía ocho años y sus padres se sentaron con él para anunciarle que se iban a separar, no entendió por qué su padre no volvería a estar con ellos en casa. No tenía sentido. Él le dijo que se verían los fines de semana. Y los miércoles. Sí, los miércoles sería su día especial, le prometió, podría ver las Tortugas Ninja y comer su plato de pasta favorito.


  Ambos esbozaron una sonrisa triste y le miraron de forma indulgente. Y ahora ahí estaba él, con su matrimonio haciendo aguas y aunque ahora entendía por qué sus padres no pudieron salvar su relación pasando menos tiempo juntos, tampoco estaba seguro de entenderlos mejor que antes.


  Por otro lado, Eva no había mencionado la palabra que empezaba con «D». Aunque conociéndola, seguramente lo haría a través de un mensaje de texto: «No se te olvide dar a Luther el jarabe para la tos. P.D. Los papeles del divorcio te llegarán de un momento a otro. Besos».


  Intentó hacer a un lado aquel mal pensamiento. Porque eso era lo peor que le podía suceder; peor incluso que saber que se había ido con un niñato que apenas había dejado de lado la pubertad. «Pero si regresa contigo, ¿cómo podrás volver a confiar en ella?», se preguntó.


  Cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos tenía a Luther frente a él, mirándole con ojos acusadores y respirando como si fuera Darth Vader.


  —Anda, ven aquí, gruñón.


  Alzó al gato en brazos y lo sostuvo contra su rostro, dejando que el pelaje del animal absorbiera las lágrimas que corrían por sus mejillas.


  Luther todavía olía a ella.


  Capítulo 16


  Con ocho años, durante un viaje que hizo con su familia a Italia, el padre de Anna la llevó a visitar los mosaicos de Rávena. Mientras su madre, que tenía la misma vena consumista que Aggy, hacía una gira por las tiendas de la ciudad, ella se quedó contemplando en absoluto silencio el interior de la iglesia de San Vital. Y así, entre mosaico y mosaico, y bajo los efectos de una importante tortícolis de cuello, su padre le hizo un breve resumen de la historia del emperador bizantino Justiniano y su consorte Teodora.


  No necesitó más. Desde ese preciso momento quedó prendada de la hija del cuidador de osos del hipódromo de Constantinopla, que se convirtió en actriz, prostituta —su padre se lo dulcificó diciéndole que «se las apañó para conseguir el dinero necesario para llevar a cabo sus aventuras», pero Anna no era tonta— y emperatriz del Imperio Romano. Allí, mirando a aquella belleza regia representada en esos diminutos y brillantes azulejos, sintió cómo sus ojos oscuros, que parecían irradiar una misteriosa luz, la miraban directamente, comunicándose a través de los siglos.


  Fue lo más cercano a una experiencia religiosa que experimentó jamás; la sensación de haber encontrado lo que estaba buscando y de sufrir una transformación instantánea. Su familia no era creyente, pero de algún modo, Teodora se terminó convirtiendo en una especie de deidad para Anna. Una mujer inspiradora que, teniendo en cuenta sus orígenes humildes, emprendió un viaje vital que la llevó muy lejos y que demostró que el punto de partida no define a la persona. Era una heroína, un modelo a seguir. Sí, era cierto que en el proceso de labrarse un nombre había tenido que llevar a cabo ciertas «actividades cuestionables» que afectaron a todos los orificios de su cuerpo; algo que Anna no intentaría. Sin embargo, aquello no empañaba de ninguna manera el resultado final.


  Sus padres trataron de saciar sus nuevas ansias de conocimiento comprándole uno de esos libros con tapa de dura de «Breve historia de la Historia» con un montón de dibujos, pero lo devoró en cuestión de días y quiso más. Al final su madre le permitió sacarse el carné de la biblioteca y Anna pudo acceder, entre otras historias, a todas esas detalladas e impactantes biografías.


  Los libros le mostraron otro universo; la promesa de que había todo un mundo distinto más allá del Rise Park. Puede que no exagerara al decir que los libros le salvaron la vida. Nunca entendió por qué algunos de sus amigos decían que la historia era sosa y aburrida. La joven Teodora había hecho cosas mucho más emocionantes en el s. VI que muchos de ellos en el XX, por mucho que Jennifer Pritchard les contara qué pasaba en el parque Mayesbrook.


  Algunas personas se dedicaban a la docencia porque les fascinaba impartir conocimientos o, lo que sucedía más menudo, porque les gustaba mandar sobre la gente. En cuanto a ella, una vez superado su pavor a ponerse delante de una audiencia, por medio de terapia y práctica —y en los primeros días también gracias a alguna que otra botellita de ginebra en miniatura—, empezó a disfrutar de las conferencias y las clases. Pero lo que le apasionaba por encima de cualquier otra cosa era la investigación.


  Esos eran «momentos eureka», como ella los llamaba, en los que se sentía como el primer detective que entra en la escena de un crimen y halla una prueba trascendental. En esos instantes no solo se embebía de un hecho histórico, sino que añadía uno más a la historia.


  De modo que, cuando el encantador John Herbert, el responsable de la colección de arte bizantino del Museo Británico, le pidió ayuda para montar una exposición sobre Teodora, además de una alegría inmensa, sintió como si se cerrara el círculo. Su niña interior, aquella que se había quedado embobada contemplando el techo abovedado de la iglesia y que había sido transportada a otro tiempo, estaba dando saltos de felicidad.


  Inmediatamente se puso a traducir textos y ayudó a elegir los objetos y subtitular los distintos carteles que se colgarían en la exposición. No podía imaginarse nada más maravilloso que traer trozos del pasado para ayudar a resucitar de algún modo a los muertos.


  Hasta ese momento Anna solo había colaborado en aspectos menores de alguna que otra exposición, lo que le suponía una buena excusa para ir al museo. Pero ahora era una parte activa, formaba parte del proceso creador y había trabajado durante meses para sacar adelante ese proyecto.


  En ese momento iba de camino a la primera reunión de lo que habían llamado Operación Teodora y estaba tan pletórica que disfrutó cada segundo de su caminata por Bloomsbury, incluso sonrió tontamente a los extraños con los que se cruzó. Aquella era la parte bonita de la ciudad, la zona de Londres que siempre salía en las películas y en la televisión. Un lugar tranquilo, de calles anchas, con la plaza y el jardín de Russell Square y las cabinas de teléfono rojas que habían terminado convirtiéndose en monumentos históricos y que ahora solo se usaban para salir en las fotos de los turistas, llamadas de rescate o sitios donde dejar tarjetas de masajistas.


  Accedió al museo por la entrada trasera, como las personalidades importantes. Firmó en el mostrador de recepción con mano firme y se dirigió a la sala de reuniones; una moderna estancia de un blanco inmaculado con mesas dispuestas en forma de herradura, como si fueran a leer el guión de una obra de teatro. Hubiera preferido algo con aspecto más antiguo, lleno de cuero, madera, desorden y con motas de polvo danzando bajo una cálida luz amarillenta. Los fluorescentes le recordaban demasiado a las aulas.


  John esbozó una enorme sonrisa nada más verla.


  —Y aquí está el pilar del proyecto. Os presento a Anna Alessi, de la Universidad de Londres. Es nuestro enlace académico y gran experta en la materia. Aunque más de uno podría pensar que soy yo el versado en el tema, no soy más que un mero y afortunado intermediario. Ella es la que ha llevado el peso de todo, como si…


  Mientras continuaba hablando, Anna echó un vistazo a los presentes, sonriéndoles y asintiendo con la cabeza a modo de saludo mientras recorría sus caras, hasta que sus ojos se posaron en… James Fraser.


  Se quedó petrificada al instante; ni siquiera supo si había jadeado o no por la sorpresa.


  Toda su alegría anterior se desvaneció en el acto. Sabía que su rostro había adoptado una expresión de repulsión y que era demasiado tarde para arreglarlo con un «¡Pero bueno! ¿Qué haces tú por aquí?».


  James parecía tan desconcertado como ella, incluso igual de contrariado.


  John seguía hablando.


  —… y este es James, de Parlez, la compañía que nos va a ayudar en los asuntos digitales de la exposición. Es el encargado del proyecto junto a su compañero Parker, que llevará el diseño técnico y desarrollo de…


  Anna murmuró un escueto saludo a un joven delgaducho, de unos veintitantos, que llevaba un corte de pelo asimétrico y se dejó caer en su asiento. A continuación se puso a rebuscar las notas de su bolso para evitar encontrarse con la mirada de los que allí estaban. El corazón bombeaba en su pecho con tal intensidad que incluso podía oír el sonido de la sangre fluir por sus venas.


  ¿Cómo narices había sucedido algo así? ¿Qué tipo de broma grotesca le tenía preparada esta vez el destino?


  Capítulo 17


  Mientras la conversación continuaba y John iba detallando en qué consistiría la exposición, Anna empezó a atar cabos; John bromeando sobre la necesidad de contar con la ayuda de algunos «sabelotodo digitales», así como con profesionales en marketing y comunicación que estarían en esa primera reunión para hablar sobre el proyecto. O Laurence, en el encuentro del Rise Park, contándole que James trabajaba en una empresa digital con un «montón de clientes».


  Había sido un giro macabro del destino y no se le pasó por alto que, de haber evitado aquel encuentro de antiguos alumnos, todavía tendría la sartén por el mango. Él seguiría sin saber quién era.


  ¿Quién le habría mandado hacer frente a sus miedos? ¿Cuánto habían tardado estos en darle una patada en el trasero? Se suponía que dichos miedos no tenían que aparecer pocos días después, vestidos con un cárdigan azul marino John Smedley en una reunión de trabajo. Y en esta ocasión, además, la habían presentado con su nombre y apellido. ¿Se habría dado cuenta de quién era?


  Oh, Dios, ojalá no. Era imposible saber si la había reconocido o no. Lo único que podía hacer era tratar de mantener las distancias y permanecer lo más controlada y digna posible.


  La conversación continuó su rumbo, con John haciendo la mayor parte de las intervenciones.


  —Y ahora —concluyó John—, me gustaría dar la palabra a James, que nos hablará de la estrategia multicanal que tienen planeada para la exposición…


  Los académicos presentes mantuvieron una expresión educadamente neutra mientras Parker se llevaba ambas manos al pelo y se lo peinaba hacia arriba.


  —Esto… Sí… Gracias… —comenzó James. Se aclaró la garganta—. Obviamente, lo primero que hay que hacer, y lo más importante, es diseñar la aplicación oficial de la exposición para los dispositivos con sistemas iOS y Android. De esta forma le daremos a este proyecto un perfil más elevado y eso nos ayudará a acaparar más cobertura informativa de los medios de comunicación.


  Mientras iba explicando aquello fue mirando a todos los asistentes. «No hacía falta que nos soltaras toda esta perorata, cuando es un hecho que os han contratado para eso», pensó ella con acritud. Se dio cuenta de que estaba nervioso, pero no tenía el más mínimo interés en mostrar ninguna señal de empatía hacia él.


  —Esta aplicación incluirá muchas imágenes de la exposición, junto con los textos que elaboren ustedes. Pero en lugar de limitarnos a transponer todo el material que el museo va a exhibir, queremos que la aplicación adquiera un valor único, con contenido original. Estamos pensando en incluir algunos avatares que hablen.


  —Se refiere a personajes en tres dimensiones que hablen, no a los avatares de la película de James Cameron, señores —intervino Parker mientras se colocaba un bolígrafo detrás de la oreja y sonreía.


  —¡Por Dios! —John Herbet soltó una carcajada de incredulidad.


  —Sí. Gracias, Parker —dijo James con cara de pocos amigos—. Y también nos gustaría introducir versiones digitales de todos los objetos y piezas que no tenemos o que por sus dimensiones es imposible incluir en la exposición. Habíamos pensando en usar actores vestidos de la época que recreen a los personajes que salen en los mosaicos. Podemos hacer incluso que cobren vida en el ciberespacio. Una Teodora y un Justiniano virtuales.


  A esas alturas Anna ya estaba de los nervios, así que habló antes de pensárselo dos veces.


  —O sea que todo se resume en avatares tridimensionales hablando para que la gente solo se fije en ellos y diga: «¡Caramba, avatares!». —Hizo un gesto con las manos, pensando «no tengo ni idea de lo que estoy hablando pero estoy lo bastante enfadada para que nadie se atreva a reírse»—. Y sin ningún texto, ¿no?


  Este asunto siempre suscitaba una cierta tensión entre los académicos y diseñadores gráficos y estaba dispuesta a echar más leña al fuego.


  —Dejaremos un espacio debajo de cada objeto para poner algunas explicaciones escritas por ustedes, por supuesto —explicó James, poniendo cara de «me estoy tomando muy en serio todo esto».


  —¿De cuántas palabras estamos hablando?


  —De unas ciento cincuenta más o menos.


  —No es suficiente.


  —Creemos que hay un límite de información que la gente puede procesar por cada objeto.


  —Y nosotros creemos que la exposición atraerá a bastantes «lectores» —replicó ella de forma mordaz.


  —Los estudios que hemos realizado sugieren que la gente solo lee con detenimiento las primeras ciento cincuenta palabras —insistió él, dando golpecitos con el bolígrafo en su cuaderno de notas.


  —¿Y eso de los actores? ¿Es que la gente necesita que le recuerden cómo eran las personas en esa época? Tampoco hemos cambiado tanto desde el siglo VI.


  James parpadeó.


  —Es una forma de dar vida a la exposición. El énfasis de lo que hacemos está en lo experiencial.


  «Experiencial.» Ya estaban con los tecnicismos inventados de por medio.


  —A lo que me refiero es que corremos el riesgo de que se desvíe la atención de los mosaicos, que son, en realidad, lo importante de la exposición —dijo ella—. ¿Y si los visitantes se ponen a jugar a videojuegos en vez de detenerse en cada uno de los objetos que expondremos?


  James ladeó un poco la cabeza y la miró como si estuviera buscando una respuesta correcta para una pregunta que le parecía una estupidez.


  —Es un añadido, un extra, pero en ningún caso sustituye a lo otro. Con esto intentamos ayudar a que la gente visualice el mundo tal y como era. Añadiremos vídeos a los distintos objetos para que cada cual decida si le interesa o no verlos. —James hizo una pausa—. Es una forma moderna de atraer visitantes.


  —Y eso es lo que tiene la historia, que no es moderna.


  —Pero las personas que van a venir a ver esto sí lo son. ¿Acaso se han planteado hacer la exposición sin usar electricidad?


  Lo había dicho medio en broma, medio en serio, pero todo el mundo se puso tenso. Todos, excepto Parker.


  —La finalidad de la aplicación es crear algo distinto dentro de la exposición, pero que a la vez la complemente. —Se notaba que James intentaba zanjar el asunto.


  —No entiendo por qué poner el énfasis en recrear algo que no está para distraer al público de cosas que sí están. Da la sensación de que los objetos que se exhibirán no son lo suficientemente atractivos por sí solos.


  —Es una cuestión de narrativa. La gente va a acudir porque le interesa sobre todo Teodora como personaje histórico. Ella es el epicentro de esta exposición. Junto con Justiniano. Ambos conforman la historia. —James estaba ahora resultando tan brillante como Anna y estaba usando el tipo de cortesía engañosa que hace que te acerques, como la polilla a la llama, hasta que terminas quemándote.


  —Sí, pero no se trata de convertirlos en una pareja espectáculo como la Spice pija y David Beckham.


  —Justiniano Bieber, eso estaría bien —interrumpió Parker con una carcajada. Todo el mundo le miró como si quisiera matarle.


  —Estamos llegando al mismo punto desde ángulos diferentes, pero nuestros objetivos son los mismos —intervino John—. Espera a verlo con tus propios ojos, Anna. La aplicación de los Manuscritos Reales es una maravilla. James puede enseñártela.


  James asintió y Anna empezó a echar humo por dentro.


  —Estamos elaborando algunas preguntas sobre los temas de la exposición, para que nos ayude a sintonizar con el mensaje que quieren transmitir.


  «¡Mensaje que queremos transmitir! Como si esto fuera una campaña publicitaria. ¡Compre detergente Bizancio!» Esta panda de cretinos lo reducía todo a lo mismo. Anuncios con letras brillantes en las que daba igual vender paños de cocina que objetos históricos del s. VI. James era como Don Draper de Mad Men.


  —También estamos barajando —continuó James— la posibilidad de sacar alguna colección inspirada en la ostentación medieval con el lanzamiento de la campaña digital.


  —¿Colección inspirada en la ostentación medieval? —preguntó Anna con asombro, entonando las dos últimas palabras muy despacio.


  —Sí… —respondió James, aunque en esta ocasión tuvo la decencia de parecer avergonzado.


  —Ya sabes, joyas, grandes abalorios, brillos, algo que sea muy cool… —empezó Parker.


  —Creemos que es una forma bastante accesible de representar la riqueza de la época —comentó James a toda prisa en un intento desesperado de interrumpir a su compañero—. Por supuesto que podemos trabajar conjuntamente con usted en esto.


  —Destacar que fue puta es suficiente para llamar la atención, pero puede causarnos problemas con los más jóvenes, ya sabe: niños en edad escolar, alumnos de instituto… —explicó Parker con un tono tan solemne que parecía que estuviera citando a otra persona.


  «Instituto.» A Anna se le hizo un nudo en la garganta.


  —Hemos estado estudiando varias posibilidades, todavía no tenemos nada fijo —indicó James.


  —No estoy muy seguro de que debamos usar la palabra «puta» —comentó John amablemente—. Me parece un juicio de valor innecesario hablando de una mujer.


  —Sí. Es como si le pusiéramos a una exposición el título de «Genghis Khan: conquistador mongol y cabrón promiscuo » —dijo Anna.


  Parker la miró como si estuviera intentando responder a una pregunta retórica.


  —Lo que queremos resaltar es que Teodora fue una mujer extraordinaria y muy ambiciosa. No una especie de… buscona que tuvo suerte a la hora de casarse con el marido adecuado —continuó ella—. Sus años más oscuros serían más parecidos a los de una bailarina de vodevil. Era una artista un poco lasciva…


  Lo cierto era que no le estaba haciendo justicia. La vida sexual de Teodora había sido bastante más rococó, por decirlo de algún modo. Pero no estaba dispuesta a que un tipo que llevaba un pendiente de un sonriente Acid House llamara fulana a su heroína delante de sus narices.


  —Oh, cierto. Busqué información en la Wikipedia y hablaban de que se ponía cebada en el… allí abajo, mientras unas ocas la picoteaban. ¡Qué original! —exclamó Parker.


  James se frotó los ojos de una forma que pareció más un intento de taparse la cara con las manos.


  —¡Alabada sea la Wikipedia! Me inclino ante tus conocimientos —ironizó Anna.


  La tensión en el ambiente podía cortarse con un cuchillo.


  —Si pudiéramos reunirnos para filmar alguna entrevista nos sería de gran ayuda —dijo James, con expresión neutra y haciendo un sarcástico énfasis en la palabra «ayuda».


  —Sí, estoy de acuerdo. Y también creo que sería de gran ayuda si tú, Anna, y James, quedáis a tomar un café y empezáis a fijar posturas —convino John un tanto nervioso—. Asegurémonos de que todos estamos contentos con la dirección que tomemos. Tengo el presentimiento de que esta colaboración entre vosotros dos va a resultar muy fructífera.


  Antes de que se diera por finalizada la reunión, Anna le lanzó a James una mirada que decía a las claras que prefería quedarse en casa bebiendo cianuro que ir a tomar un café con él.


  Capítulo 18


  Anna regresó a la universidad a toda prisa, pero en esta ocasión no irradiaba un halo de felicidad, sino de indignación.


  ¿La habría reconocido James? Imposible saberlo. Sus instintos le decían que no; en ningún momento vio que en su expresión apareciera ninguna lucecita que dijera lo contrario, aunque eso tampoco significaba mucho.


  Ahora él sabía cómo se apellidaba y teniendo en cuenta que la había visto en la reunión de Rise Park, si no había llegado a la conclusión lógica, poco le faltaba. Seguro que ya estaría dándole vueltas. «Alessi.» Puede que todo el mundo la llamara Anna, no Aureliana, pero su nombre completo era uno de esos nombres poco comunes, difíciles de olvidar. Estaba claro que muy pronto desentrañaría el misterio.


  Ya se lo imaginaba en su próximo encuentro, mirándola con un brillo malvado de triunfo en los ojos y diciendo: «Me he acordado de repente, yo te conozco…».


  Estrictamente hablando, no era algo que importase. No podía usar esa información para hacerle daño en el ámbito profesional, más allá de soltar algunos chismes vergonzantes entre las personas que trabajaban en la exposición. Así que le resultaba difícil de explicar por qué que él conociera su identidad le parecía una catástrofe de tal magnitud.


  Había superado lo que le pasó en el instituto y continuado con su vida sin mirar atrás ni una sola vez. Guardó todos sus diarios y el resto de sus recuerdos de esa época y los desterró al desván de su casa. Se puso otro nombre de pila y terminó cambiando de aspecto, transformándose por completo.


  Había ido a la reunión del instituto con la seguridad de que podía salir de allí cuando quisiera. Pero lo que menos se imaginó es que podría encontrárselo allí.


  Este giro de los acontecimientos era como una especie de burla a su audacia. Como si Dios le dijera: «¿Querías jugar con el orden de las cosas? Pues ahora yo jugaré contigo».


  Sus peores miedos se habían hecho realidad. ¿Alguien que sabía quién fue en el pasado —y por si fuera poco ÉL—, trabajando con su yo presente? Aquello suponía una fusión de realidades a la que nunca creyó que tendría que enfrentarse. Solo de pensar en la mala suerte que había tenido hacía que estuviera a punto de ponerse a llorar. «De todas las cosas que podían ocurrirme…»


  —¡Has sido más rápida que una bala! —la saludó Patrick en cuanto puso un pie en el vestíbulo.


  Se sintió sumamente agradecida al verle. Su amigo era alguien que nunca la juzgaría, que no se reiría de ella, la traicionaría o ridiculizaría. Era alguien como ella. Aquel era territorio seguro; un lugar en el que solo se valoraba a las personas por su capacidad intelectual. Solo se tenía en cuenta el trabajo de uno. No las medidas de su cuerpo, sus ingresos, cómo vestía o si era o no popular.


  —¿Todo bien en la reunión? ¿Deseosa de sumergirte en el mundo de Dora?


  —Patrick, todo se ha transformado en una pesadilla. — Intentó no sonar temblorosa, aunque falló estrepitosamente.


  —¿Te encuentras bien? —El profesor se preocupó al instante, poniéndole una mano sobre el brazo.


  Anna miró a Jan, la recepcionista. Esa mujer era como una antena parabólica cuando se trataba de captar cualquier chismorreo.


  —¿Tienes tiempo para un café rápido? ¿Vamos andando hasta Russell Square?


  —Sí. ¡Muchas gracias! —contestó. Patrick se mostró complacido ante la emoción exagerada que demostró ella por un simple café con leche—. No quería sonar tan dramática.


  Una vez sentados en un banco del parque con dos vasos de café para llevar, Anna empezó a contarle.


  —Ya sabes que en el instituto lo pasé bastante mal. Pues adivina quién va a dirigir el proyecto digital de la exposición de Teodora. El capullo que me amargó la vida.


  —¿Sí? —Patrick jugueteó con el sobre de azúcar.


  —Sí. También lo vi en la reunión del Rise Park. Fue horrible… peor de lo que te conté. Me refiero al pasado.


  —Oh, Anna, querida. ¿Él… te…? ¿Estuvisteis…? —Patrick eludió mirarla y Anna se dio cuenta de que la había malinterpretado.


  —No, no es eso, dejé ese instituto cuando tenía dieciséis. No… En esa época yo era…


  Supo que se estaba sonrojando y Patrick asintió aliviado y volvió a tocarle el brazo.


  —En el instituto mi aspecto era diferente. —Respiró hondo—. Estaba… mucho más llenita.


  El rostro de Patrick reflejaba una profunda preocupación. Se había olvidado de la vena tan protectora que su amigo tenía.


  —Este hombre fue especialmente cruel conmigo. Me engañó para que subiera con él al escenario donde hacíamos la actuación de fin de curso y luego la mitad de los alumnos me acribillaron a caramelos y dulces y me insultaron.


  —Por Dios —jadeó él.


  —No me reconoció en la reunión del instituto. Pero ahora sabe cómo me apellido. Patrick, no te imaginas el miedo que me da tener que volver a verle. Seguro que saca el asunto a colación y acabo llorando. El trabajo siempre ha sido mi refugio, un sitio donde no tengo que preocuparme por este tipo de cosas. No quiero hacer un teatro del asunto de mi nueva identidad, pero… me siento como si estuviera en un programa de protección de testigos y los mafiosos acabaran de descubrirme.


  —Tienes razón, es horrible. —El profesor hizo una pausa—. Y también muy raro. ¿Crees que tiene algo que ver con el hecho de que fueras a esa reunión?


  —Oh, no. Eso ha sido pura coincidencia. Imagínate. Ha sido como recibir dos golpes. Llevo dieciséis años sin ver a ese imbécil y de pronto me lo encuentro en dos ocasiones en menos de dos semanas.


  Anna se estremeció durante un segundo y tomó un sorbo de café.


  —Una parte de mí, probablemente la más sensata, me dice que lo mejor que puedo hacer es renunciar a formar parte de la exposición de Teodora. Pero llevo esperando esto tanto tiempo… y tampoco se me ocurre una excusa convincente.


  —No, de ninguna manera. Tienes que seguir con lo de la exposición, Anna. Me dijiste que ha sido lo mejor que te ha pasado desde el punto de vista profesional. No debes permitir que ese asno te arruine el momento. Además, como hablamos hace tiempo, la exposición va a promocionar mucho tu carrera.


  Tras una pausa Patrick continuó:


  —¿Por qué no haces que lo echen?


  —¿Cómo? ¿No puedo presentarme ante John Herbet y decirle: «Fue un asqueroso conmigo en el instituto»?


  —¿Y si es un asqueroso ahora?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Crees que dirá algo la próxima vez que os encontréis?


  —Sí. Creo que es sarcástico por naturaleza y mi actitud con él en la reunión de hoy no va a jugar en mi favor.


  —Entonces promueve precisamente eso. Haz que vaya a por ti. Y después acude a John y dile que no puedes trabajar con él por razones personales y que manden a otra persona de su empresa.


  —Oh. Vaya. Sí, supongo que podría funcionar… dependiendo de lo que él diga, claro.


  —Tómatelo como un seguro. Si no dice nada demasiado malo, entonces podrás sobrellevar la situación sin problemas. Pero si se pasa de la raya, estará sellando su propio destino.


  Anna meditó un rato aquella idea. Eso de tomar la iniciativa y provocarle la envalentonó. Era como una especie de arma psicológica.


  —Gracias. Me has dado un consejo fantástico.


  —Uno hace lo que puede. —Patrick volvió a darle una palmadita en el brazo.


  —Eres mi héroe —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


  Patrick le devolvió la sonrisa.


  Anna era una persona que no buscaba las confrontaciones. Cuando Patrick recriminaba a sus alumnos más holgazanes su actitud, ella siempre intentaba empatizar con ellos. Nunca se sabe por lo que puede estar pasando la otra persona y ella siempre tenía en cuenta los «y si...». «¿Y si tiene problemas económicos?» «¿Y si padece alguna enfermedad?» «Sí, claro», solía decirle Patrick, «tiene vaguitis».


  ¿Pero mostrarse antipática con el cretino de James Fraser? Estaba deseando empezar.


  Capítulo 19


  Al final de esa semana, que tan larga se le había hecho, Anna estaba sentada con el abrigo y el bolso a un lado y una copa de vino tinto en la planta baja de un cafetería del cine de Soho Curzon. Esperaba no parecer una presa fácil para todo hombre que entrara por la puerta. Ojalá Grant la reconociera enseguida.


  Su cita llegaba un cuarto de hora tarde, aunque tampoco le dio mucha importancia. Era consciente de que algunas mujeres eran muy estrictas con detalles como la puntualidad, que se encargaran de retirar la silla para que pudieran sentarse y en general todos los comportamientos propios del cortejo, pero a ella no le preocupaba tanto. Con que fueran educados y no se molestaran porque les pidiera una copa sin preguntarles antes le bastaba. Ese tipo de citas ya eran bastante complicadas como para estar pendiente de cada chorrada.


  Le gustaba mucho aquel sitio y solía ir muy a menudo, aunque no siempre lo hiciera exclusivamente por ver una película; observar a la gente tomarse un chocolate caliente resultaba muy relajante. En general el lugar era un oasis de calma frente a la vida frenética de la ciudad.


  A diferencia de Anna, Michelle no era de Londres, sino que se había mudado desde el oeste del país cuando se inscribió en la escuela de hostelería y veía la capital con los ojos de la forastera que era. Su amiga siempre decía que Londres era uno de los peores lugares para tener un mal día, pero uno de los mejores para uno bueno.


  Anna sabía a lo que se refería. Cuando acudió a la reunión en el museo, iba andando con la banda sonora de los Beach Boys en la cabeza; a la vuelta, con una de esos grupos de música alternativa deprimente.


  En la época en que lo pasó tan mal en el instituto solía ir al parque Mayesbrook a dar largas caminatas y leer algún libro ya que se había dado cuenta que quedarse sentada en su habitación, elucubrando qué podía pasarle al día siguiente no era muy bueno para su salud mental.


  Ahora le había pasado algo parecido. Después del incidente con Míster Orina, había intentado esperar un tiempo prudencial para la siguiente cita, pero como no quería darle vueltas a los últimos acontecimientos, decidió que era mejor salir. Además, su cita de hoy, Grant, parecía entusiasmado por que se conocieran. En las páginas de búsqueda de pareja, los usuarios solo estaban disponibles durante un período de tiempo limitado. Si los rechazabas, pasaban a la siguiente persona de la lista; alguien que podía sacarlos de circulación antes de que te dieras cuenta y hacer que perdieras tal vez al amor de tu vida. Anna no estaba dispuesta a correr el riesgo.


  ¿Quién sabía? Puede que Grant fuera su príncipe azul y no dejaría que el sadomasoquista de Neil o James Fraser le arruinaran aquella oportunidad. Aquello seguía la misma lógica que la lotería, ¿cuántas posibilidades había de que tocara la mansión con los carísimos perros llamados Pucci y Gucci?


  Su abuela Maude decía que todo soltero con más de treinta tenía un «problema». Y que le correspondía a la otra persona averiguar cuál era. «Si no lo ves de inmediato», y aquí hacía una pausa para lograr un efecto más melodramático, «entonces terminarás dándote cuenta más pronto que tarde».


  Aggy inhalaba las esporas de ántrax de la sabiduría de su abuela con los ojos como platos. Anna, sin embargo, en la última etapa de su adolescencia, con sus símbolos de la paz, las Doc Martens pintadas con Tippex y el pelo con mechas color berenjena, había empezado a cuestionar al miembro de más edad de su familia.


  —¿Y si estás soltera porque te has quedado viuda? ¿Qué «problema» tienes entonces?


  —¿Quién va a querer a alguien que está enamorado de otra persona a la que ya no puede tener? ¿Quién querría ser un segundo plato de por vida?


  Ahora Anna no podía dejar de preguntarse cuál era su «problema» para seguir soltera. La abuela Maude ya estaba muerta; gracias a Dios no tendría que oír su opinión al respecto.


  ***


  —Hola, ¿Anna?


  Había estado sumida en sus pensamientos, hojeando el programa de próximos eventos del Curzon.


  —¡Hola! ¿Grant?


  —¿Te apetece beber algo?


  —Sí, gracias —repuso ella.


  —Bien, dame un segundo… —Grant se quitó la gabardina y dejó el maletín que llevaba en el suelo, apoyado en las patas de una silla.


  Vaya. Era muy elegante y apuesto. Tenía el pelo rubio, ni muy claro ni muy oscuro, que se entremetía detrás de las orejas; nariz firme, alto, ancho de hombros. Parecía alguien, o a punto de obtener una medalla de oro en un campeonato de remo, o de conseguir un pequeño papel como libertino con patillas de pega en la serie Downton Abbey.


  Cuando pinchó en las fotos de su perfil le resultó bastante atractivo, pero como siempre hacía, decidió no emocionarse mucho hasta conocerle en persona. Tenía un trabajo admirable, director de comunicación de una importante organización benéfica. Anna se estremeció y se ajustó la falda sobre las medias de lana. Después de la observación de Neil sobre su aspecto poco «florido» se había hecho un recogido con trenzas, se había puesto algo de maquillaje y se había comprado un vestido un poco más ajustado de lo habitual. No le resultó difícil ya que cada vez que se compraba algo en Topshop le daba la sensación de tener puesto un torniquete.


  Grant vino acompañado de unas cervezas.


  —Siento llegar tarde. Cuando estaba a punto de salir del trabajo, entró un asunto importante.


  —Te entiendo perfectamente. Me pasa igual. —Hizo una pausa—. ¿Te gusta lo que haces? ¿A qué te dedicas? —preguntó ella.


  —Me gusta la mayoría de las veces. Hace poco que mi última jefa, Ruth, se ha marchado. Es, de lejos, la peor tirana que te puedas encontrar. En serio. Al final unos pocos compañeros y yo tuvimos que interponer una queja formal. No se fue por eso, pero sí que le impusieron una sanción disciplinaria y el trabajo se convirtió en un infierno. Hasta llegamos a preguntarnos si mecería la pena eso de presentar una queja. ¿Para qué están los de recursos humanos? Ruth no sabía cómo tratarnos, ni siquiera sabía cómo hacer el trabajo, lo único que se le daba bien era —Grant puso la mano en forma de pinza y empezó a moverla como si estuviera hablando—, «blablablá haz esto, blablablá haz lo otro». Y nosotros en plan «de acuerdo, lo que tú digas». Ahora está en Doncaster.


  —Oh, vaya… —Se preguntó por qué había tenido que soltarle esa parrafada sobre Ruth. Tal vez todavía lo tenía muy fresco en la memoria—. ¿Cómo terminaste en el mundo de la comunicación?


  —Buena pregunta. Estudié farmacia. En Newcastle. En ese momento era la carrera que más me gustaba y además tenía nota suficiente para entrar, pero entonces empecé a preguntarme si de verdad quería dedicarme a aquello toda mi vida. Farmacia es una carrera estupenda, no me malinterpretes, pero yo soy un comunicador nato, me encanta hablar con la gente.


  «Más bien aburrir a la gente», pensó ella, pero silenció de inmediato a su rebelde voz interior.


  —Así que me mudé a Londres —continuó él—. Mi hermano estaba haciendo un posgrado en tecnologías de la información y la comunicación y me llamó la atención. Intenté ir por ese camino y me fue bien, pero no me terminaba de convencer del todo. Tenía que haber algo que de verdad me apasionara, ¿me entiendes? Entonces me fui a Indonesia con mi novia… bueno, ahora mi ex novia —Grant se inclinó y le apretó el brazo para tranquilizarla, aunque a ella le pareció un gesto demasiado íntimo—. Y ahí cambió mi visión de la vida. Es un lugar increíble. ¿Lo conoces?


  Anna negó con la cabeza, pero se mordió la cara interna de la mejilla en cuanto se dio cuenta de que, gracias a esa respuesta, ahora tendría que soportar su historia en Indonesia.


  Y así fue. Grant empezó a contárselo todo sobre ese país. Su topografía, costumbres, cocina. Su… ¿calzado? De verdad le estaba hablando sobre el tipo de calzado que llevaban allí. ¡Oh, por favor!


  Se había quedado atónita. Fuera cual fuese el tema de conversación, Grant no tenía ningún filtro. Era como abrir un grifo de agua. En cuanto le preguntabas algo, la información fluía de su boca hasta que el agua te llegaba a los tobillos y tenías que llamar al fontanero.


  En un primer momento le resultó un poco inquietante, después exasperante, luego un tanto cómico y al final tremendamente soporífero.


  Una hora después, no sabía qué cara poner, aunque se imaginó que debía de tener la misma expresión que alguien asomado a la ventanilla de un avión a punto de estrellarse.


  Podía haberse enfrascado en su propio monólogo y contarle cosas de sí misma, ¿pero para qué? Grant no estaba interesado en preguntarle nada y ella estaba segura de que, a menos que él presentara pruebas suficientes en un juicio que demostrara que sufría un trastorno de incontinencia verbal grave y la obligaran a tener una segunda cita con él, no quería volver a verlo jamás.


  Él estaba ahora con el peligro de extinción de los orangutanes de Sumatra y el ataque que sufrió por parte de uno de ellos con esas manos con larguísimos dedos. Podía haber sido un tema bastante interesante, si no fuera porque le estaba contando cada pequeño detalle del viaje, desde los preparativos hasta que se encontró con los primeros primates, incluido el emparedado de queso con cebolla que se tomó en el aeropuerto de Gatwick antes de salir.


  Llegados a ese punto la mente de Anna empezó a divagar. Mientras Grant estaba hablándole de sus andanzas por la selva ella estaba haciendo la lista de la compra y redactando dos correos electrónicos de trabajo.


  —¿Te apetece otra cerveza? —preguntó Grant, después de beberse la segunda. Anna llevaba esperando que llegara ese momento desde hacía un buen rato.


  —No, gracias. —Miró su reloj de pulsera—. He quedado con unos amigos.


  —Ajá —replicó Grant. Aunque se notaba que lo que de verdad quería decir era: «¿Me invitas?».


  Se sintió mal por él y se odió a sí misma por ser tan débil como para compadecer a todo el mundo, incluso a aquellos que parecían tener la misma sensibilidad que la curtida piel de un rinoceronte.


  La despedida en la calle le sirvió para mantener las distancias. No entendía cómo Grant podía pensar que aquella cita había ido lo suficientemente bien como para besarla; mejor dicho, no entendía a Grant en absoluto.


  —Podríamos volver a quedar —comentó él.


  —Esto…


  Anna le tendió la mano y él le dio un apretón un poco confundido.


  —Gracias. Me lo he pasado muy bien. Aunque creo que continuaré con mi odisea de buscar pareja por Internet.


  —Oh. Vaya… De acuerdo. —Grant se pasó una mano por el pelo—. Me imagino que esto es un «no quiero volver a verte», ¿no?


  —No creo que entre nosotros hayan saltado muchas chispas —repuso ella. Ahí estaba otra vez la excusa de la «chispa»; una palabra que abarcaba miles de pecados.


  —¿Qué quieres decir? —inquirió él.


  —Ya sabes, no percibo que haya mucha química… —hizo un gesto, señalando a ambos—… entre nosotros.


  —Pensaba que habíamos tenido una conversación fluida.


  «Conversación.» Si fueras a una ponencia sobre el cambio climático, ¿serías tan iluso de pensar que has mantenido una charla estupenda con Al Gore? Anna dudó entre mostrarse amable o decirle lo que pensaba; la frustración que sentía junto con el dolor de cabeza que su palabrería le había ocasionado, peor que el de una resaca de vino tinto malo, hizo que la balanza se inclinara por esta última opción.


  —Tú eres el que ha estado hablando todo el rato. —A media que lo decía, se dio cuenta de lo triste e indigno que era decirle a alguien en la calle que no estaba a la altura de sus expectativas.


  —Porque me has hecho un montón de preguntas —contestó él con el ceño fruncido.


  —Sí, supongo que ha sido por eso. —Anna quería salir de allí con todas sus ganas. Ojalá Michelle la llamara para decirle dónde estaban en vez de mandarle un mensaje de texto para librarla del callejón sin salida en el que se había metido—. Lo siento.


  No había una forma agradable de decirlo, ni tampoco conseguiría mucho explicándole que no estaban ni nunca estarían en la misma onda y que el hecho de que no se diera cuenta era una prueba.


  De pronto sonó su teléfono.


  Quería mucho a Michelle, pero en ese instante la quiso todavía más; más que a los rayos de sol, los pasteles o los orangutanes llamados Hércules que pegaban a Grant en la frente.


  Capítulo 20


  Bajo los rayos púrpuras del atardecer, Anna se encontró con Michelle en la puerta de la heladería Gelupo. Su amiga estaba dando caladas a un cigarrillo electrónico que parecía un tampón.


  —¿No te dejan fumar con eso dentro? —preguntó Anna en cuanto estuvo frente a Michelle.


  —Penny está dentro. —Michelle hizo una mueca.


  —Ah.


  —Hemos estado a punto de tenerla. Le dio un billete de cinco libras a un tipo sentado en la calle y empezó a decir que no entendía cómo la gente solo les daba una libra, que ella siempre daba lo suficiente para que pudieran hacer una comida completa y caliente al día. En ese momento se me ocurrió soltar que era la «heroína de la comida caliente» y empezó con su papel de pobrecita «buaa buaa buaa». —Michelle puso la típica vocecilla de ratón desamparado que solía utilizar cuando imitaba a Penny—. No me importaría que fuera de mártir si se tratara de una trabajadora social a punto de ser despedida, pero es que las cinco libras eran de Daniel. ¿Por qué los jipis sensibleros siempre resultan ser las personas más egoístas del mundo?


  Anna se rió. Estaba acostumbrada a que Michelle despotricara sobre Penny.


  —No me hagas volver dentro —Michelle apoyó la cabeza en su hombro.


  —¿Seguro que no quieres?


  A Michelle no le quedó más remedio que claudicar.


  —Cuenta los segundos que tarda en decirte alguna grosería o en regodearse. Solo cuéntalos.


  El interior de Gelupo estaba cálidamente iluminado, con su diseño azul y blanco que recordaba al de un barco. Anna pidió un helado de chocolate y un granizado de café para ella y Michelle y se sintió culpable en cuanto vio el efusivo saludo que le dedicó Penny al otro lado de la sala. Había cucuruchos tan grandes como el cono de un mago, pero prefirió pedir una tarrina; su calculadora de calorías interna siempre estaba en funcionamiento.


  —¿Cómo te fue la cita? —preguntó Penny en cuanto se acercaron a la mesa. Mientras tomaban asiento vio cómo la novia de Daniel se echaba hacia atrás su larga y lisa melena para que no se le manchara con el helado de color rosa que estaba tomando.


  Penny tenía la cara redonda, un flequillo que parecía empezar a mitad de la cabeza y una voz melodiosa. Al igual que Daniel, su aspecto hacía que pareciera una persona amable. Pero a diferencia de su novio, no lo era.


  —Un desastre total. Ha sido tan soporífera que he tenido la sensación de viajar a través del tiempo y ver el futuro.


  —Siempre tienes muy mala suerte con las citas. Me pregunto por qué razón.


  De reojo, vio a Michelle bajando la vista hacia su reloj de pulsera y anotar mentalmente el tiempo transcurrido.


  —No es fácil encontrar a la persona que te complete —comentó Daniel, al tiempo que se sacaba la cuchara de la boca.


  —¿Has llegado a plantearte que tal vez seas demasiado exigente? —inquirió Penny con la cabeza ladeada.


  Al otro lado de la mesa, Michelle alzó un dedo para anotar un punto imaginario a favor de la novia de Daniel.


  —La gente siempre te dice eso cuando llevas soltera un tiempo. Te puedo asegurar que no soy nada quisquillosa con los defectos menores. Pero sí con los fallos grandes —explicó ella.


  —Sí, además este es el tipo de análisis que solo se le hace a la gente soltera. A nadie se le ocurre preguntarle a una pareja si son demasiado exigentes —intervino Michelle con una sonrisa de oreja a oreja.


  —A lo que me refiero es, ¿cuánto puedes llegar a conocer a una persona en una sola cita? —dijo Penny—. ¿Con quién has quedado esta noche?


  —Con Grant.


  —De acuerdo. Puede que ahora mismo ese hombre esté pensado: «¡Diantres!» —Anna se había olvidado que a Penny le encantaba la forma de hablar y las maneras de una belleza sureña de los años veinte—. «Seguro que podía haber tenido otra cita con Anna, pero lo he echado todo a perder.»


  La novia de Daniel chasqueó los dedos y movió la mano de un lado a otro.


  Anna la miró impertérrita.


  —Pero si te animaras a tener una segunda cita, tal vez fuera mágica —continuó Penny, aleteando los dedos mientras esbozaba una deslumbrante sonrisa.


  Normalmente la que perdía la paciencia con Penny era Michelle, pero esa noche sería Anna.


  —No tengo tiempo para quedar dos veces con la gente que no me gusta mientras busco a alguien que sí lo haga. Puede que así me esté perdiendo a Míster Perfecto. Sinceramente hay muchas posibilidades de que, de existir, lo perdiera hace años. Seguro que allá por el 2002 estuvimos en la estación King’s Cross esperando el mismo tren el uno al lado del otro, pero en el último instante él decidió marcharse y nunca tuvimos ocasión de hablar. Ahora vive en Kuala Lumpur, está hasta las narices de su nueva novia y yo en cambio me dedico a buscar a Don Disponible en el «momento adecuado». Pero no por ello tengo que desperdiciar más noches con Don Blablablá para demostrar que no soy demasiado exigente. Visto desde la perspectiva de una relación, quizá parezca como una especie de aventura romántica, pero es algo que termina resultando muy pesado… y deprimente. Cada vez que tienes una cita, empiezas pensando: «este podría ser el elegido», pero pronto te das cuenta de que no lo encontrarás jamás. Tienes suerte si consigues quedar con alguien medio decente o que no parezca un chiflado.


  —¡Oh! Tranquila. —Penny le acarició el brazo. Ella se limitó a fruncir el ceño y luchó con todas sus fuerzas por no lanzarse a su yugular.


  —Muy bien dicho —acordó Michelle—. Por eso no tengo ninguna cita.


  —Creo que me voy a tomar un descanso —convino Anna con cierta tristeza.


  —¡Tened cuidado no vayáis a terminar como un par de viejas gruñonas! ¡Sois como las hermanas de Marge de Los Simpson! —se rió Penny, mientras ella y Michelle intercambiaban una mirada de incredulidad.


  Aquellos que deseaban aparentar ser personas agradables solían ser los peores.


  Daniel, que estaba apurando con la cuchara lo que le quedaba de helado, parecía ajeno a la actitud de su novia.


  —Si no os importa compartir, puedo volverme mormón y salvaros a todas.


  Michelle soltó una carcajada socarrona que logró que volviera a reinar la paz entre ellos.


  —Tengo otro notición que contaros —comentó Anna—. ¿A que no adivináis a quién me encontré en la reunión que tuve en el museo? Al capullo de James Fraser, al que también vi en el encuentro del instituto.


  —¿Qué? ¿Al tipo que te…? —Michelle se interrumpió en deferencia a ella. Debió de pensar que no le hacía mucha gracia que se aireara el asunto delante de Penny.


  —Su empresa se va a encargar de hacer una aplicación de la exposición y lo que sea que hacen en el mundo de la tecnología moderna. Y pongo el énfasis en «lo que sea».


  —¿Sabe ya quién eres? ¿Te ha pedido perdón?


  —No lo creo y no. He decidido ser la primera en atacar y si veo que va a por mí conseguiré que le expulsen del proyecto.


  Anna temía que Penny se pusiera a preguntar cómo era posible que alguien con el que había ido al instituto no la reconociera. Michelle debió de percibir su miedo porque inmediatamente después añadió:


  —Ahora me toca a mí traeros otro caso de «me he encontrado con quien menos te lo esperas». ¿Os acordáis del pene y los testículos de la otra noche? Pues tienen dueño y el hombre vino a presentarse porque es el que lleva la hamburguesería ambulante de enfrente. ¿Y qué es lo que menos os imaginaríais que es?


  —¿Tímido? —dijo Daniel.


  —Presumido. ¡Es un presumido! Vino a pedirme perdón por lo de la otra noche como si fuera Hugh Grant en el programa ese al que acudió después del incidente con la prostituta. «Habíamos bebido… estábamos de broma… fue una payasada… ya sabes».


  —Qué detalle por su parte disculparse, ¿no?


  —Creo que lo que en realidad buscaba era que no llamara a la policía y arruinara su negocio. Lo han llamado «La súper carne» y a la hamburguesa le han puesto el nombre de «Buffy, la cazahambrientos». No hay ni una sola entrada en el menú que no desborde petulancia. Les doy un mes.


  —El otro día probé una de sus hamburguesas. Absolutamente deliciosa —comentó Daniel.


  —¡Dan! ¿No podrías mostrar un poco de lealtad? ¿Uno de los pilares de mi restaurante apostando por la competencia?


  —Tenemos que saber a lo que nos estamos enfrentando. Además, me la dio gratis.


  —Oh, qué bien, ahora estamos en deuda con ellos.


  —De hecho me hizo un montón de preguntas sobre ti.


  —No hace falta que lo jures. ¿Por qué no les enseñamos directamente nuestros libros de contabilidad? La próxima vez que te metas un trozo de esa carne en la boca, acuérdate de sus suaves colgajos aplastados contra mi ventana y muestra un poco de respeto.


  —Y si alguna vez me meto esos colgajos en la boca, ¿tengo que acordarme de sus hamburguesas? —ironizó Daniel.


  Michelle soltó otra carcajada y Penny chilló horrorizada.


  Anna se rió y continuó con su helado. En lo que a citas fallidas se refería, ¿qué haría sin sus amigos para superar el regusto tan amargo que le quedaba? Incluso aunque tuviera que aguantar a Penny.


  —¿Vais a venir a mi concierto? —quiso saber Penny con el ceño fruncido—. Ya sabéis que tocamos dentro de poco.


  Aunque era la primera vez que lo mencionaba, lo dijo como si: a) la invitación ya hubiera sido hecha y aceptada y b) si Anna y Michelle rehusaban la dejaban en la estacada. Típico de Penny.


  —Seguro que tendré mucho lío en el restaurante —dijo Michelle mientras se terminaba el helado.


  —Oh, no. Me he asegurado de que sea a una hora en la que el restaurante esté cerrado para que Dan pueda venir. Y tú, Anna, ¿qué me dices? ¿Estás libre?


  Anna abrió la boca para responder, pero Michelle la interrumpió antes de que pudiera hacerlo.


  —Claro que irá.


  Capítulo 21


  —Detesto decirlo, amigo, pero no me sorprende para nada —dijo Laurence, aunque no parecía lamentarlo en absoluto.


  —¿Por qué? —preguntó James de mala gana.


  Se quedaron en silencio mientras la camarera traía dos botellines de cerveza Dixie, los abría y vertía su contenido en dos vasos.


  —Vuelvo en un minuto y ya me diréis qué os apetece comer —informó la mujer—. El arroz rojo está buenísimo.


  —¿Buenísimo? —comentó James en cuanto se fue—. Si tanto le gusta América a los londinenses, ¿por qué no se van a vivir allí?


  Laurence y él tenían por costumbre salir a cenar una vez por semana; solo tenían una norma para esas salidas: nunca repetían en el mismo sitio, excepto con el Tayyabs, un restaurante de comida india que era lugar obligado cuando estaban de resaca.


  Su amigo era el encargado de escoger los restaurantes y en esa ocasión estaban en uno en el que se servía auténtica comida de Nueva Orleans con bebidas cien por cien de Luisiana. En el Soho. Era uno de los lugares de moda del que todo el mundo hablaba y ahora ellos también podrían opinar.


  Laurence movió el vaso, observando el líquido. A continuación se lo llevó a la nariz para olerlo con cautela.


  —Era esto o zarzaparrilla, que sabe a enjuague bucal. —Dio un sorbo—. A tu salud. Lo que te comentaba es que no me sorprende que Eva esté con otro. Siempre hay alguien más. Pocas personas se atreven a dejar una relación sólida sin tener nada a cambio. Es una de las Leyes de la Vida de Laurence. Lo que resultaba obvio era que no lo hacía porque le hiciese mucha ilusión compartir piso con su amiga Sara, ¿verdad?


  —¿Y por qué no me lo dijiste antes?


  —¿El qué? «Siento mucho que tu esposa te haya dejado, pero creo que se está follando a otro.» Sí, claro, eso hubiera sido todo un detalle.


  —Mmm… —James se puso a leer el menú—. «Te los servimos completamente vestidos, con todos los complementos que quieras.» Odio cuando tratan a los clientes como si fuéramos unos simplones. Espero que no usen el término Tommy K para referirse al ketchup3.


  Cuando la camarera regresó pidieron dos sándwiches gigantes con salsa. A pesar del gran despliegue de proteínas que podía encontrarse dentro de esas enormes rebanadas de pan, sospechaba que, con toda esa mezcla de complementos, todos sabrían igual cuando estuvieran «completamente vestidos». Eso último le hizo acordarse de Eva en aquel dibujo y se le quitó el apetito.


  —Lo que me parece increíble es que tuviera el poco tacto de dejar que encontrara ese dibujo. Imagínatelo, Loz.


  —No tendría que imaginármelo si se te hubiera ocurrido hacer una foto con el teléfono móvil del maldito dibujo —dijo él.


  James soltó una carcajada amarga.


  —Es que fue contemplar esa cosa e imaginarme a los dos tortolitos como en esa escena de Titanic. Creo que lo único peor que eso es que te encuentres fotos de sexo. Además, el tipo dibuja como un niño de cinco años…


  James negó con la cabeza, como si el talento artístico de Finn fuera lo más deplorable de toda aquella situación.


  —Es que en realidad es un crío. Veintitrés años. ¡Por Dios! —exclamó Laurence—. El año pasado salí con una de veinticuatro. Le encantaba la música skronk y nunca había oído hablar de John Major. Cuando le pregunté que quién pensaba que había gobernado el país entre Margaret Thatcher y Tony Blair me respondió: «Ah, ¿no fue el presentador ese tan famoso, Michael Parkinson?». En ese momento supe que lo nuestro se había terminado. Una pena, porque en el fondo ambos no éramos más que un par de gatos intentando sobrevivir en las calles.


  James entrecerró los ojos.


  —Ahora me siento mucho mejor. ¡Muchas gracias, amigo!


  —Oh, sí. Lo siento. De todos modos dijiste que no lo habían hecho, ¿no?


  —Se supone que no.


  De nuevo tuvo que imaginarse qué narices habría hecho ese crío con su mujer, o mejor dicho, qué había pensado en hacerle. «No me he acostado con él», le había dicho ella. Pero en esos días, ¿qué otras cosas se podían hacer sin necesidad de «acostarse»?


  Eva había demostrado una crueldad extrema al permitir que se enterara de esa forma. ¿Cuándo se lo iba a decir? Aparte de Loz, no le contaría nada de aquello a su familia o amigos si podía evitarlo. No quería que pensaran mal de Eva. Eso era lo que tenían las relaciones; tu pareja te dejaba tirado en la cuneta y tú seguías haciéndole de relaciones públicas.


  Si antes había perdido el apetito, ahora hasta le desagradaba pensar en la comida. Pero justo en ese momento llegaron sus sándwiches, partidos por la mitad y rodeados de un montón de fritos que no hacían ninguna falta. La camarera se dispuso a realizar el ceremonial de rigor de verter un poco de salsa encima de las dos mitades y terminó con un: «¡No dejéis ni una miga!».


  —Mira, con respecto al asunto de la edad, creo que eso juega a tu favor. Que Finn sea tan joven significa precisamente eso, que es muy joven.


  —¿En serio? —James tiró de un aro de cebolla. Así, si desmontaba el sándwich y lo revolvía todo parecería que había comido algo. Había salido con mujeres que lo hacían y funcionaba—. Pues a mí me resulta humillante.


  —Lo sé. Pero ella no te va a dejar por un inmaduro así como así. Digo yo que en algún momento querrá tener hijos. Ahora cuántos años tiene, ¿treinta y tres? Lo del tipo ese es solo una aventura.


  —Supongo —repuso él—. Aunque después de esto, ¿quién demonios sabe lo que pasa por la mente de Eva? Yo desde luego no.


  —¿Puedo darte un consejo? En realidad tengo dos, uno para los de primera clase, que seguro que no seguirás, y el de clase turista que es del que te estoy hablando.


  —¿Cuál?


  —Véngate. Ten también una aventura. No hay nada como que te den a probar de tu propia medicina para descubrir que no te gusta su sabor. Como diría Martin Luther King.


  —Mmm… No sé.


  —¿Por qué no? ¿Es que no te das cuenta de la suerte que tienes? Puedes hacer lo que te dé la gana. Nadie te echará la culpa.


  —¿Y con quién?


  —Anda ya. No me vengas con esas. No hace falta que te diga que puedes conseguir a cualquier mujer que te propongas. ¿Quieres decir que si Eva entra en tu casa y te pilla en la cama con una jovencita de veinticuatro años no se replantearía la situación?


  —Ya no tiene llaves de nuestra casa.


  —No seas obtuso.


  James no sabía a ciencia cierta cómo reaccionaría su esposa. Además, tampoco quería herir por herir. Lo que deseaba era hacer las cosas bien y que todo volviera a ser como antes, no destruir su relación por completo.


  —No pienso meter a una inocente de veinticuatro años en este embrollo para averiguarlo.


  —Y ahí es donde tú y yo nos diferenciamos. No la estarás metiendo en ningún embrollo si no permites que las emociones se interpongan entre vosotros. Solo le estarás haciendo un regalo. Uno tan generoso e indulgente que si lo tuvieran con demasiada frecuencia hasta les sentaría mal. Mierda, ¿cómo se come esto?


  Laurence estaba intentando meterse el sándwich del tamaño de un avión en la boca, pero al ver que goteaba por todas partes decidió usar el cuchillo y el tenedor.


  —Gracias, pero no me atrae la idea.


  —Voy a obsequiarte con otra de las Leyes de la Vida de Laurence O’Grady: la competencia sirve para que tu mente se centre en si realmente quieres algo o no.


  —O no —replicó él—. Puede que solo sea cuestión de asumir el riesgo.


  —¿Y a dónde puede conducirte la estrategia de no hacer nada? ¿A dar la oportunidad a Finn de conseguir que tu mujer le chupe sus «arándanos colgantes»?


  James levantó una mano para que Laurence se detuviera y su amigo hizo un gesto de asentimiento.


  —Lo siento. Debe de ser una mierda.


  Loz rellenó los vasos y James se dio cuenta de que, a pesar del esfuerzo de ambos, todavía tenían una mesa repleta de comida.


  —¡Oh, Jesús! Se me olvidó decírtelo. ¿A que no adivinas a quién me encontré en una reunión de trabajo que tuve el otro día? A esa mujer que te volvió loco en la reunión de antiguos alumnos. Es profesora de universidad. Está llevando una exposición en el Museo Británico para la que estamos diseñando una aplicación.


  —¡No me digas! Hombre, esto es increíble. Primero se equivoca de reunión y ahora esto. Esa española tiene algo especial —especuló Laurence.


  —Resulta que es italiana.


  —Bella Italia! Así que profesora, ¿eh? Le daría una primera cita. Y una segunda, si se terciase.


  —¿Lo dices en serio? Pero si más o menos te mandó a paseo. Además en la reunión del otro día fue un auténtico incordio, estuvo todo el tiempo como si no entendiera a qué habíamos ido allí, como si fueramos unos entrometidos, me entraron ganas de decirle: «Sois vosotros los que nos habéis contratado, ¿recuerdas?». Lo cierto es que por su personalidad y apariencia nunca me imaginé que sería su tipo. —James se limpió las manos.


  —¿Por qué no?


  —Es demasiado… arisca. Apenas lleva maquillaje y es muy directa.


  —Ahí es donde te equivocas. Estoy cansado de salir con crías. Estoy listo para salir con una mujer hecha y derecha. Vas a tener que echarme una mano.


  —¿Cuándo? ¿En el trabajo? Olvídalo. Seguro que me trató así por tu acoso del otro día.


  —Pues cuando salgáis del trabajo.


  —Mmm... Ya veremos. Espera. ¿Cuál era el otro consejo? ¿El de primera clase? —preguntó.


  —¿Qué?


  —¿El que dijiste que no seguiría?


  —Ah, sí. —Laurence se limpió un poco de espuma de cerveza que tenía en la boca—. Deberías terminar con Eva.


  —Pero estoy enamorado de ella —replicó él, encogiéndose de hombros.


  —Ya te dije que no lo seguirías.


  —Si estuvieras casado con la persona a la que amas, ¿no harías todo lo posible porque vuestro matrimonio no se rompiera?


  —Si alguna vez me caso, ya te lo diré.


  Su amigo siempre decía que solo se casaría por dinero. «¿Para qué voy a firmar si no un contrato que probablemente me haría perder poder adquisitivo?» Desde hacía tiempo James sentía una mezcla de admiración y repulsión por el nihilismo de Laurence. En ese momento, le envidiaba.


  —Tu problema es que… —Loz soltó un silbido—. ¿Puedo decir lo que pienso de verdad, sin que haya represalias?


  James contestó que sí, aunque en realidad pensó: «Como si no fueras a hacerlo de todos modos».


  —Que yo sepa, Eva no ha hecho esto por un motivo concreto. ¿Cómo vas a volver a confiar en ella? ¿Quién te asegura que no vaya a hacerlo de nuevo?


  Justo lo mismo que él pensaba.


  —Porque si las cosas se arreglan, dejaré muy claro que si esto se repite será el fin —respondió. Intentó parecer lo más firme posible, aunque era consciente de que había sonado débil.


  —Si quieres que te dé mi opinión, me parece que esto solo te traerá tristeza y hará que te pongas paranoico. Míralo como el escalador ese que se cortó la mano con un cuchillo cuando se le quedó atrapada bajo una roca. Pues terminar con una relación es lo mismo. Tienes que pasar por mucho dolor y tristeza a corto plazo, pero hace falta para que puedas continuar con tu vida.


  —Ajá. ¿De modo que el matrimonio es la roca? Entonces, según tú, ¿qué debería hacer? ¿Correr montaña abajo con un muñón ensangrentado en busca de una vida en la que cada vez que quiera comer nachos tendré que apañármelas para pincharlos con un garfio?


  —¡Imagínate acariciando el trasero espectacular de tu nueva mujer con ese garfio!


  Ambos se echaron a reír. Por muy crudo que Loz fuera se alegraba de haberle contado lo del dibujo.


  Cualquier otro se hubiera compadecido de él y se hubiera sentido todavía peor. Necesitaba reír, aunque no le saliera del alma.


  Puede que fuera una tontería, pero eso de intentar que Eva volviera con él le había dado una idea.


  



  3 Tommy K - Forma muy coloquial que usan los ingleses para referirse a la salsa kétchup. Tomato Ketchup. Tommy por Tomato y K de Ketchup. (Nota de la T.)


  Capítulo 22


  Como de costumbre, Anna se despertó veinte minutos después de los necesarios para poder estar en posición vertical y esperó otros diez, disfrutando de la calidez de su cama. Cuando miró la hora en el teléfono móvil se quejó amargamente. Iba contra natura tener que ir a algún sitio los domingos. Aún así, salió de debajo de su colcha de patchwork.


  Así como había gente que nada más despertarse extendía la mano en busca de sus gafas, ella lo hacía con una goma para recogerse el pelo en un rebelde moño gigante. Si algo había aprendido de todos los experimentos que realizó durante su juventud era que cuanto más corto se lo dejara, más rizado y encrespado se le ponía, hasta el punto de parecer un diente de león o la huérfana Annie con unos cuantos años más.


  Detestaba levantarse y abandonar su adorada y enorme cama con dosel. En su momento, no hizo caso de lo que le dijo la cinta métrica y ahora, más que tener un apartamento con una cama, tenía una cama con un apartamento.


  —¡Y eso que duermes sola! —comentó su hermana con su tacto habitual.


  Su salario como profesora no le dio, por decirlo de algún modo, para mucho espacio en Stoke Newington. De modo que tuvo que tomar unas cuantas decisiones. Prefirió la cama grande a la bañera, y la cocina, bastante estrecha aunque encantadora, que daba a un pequeño jardín le pareció mucho más atrayente que la posibilidad de tener una habitación de invitados.


  La agente inmobiliaria se había a referido a su dormitorio y al baño que en él había como «la pequeña suite». El resto de personas lo primero que decían cuando accedían a ella era: «¿Por qué has puesto un cabezal de ducha en el armario? Oh, vaya, he metido la pata. Eso es la ducha, ¿no?».


  Entró en el minúsculo baño y se las apañó para vestirse con la ropa del día anterior y abrocharse las botas.


  El trayecto a casa de sus padres, en Barking, era como viajar hacia el pasado. No le resultaba del todo agradable, pero se le pasaba en cuanto regresaba a su casa. Aquello hacía que se sintiera mal por su familia, pero tampoco tenía la culpa de que su infancia hubiera estado repleta de tantas connotaciones negativas.


  Fue andando hasta la estación de metro y tomó la District Line. Una vez sentada, sostuvo con fuerza el café que se había comprado para que el líquido no se derramara por la traqueotomía de la tapa que tan limpiamente había realizado; parecía que en vez de un vaso portaba la antorcha Olímpica.


  Cuando el tren emergió a nivel de la calle, suspiró al atravesar esa mística barrera entre lo nuevo y lo viejo, Anna y Aureliana: la carretera de circunvalación Norte.


  Se puso la capucha de la trenca para protegerse de la llovizna otoñal y caminó a toda prisa por el centro comercial Vicarage Field y por esas calles tan conocidas, flanqueadas por adosados de los años treinta, cuyos techos llenos de antenas parabólicas se asemejaban a esos sombreros y tocados estrambóticos que llevaban las damas a las carreras de Ascot. Sí, aquel era su hogar. Y lo seguiría siendo mientras sus padres vivieran.


  Sabía que era un cliché, pero su casa siempre le parecía más pequeña de lo que recordaba.


  Llamó al timbre y se limpió los pies en el felpudo. Su madre fue la encargada de abrir; llevaba aquel delantal de vinilo con el cuerpo de una mujer desnuda con borlas en los pezones que le dejó de parecer gracioso treinta segundos después de que Aggy se lo regalara, hacía ya muchos años, por su cumpleaños.


  —¡Aureliana! Te dije a las doce y media.


  —Lo siento, están de obras en el metro —mintió Anna sin rubor.


  —Qué raro, no he oído nada —comentó su hermana mientras se acercaba por el pasillo con una copa de cristal tallado de prosecco. Toda la cristalería de sus padres parecía recién salida de los años setenta, del tipo en la que se suponía se servían las bebidas añejas.


  —Porque te ha traído Chris —dijo Anna—. ¡Hola, Chris! —gritó.


  —¡Hola! —respondió él desde el salón.


  —O porque eres una mentirosa con la nariz igual de grande que el Big Ben —replicó Aggy—. Mamá y yo estamos con la colocación de los invitados en las mesas, ¿quieres echar un vistazo?


  —Primero voy a tomar algo. —Anna se fue directa a la cocina.


  La casa olía maravillosamente bien, a solomillo de cerdo al romero. Su madre era la que se encargaba de cocinar la mayoría de los días, pero las comidas italianas de los domingos corrían por cuenta de su padre y solía hacerlas bastante completas: antipasti, ensaladas, primer y segundo plato, queso y aguardiente de orujo. Chris siempre decía que se marchaba de allí con el hígado transformado en paté.


  —Hola, papá —dijo Anna antes de pasarle la lechuga ya troceada para la ensalada.


  —¡La mia adorata figlia maggiore! —Su padre le dio un beso en la mejilla—. Ahí tienes el vino.


  Anna se sirvió un buen vaso.


  —¿Cómo te fue en la reunión del museo?


  Su progenitor estaba extremadamente orgulloso del trabajo de su hija. A diferencia de su madre, él entendía a lo que se dedicaba.


  —Oh, bien. —Anna se apoyó en el frigorífico. De no haber sido por ese memo de James Fraser, en ese momento estaría hablando emocionada sobre la exposición. Sentía la pesada losa del resentimiento sobre su espalda.


  —Ya queda poco.


  —Sí, estamos deseando que empiece.


  Desde el pasillo le llegó la risa de su madre mientras escuchaba la anécdota que Chris le estaba contando con su particular voz grave.


  Entonces se dio cuenta de que posiblemente aquella fuera la única oportunidad que tendría de hablar con su padre a solas. De modo que cerró la puerta de la cocina y dijo en voz baja:


  —Papá, ¿sabes si están bien de dinero? —Hizo un gesto con la cabeza que indicó que se refería al matrimonio en ciernes.


  Su padre se reacomodó el paño de cocina sobre el hombro y empezó a pelar trozos de zanahoria en forma de rizos para la ensalada.


  —Le dije a Chris que acudiera a mí si necesitaba ayuda y me aseguró que no tenían ningún problema económico.


  Aquello debería haberla tranquilizado, pero no lo hizo. Sus progenitores vivían de la pensión de su padre y de lo que su madre había heredado. Suficiente, aunque no como para vivir con opulencia.


  —El otro día Aggy se decidió por un vestido que cuesta «cuatro mil» libras. —Articuló la cifra con los labios para darle mayor énfasis.


  Para su sorpresa, Oliviero no solo no se mostró preocupado sino que se encogió de hombros.


  —Ya conoces a tu hermana y lo que le gusta… eso de… lo de… —No era normal que a su padre le faltaran las palabras cuando quería decir algo—. Eso de «prefollarse».


  —¡Papá! —chilló Anna.


  —¿Qué? ¿Qué he dicho?. —Su progenitor fingió estar delante de un espejo y frunció los labios en una pose sensual muy cómica.


  —Emperifollarse, papá. Es que «prefollarse» suena muy mal.


  —Bueno, ya me has entendido.


  —Sí, da igual.


  —Tu hermana se dará cuenta de lo que se ha gastado cuando todavía siga pagando la boda después de un año. Ya sabes cómo es, no se le puede decir nada. Tiene que darse cuenta por sí misma.


  —Supongo que sí.


  Anna bebió un sorbo de vino. Había hecho todo lo posible por su hermana, aunque le hubiera gustado compartir la complacencia del bonachón de su padre en ese aspecto.


  —¿Quieres que te eche una mano?


  —Está bien. —Oliviero le pasó un cuenco con la ensalada—. Lleva esto a la mesa y quédate con ellos. Creo que quieren hablar contigo de la boda.


  —¡No fastidies! Me he percatado de ello en cuanto Aggy me lo dijo. —Se hizo con el cuenco y puso los ojos en blanco. Su padre se rió.


  Nada más entrar en el salón su hermana empezó a atosigarla.


  —¿Me confirmas entonces que vendrás a la boda sola? —preguntó.


  —Confirmado. —Soltó un suspiro—. Aunque me gustaría recordarte que todos moriremos solos.


  Chris estaba sentado en el sofá, tomándose una cerveza; Aggy y su madre acuclilladas con un montón de papeles esparcidos por la alfombra que tenían varias marcas circulares, como si en algún momento hubieran apoyado un vaso sobre ellos. Anna sostuvo su prosecco contra el pecho y se fijó en las anotaciones de una de las hojas: «TÍA BEV: ¡¡¡NO PONERLA CERCA DE PAPÁ O DEL TÍO MARTIN!!!».


  —A la tía Bev no puedes ponerla cerca de nadie.


  —Fíjate en los nombres que llevarán las mesas, futura cuñada. —Chris le guiñó un ojo.


  Anna se quitó de la cara algunos mechones que le molestaban y centró su atención en los papeles: «La Habana… Manzanillo… Santa Clara…».


  —Porque nos comprometimos en Cuba —comentó Aggy, alzando la vista.


  Miró a Chris un tanto desconcertada.


  —Es bonito…


  —Sigue leyendo —la instó Chris.


  —¡Aggy! —exclamó—. ¿Guantánamo?


  Chris soltó una carcajada. Era típico de él no decir nada a Aggy, para así poder disfrutar un poco más de la situación.


  —¡Es una ciudad de Cuba!


  —Una ciudad de Cuba vinculada a una base estadounidense con una prisión en la que se tortura a gente.


  —¡Pero Cuba no tiene la culpa de eso! —sentenció su hermana—. ¿Por qué lo politizamos todo hoy en día? —Tachó Guantánamo de mala gana y su madre le acarició la espalda en un gesto de apoyo.


  —Hagámoslo por todo lo alto —dijo Chris—. Que el tema sean las prisiones más conocidas del mundo. Abu Ghraib. Barlinnie. Broadmoor.


  —Así podéis poner una mesa al fondo del salón en la que solo esté la tía Bev y la llamáis Alcatraz —ironizó Anna.


  —Tiene que haber más sitios famosos en Cuba . —Aggy se puso a buscar en su iPhone. Tras unos segundos agregó—: ¿Hay alguna historia rara sobre la Bahía de Cochinos?


  Capítulo 23


  La entusiasta charla de Aggy sobre los planes de boda se mantuvo durante los entrantes, las aceitunas y la bruschetta, los ravioli, el solomillo de cerdo con patatas asadas, la ensalada… y amenazaba con seguir con el queso. Anna nunca se hubiera imaginado que en una boda pudiera haber tantos detalles que discutir.


  O que las listas de boda pudieran incluir algo tan inútil como unas cucharillas Tiffany de plata para queso Stilton. Estaba convencida de que nunca había oído a nadie decir: «¿Oye, no tendrás por casualidad una de esas cucharillas para tomar al rey de los quesos ingleses?».


  —¿Por qué pajarita negra? Si no tengo ningún esmoquin —dijo su padre.


  —Porque es muy glamuroso y elegante. De lo contrario todo el mundo llevaría lo que se le antojara —replicó Aggy.


  —¡Imagínate!, gente poniéndose lo que le dé la gana —intervino Anna—. Además, según cuentan los colegas que han ido a todas esas reuniones de la Royal Society, los esmóquines de alquiler huelen a queso de cabra.


  —¡Compraremos uno! —Judy miró a Oliviero y añadió—: De todas formas, tenías que comprarte un traje nuevo.


  —¿Y cuándo volveré a ponérmelo? —se quejó su padre.


  —En la boda de Anna —dijo Aggy.


  —Cuando yo me case no hará falta llevar ropa. La gente flotará desnuda y calva en camas de agua salina y serán sus subconscientes los que acudan virtualmente a la ceremonia —explicó ella.


  —Anda, calla. Tienes que dejar de parecer menos inteligente delante de los hombres y ser tú misma —dijo su madre. Aquello les hizo mucha gracia.


  —No ser inteligente. Ser tú misma —dijo Chris, apuntándola con un cuchillo para después cortar otro trozo de Grana Padano.


  —Mi hija es la muchacha más lista de todo Londres —sentenció su padre. La miró y alzó su vaso en dirección a ella.


  —Sí, pero a los hombres no les gusta eso. Prefieren relajarse frente a sus parejas —replicó Judy.


  —Mamá, tu no conoces a todos los hombres que hay en el mundo —suspiró ella.


  A veces, cuando hablaba con su madre y Aggy, tenía la sensación de que todos los logros conseguidos en la lucha por los derechos de la mujer habían sido una pérdida de tiempo.


  —Bueno, terminad de comer pronto que tenemos una sorpresa preparada —anunció su hermana—. Chris y yo hemos escrito nuestros votos y queremos leerlos primero delante de vosotros. Vais a tener un adelanto en exclusiva.


  Anna dejó el vaso sobre la mesa de golpe.


  —¿No se supone que tenéis que pronunciarlos por primera vez el día de la boda?


  —No pienso correr ese terrible riesgo. ¿Y si los de Chris son una tontería? —dijo Aggy.


  —En lo bueno y en lo malo, ya sabes —adujo Anna.


  Pero era demasiado tarde, Aggy ya estaba sacando una hoja de papel del interior del bolso.


  Anna soltó un bufido.


  —Chris, no te dejes intimidar por mi hermana. No tienes por qué leérnoslos.


  —¿Estás de broma? Me quedé hasta la una de la mañana para escribirlos por orden de tu hermana. ¡Por supuesto que os los voy a leer!


  —Está bien. Yo primero —dijo Aggy.


  Anna miró alrededor de la mesa. Su madre parecía encantada y expectante. Su padre mantenía una expresión neutral. Ella quería que aquel suelo color pistacho se la tragara. A pesar del parecido físico que guardaban ella y su hermana, en ocasiones como aquella no podía evitar preguntarse si era adoptada.


  —Christopher. Al principio de conocerte, estaba asustada, petrificada…


  Anna se echó a reír.


  —¿Esa no es la letra de I Will Survive de Gloria Gaynor?


  —¡Mamá! —se quejó Aggy, dando una patada al suelo—. ¡Dile que se calle!


  —Aureliana, en esta vida no hay que tomárselo todo a broma —dijo su madre.


  Tras algunos carraspeos, toses y pucheros, Aggy siguió con sus votos.


  —… No quería volver a abrir mi corazón a otra persona. Pero tú me has enseñado lo que es el amor de verdad. Has visto partes íntimas de mi ser que nadie había visto antes…


  Anna soltó otra carcajada y la mesa explotó; su madre la regañó, Aggy gritó y Chris y su padre lucharon con todas sus fuerzas por no empezar a reírse también.


  —¿Que ha visto qué? —inquirió Anna—. Recuerda que habrá menores entre los invitados.


  —¡Mami! —volvió a quejarse Aggy, medio en serio medio en broma.


  —¡Aureliana! Una sola palabra más y te mando al rincón de pensar.


  —¡Oh, sí! ¡Mándame! ¡Por favor, por favor, por favor!


  Aggy volvió a recuperar la compostura.


  —… Eres mi héroe, mi alma gemela, mi príncipe. Prometo hacerte tus calzone de salchicha favoritos siempre que pueda y dejar de fastidiarte con el canal Sky Sports, sobre todo porque, como tú bien dices, forma parte del paquete mensual de televisión que elegimos juntos. —Aggy levantó la vista del papel—. En escribetuspropiosvotos.com dicen que hay que incluir promesas específicas —explicó.


  Anna se llevó una servilleta a la boca y se rió en silencio.


  —Cuando estés enfermo, prometo cortarte las uñas de los pies…


  —¿Qué? —inquirió Anna, deshaciéndose de la servilleta—. ¿Cuándo has cortado las uñas a alguien que estuviera enfermo? Eso no tiene sentido.


  —¿Te acuerdas cuando a Chris le escayolaron la pierna porque se la rompió jugando al fútbol? Pues las uñas de ese pie se le estaban poniendo como las de un hombre lobo.


  —Yo no hablaría de uñas de pies en unos votos matrimoniales. Es la parte menos romántica del cuerpo.


  —No para los fetichistas de los pies —intervino Chris—. Escribe el nombre de cualquier actriz en Google más la palabra «pies» y verás. Hay mucho psicópata suelto.


  —Ahora te dedicas a buscar actrices por Google, ¿Chris? —dijo ella. Su cuñado le tiró un trozo de pan en respuesta.


  —¡Mamá! ¡Mira lo que ha conseguido Anna, que nos pongamos a hablar de los pies de las famosas! —gritó Aggy furiosa.


  —¡Aureliana, para ya! —la instó Judy, sofocada.


  Aggy volvió a fijar la vista en el papel.


  —Prometo amarte, honrarte y obedecerte…


  —¡Eso, eso! —Chris repiqueteó en la mesa con las palmas de la mano.


  —¿Obedecerle? —interrumpió de nuevo Anna—. ¿Es que hemos vuelto al siglo diecinueve?


  —¿Cuántas probabilidades hay de que tu hermana logre eso último? —dijo Oliviero.


  Un punto para su padre.


  —De ahora en adelante, te querré siempre. Mi hombre especial… Mi osito… El mejor… El único. —Su hermana miró alrededor de la mesa con los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Oh, Ágata! —exclamó su madre con los ojos también brillantes por la emoción.


  Anna intercambió una sonrisa con su padre.


  —¡Bueno, Chris, te toca! —gritó Aggy emocionada, abrazándose a sí misma.


  Chris se limpió la boca con la servilleta y desdobló el papel que acababa de sacarse del bolsillo.


  —Ágata. Hoy estás preciosa, como en un sueño… —Se interrumpió—. Evidentemente no me refiero a hoy, sino a cuando la vea el día de la boda.


  Su hermana puso los ojos en blanco. Anna aplaudió.


  —Cuando te pedí que te casaras conmigo no estaba muy seguro de merecerte, no dudaba que podías haber encontrado a alguien mejor, pero estoy muy contento de que aceptaras. Y ahora, aquí estamos.


  Todos se quedaron en silencio. Tras unos segundos Chris volvió a doblar el papel.


  —¡Qué! ¿Eso es todo? —gritó Aggy.


  Chris la miró confundido.


  —¿Sí?


  —Gracias por tu «inmensa» aportación.


  Anna no podía creerse que hubiera estado a punto de perderse aquello. Era lo más divertido que le había pasado en mucho tiempo.


  —¡Puedo añadir algo más! —dijo Chris, herido.


  —Más te vale.


  —Aggy, son votos personales. Per-so-na-les. Y eso es lo que ha querido escribir tu príncipe osito —terció Anna.


  —Pues será mejor que elija unas palabras más personales que eso —sentenció Aggy.


  ***


  Tras recoger la mesa, Chris se ofreció a llevar a Anna a casa. Él y Aggy vivían en Tottenham y la visitaban a menudo.


  Ese mismo fin de semana había decidido desenterrar los diarios que escribió durante el instituto y sacarlos del desván. Tras el encuentro con los ex alumnos del Rise Park había tomado una decisión. Siempre había temido que algún tercero terminara leyéndolos algún día. Así que había llegado el momento de deshacerse de ellos. ¿Volvería a leerlos? No sabía si podría soportarlo. Conocía muy bien cuál era el final de la película.


  Mientras colocaban la caja con los diarios y una bolsa llena de trastos en la parte trasera de la furgoneta, aprovechó para hablar un rato con Chris sin que su hermana estuviera presente.


  —No dejes que te avasalle. Tienes derecho a opinar en tu propia boda. Tus votos no están tan mal.


  —Es que esos no son mis votos. La estaba tomando el pelo. No pienso leerlos antes de la ceremonia. Quiero que sean una sorpresa. —Le guiñó un ojo y se echó a reír.


  Puede que Aggy se estuviera gastando en esa boda «un riñón y parte del otro», como ella misma solía decir, pero todavía tenía a Chris.


  Lo único que deseaba para su hermana es que supiera diferenciar las cosas que valían su peso en oro de las que se reducían a ser meras cucharillas para comer queso Stilton.


  Capítulo 24


  James encontró en el plano la sala de conferencias de la Universidad de Londres con relativa facilidad. Cuando llegó, abrió las puertas del auditorio con una sensación de aprehensión que no experimentaba desde sus exámenes finales en la facultad. (Psicología en la Universidad de Exeter; tan útil como Luther en una pelea de perros.)


  Anna, que estaba sentada en el estrado, alzó una mano a modo de saludo sin esbozar la más mínima sonrisa. Él asintió y alzó ligeramente las comisuras de la boca, lo que tampoco fue mucho, pero sí más que ella.


  Mientras bajaba las escaleras se ajustó el maletín que llevaba colgado del hombro, sintiendo la pesadez de estómago que le producía tener que pasar una hora con aquella mujer. Por el amor de Dios, ¿por qué había gente que mostraba ese tipo de actitud en el trabajo?


  Él no tenía la culpa de que hubiera discutido con su novio, o que estuviera sufriendo acoso laboral, o que se hubiera gastado más de lo previsto en las obras de la cocina. Solo pedía un mínimo de cortesía.


  —Hola. Veo que ya está todo listo —dijo él, haciendo un gesto hacia el trípode con la cámara de vídeo que apuntaba al estrado y al micrófono enganchado en su vestido. Teniendo en cuenta que iba a salir en el documental, no se había puesto muy elegante.


  Se había retirado de la cara la masa de rizos, haciéndose un recogido que parecía estar a punto de soltarse en cualquier momento y llevaba un suéter negro de punto de araña con hebras de plata, el tipo de prenda sin forma que Eva solía ponerse los domingos, cuando no le apetecía salir a ningún sitio.


  ¿Por qué los académicos parecían siempre tan despreocupados por su apariencia? ¿Acaso querían demostrar que sus mentes privilegiadas estaban por encima de cosas tan mundanas como la moda?


  Bueno, era su documental, que se vistiera como quisiera.


  —Uno de mis compañeros, Patrick, es el que se encarga de los asuntos audiovisuales. —Anna señaló en dirección a una cabina con puertas en el otro extremo del auditorio, donde pudo vislumbrar la sombra de una figura.


  En ese momento se fijó en el plato que la profesora tenía al lado y que contenía los restos de algo hecho con huevo y una salsa marrón.


  —¿Qué es eso? —espetó antes de poder detenerse.


  —Un sándwich de tortilla. La especialidad de la cafetería.


  —Ajá —dijo él, intentando sonar lo menos ofensivo posible. Menos mal que ya había comido—. Solo para estar seguro, ¿tiene el título de doctora? ¿Es la doctora Alessi?


  —Sí, así es —respondió ella con tirantez.


  Ese nombre le resultaba familiar aunque no sabía de qué. Ah, sí, eso era. Alessi era una marca de artículos de diseño para el hogar. Recordaba haber comprado un abridor de botellas hacía tiempo.


  Mejor no preguntarle si formaba parte de esa dinastía Alessi no fuera a ser que terminara acusándole de racista o de trivializar con su herencia étnica.


  —Bien. Comenzaré haciéndote un par de preguntas y luego puedes comentar los puntos que te parecen más interesantes. Queremos tener grabados un par de minutos de audio para incorporar a la aplicación.


  Anna asintió con desgana y tomó un sorbo de una taza que hasta ese momento había mantenido a los pies, que contenía un líquido rosáceo con una bolsa de té dentro. Estaba claro que tenía que ser de las que bebía té de hierbas.


  —Pero antes —continuó James, desviando la mirada—, me gustaría aprovechar para pedirte disculpas por la forma como empezamos en aquella reunión. Mi amigo Laurence es demasiado atrevido cuando hay mujeres de por medio. Le dije que no te molestara, pero… —Se encogió de hombros—… así es Laurence.


  —No pasa nada. Olvídalo —dijo ella a toda prisa.


  James había esperado algo más; una reprimenda tal vez, no aquel silencio expectante.


  —Mmm… De acuerdo. Hay una pregunta en concreto que los diseñadores quieren que te haga primero. —Buscó una foto en la pantalla del portátil—. Les encantaría hacer una reconstrucción a tamaño real del tocado de Teodora por la importancia que tendría y quieren saber si podrías ayudarles con los detalles.


  Anna ladeó la cabeza.


  —¿La corona? Puedo describirte algunos fragmentos de la original pero para una copia a tamaño real habría que echar mano de mucha imaginación y soy muy reacia a este tipo de cosas. Es meterme en un campo que no es el mío y siempre puede venir algún experto que te contradiga. Prefiero usar objetos en los que no demos palos a ciegas.


  —¿Cómo por ejemplo? —James suspiró por dentro. En este proyecto nada sería fácil.


  —La faja que nos ha prestado el Museo Metropolitano de Nueva York es una maravilla. Está hecha de oro puro y es bastante pesada. Creemos que pudo usarse en ceremonias y otros eventos de estado y es tan importante como cualquier corona.


  —De acuerdo. Mmm… Anticipándome a lo que dirán mis compañeros, creo que las coronas tienen a su favor que todo el mundo está acostumbrado a ellas. La gente sabe lo que está mirando. En cambio, es más difícil que se reconozca una faja sola, sin ningún otro punto de referencia.


  —Sí, pero la faja tiene a su favor que es un objeto absolutamente fascinante, original y que está intacto, no hay que emplear ninguna dosis de imaginación para completarla.


  «Por el amor de Dios.»


  —Los diseñadores están muy entusiasmados con la idea de la corona.


  —Los diseñadores no son historiadores. Seguro que se les ha antojado porque «queda bonito». Estás pidiéndome opinión y yo te digo lo que pienso.


  «No hace falta que lo jures», pensó James.


  —Les comentaré lo que dices. Seguro que quieren hablar contigo en persona. —«Pobres»—. Bien, cuando hables fija la mirada más o menos en este punto. —Se levantó y se puso a la derecha de Anna.


  —¿No miro directamente a la cámara?


  —No, eso queda demasiado autoritario. Usa el tono que utilizarías en una conversación normal y corriente. No se trata de una conferencia. Si te sirve de ayuda, puedo quedarme aquí.


  —Creo que soy capaz de recordar dónde mirar sin necesidad de ningún tipo de ayuda.


  «Madre mía.» James se dejó caer en una de las sillas.


  —Imagina que estamos viendo una imagen de Justiniano y Teodora en el mosaico. ¿Qué es lo que sabemos sobre cómo y dónde se conocieron? Repite la pregunta al principio de la contestación, es decir, «sabemos que se conocieron en…», etc.


  Al principio Anna se mostró un poco tensa, pero a medida que avanzaban salió a la luz el entusiasmo que sentía por aquella materia y empezó a parecer más animada, hasta llegó a contagiarle su emoción.


  Tenía que admitir que resultaba bastante interesante. Era como Juego de Tronos, nada de tipos de alfarería o impuestos feudales. Al final de la grabación supo que, a pesar de que parecían no llevarse bien, había conseguido un buen material.


  —Si quieres, puedo enseñarte algunos ejemplos de aplicaciones que hemos desarrollado para otros clientes en nuestra página web. Así podrás hacerte una idea de cómo trabajamos —comentó, con la esperanza de ganarse un tanto.


  Al ver que asentía se volvió hacia el portátil y colocó la pantalla de manera que ella pudiera ver la página de Parlez. Sin embargo, cuando empezó a navegar, pinchó por accidente en la sección de «Sobre nosotros».


  —¿Qué son esas imágenes al lado de vuestros nombres? —preguntó ella, mirando con ojos entrecerrados los pequeños recuadros.


  James sintió vergüenza ajena.


  —Ah… Eso… Es comida.


  —¿Comida?


  —Sí, la comida favorita de cada uno de nosotros.


  Anna le miró confundida.


  —¿Qué es eso? —Su dedo apuntaba a la foto de Harris.


  —Mmm… Un postre… Bananas Foster.


  James se retorció en su asiento. Si le contaba la broma que circulaba en toda la oficina sobre lo mucho que le gustaban a Harris los plátanos bien proporcionados no ayudaría mucho a su causa con la profesora.


  —¿Cuál es el tuyo? —volvió a preguntar, buscando en la pantalla.


  James señaló su plato.


  —El Lahmacun. Es como una pizza turca —murmuró.


  —Sé lo que es —repuso ella con brusquedad.


  —Bueno, tú comes sándwiches de tortilla con salsa.


  —Pero no lo pongo en mi perfil de la universidad. «Y aquí está Anna, experta en historia bizantina y amante de los sándwiches de tortilla.»


  —Lo hicimos para que fuera más divertido —dijo él molesto.


  Oh, no, craso error, acababa de usar la palabra «divertido» delante de Doña Seria.


  —Se ve que nos movemos en dos mundos distintos.


  —¿Ah, sí? —No se molestó en disimular su exasperación—. No hace falta mostrarse siempre mortalmente serio.


  —Lo sé —replicó ella—. Pero eso de la comida favorita me recuerda a las revistas de quinceañeras en las que se pregunta al famoso de turno: «¿Cuál es tu color favorito?».


  Anna sonrió y él se sintió un poco disgustado y avergonzado por haber quedado como un estúpido.


  —Espero que tu compañero Parker, al que por lo visto le encantan las hamburguesas con queso, no se ponga a hacer más búsquedas en Google.


  James sabía cuál era la «respuesta de empresa» adecuada a ese tipo de comentario. Una disculpa acompañada de alguna autocrítica en plan jovial. Pero estaba hasta las narices. Aquella mujer estaba provocándole adrede.


  —Parker habló sin pensar en lo que decía. Estamos aquí para presentar un contenido, no para crearlo —espetó con tirantez.


  —Pues esa no es la sensación que he tenido con lo de los diseñadores que hemos hablado antes.


  —Estás siendo demasiado susceptible.


  —Tal vez sea ese otro de mis defectos como la persona «mortalmente seria» que soy. ¿Quieres que te diga cuál es mi postre favorito para aligerar un poco el ambiente?


  Justo en ese momento, James lo odió todo. Odiaba su trabajo, odiaba a esa mujer con aires de superioridad, se odiaba a sí mismo. Odiaba los sándwiches de tortilla con salsas raras, aunque nunca los hubiera probado. Odiaba que su esposa le hubiera dejado y estuviera haciendo lo que fuera que hiciera con un tipo llamado Finn. Y odiaba que alguien se estuviera riendo de él por algo que ni siquiera había hecho.


  Resopló.


  —Está bien. Mira. Te guste o no, vamos a tener que trabajar juntos las próximas semanas. No entiendo por qué tenemos que hacer de esto un infierno. Que te importa una mierda a lo que me dedico, de acuerdo. Lo comprendo. Al fin y al cabo son un montón de tonterías digitales que no existían hace cinco minutos y ahora te lo vendemos como algo esencial. Pero es que, por desgracia para ti, lo es. Ahora todo el mundo tiene teléfonos inteligentes, desde los que tienen la misma capacidad de retentiva que Tom Cruise después de meterse un chute de anfetaminas con un Red Bull hasta los que visitan asiduamente los museos. Con esto es con lo que pago la hipoteca y no me va mal. No todo el mundo tiene la suerte de sentir la misma pasión por su trabajo que tú.


  —¿Crees que mis compañeros de trabajo son bobos? —continuó—. Pues yo también, salvo una o dos excepciones. Y todos ellos parece que tienen apellidos como nombres de pila. Pero en vez de sentarte aquí e intentar sacarme de mis casillas cada dos por tres y dejar claro lo absurdo que te parece todo esto, ¿por qué no intentamos soportarnos y trabajar juntos? Así terminaremos antes y no tendremos que volver a vernos las caras, gracias a Dios.


  Silencio. Estupefacción. Estupefacción mutua en realidad. Jamás había hablado así a un cliente. Y no a cualquier cliente, sino a toda una profesora universitaria.


  Seguro que interponía una queja oficial y le retiraban del proyecto. O peor aún, Parlez le rescindiría el contrato. El incidente iría de boca en boca y le pondrían en una lista negra. Había metido la pata hasta el fondo.


  Anna le miró con los ojos como platos, pero no dijo nada. Él meditó sobre si disculparse o no, aunque se dio cuenta de que tampoco serviría de mucho.


  Entonces ella habló, sin mostrar la más mínima emoción.


  —¿Hemos terminado o me necesitas para algo más?


  —Hemos terminado, gracias —respondió él.


  A continuación cerró la tapa del ordenador.


  Capítulo 25


  Esa misma tarde, después de terminar de dar una clase, Patrick asomó la cabeza por la puerta.


  —¿Cómo te fue con tu némesis? —quiso saber él—. ¿Demostró haber pasado al Lado Oscuro de la Fuerza de forma irremediable? —Patrick tenía su propia manera de expresarse, una que solo podía ser fruto de las muchas horas que había pasado viendo cualquier cosa que tuviera que ver con La Guerra de las Galaxias—. Me marché en cuanto comprobé que todo funcionaba correctamente, pero lo poco que oí al principio de vuestra conversación fue tremendo.


  —Sí, pero a menos que sea un maestro en el arte de disimular, no creo que me recuerde del instituto. Qué extraño, ¿verdad? Para mí él lo era todo. Sin embargo, la gente importante nunca se acuerda de los pequeños. Aunque los pequeños fueran enormes.


  —Me cuesta mucho creerme que alguien pudiera olvidarte —dijo Patrick—. Seguro que estás siendo demasiado dura contigo misma y solo eras un poquito… voluptuosa.


  Anna no pudo evitar esbozar una sonrisa.


  —Oh, no, confía en mí. No me estoy quedando corta. Era una auténtica vaca, con el pelo como Slash, el de los Guns N’ Roses y vestidos del tamaño de un armario.


  —Bueno, me alegro de que las cosas no se hayan puesto feas con él.


  —Sí que ha habido un momento… tenso. Hice un comentario en broma sobre su empresa y me soltó toda una perorata, diciendo que yo creía que su trabajo era una estupidez y que a él tampoco le apasionaba. Me pilló por sorpresa. Sobre todo porque siempre le he visto como alguien que se creía superior a los demás.


  —¿En serio? —preguntó Patrick con ojos abiertos. Se apoyó en el marco de la puerta y se rascó la barbilla.


  —De todos modos, si no se acuerda de mí supongo que puedo soportar que trabajemos juntos durante un tiempo.


  —¿Quieres que os mande el fichero con la grabación a ti y a los de Parlez?


  —Mándaselo solo a ellos —respondió ella en un repentino ataque de vergüenza—. No necesito verme parloteando sin cesar.


  Seguro que James Fraser aprovecharía aquella grabación para gastar alguna broma con sus mega modernos compañeros.


  Patrick hizo un gesto de asentimiento y salió por la puerta. Segundos después de que la cerrara Anna le oyó mascullar un «¿pero qué diantres…?» seguido de unos golpecitos con los nudillos. La cabeza de su amigo volvió a asomar por la puerta.


  —Me temo que alguien ha manipulado la placa de identificación de la puerta.


  Anna salió para ver qué había pasado y se encontró con que habían tachado y garabateado algo sobre la cartulina con su nombre. Se acercó un poco más y leyó:
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  —¿Doctora Culito Alegre? —leyó ella.


  —¡Además de faltarte al respeto te tratan como si fueras un objeto! —exclamó Patrick indignado. Tenía la cara roja como un cangrejo—. Está visto que algunas personas no saben cómo hacer frente a mujeres inteligentes sin recurrir a estas bajezas. ¡Cómo se atreven a decir algo así… —La ira de Patrick resultaba mucho más divertida que la falta en sí—… de tu… de tu…


  —¿De mi culito?


  —Voy a pedir que la reemplacen. —El profesor extrajo la cartulina manipulada.


  —Gracias —dijo Anna. Era mejor no tratar de frenar el lado caballeroso de su amigo.


  —Me temo que sé quién es el culpable —señaló él—. Un par de idiotas de segundo que compartieron su admiración por tu cuerpo y me preguntaron si yo... —Patrick hizo el gesto de las comillas con ambas manos—… me beneficiaba de él. Por Dios, qué forma de hablar.


  Patrick estaba cada vez más colorado y Anna también empezó a ruborizarse.


  —Podría haber sido peor. Podían haber puesto «Dra. Anal Sexy» o algo así —dijo ella.


  Silencio.


  Patrick parpadeó un par de veces.


  —Pediré que lo cambien.


  —Sí, gracias —repitió ella, entrando de nuevo en su despacho.


  Se dirigió hacia el escritorio y volvió a sentarse en su silla. Se dio cuenta de que tenía un correo nuevo y lo abrió.


  Hola, Anna:


  Gracias por la ayuda de antes, estoy deseando ver cómo ha quedado la grabación. En cuanto al asunto de los objetos, los diseñadores están de acuerdo en usar la faja. ¿Sería posible que revisáramos juntos el resto de reliquias que tenéis en el museo? Así podrías decirme cuáles son tus favoritas.


  Un saludo.


  James.


  Le estaba ofreciendo una rama de olivo. Meditó sobre si aceptarla o no. Se había mostrado tan hosca con él como un ballesta, pensando que él contraatacaría. ¿Pero y si no lo hacía, y si no la trataba de forma ofensiva? Mmm...


  Bueno, mientras James Fraser no mencionara la fiesta de fin de curso, podía establecer una tregua con él. Le seguía pareciendo increíble que no la reconociera. ¿O sí que lo había hecho pero estaba intentando arreglar las cosas con ella? No, aquello último le parecía improbable. No había visto ninguna diferencia en la forma como la había tratado en la reunión del trabajo o en el día de hoy, a como lo hizo cuando él y Laurence se presentaron en el encuentro del instituto.


  De todos modos, aunque nunca olvidaría, ni perdonaría, ya que no le quedaba otra que soportar su compañía, lo mejor era acabar con las hostilidades. Sí, lo máximo que ese hombre se merecía era una cortés indiferencia por su parte.


  Otro correo llegó a su bandeja de entrada. Otra vez el sadomasoquista de Neil. ¡Fantástico!


  Querida Anna:


  Me ha resultado muy interesante ver cómo has entendido mis observaciones como presuntuosas o egoístas cuando no obedecían más que a la pura sinceridad. ¿Qué dice eso entonces de tu capacidad para dar y recibir honestidad? Si me lo permites, resultó bastante obvio que durante nuestra cita sentiste cierta atracción hacia mi persona. Tu forma de mirarme o tu manera de juguetear con el pelo fueron señales inequívocas de ello. No obstante, sospecho que este tira y afloja de ahora es una táctica para hacer que quiera volver a verte, ¿verdad? Pues tengo que decirte que está funcionando J.


  Atentamente.


  Neil.


  Anna pinchó en la opción de responder con tal fuerza que pensó que hundiría el botón del ratón.


  Querido Neil:


  Me has dejado sin palabras. Veo que, con algunos hombres, es muy arriesgado tener ojos y pelo. Debería haber sido más precavida y acudir a la cita calva y ciega. NO, no quiero una segunda cita contigo, gracias. Y aunque sigues insistiendo en que estoy jugando contigo para conseguirla, puedes esperar sentado hasta que te mueras. Oye, dicen que en el Infierno se montan muchas orgías. Invita a Marilyn Monroe, Calígula y al marqués de Sade.


  ¡Buena suerte en tus futuras aventuras!


  Anna


  Capítulo 26


  Anna llegó con cinco minutos de antelación y cuando depositó una moneda de dos libras en la gorra de un músico callejero al que le faltaban muchos dientes en la estación de metro de Russell Square se dio cuenta de que James también había llegado pronto.


  —¿Amante del xilófono? —dijo él cuando se juntaron.


  —A eso se le llama filantropía —repuso ella un poco agresiva.


  —Y yo que pensaba que era por el Love Me Do de los Beatles que estaba tocando.


  Le miró con cara de pocos amigos antes de darse cuenta de que James estaba sonriendo.


  Caminaron la poca distancia que les quedaba para llegar al Museo Británico, hablando de todo un poco. Anna volvió a estar alerta ante cualquier señal que demostrara que la había reconocido, pero de nuevo no encontró nada. Eso, o James era un experto a la hora de mantener cara de «no sé, nunca te he visto».


  —Hay que ponerse estos guantes. —En cuanto firmaron en el registro sacó un par de una caja blanca y azul y se los pasó a James—. Puede que ya lo supieras si has estado aquí antes.


  —No, nunca he estado —comentó él, aceptándolos.


  A pesar de haber acudido con tan indeseable compañía, no pudo reprimir la emoción que le producía estar en los depósitos del museo. Aquel era el mejor lugar del mundo para ella.


  Había tanteado si había estado allí antes con la excusa de poder enseñárselo detenidamente.


  —Es como el final de En busca del arca perdida, ¿verdad? —preguntó ella cuando se pararon frente a un enorme almacén moderno lleno de altísimas estanterías en las que se apilaban montones de cajas iguales con escaleras móviles para acceder a ellas.


  La estancia olía a pergamino y a ese delicado perfume a moho que desprendían las antigüedades al entrar en contacto con el oxígeno. Le parecía increíble pensar que allí, en medio de la vorágine de una ciudad como Londres, pudiera existir tal oasis de tranquilidad lleno de tesoros de un valor incalculable.


  —Entonces recemos para que nadie abra la tapa del Arca de la Alianza. Ya sabes lo que les pasó a todos los nazis que allí estaban —dijo James.


  —No te sucederá nada si cierras los ojos.


  —Sí, nunca entendí la explicación científica de esa parte. —Él esbozó una leve sonrisa.


  No, no había señal alguna de que él la recordara del instituto. Aquella certeza no solo la ayudó a dejar a un lado la desazón que llevaba experimentando desde que lo viera en la reunión de antiguos alumnos, sino que le produjo tal alivio que empezó a relajarse en su presencia.


  —Bueno, Teodora está por allí —señaló ella.


  —Esto también me recuerda un poco al momento en que estás buscando la mesa auxiliar que tanto te ha gustado en el almacén de Ikea —comentó James.


  —Qué va, es mucho más divertido que Ikea.


  —Ajá. Y eso que soy de los que piensa que cualquier cosa es mucho más divertida que ir de excursión un domingo a Ikea en plan terrateniente tacaño.


  Anna creyó conveniente no hablar de la cantidad de muebles que tenía de la multinacional sueca.


  Se dirigieron a la zona de la derecha. Anna se puso los guantes y se acercó a una primera hilera de cajones poco profundos. El contenido de dichos cajones se recortaba contra un forro de tela oscura.


  —Todos estos objetos están marcados para ser exhibidos en la exposición. Estaré encantada de usar cualquiera de ellos. Puedes inspeccionar todas las cajas a ver si encuentras algo que te guste especialmente y logramos dar con algo interesante que contar. La verdad es que cualquiera de ellos es un tesoro en sí mismo.


  James examinó las distintas reliquias. Había de todo: delicados brazaletes de filigrana, pulseras con incrustaciones de varias piedras preciosas, anillos, camafeos…


  Anna intentó no ponerse a parlotear como una fanática de la materia pero falló.


  —Lo difícil con Teodora es escoger qué parte de su vida merece mayor atención —murmuró—. Hay tanto donde elegir. Lo que quiero decir es que puedes optar por ir al clásico cuento de Cenicienta, de la mujer que pasó de ser pobre a inmensamente poderosa. Pero más interesante que el dinero y el poder es lo que hizo desde su posición. Construyó casas de acogida para las prostitutas, trabajó en favor de los derechos maritales de las mujeres, ayudó a redactar leyes más duras en contra de la violación, combatió el proxenetismo y la prostitución forzosa. Se podría decir que fue una de las primeras feministas de la historia.


  —Y también muy guapa —comentó él con una sonrisa en la boca mientras examinaba un broche.


  Si estaba bromeando de esa forma, era porque pensaba que ella también tenía sentido del humor. Aunque demostraba al la vez que se lo tomaba todo a la ligera, pensó. Bueno, siempre que no la atacara directamente, le daba igual cómo se comportara.


  —Por supuesto. Era la Elizabeth Taylor de la época —indicó ella—, además de inteligente, enérgica, valiente y todas esas cosas más insustanciales. Según las imágenes que se conservan, Justiniano tampoco se quedaba atrás.


  —Aunque eran tiempos en los que podías encontrar la muerte si pintabas un retrato poco favorecedor —reflexionó James, alzando la vista.


  —Cierto.


  —Ojalá pudiéramos hacer lo mismo con las personas que suben fotos pésimas de uno en Facebook —dijo él, sonriendo.


  Parecía que los dos estaban cómodos con ese nuevo pacto de no agresión.


  —Pero si intentas convertirla en una heroína descarada, está muy por encima de eso. Teodora podía mostrarse absolutamente despiadada y sanguinaria con sus rivales femeninas. Me imagino que no le quedó más remedio. Era cuestión de devorar para que no te devoraran. Cuando vives en el presente, no te imaginas cómo se verán tus actos en el futuro. Deberían rodar una película sobre su vida.


  —Sí… Aunque lo más seguro es que los protagonistas fueran Mila Kunis y Ashton Kutcher y terminara siendo una de esas comedias repugnantes.


  Anna se rió.


  —Solo espero que la exposición vaya bien. Mi sueño es que de todo esto salgan más seguidores entusiastas de Teodora. —Hizo una breve pausa—. Seguidores de su papel como mujer influyente en la vida política, no de sus bailes pornográficos, evidentemente.


  Ahora fue él el que rió.


  —Espera un segundo, creí que te habías escandalizado cuando Parker habló de sus «sucios» orígenes.


  —Bueno, ya me entiendes. No quiero juzgarla…


  —No te preocupes. Esto es una señal de que vas a estar de acuerdo con el título que hemos escogido: «Teodora, la bestia sexual».


  Anna soltó una carcajada. Recordó lo rápido e ingenioso que era en el instituto. Tenía un sentido del humor muy característico.


  —No creo que tengamos que preocuparnos con la exposición, va a ser todo un éxito —comentó con tono educado. Ella no supo si lo decía en serio o para seguirle la corriente—. Esto quedaría perfecto en la aplicación —dijo él, haciendo girar en la mano enguantada un broche dorado con incrustaciones como si fuera un mago con una moneda—. Podríamos ampliarlo para que pudiera verse cada detalle.


  James se inclinó sobre el broche y Anna se encontró mirando fijamente aquel pelo del color de la media noche. A pesar de todos sus esfuerzos, en aquel paraíso de tranquilidad su debilidad ganó la batalla y volvió a mirarle embelesada.


  Aunque James Fraser no fuera tu tipo, era indudable que no pasaba desapercibido a la vista. Tenía esa belleza clásica, atemporal.


  Algunos de los hombres que hoy en día se consideraban atractivos lo eran por la moda de la época. Su madre siempre decía que Ryan Gosling parecía «el fruto de un matrimonio entre primos hermanos, me recuerda a esos actores de mi juventud que nadie consideraba guapos y que ahora muchos los ven con cierto sex-appeal». Pero su madre, hasta incluso la abuela Maude, con glaucoma incluido, estarían de acuerdo en considerar a James Fraser un hombre guapo.


  Su rostro seguía los cánones y medidas de la belleza de toda la vida, así que hubiera triunfado en cualquier época en la que hubiera nacido. Y su piel tenía esa luz etérea que… Un segundo, ¿qué estaba haciendo? ¿Qué se había apoderado de ella para admirar a ese engendro del demonio con forma de hombre?


  De pronto le vino a la memoria todo lo que escribió sobre aquel rostro en sus diarios, llenando páginas y páginas de adulación febril y sobre las sensaciones que despertaba en su interior. Hasta que un buen día dejó de escribir. Sí, eso fue lo que pasó con James. Si hubo algo positivo, desapareció bajo lo negativo.


  —La verdad es que no me va mucho lo ostentoso, pero he de reconocer que esto es bastante hermoso —dijo él con total sinceridad, mirándola con aquellas cejas de estrella del celuloide.


  Anna sintió un poco de vergüenza al ver que él estaba poniendo palabras a sus propios pensamientos. O a alguno de ellos, por lo menos.


  Capítulo 27


  —Me temo que esta semana solo podemos visitarle en horario de oficina —dijo la voz femenina al otro lado de la línea, en un tono que decía a las claras «no te estoy haciendo ni caso mientras veo lo bien que me han quedado las uñas».


  —¿A que no se imagina dónde estoy en horario de oficina? —replicó James—. En la misma pregunta le estoy dando una pista.


  —Lo siento, pero es todo lo que podemos hacer. ¿Quiere que le cite para el jueves?


  —No, de hecho voy a ver qué pueden hacer por mí los de Foxton, gracias —espetó con aspereza justo antes de colgar.


  Ese era el precio que tenía que pagar por su orgullo. Estaba haciendo todas esas llamadas a inmobiliarias en la calle y desde su teléfono móvil, así evitaba que los entrometidos de sus compañeros le escucharan a hurtadillas. Tras un par de intentos más, y con la mano agarrotada de sujetar el teléfono, le quedó claro que a última hora de la tarde era lo mejor que podía conseguir, así que se rindió y reservó una cita a la misma hora y el mismo día que había rechazado hacía dos llamadas.


  Bueno, siempre era agradable salir un poco antes del trabajo. Tendría que decirles que se le había estropeado un electrodoméstico o algo por el estilo. No quería preguntas incómodas sobre mudanzas.


  Se trataba de una estratagema un poco fea para conseguir que Eva volviera con él y en su fuero interno no dejaba de eludir la cuestión más importante: si regresaba porque no quería perder la casa, ¿qué clase de victoria sería esa?


  Recordó la vorágine emocional que les supuso encontrar su actual vivienda y se sintió mal por invitar a otras personas a imaginarse a sí mismos en su hogar cuando había escasas posibilidades de que aquello se hiciera realidad.


  No obstante, Laurence estaba en lo cierto y James era el que tenía que hacer algo agresivo que llamara la atención de Eva, así que eligió el castillo de Crouch End. Era la casa, el gato o él, y no quería ni tomar a Luther de rehén, ni acostarse con otra mujer, como le aconsejó su amigo.


  No había nada mejor para matar la pasión que tu recién estrenada esposa te abandonara. Era como si Eva le hubiera infligido heridas muy graves en la cabeza y el torso, dañándole algunas de sus funciones básicas. La idea de usar a otra persona como si de un maniquí se tratara para recuperar a su mujer le ponía enfermo, además de deprimirle.


  ¿Qué se suponía que tenía que hacer según Laurence? ¿Volver a usar las mismas tácticas que cuando tenía veinte años, pero ahora como divorciado, y llorar a su mujer perdida mientras metía en el taxi a su juguete sexual después de haberlo usado? No gracias. Sus penas no necesitaban la compañía de nadie.


  James guardó el teléfono en el bolsillo, regresó a la oficina y miró su agenda. Tendría que encubrir aquello con la excusa de una reunión. ¿Pero qué clase de reunión podías organizar en tu propia casa? No muchas, como comprobó.


  Sí, necesitaba un buen pretexto y más ahora que Harris estaba en pie de guerra, en busca de cualquier defecto del que quejarse.


  Harris no era el mandamás de la oficina, pero sí que tenía línea directa con los propietarios de Parlez, una pareja de ricachones de cincuenta y tantos, Jez y Fi —nunca Jeremy o Fiona—, que actualmente se encontraban haciendo algunas modificaciones en una casa ecológica en Umbría que salía en el programa de arquitectura y diseño de interiores Grand Designs. Aunque teniendo en cuenta que se habían excedido sobremanera y el presupuesto se les había quedado corto y que los vecinos querían matarlos, más bien se debería llamar Gran Locura.


  Hasta que llegaran, Harris era sus ojos, el gran hermano que todo lo veía. En breve debía pasarles el informe mensual y los «vagos y llorones» iban a ocupar buena parte de ese informe. También estaba claro que James aparecería en la lista negra, porque Harris sabía que él no le soportaba.


  Un momento. ¡Sí! El proyecto Teodora. Tenía una nota escrita en la que ponía que necesitaba hablar con Anna de los objetos que habían elegido para la aplicación.


  Pero ¿de verdad la quería en su casa? No mucho, aunque solo les llevaría una hora, dos a lo sumo. Además, cuando estuvieron en el museo se había comportado de forma bastante amable.


  Decidió ir por la vía rápida y enviarle un correo electrónico, pidiéndole disculpas por tener que trasladar la reunión a su casa debido a un problema con algún desagüe.


  —¿Qué puedes decirnos de tu nueva mujer, Jay Fray? —preguntó Harris detrás de él. Se volvió para mirarle a la cara y se lo encontró colocándose el sombrero azul eléctrico adornado con una pluma que llevaba. En la lista de los sombreros más feos de su jefe, este solo ocupaba el tercer puesto.


  —¿Perdón? —replicó él, fingiendo volver a la realidad tras estar absorto en su trabajo.


  —La mujer que vas a traer a la fiesta.


  —Ah. Mmm... Todavía es pronto para hablar de ella.


  —Venga, seguro que puedes contarnos algo…


  Harris era como un grano en el trasero. Estaba intentando sonsacarle algo solo por el hecho de que sabía que a él no le apetecía contar nada.


  —No, no. Quiero que la conozcáis sin que tengáis ninguna idea preconcebida de ella. —Intentó que su respuesta fuese lo más alegre posible.


  —¿Cómo se llama? ¿Dónde la conociste?


  Lo dicho, un grano en el trasero. El rey de los granos, para ser más exactos.


  —Es una amiga de una amiga.


  Mientras trataba de salir airoso del asunto de la novia imaginaria, los ojos de Harris se fijaron en algo que Parker tenía en la pantalla de su ordenador y soltó un chillido espeluznante.


  —¡Parker!, ¿estás en Google Plus? ¿Quién usa Google Plus hoy en día? Debes estar hablando contigo mismo porque nadie tiene Google Plus.


  —Tu madre sí que lo usa —comentó Parker.


  —¡Ja! «Tu» madre usa Google Plus —dijo Harris—. Le creaste una cuenta y ahora tiene un círculo de amigos en el que estás tú.


  —Pues tu madre usa Outlook Express los fines de semana —contraatacó Parker.


  —¡Y la tuya Pegasus mail! —dijo Harris.


  —¡Tu madre todavía envía faxes...


  El deleite en sus voces reveló que pensaban que estaban en una especie de escena cómica que podía alargarse eternamente. Una especie de improvisación a lo Abbott y Costello.


  James se puso los auriculares.


  «Imagínate lo que sería trabajar con adultos de verdad», pensó. En ese momento se acordó de Anna y del depósito del Museo Británico. Teniendo en cuenta cómo había reaccionado con el asunto de la comida favorita en los perfiles de la página web de su empresa, no quería ni imaginar el desdén que sentiría si pasaba toda una tarde en aquel nido de locos.


  Lo que más le molestaba era que, a pesar del arrebato de mal genio que tuvo en aquella discusión, le daba toda la razón.


  Capítulo 28


  Anna golpeó la aldaba de metal de la puerta lacada en negro y sintió una pizca de curiosidad por los entresijos domésticos de James Fraser. La casa estaba situada en una calle ordenada y tranquila llena de viviendas de estilo victoriano con cornisas blancas y flanqueadas por setos cortados con pulcritud. Las propiedades en esa zona eran demasiado caras como para que no estuvieran bien cuidadas. El hogar de James tenía las obligatorias persianas blancas, la ventana mirador frontal y un porche de azulejos con la reproducción eléctrica de una lámpara de gas.


  James le abrió la puerta en mangas de camisa —una camisa azul marino—; gracias a Dios no llevaba ningún cárdigan. Parecía menos cauteloso y más comunicativo que las veces anteriores; lo que era inevitable, dado que en estaban en su terreno.


  —Gracias por aceptar venir aquí —dijo él—. No sabes cuánto aprecio el gesto.


  —No pasa nada. No me pilla lejos de casa. Vivo en Stoke Newington. Espero que se haya solucionado el problema con la lavadora.


  —Ah. Sí.


  Le siguió por el pasillo hasta el comedor. Por lo que pudo vislumbrar de la cocina había un frigorífico negro Smeg, una cocina con dos hornos y una enorme extensión de cromo impoluto. Caramba. Mejor sería que él nunca visitara la suya. «Hecho», le dijo su voz interior.


  —¿Una taza de té? ¿Un café?


  —Mejor té, gracias.


  —Te gusta el de frambuesa, ¿verdad? Creo que me queda algo.


  —Sí, por favor. —Vaya, era mucho más observador de lo que había esperado.


  De pronto, una cosa con pelo que estaba tumbada sobre una butaca de cuero negro se desperezó, se sentó y la miró parpadeando.


  —¡Ay madre! —chilló ella antes de poder detenerse.


  James se rió.


  —Anna, Luther. Luther, Anna.


  —¿Es un gato? ¿Es enorme?


  —Sí, es bastante grande. Aunque tengo la sospecha de que si lo rapo sería igualito a Gollum.


  —¿Por qué nos mira así?


  —¿Cómo así?


  —Como… si estuviera planeando asesinarnos a todos.


  Le alivió comprobar que James sonreía de oreja a oreja.


  —Es que siempre parece que estuviera planeando la extinción de la raza humana. Llevo mucho tiempo intentando descifrar esa expresión. No sé por qué nos preocupamos tanto por Corea del Norte, seguro que cuando la bomba atómica estalle sobre nuestras cabezas habrá una marca de pata de gato sobre el botón rojo.


  —¿Es Luthor por Lex Luthor?


  James volvió a sonreír.


  —No, por desgracia. Es Luther por el cantante Luther Vandross.


  Anna no sabía si tocarlo o no.


  —No me van mucho los gatos —dijo a modo de disculpa.


  —Cierto, no se te ve muy doctora Doolittle. —James se cruzó de brazos, todavía con la sonrisa en la boca—. ¿Prefieres los perros?


  —No. Nunca he tenido una mascota, excepto un hámster cuando era una adolescente. Perifollo.


  —¿Perifollo? ¿Cómo la planta?


  —Sí. Le… pegaba. Tenía unas mejillas muy grandes.


  —Un poco extraño. Podías haberle puesto Tomillo, que también es una planta pero es un nombre más masculino —dijo él.


  —Bueno… gracias por el consejo. Aunque murió hace tiempo.


  —Seguro que de vergüenza —ironizó él. Anna no pudo evitar reírse—. Puede que Luther tenga un montón de problemas, pero al menos no le hemos llamado Petunio.


  James se agachó para acariciar al animal, pero este se apartó mirándole indignado.


  —Oh, Luther, ¡era una broma! —dijo James, pero el felino saltó del sillón y se fue trotando en dirección a la cocina—. Era el gato de mi mujer.


  —Ah.


  Anna se dio cuenta de que había hablado en pasado y James también pareció percatarse de que ella se había dado cuenta.


  —Eva y yo rompimos hace unos meses.


  —Lo siento. —Aquello sí que no se lo había esperado. Lo que menos se podía imaginar era que James Fraser estuviera soltero. Seguro que su mujer le pilló montándoselo con alguna de sus amigas en el servicio de un club nocturno después de meterse una raya de coca. O haría cualquier otra cosa propia de los urbanitas sin corazón de mediana edad. Por primera vez se fijó en que tampoco llevaba anillo de casado.


  James siguió al gato hasta la cocina, sacó dos tazas y puso a hervir el agua.


  —Voy a por los ficheros —dijo cuando regresó. Anna se había quedado de pie, esperando—. ¿Me das el abrigo?


  —Oh… gracias… —Le entregó la trenca gris.


  James subió las escaleras de madera haciendo mucho ruido, pues los peldaños crujieron de veras.


  Sin él ahí, Anna se dedicó a mirar a su alrededor. Nunca había estado en una casa como esa, con habitaciones que parecían haber salido de una revista de decoración.


  Los suelos de madera eran de un tono oscuro. Había un sofá estilo Chesterfield cubierto de suave terciopelo rosa; el mismo rosa delicado de los pezones que aparecía en una de las pinturas de Rosetti. Las lámparas curvadas y plateadas se encargaban de iluminar de manera ténue la estancia y de vez en cuando encontrabas algún elemento vintage, como la butaca de cuero o la consola en tonos claros. Una mesa de café estilo veneciana con espejos reflejaba la luz a otro espejo enorme que había encima del marco de la chimenea. Sí, había una gran cantidad de superficies reflectantes.


  No hacía falta que James le dijera que no tenían hijos. No se imaginaba a ningún niño correteando por allí, salvo que quisiera terminar con un vidrio clavado en la cabeza.


  En la zona comedor había un aparador sobre el que descansaban sólidos marcos de plata con innumerables fotos. Como era de esperar eran una oda a la belleza de sus propietarios y sus vacaciones extravagantes.


  Los paisajes iban desde calles empedradas a selvas tropicales, sin olvidar los balcones en Manhattan. En una de ellas, aparecía la ex mujer de James bañándose en algún lago con agua humeante, en la que se la veía de cintura para arriba con la parte de arriba de un biquini minúsculo. Anna no hubiera puesto una foto suya de esa guisa en un lugar tan concurrido de la casa por nada del mundo, aunque también era cierto que no tenía el cuerpo perfecto de aquella mujer. Era preciosa, por supuesto, con un aspecto espectacular, radiante y saludable; el tipo de mujer que hacía que el espíritu —y los penes— de los hombres se hincharan de satisfacción.


  Hubo una foto en particular que llamó su atención y se acercó un poco más para contemplarla. En ella se veía a un James sonriente, mirando en dirección al objetivo, sentando frente a una taza de café en la mesa de una terraza de algún restaurante. Se le veía atractivo, inmensamente atractivo. Pero no solo en el sentido de guapo, eso era fácil cuando habías nacido con los genes adecuados. Era más bien por su expresión. Nunca le había visto así, tan confiado, cariñoso y con ese toque irónico. Puede que la foto se tomara en uno de esos momentos post-coitales.


  Sí, James estaba mirando a la persona que se encontraba detrás de la cámara de la forma que solo se mira a alguien de quien estás profundamente enamorado; alguien que hace que te revoloteen mariposas en el estómago. Durante unos breves instantes, Anna se sintió esa persona y el recuerdo de aquel enamoramiento de juventud pasó flotando por encima de ella como una sombra, pero lo desechó enseguida.


  Centró su atención en otra foto, una de la boda, en la que los recién casados posaban bajo una lluvia de confeti en las escaleras del Registro Civil, riéndose a carcajadas y con los ojos llenos de amor.


  James llevaba un traje azul y una corbata de flores. Estaba mirando hacia abajo, sonriendo, con aquellos rasgos tan fotogénicos. Su mujer miraba hacia la derecha, probablemente a algún conocido o familiar. Su vestido de novia era sencillo y elegante, diseñado para mostrar los hombros y el cuello de cisne que tenía. Llevaba el pelo retirado de la cara con una fina tiara y apenas un toque de lápiz de ojos. La única joya que se veía eran dos perlas como pendientes. La imagen entera era súper retro y muy elegante. Sí, Elvis vivía y se había casado con Grace Kelly. Eran la perfección personificada.


  ¿Qué haría una pareja como aquella si les salía un bebé poco agraciado? ¿Entrar en pánico? Anna se estremeció por lo dura que estaba siendo. Puede que se hubieran separado precisamente por el asunto de los niños.


  De repente oyó un ruido en la cocina, como si alguien estuviera rascando, el típico ruido que hacen los ratones dentro de las paredes. Se puso a investigar y se encontró a Luther mirándola con ojos suplicantes en la puerta trasera.


  —¡Miau! —Levantó una de sus peludas patas y golpeó varias veces la puerta. Después se paró y volvió a maullar de forma más siniestra—. ¡Miau!


  —Oh, ¿quieres salir? —preguntó ella, contenta de poder compensar los malos pensamientos de hacía unos instantes realizando una pequeña tarea doméstica.


  Había una llave con una borla dorada colgada de un gancho sobre la encimera. Fue a por ella, la metió en la cerradura y la giró. La puerta se abrió de golpe.


  —Vamos, sal.


  El gato pareció vacilar y se quedó allí quieto, mirándola con esos pequeños ojos y aquellos bigotes similares a las púas de un puercoespín. Anna se agachó y le dio un suave empujón. No supo por qué, pero tuvo la sensación de que aquella bola de pelo bobalicona nunca había visto su patio trasero antes.


  Capítulo 29


  Momentos después, cuando estaban ojeando imágenes a todo color, mientras Anna tomaba notas al dorso bajo la suave música que sonaba de un aparato de radio Roberts, James miró en dirección a la ventana del salón y dijo:


  —¡Vaya, qué raro! Ese gato de ahí fuera se parece mucho a… —Sus ojos parecieron salirse de las órbitas—. ¡Luther! ¿Pero qué…?


  Anna alzó la vista a tiempo de ver un destello de pelo gris tras el cristal.


  —¿No suele ir del jardín trasero al delantero?


  —¿Quién? —preguntó James, con aire ausente—. ¿Luther? —Se puso de pie, fue hacia la ventana mirador y se apoyó en el marco—. Vaya… el gato se ha ido. Creo que me estoy volviendo loco. Ese animal era idéntico a Luther.


  —¿Le pasa algo? —preguntó, alarmada por la reacción de él.


  James se dirigió a la cocina y regresó al cabo de un instante. Se le veía alterado.


  —No está ahí… Puede que esté arriba. Es imposible que haya salido.


  Ahora fue Anna la que se puso de pie, con el alma en vilo.


  —Esto… Yo… le… le dejé salir.


  James la miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué?


  Segundos después él salía corriendo por el pasillo, con Anna pisándole los talones.


  —¡Luther!... ¡Luther! —gritó James en cuanto traspasaron la puerta principal.


  —¿No se las apaña bien fuera? —inquirió ella mientras le seguía hasta el jardín delantero. En ese momento se sentía una auténtica estúpida, por no hablar de lo asustada que estaba.


  —Apenas se las apaña bien dentro —respondió James. Movió un contenedor para ver si estaba escondido detrás—. ¿Por qué le dejaste salir? —Aunque sonaba desconcertado, estaba disimulando muy bien la irritación que en ese momento debía de sentir—. Luther nunca sale de casa.


  —Estaba rascando la puerta. Supuse que… Lo siento muchísimo.


  —Ese pequeño mal nacido estaba intentando salir. No es culpa tuya. Es lo que hacen los gatos normales —comentó James con más empatía de la que hubiera esperado. Dadas las circunstancias, tenía todo el derecho a echarle una bronca monumental.


  —¡Luther!


  James saltó el pequeño muro que separaba su propiedad de la de su vecino. A continuación, dado que no había señales del gato, salió a la calle por la puerta común.


  Anna volvió a mirar, sin éxito, en el jardín delantero y se unió a él.


  —Creo que fue en esa dirección —indicó él.


  Estaban en hora punta y aunque se trataba de una calle residencial el flujo de vehículos era constante.


  —Tenemos que encontrarlo antes de que salga a la carretera.


  —¿Es que no sabe cómo cruzar?


  James la miró.


  —No ha salido nunca de casa. ¿Le ves con pinta de encontrar un paso de peatones? Me temo que puede terminar convirtiéndose en carne picada.


  Aquellas palabras provocaron que su estado de ánimo decayera aún más. Estaba a punto de ver cómo un gato se convertía en una tortilla de pelos bajo las ruedas de un monovolumen y todo por su culpa. Oh, Dios, era horrible…


  —Voy a ir por aquí, ¿te encargas tú de esa otra dirección? —pidió James.


  Anna asintió con energía y se fue por el lado contrario. Hizo lo mismo que él y se fue agachando de vez en cuando para mirar debajo de los vehículos que había aparcados y sobre los setos, sin dejar de gritar el nombre del animal.


  A la luz de los acontecimientos, su interferencia con la puerta cada vez parecía más un meterse donde no la llamaban que una iniciativa encantadora.


  Por primera vez se preguntó cómo la vería James. Teniendo en cuenta que no parecía reconocerla del instituto y que tampoco sabía que ella estaba al tanto de cómo la había menospreciado físicamente frente a Laurence en la reunión del Rise Park, él solo tenía como punto de referencia su comportamiento en los últimos encuentros. Y dado que en dichos encuentros él se había mostrado bastante educado, Anna llegó a la conclusión de que debía de pensar que era una arpía. Y encima ahora estaba a punto de matar a su mascota.


  De repente vio un destello de pelo gris emergiendo de detrás de las ruedas traseras de un automóvil aparcado en la acera de enfrente. Al mismo tiempo, oyó el motor de otro vehículo que se aproximaba desde su izquierda.


  —¡Luther! —gritó, buscando con la mirada a James con la esperanza de alertarlo y que se ocupara del asunto, pero no le encontró por ninguna parte.


  El felino parecía estar agazapado —no sentado—, emocionado y aturdido al mismo tiempo, decidiendo qué hacer con su recién hallada libertad.


  —¡Luther, no! —volvió a gritar, como si con aquello pudiera transformarlo en un perro dócil que entendiera perfectamente el idioma.


  El gato avanzó inseguro un par de pasos hacia la carretera.


  A Anna se le secó la boca. No era ninguna experta en el comportamiento de los felinos pero calculó que había un cincuenta por ciento de probabilidades de que terminara bajo las ruedas del vehículo que se acercaba. Tenía la sensación de que Luther estaba considerando sus opciones y que justo se movería cuando el automóvil estuviera encima de él.


  Luther empezó a balancearse de adelante hacia atrás, preparándose para saltar. Su siguiente movimiento lo llevaría directamente a la carretera.


  Anna entró en pánico y se plantó en medio de la calle, delante de un vehículo que estaba a unos cien metros de distancia, con las manos arriba y las palmas hacia afuera.


  —¡Pare!


  La conductora de mediana edad que iba al volante la miró con los ojos como platos y pisó el freno a fondo. El breve instante que tardó en detenerse el automóvil a escasos centímetros de ella le pareció una eternidad.


  Cuando miró hacia abajo, Luther, por increíble que pareciera, estaba prácticamente a sus pies. ¡Menudo gato tonto! ¿Es que el sonido de los neumáticos no le había disuadido de proseguir con su gesta? Se inclinó y lo alzó en brazos. No se le iba a volver a escapar, eso seguro. Acababa de hacer un curso intensivo sobre cómo lidiar con gatos molestos, sin morir en el intento.


  Dio las gracias a la conductora con un gesto de la mano. En cuanto esta vio a la bola peluda que sostenía, su expresión de perplejidad cambió a una más parecida a la comprensión y alzó también su mano, como diciendo: «Oh, ya veo. ¡Qué poco ha faltado!».


  Mientras regresaba a la seguridad de la acera, vio a James a poca distancia y se dio cuenta de que había presenciado el arriesgado rescate.


  —Luther —dijo ella cuando llegó a su lado, sujetando con firmeza a aquella bestia que no dejaba de retorcerse.


  —¿En qué demonios estabas pensando al parar así el tráfico? ¡Podían haberte atropellado!


  James tenía una mano en la cabeza y se le veía mortalmente pálido. Se sorprendió al pensar que el haber puesto su vida en peligro pudiera importarle, más allá de lo truculento que hubiera resultado y por la molestia del papeleo.


  —Me sentía responsable.


  —¿Que te sentías responsable? Mi gato… tu vida. Por Dios, Anna, ¡no hay comparación! Ya te veía en cuidados intensivos y a mí llamando a tus padres y diciéndoles que estabas muriéndote por culpa de un anfitrión imprudente. No sé si darte las gracias o estrangularte. —Se tapó la cara con las manos y luego las bajó para seguir hablando—. Dime que no hice que te sintieras mal por dejarle salir, por favor. No podías saberlo.


  —¡Por supuesto que no! Ni siquiera lo pensé. —Simplemente vio una solución y se lanzó a por ella, literalmente. Aunque visto desde ahora, había sido una estupidez apostarlo todo a la potencia de frenada de un Nissan Micra.


  Anna le pasó a Luther y su mano rozó brevemente el pecho de James mientras se aseguraba de que este lo tenía bien agarrado. La cara de enojo perpetuo del gato se arrugó aún más y empezó a soltar unos gruñidos de indignación porque hubieran interrumpido de forma tan abrupta su «Operación Muerte Inminente».


  —Esta es su forma de darte las gracias —señaló James, inclinando ligeramente la cabeza hacia el animal. Anna pensó que no querría incurrir en un acto tan poco viril como acariciarle con la nariz delante de ella.


  En ese momento se sentía bastante rara. Además de tener una importante cantidad de adrenalina corriendo por sus venas, tras haber logrado una pequeña victoria en su haber, aquel hombre al que odiaba se estaba comportando como un ser humano decente, lo que hacía más difícil detestarlo. Pero seguía siendo odioso, se recordó a sí misma.


  —De no ser por el elemento suicida, hay que reconocer que estuviste maravillosa. «¡Pare!» —James levantó una mano imitándola, sujetando a Luther con la parte interior del codo. Después sonrió de oreja a oreja y volvió a agarrar al gato con las dos manos, mientras el animal seguía retorciéndose.


  —Vamos, compañero. Te pondremos el canal del National Geographic, así podrás fingir que estás escalando los Andes.


  Anna sonrió y les siguió al interior de la casa.


  En cuanto consiguieron calmar al iracundo animal con un cuenco de leche Whiskas, James comentó:


  —Aquí el pequeño sinvergüenza ha conseguido una bebida para calmarse, no veo por qué no podemos darnos también el gusto. ¿Te apetece un whisky?


  —Sí, y mil veces sí —asintió Anna, a pesar de que nunca lo había probado.


  —Creo que por hoy hemos terminado de trabajar —dijo él, mirando los papeles esparcidos sobre la mesa del comedor—. ¿Por qué no nos sentamos en un lugar más cómodo? —Hizo un gesto hacia el sofá.


  Anna se sentó en el inmaculado Chesterfield rosa. James se acercó a un mueble bar que había al final del salón y regresó con dos vasos bajos con tres dedos del líquido ambarino. No estaba muy segura, pero juraría que cuando le fue a pasar uno de ellos le tembló un poco la mano.


  —Es un Laphroaig, ¿te va bien?


  —¿Ah, sí? Entonces mejor no me molesto, gracias. —Al ver como a James la cambiaba la cara agregó—: ¡Estoy bromeando! Por lo que sé de whisky, podía ser zumo de manzana y ni me enteraría.


  James retrocedió con el vaso.


  —¿Ah, sí? Entonces mejor no lo gasto contigo.


  Pero inmediatamente después se lo entregó con una gran sonrisa en los labios.


  «¿Estaban gastándose bromas? No muy buenas, pero aún así. Aquello suponía un paso adelante».


  —Gracias. De verdad —dijo él, alzando su bebida hacia la de ella.


  Anna murmuró un «de nada» y bebió un sorbo de whisky. Sabía a turba y fuego e hizo que le ardiera la garganta, pero de una manera muy agradable.


  —¿Sueles ofrecer tu vida por los gatos aunque no te gusten mucho?


  —Me dejé llevar por el instinto. Fue una especie de «¡Nooooo…!».


  —Entonces acabas de confirmarme que tienes un instinto increíblemente noble y sacrificado, pero al que le falta un tornillo.


  James sonrió con auténtica calidez y Anna tuvo que recordarse que aquel gesto solo obedecía a la gratitud por no tener que presentarse ante su esposa con el cadáver de un gato dentro de una caja de zapatos.


  —¿Tu mujer no se lo quiso llevar consigo? —preguntó ella, esperando no parecer muy entrometida.


  —Uno pensaría que sí, ¿verdad? —James se dejó caer en la butaca de cuero—. Pero ahora mismo está en el apartamento de una amiga y no tienen mucho espacio. Me imagino que cuando encuentre algún sitio en el que vivir se lo llevará. O no. Así es Eva. —Debió de percatarse de la amargura con la que lo dijo, porque pareció avergonzarse—. Ella es… es… mucho más. Una fuerza de la naturaleza, creo que lo llaman. Si te casas con alguien que está por encima de ti, lo más seguro es que al final haya algo de dolor.


  —¿Crees que ella está por encima de ti? —preguntó con mucho cuidado.


  —Eva es una de esas personas que parece respirar un aire diferente al común de los mortales, no sé si me explico.


  «Qué curioso», pensó Anna, «hubo un tiempo en que yo pensaba lo mismo de ti».


  —¿Y tú qué? ¿Sales con alguien, estás casada?


  —Soltera y buscando pareja por Internet. —Su propia respuesta hizo que se estremeciera.


  —¿En serio? Puede que alguna vez te pida consejo sobre ese tema. —James se frotó la nuca—. ¿Has tenido suerte?


  —¿Sabes cuándo embalsaman un cadáver y lo primero que hacen es drenarle todos los fluidos corporales? Pues esto es más o menos lo mismo pero lo que se va drenando poco a poco es la esperanza. Eso sí, terminas conociendo un montón de los restaurantes que recomiendan en Time Out.


  —Oh, no. Me lo puedo imaginar.


  Anna esbozó una sonrisa tensa y asintió. Sabía que James le estaba siguiendo la corriente, pero esta vez no de manera condescendiente.


  Como si alguien como él hubiera tenido que buscar pareja online. La mera idea activaría una red social de espías femeninas. «Atención, atención, enviar contingentes a los barrios de lujo de la zona norte, James Fraser ha salido de caza esta noche.»


  —Ya que me imagino que no te criaste en Stoke Newington, ¿de dónde eres?


  —Pues… mmm… de no muy lejos. —La estaba desenmascarando poco a poco. Ahora tenía los dedos en el borde del pasamontañas y antes de que se diera cuenta se lo habría quitado. Sus niveles de ansiedad aumentaron por momentos—. ¿Te importa si voy al baño antes de irme? —Se bebió lo que le quedaba del whisky de un trago. Necesitaba acabar con aquella conversación lo antes posible.


  —Oh… Sí, claro —respondió James, un poco sorprendido por su repentina brusquedad—. Al final de las escaleras, justo de frente.


  Anna subió a la primera planta y encontró otra zona de perfección absoluta. El baño era de un deslumbrante blanco, con paredes de azulejos similares a las de los sanatorios. Toda la casa era muy femenina.


  Había una vela perfumada con olor a mora a medio quemar con una etiqueta en la cisterna y un armario con puertas de espejo lleno de toallas blancas apiladas y decorado con pequeñas guirnaldas de papel con luces.


  En la repisa de la ventana se apoyaba una foto del tamaño de una portada de revista en la que se veía a una mujer rubia acostada sobre su estómago y con la espalda desnuda. Se trataba de una imagen íntima que hizo que pensara que la dueña de la casa adolecía de cierta vanidad.


  Y mientras contemplaba aquel baño inmaculado una idea cruzó por su mente con la misma rapidez que un rayo. La mujer de James le había dejado y él y el gato estaban en esa casa en vilo, esperando a que ella regresara.


  Capítulo 30


  Aggy le dijo a Anna que podía escoger su vestido de dama de honor.


  —Al fin y al cabo lo vas a llevar tú, así que elige lo que más te guste y con lo que te sientas más cómoda.


  Anna insistió en que quería algo normal y corriente, nada de un vestido hecho a medida o de un modisto de alta costura. Así que su hermana la llevó a una tienda de la marca Monsoon, cerca de Oxford Circus, y empezó a sacar vestidos de los percheros a diestro y siniestro, sujetándolos con los brazos y usando los de Anna cuando los suyos ya no podían aguantar más prendas.


  —Mmm… ¿No dijiste que podía escogerlo yo? —preguntó Anna.


  —Tendremos que empezar por alguna parte, ¿no?


  —Por supuesto. —Anna reprimió una sonrisa. Podía haber sido mucho peor. Su hermana podía haber tenido una legión de damas de honor si no fuera porque su mejor amiga, Marianne, solo tuvo a Aggy como dama en su boda para poder usar más dinero en su propio traje de novia. De esa forma, Aggy decidió seguir el mismo ejemplo sin quedar mal.


  Se metió en un probador tan estrecho que apenas podía moverse y a duras penas se fue poniendo los vestidos que le pasó su hermana. Se había olvidado de lo duro que podía ser ir de compras y de las numerosas ocasiones que tenía que ponerse frente al espejo y observar su cuerpo; mucho más de lo que le gustaba. A medida que pasaban los minutos empezó a tener más calor, las etiquetas se le clavaban en la piel y su pelo se enredó más de lo habitual. Aggy había seleccionado un par de zapatos con unos tacones de aguja de la misma anchura que un palillo que hicieron que le dolieran los pies antes de dar un paso con ellos. Cada vez que se probaba un modelo, abría la cortina para revelar los resultados y emitir su veredicto.


  Vestido corto de encaje azul eléctrico.


  —Premio a la mejor fulana de la revista del momento.


  Vestido de flores rosa pastel con fajín lavanda.


  —Miss «Todavía Soy Virgen a los Cuarenta».


  Falda tulipán rosa chicle con adornos plateados.


  —Tengo una colección completa de peluches en la repisa de la ventana y todas las noches les doy un beso a cada uno antes de irme a la cama.


  Cada vez que salía y soltaba la frase de rigor su hermana se limitaba a hacer un «mmm…» y a asentir de mala gana.


  Cuando se estaba quitando el vestido número seis y comenzando a ponerse el siete Aggy dijo desde el otro lado de la cortina:


  —Por cierto, te he encontrado una pareja para la boda. Ya me lo agradecerás más tarde.


  Anna se quedó parada con la cremallera del vestido a medio cerrar.


  —¿Qué te lo agradezca? ¿Acaso te pedí que me buscaras una pareja para el día de tu boda?


  —Este te va a gustar, ya lo verás.


  —Aggy, ¿de verdad has estado vendiéndome por ahí como la pobre hermana mayor soltera? Eso hace que me ponga de los nervios nerviosos, como diría Michelle.


  —¿No te interesa?


  —No. Prefiero buscarme yo sola las parejas.


  —Ah, claro, por eso te está yendo tan, pero que tan bien. ¿Cuánto tiempo llevas buscando una por Internet? ¿Has encontrado a alguien? ¿Cuándo fue la última vez que saliste con un hombre? Me refiero a una relación.


  Anna se sintió un poco incómoda.


  —Hace años —continuó su hermana desde el otro lado de la cortina—. ¿Por qué no me dejas echarte una mano con esto, aunque solo sea una vez? Si no te gusta, no hay problema.


  —Por supuesto, sin presión alguna… ¡Es el día de tu boda, Aggy! —Anna puso los ojos en blanco—. ¿De quién se trata?


  —¿Te acuerdas del primo Matteo?


  —Oh. Mmm… Sí. ¿El mismo que giraba las caderas con el dedo en alto cuando bailó con mamá When You’re in Love With a Beautiful Woman en el cincuenta cumpleaños de papá? ¿El que lleva camisetas de tirantes de gimnasio? ¿El que es «nuestro» primo? ¿Sigo?


  —Pues es un amigo de Matteo. Se llama Primo. Si me das el visto bueno le diré a Mateo que se lo puede traer a la boda. Por ti.


  —Oh, estupendo, otro «musculitos». ¿Por qué crees que le voy a gustar? ¿Has visto el tipo de novias que suelen exhibir los italianos? Por no hablar de lo mucho que les encanta que sus mujeres cocinen como sus abuelas, no como yo, que apenas se freír un huevo.


  —Anna, eso son estereotipos muy manidos —dijo su hermana.


  Entonces Aggy metió el brazo entre las cortinas del probador y Anna soltó un grito. Se fijó en que en la mano sostenía su teléfono móvil.


  —Este es Primo.


  En la pantalla del iPhone de su hermana apareció un hombre italiano, de aspecto muy joven y extremadamente guapo, que miraba al objetivo de forma seductora. Tenía el pelo castaño y rizado y ojos color chocolate. Anna, que se estaba subiendo un vestido de encaje y estaba desnuda de cintura para arriba, excepto por el sujetador sin tirantes de color beis claro que le aplastaba los pechos como si fueran dos globos de agua debajo de una losa de piedra, se ruborizó al instante.


  —¿Por qué querría salir alguien así conmigo? Tiene pinta de tener veinte años y se parece a uno de esos cantantes de One Direction. Una Direzione.


  —Tiene treinta y tres y es arquitecto.


  —Vaya. De acuerdo, anótate un tanto. ¿Pero por qué yo?


  Aggy suspiró y retiró el brazo.


  —¿Alguna vez te has parado a pensar que la gente te trata como una solterona porque actúas precisamente como tal?


  —Sí, claro, todos los días me siento en casa y me pongo a pensar: «A ver si va a ser porque actúo como una solterona…»


  —¡Lo digo en serio! Tu primera reacción es que no vas a gustarle a nadie. Deberías leer algún libro de autoayuda y de refuerzo de la autoestima. Me hice amiga de Primo en Facebook, así que él pudo ver algunas de tus fotos y dijo que eras muy guapa y que estaría encantado de conocerte.


  —Maravilloso, Aggy. ¿Por qué no me empaquetas y me mandas como novia por correo a Florencia?


  —¿Eso es una negativa? De acuerdo, es una pena pero le diré que no.


  Dios, Aggy podía ser una oponente temible cuando se empecinaba en algo. No le extrañaba que Chris no hubiera tenido la más mínima posibilidad a la hora de planear «Mi gran boda italiana».


  —Me lo pensaré.


  —¡Piénsatelo rápido! Los Primos no caen del cielo todos los días.


  Anna terminó de ponerse el vestido de falda tubo de crepé negra y cuerpo de encaje superpuesto. Tras unos desagradables segundos en los que creyó que la cremallera no subiría más allá de su cintura, los dientes se trabaron entre sí a la perfección y la prenda quedó ajustada a su cuerpo. Mmm... No, no le quedaba mal. Se dio la vuelta y se miró en el espejo por encima del hombro, alisando la parte de las caderas. Después corrió las cortinas.


  —Un sensual tango. La prostituta de pasado tortuoso que ya no confía en ningún hombre es cortejada por un misterioso extraño con sombrero en la barra de un bar de Buenos Aires.


  —¡Estás espectacular!


  —Es lo suficientemente adecuado para dama de honor.


  —No me preocupa lo de la dama de honor, me preocupa que mi hermana parezca una tía buena.


  Anna volvió a mirar cómo le quedaba por la espalda.


  —A eso se le llama amor de hermana.


  —Cuando Primo te vea va a quedar fuera de juego —indicó Aggy.


  ¿Por qué tenía la sensación de que daba igual lo que dijera con respecto al amigo de Matteo porque ya estaba invitado?


  Aggy jugueteó con su pelo.


  —Te ponemos una flor por aquí y… ¡Encantadora! Sí. Vamos a comprar este.


  —No, yo voy a comprarlo —dijo Anna.


  —¿Qué? ¿En serio? ¿Por qué?


  —Porque estás gastando mucho en esta boda y es algo que voy a llevar yo.


  —Anna eres la mejor hermana que existe. —Aggy la abrazó. Tras una pausa agregó—: También iba a comprarte los zapatos de tacón.


  Anna pegó la lengua al interior de su mejilla.


  —Estupendo. Pues también me los llevo.


  Dicho eso volvió a meterse en el probador para ponerse su ropa y, gracias a Dios, sus zapatos planos.


  —¿Sabes que solo se llama Primo a los primogénitos? —explicó a su hermana—. Si tuviéramos que traducir su nombre sería algo así como Primero.


  —Sí, de acuerdo... Mejor no le digas nada de eso cuando lo conozcas. Como mamá suele decirte, disimula un poco tu personalidad.


  Capítulo 31


  Anna acababa de terminar de dar una clase a un grupo de tercero. Ahora que se acercaban los exámenes se les veía más serios y nerviosos. Recordó esa sensación de aceleración del tiempo de sus días de universidad y les entendió perfectamente. Te crees que tres años son una eternidad y luego te das cuenta de que se han pasado en un abrir y cerrar de ojos.


  —Si tenéis cualquier problema con el trabajo no dudéis en preguntarme lo que sea, ya tenéis mi dirección de correo electrónico —les dijo tan contenta mientras salían del aula.


  En cuanto se quedó sola, centró su atención en la bandeja de entrada de su correo, esa bestia que no hacía más que comerse horas y horas de su tiempo y nunca parecía saciarse. En su habitual fila de iconos con la forma de un sobre vio uno de James Fraser con el asunto: «Has entrado a formar parte de un selecto club. He aquí otros salvadores famosos de Luther…»


  Esbozó una sonrisa que terminó convirtiéndose en una carcajada cuando abrió el correo y vio las imágenes de tres películas muy conocidas retocadas con Photoshop.


  Ahí estaba Richard Gere, llevando en brazos a un Luther con cara de pocos amigos en Oficial y caballero, Ralph Fiennes caminando con Luther envuelto en una manta de lino blanco por el desierto en El paciente inglés y Patrick Swayze sujetando a pulso al felino en el aire en el final del baile de Dirty Darcing. El hecho de que hubiera usado la misma imagen de Luther en las tres fotos; una en la que salía con el rostro ceñudo y la cola colgando como si fuera un plumero, lo hacía más divertido todavía.


  Y debajo de las fotos había un texto que rezaba:


  Quiero volver a agradecerte lo valiente que fuiste la otra semana al evitar una potencial fatalidad felina. Me he enterado de que Parlez tiene un montón de entradas gratis para Friction Burns, la representación que hay mañana en Donmar Warehouse. Dylan Kelly actúa en ella. Por lo visto las mujeres se vuelven locas con él; cosa que no entiendo, apenas llega al uno sesenta de estatura con esas plataformas que se pone. Si quieres, puedes llevarte a un par de amigos. Por favor, acepta las entradas como prueba de mi gratitud.


  Besos.


  James


  ¿Besos? ¿Le estaba mandando besos? Pues sí que se preocupaba por el gato. Tamborileó con los dedos sobre le mesa, pensando cómo debía responderle. Por un lado, no le gustaba aceptar ningún tipo de favor cuando tenía una relación profesional. Además, era James Fraser. Por otro, el tema sobre Teodora estaba prácticamente concluido y tenía que admitir que, por lo que había visto, la aplicación estaba muy bien. En cuanto al peludo animal, estaba portándose como un caballero por el mero hecho de haber resuelto un problema que ella misma había creado.


  Y lo más importante, no confiaba en él. Nunca lo haría.


  Pero Aggy la mataría si sabía que le habían ofrecido entradas para esa obra y no se lo decía. Estaba obsesionada con Dylan Kelly y las entradas para Friction Burns se habían agotado hacía meses. Podía aceptarlas y que solo fuera Aggy. ¿Pero acaso aceptar un regalo para un familiar lo hacía menos comprometido?


  Y se trataba del Donmar Warehouse. Siempre había querido ir allí. ¿Qué otros planes tenía en su agenda para la noche del día siguiente? ¿Sopa recalentada en el microondas y ver una película de DVD?


  Envió un correo a Aggy y Michelle, diciéndoles que había conseguido las entradas.


  A los veinte minutos tenía dos respuestas a ese correo.


  ¡¡OH, DIOS MÍO!! ¿DE VERDAD? No me lo puedo creer. I ♥ DYLAN KELLY. ¡No sé qué ponerme!.


  Besos.


  A lo que le contestó:


  Aggy, una de las cosas que tiene el teatro es que, aunque tú le veas, él no puede verte. Me tomo eso como un sí.


  Te quiere:


  Tu mucho más sensata y todavía enfadada hermana.


  Besos.


  Y de Michelle:


  ¡Toma ya! Le encasquetaré el servicio de noche a mi segundo de cocina. No puede negarse desde que le pillé llevando a una de las camareras encima de un carrito por todo el comedor después de la hora de cierre estas últimas navidades. Las cámaras de circuito cerrado son unas zorras (igual que yo).


  Besos.


  M.


  Enviado desde mis fogones.


  A Michelle le gustaba cambiar la firma de su iPhone a diario.


  Encantada de poder repartir toda esa felicidad y alegría contestó a James aceptando las entradas. Él respondió en cuestión de minutos, diciéndole que también iría y que solo había conseguido que le acompañara su amigo Laurence. «Espero que no te importe», le había dicho.


  Oh, vaya. Qué estúpida había sido; ni siquiera se había planteado la posibilidad de que James también quisiera ir. ¿Pero acaso importaba? Hombre, vería a Aggy. Y Aggy a él, en cuanto a Laurence, éste tendría otra oportunidad de dar con su verdadera identidad. Se había arriesgado de la manera más tonta.


  Aunque la lógica dictaba que si James no había atado cabos después de unas cuantas reuniones a la luz del día, sobre todo después de que le dijeran su apellido, las posibilidades de que Laurence resolviera el puzle en dos horas y en la penumbra de una sala de teatro eran mínimas. Empezaba a pensar que nunca sabrían quién era; algo que, si bien la aliviaba, también la dejaba un poco perpleja.


  No obstante, debía de informar a Aggy y Michelle de este nuevo dato, sobre todo a su hermana.


  Abrió el correo y les escribió:


  James Fraser y Laurence también van a ir. ¿Estáis de acuerdo? James todavía no tiene ni idea de quién soy y hemos empezado a tratarnos de forma civilizada.


  Si a ti no te importa, a mí tampoco. Además, estoy deseando echarle un vistazo. Lo siento, sé que es una mala persona, pero los malos también pueden estar buenos. Como cuando Johnny Depp hizo de Sweeney Todd. Besos.


  Aggy.


  Estoy de acuerdo con tu hermana. En todo.


  Besos también.


  Michelle.


  Anna contestó que a ella no le importaba y recordó a su hermana que si surgía alguna pregunta sobre de dónde eran debía responder que de Tottenham.


  En ese momento Patrick llamó a su puerta y asomó la cabeza por ella.


  —Permiso para entrar en el cuartel general de Los vengadores.


  —Permiso concedido —señaló ella.


  —¿Te apetece una taza de té?


  —Sí, por favor —respondió, todavía medio mirando la pantalla.


  Al ir a cerrar el correo de James volvió a ver las fotos de Luther y se rió por lo bajo.


  —¿Qué es eso? —quiso saber Patrick—. ¿Otro error legendario de tus alumnos? Por favor, compártelo. Estoy pensando en hacer una recopilación con todas esas barbaridades. El otro día le pedí a uno de los míos que me hablara de los Borgia y me respondió que creía que eran los dueños de una escudería italiana.


  —Oh, no. Es una broma hecha con Photoshop. ¿Te acuerdas de James de Parlez?


  —¿El desgraciado del instituto?


  —Sí. El otro día evité que atropellaran a su gato y me ha enviado un correo electrónico muy gracioso.


  —Vaya. —Patrick enarcó una ceja.


  De pronto la temperatura del aula pareció descender unos grados.


  —¿Ahora te cae bien?


  —Un poco. Pero muy poquito.


  —Recuerda que cuando las personas como él se muestran encantadoras lo hacen siempre por algo. Por motivos que solo salen a luz a posteriori.


  Y sin decir nada más, dejó de asomar la cabeza y se marchó.


  La sonrisa de Anna se desvaneció al instante y se quedó con la molesta sensación de que el cinismo de Patrick bien podría estar justificado.


  De pronto oyó el característico sonido que le notificaba que tenía un correo nuevo. Miró la pantalla. Otra vez Neil, el sadomasoquista. ¿Es que nunca daba su brazo a torcer?


  Querida Anna:


  Veo que sigues con el sarcasmo, tu arma favorita tanto para atacar como para defenderte. Eso solo demuestra que tienes innumerables problemas con el sexo opuesto y mucho más miedo a la sinceridad de lo que pensaba. Haré una predicción: dentro de unos meses seguirás estando online y tal vez estés más dispuesta a aceptar mi oferta de una segunda cita. Nos veremos entonces… si es que sigo soltero, por supuesto J.


  Con mis mejores deseos:


  Besos.


  Neil


  Capítulo 32


  —Gracias por esto, compañero —dijo Laurence mientras se tomaban unas cervezas en la barra del Donmar; unas pintas que estarían intentando abandonar sus vejigas a los cinco minutos de que se levantara el telón.


  —No hace falta que me las des, me apetecía mucho ver esta obra. —James se encogió de hombros. No tenía tan claro que hubiera sido una buena idea eso de echar una mano a Laurence en esos asuntos.


  —Mentiroso. Has vuelto a entrar en el mercado, cosa que me alegra. ¿Con quién viene? —preguntó Loz.


  —No estoy seguro —comentó él. No sabía a ciencia cierta cómo se comportaría su amigo y aquello le daba escalofríos.


  En realidad Loz tenía parte de razón. Dejando de lado el escándalo mediático y el reparto tan conocido con el que contaba, Friction Burns tenía toda la pinta de convertirse en una solemne pérdida de tiempo. Además, iba sobre lo difíciles que podían resultar las relaciones sentimentales, un tópico sobre el que en ese momento no le apetecía profundizar.


  Pero ya habían pedido las entradas y ninguno de los que parecían estar disponibles tenía más de treinta años o entendía que uno podía pasárselo bien viendo algo en lo que no hubiera efectos especiales o no saliera Jason Statham.


  James se estaba quejando de que no usar las entradas para Friction Burns era un desperdicio y de que deberían devolvérselas al Donmar, cuando un plan empezó a tomar forma en su cabeza; un plan con el que pretendía conseguir varios objetivos a la vez. El primero y principal, no quedarse en casa llorando sus penas.


  Además, también le debía una a Anna por haber salvado la vida de Luther. En cuanto salió corriendo detrás de aquel pequeño diablo se dio cuenta de que su muerte hubiera supuesto el fin de toda relación con Eva, tanto literal como simbólicamente. No le cabía la menor duda de que se habría puesto hecha un basilisco.


  En un primer momento se planteó avisar a Anna de que había llamado la atención de Laurence, pero al final decidió no hacerlo, no solo porque hubiera parecido demasiado condescendiente por su parte, sino porque era una mujer adulta, no una adolescente, y su amigo no había disimulado su interés por ella en la reunión del Rise Park. Además, teniendo en cuenta el carácter que había demostrado en sus encuentros anteriores, sabía de sobra cómo cuidar de sí misma sin la ayuda de nadie.


  Sintió un golpecito en el hombro. Se dio la vuelta y se encontró con Anna, con su pelo negro y brillante y esa trenca gris de estudiante que siempre llevaba. Un auténtico regalo para sus ojos después de llevar una hora con Loz, sus insinuaciones y sus cotilleos del trabajo.


  Venía acompañada de una amiga, a la que presentó como Michelle, y su hermana, Aggy. Michelle era una mujer voluptuosa, con pechos generosos y el pelo corto de color rojo carmín. Por la expresión neutral de su rostro daba la sensación de que en cualquier momento soltaría algo controvertido. De alguna manera, no era el tipo de persona que había imaginado como amiga de Anna.


  Aggy era menos guapa que su hermana mayor, según su opinión claro estaba, aunque iba más maquillada y arreglada que ella. Desbordaba esa energía vivaracha de la gente que habla sin sentido, algo que muchos hombres encontraban muy seductor y otros tremendamente agotador. Y él formaba parte de este último grupo.


  ¿Se lo estaba imaginando o ambas le estaban mirando de forma un tanto hostil?


  Laurence alzó ambas cejas cuando se acercaron a la barra y a James se le contrajo el estómago. «Por favor, no te comportes como un idiota.»


  —La hermana también es interesante. En cuanto a la otra no sabría qué decir. Dentro del peso máximo permitido. Buena delantera. ¿Pero a qué viene ese pelo rojo? ¿Tiene complejo de pájaro loco o qué? —susurró Laurence.


  —¡Loz! —masculló por lo bajo James, colorado como un tomate.


  Laurence rió. Conociendo a su amigo seguro que pensaba que le había llamado la atención por si le oían en vez de por la sandez que acababa de decir.


  —Tengo una pregunta para ti —dijo Laurence a Anna—. ¿Qué tal te lo pasaste en la fiesta de despedida de tu prima Beth?


  —Oh… Pues…


  Anna parecía perpleja. Su hermana frunció el ceño y James juraría que sus labios articularon un «¿quién es Beth».


  —¡No te metiste en la fiesta de Beth! ¡Nos diste la patada y te marchaste! —Anna seguía estupefacta mientras Loz continuaba—: Pero el destino ha vuelto a unirnos.


  —O James —dijo ella, encontrando por fin su voz.


  —Bueno el destino fue el que quiso que trabajarais juntos en ese proyecto, así que James ha hecho de chico de los recados del destino —bromeó Laurence.


  James esbozó una tensa sonrisa y pensó que la palabra de cinco letras que empezaba por «f» que Laurence tenía en mente difícilmente podía ser cosa del destino.


  ***


  Oh, Dios, la obra era mala. Horrible. James se hundía en su asiento más y más con cada minuto que pasaba. De hecho, estar en la primera fila adquirió un nuevo significado, teniendo en cuenta al imbécil que había en el centro del escenario.


  No le extrañaba que fuera tan poca gente al teatro. Hasta había pensado llamar al Consejo de las Artes para interponer una queja.


  Lo peor de todo era que al haber ofrecido las entradas se sentía responsable, como si hubiera gritado a los cuatro vientos: «¡Ale! ¡Vayamos a ver esta maravilla!».


  Y no había que olvidarse de la desconcertante y frecuente manía que tenían en esa obra de salir desnudos. Le hubiera gustado que hubieran colocado alguna nota en la que avisaran de que el pequeño Dylan Kelly —y su aún más pequeño instrumento— iban a hacer más de una aparición en escena. De esa manera hubiera evitado la situación en la que se encontraba ahora, mirando al escenario con cara de circunstancias cómo aquel famoso que se paseaba de un lado a otro como Dios le trajo al mundo para que la gente no dijese que era un reprimido que odiaba el arte.


  Miró de reojo a sus acompañantes. La hermana de Anna contemplaba absorta el escenario, ajena a lo horrible que era, con los ojos muy abiertos y los labios ligeramente separados, sin perderse ni una sola palabra. A la amiga de Anna parecía darle todo igual y se limitaba a comer gominolas de la bolsa que tenía en la mano. Laurence había adoptado su estudiada pose de intelectual de tres al cuarto, con el ceño fruncido y la mano en la barbilla. Y Anna estaba… ¿estaba sonriendo? Debió de sentir que la estaba mirando porque se volvió hacia él. James también esbozó una sonrisa e hizo el gesto de pegarse un tiro con la mano. La sonrisa de Anna se ensanchó aún más y él volvió a centrar su atención en el escenario, sintiéndose un poco mejor.


  —¿Qué es en realidad el amor? —recitó Dylan Kelly mientras se adelantaba hacia el público bajo la luz de un cañón. A esas alturas la obra ya había dejado claro que todo en la vida era una mentira—. El amor es la droga. Un opiáceo, un analgésico para aliviar la soledad de la condición humana. Y como todo analgésico que se precie, embota los sentidos. Amor es el nombre que le damos al hecho de encontrar a alguien más cuando nos perdemos a nosotros mismos.


  «Oh, por favor, cierra el pico de una vez y ponte los pantalones.»


  Capítulo 33


  —Era muy provocadora —señaló Laurence.


  —Sí, provocaba la idea de que era una mierda —dijo James.


  Anna sabía que James podía ser despiadadamente sarcástico, pero en ese caso tenía que darle la razón.


  —¿No te ha gustado? —preguntó Laurence, en un tono que parecía la versión telefónica de su voz real.


  —No había sentido tanta animadversión hacia un irlandés desde la última vez que volé con Ryanair.


  Michelle soltó una carcajada y James sonrió. Anna se alegraba de que hubieran congeniado tan bien. A Aggy sin embargo los nervios la habían vuelto más entusiasta de lo normal y había dicho unas cuantas cosas que dejaron a James un tanto anonadado.


  Al terminar la obra, Laurence sugirió que se fueran a tomar una copa y terminaron en un pub para turistas de Covent Garden —cristales emplomados, paredes del mismo tono que los autobuses y adornos de latón—, bebiendo en vasos desgastados de cristal y sin hielo.


  —Pues a mí esta obra me ha servido para darme cuenta de que con lo bien equipado que va Dylan Kelly seguro que es un auténtico destroza vaginas —ironizó Michelle.


  James y Laurence torcieron el gesto.


  —Aquí hace un poco de calor —masculló Laurence.


  —Pero sigue siendo un bombón —comentó Aggy, abanicándose con el programa de la obra.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó James con curiosidad.


  En circunstancias normales Aggy hubiera contestado a una pregunta como esa con un incesante cotorreo, pero se limitó a murmurar algo acompañado de un gesto de asentimiento. Era increíble que entre los súper poderes de James Fraser se incluyera la habilidad para silenciar a su hermana. Aunque con eso también se produjo un incómodo silencio que apenas duró un instante.


  —Pues a mí me parecía uno de esos pintores de brocha gorda pervertido que se dedica a inflarte las facturas, flirtear con tu mujer y comerse las mejores galletas.


  Anna se echó a reír pero sintió un pequeño escalofrío ante el esnobismo de James. ¿Pintor de brocha gorda? Su cuñado era pintor. No todas las profesiones decentes se desempeñaban delante de un ordenador. «Ahí estás, con tus aires de Bill Gates». Cuando Michelle preguntó a Aggy si le apetecía salir a fumarse un cigarro se sintió un poco aliviada.


  —¿Qué te ha parecido la obra? —le preguntó Laurence. La estaba mirando por encima del borde de su vaso y tuvo la impresión de que se traía algo entre manos.


  —Mmm… —Anna ladeó la cabeza—. Ha sido un poco… Creo que pretendía poner de relieve unas cuantas verdades universales pero luego no era consecuente con el mensaje que intentaba dar. Si no, ¿por qué termina con Eloise, la dueña de la galería de arte, que le trata como si fuera escoria?


  —Porque todos estamos deseando que nos castiguen —respondió Laurence con una sonrisa triste.


  —Pero no había nada de especial en ella. Era tan fría.


  —A veces nos enamoramos de aquellos que peor nos tratan.


  —Sí, eso es lógico cuando tienes veintidós. Pero este personaje tenía treinta y tantos. Y la verdad, que uno esté colado por un tempano de hielo con tetas no dice mucho de su personalidad.


  Se fijó en James; tenía la vista clavada en la máquina de discos. Se dio cuenta demasiado tarde de que puede que él estuviera viendo una relación entre aquella conversación y su situación personal. No conocía a su ex mujer, de modo que, ¿hasta qué punto podía ser cierto?


  —¿Sabes? Llega un momento en que te das cuenta que toda esa gente desagradable que lo único que hace es acostarse con otros es solo eso, gente desagradable que tiene muchas relaciones sexuales. No sé por qué debería preocuparme por ellos —concluyó ella.


  —Estoy completamente de acuerdo —dijo James.


  —Me gustaría escribir algo así, pero mejor —reflexionó Laurence.


  James soltó una carcajada.


  —¿Escribir sobre cómo acostarte con un montón de mujeres? El follador nato, una idea original de Laurence O’Grady.


  Laurence no sonrió. Todo lo contrario, parecía molesto.


  —Serías como ese estadounidense que escribió El método, el libro que explicaba cómo convertirte en un maestro del ligue, pero en versión anglosajona —continuó James.


  —No hace falta que me hagas parecer tan superficial. Soy una persona bastante profunda.


  —Sí, tan profunda que solo se mira su propio ombligo —comentó James. Ella se echó a reír aunque a Laurence no le hizo ninguna gracia.


  En ese momento sonó el teléfono móvil de James. Anna intentó concentrarse en la conversación con Laurence en vez de en el tenso intercambio telefónico que empezaba a desarrollarse delante de sus narices.


  —Bueno mi madre no sabía… —dijo James a su interlocutor—. En serio, Eva, ¿ahora?... —Interlocutora entonces—. Sé que es un animal estúpido pero no creo que vaya a suicidarse antes de que llegue a casa… ¡Oh por el amor de Dios!... Sí, en The Lamb & Flag… De acuerdo, adiós.


  Colgó y los miró a ambos. Laurence y ella dejaron de hablar.


  —Esto… Eva ha leído algo sobre que el polen de los lirios puede ser muy tóxico para los gatos y quiere ir a casa para tirar la planta que mi madre nos regaló. Por lo visto no puede esperar dos horas y viene ahora mismo de camino para que le dé las llaves.


  Tenía mucha curiosidad por conocer a su ex mujer. Si es que en realidad era «ex» porque, por lo que sabía, James y Eva podían ser una de esas parejas que tenían una relación tormentosa y se dejaban y reconciliaban cada dos por tres.


  —Sigue usando a ese ewok para tenerte pillado por los huevos, ¿verdad? —se burló Laurence—. Solo le falta pedirte que pongas el culo para que te lo azote. Vaya, azotes… látigo… gato… ¿lo pilláis? —James hizo una mueca—. Un momento, ¿cuándo le contaste que habías puesto la casa en venta?


  James la miró. Se notaba que se sentía bastante violento hablando de este tema con ella delante.


  —¿Hoy? —insistió Laurence.


  A Anna le dio la impresión de que Laurence estaba disfrutando de que fuera James el que ahora pasaba vergüenza.


  James asintió.


  —Sabes lo que está haciendo, ¿verdad? Quiere comprobar con quién has salido esta noche e ir a tu casa para ver si hay alguna señal de que por allí se ha sudado mucho. Ya sabes a lo que me refiero, camas revueltas y todas esas cosas.


  James le miró visiblemente incómodo y se encogió de hombros. Anna miró hacia otro lado. Sospechaba que Laurence se refería a una persona específica, lo que no se correspondía con el aire melancólico que parecía desprendía James por su ruptura, aunque tal vez era capaz de compaginar un corazón roto con un ajetreado calendario sexual.


  ***


  Cuando Eva entró por las puertas del bar, fue como si una joven Debbie Harry apareciera como artista invitada en uno de esos reality de la televisión. Era rubia, de pómulos altos, ojos felinos y un cuerpo menudo y fibroso con unas piernas que parecían dos palos de una escoba enfundados en unos jeans oscuros.


  —¡Hombre, Eva! ¿Qué tal? —Laurence se inclinó para darle un beso en la mejilla.


  —Hola, Laurence —saludó ella sin un atisbo de sonrisa.


  La voz de esa mujer era como un diamante en bruto con ese acento tan atrayente y áspero propio de los escandinavos.


  James se encargó de las presentaciones pertinentes.


  —Eva, esta es Anna y su hermana, Aggy, y Michelle.


  Por su expresión parecía que acababa de presentarle a unas bailarinas de un club de striptease. ¿Se lo imaginaba o se había quedado mirándola más tiempo que a Aggy y Michelle?


  —Encantada —dijo Eva con una voz absolutamente plana.


  A continuación todo el mundo volvió a sus conversaciones menos ella, que fingió escuchar cuando en realidad estaba pendiente del cruce de frases que se estaba produciendo entre James y su ex mujer mientras él le daba las llaves.


  —Cuando termines, ponlas debajo de la maceta azul.


  —Voy a tirar la planta a la basura y luego sacaré la bolsa.


  —Muy bien —dijo James—. Ya advertiré a mi madre de que no vuelva a tener un gesto tan desconsiderado.


  Anna los miró de reojo. Eva estaba con la vista clavada en James, como si estuviera meditando sobre la conveniencia de responder o no a eso.


  —Luther podría haber muerto.


  —Sí, claro.


  Anna estaba anonadada de lo poco que le importaba a Eva irrumpir en esos términos en medio de una ocasión social como aquella. Se había colocado delante de James, con el fin de separarlo de los demás y estaba usando un tono quejumbroso. James, por su parte, parecía estar de un humor de perros.


  Antes de marcharse, Eva se volvió hacia ellos y dijo en voz alta:


  —Encantada de conoceros. —Y se marchó del bar.


  A Anna no le pasó desapercibido el tono de advertencia que usó, tan parecido al que emplean los agentes de policía al desearte un buen día cuando lo que en realidad quieren decirte es que tengas cuidado y no cometas ningún delito.


  No le extrañaba que James se hubiera tomado lo del témpano de hielo con tetas como algo personal, dado la mujer tan fría que tenía. Aunque seguro que ambos estaban hechos el uno para el otro, pensó mientras se bebía su sauvignon blanco.


  En el metro, de camino a casa, Michelle y Aggy se pusieron a criticar a James Fraser. Dijeron que sus modales no eran muy malos y que sí, que era increíblemente atractivo, pero también se le veía demasiado pagado de sí mismo. Preferían al charlatán de Laurence que, a pesar de haberse pasado todo el rato intentando llamar la atención de Anna, se había mostrado encantador.


  En cuanto a ella, había tenido la sensación de que James no le había hecho ni caso mientras que Laurence se la había comido con la mirada.


  Capítulo 34


  A James le llevó un rato percatarse de que Parker le estaba gritando, por encima del estruendo de Duran Duran. Había estado seleccionando las partes del metraje de Anna que mejor quedarían en la aplicación. Ella tenía razón, tenían tanto material donde escoger que la cuestión radicaba en elegir qué cosas dejar fuera. Mientras la observaba hablar en la pantalla se dio cuenta de que se parecía un poco a la emperatriz Teodora. Ambas tenían los mismos ojos oscuros y expresivos.


  —Te vi anoche —dijo Parker en cuanto la música bajó de volumen.


  —¿Ah, sí? —De pronto empezó a picarle un poco el cuello.


  —Con tu novia. Ibais caminando por Covent Garden.


  Lexie alzó la vista.


  —Ajá —comentó él.


  Estaba nervioso. Se trataba de un pequeño error que podía corregirse en el acto. ¿Pero le convenía? Un «no es mi novia» solo traería más preguntas acerca de su nueva «amiga» imaginaria, cuya biografía todavía tenía que inventarse. Explotar aquella confusión parecía bastante tentador. Sin embargo, primero tenía que averiguar qué había visto exactamente Parker.


  —¡Ya podías haberme dicho algo en la reunión del museo!


  Ahí estaba.


  —Mmm… Cierto… Pero queremos separar los negocios del placer. Ya sabes.


  ¡Por Dios! ¿Qué estaba haciendo? Aquello no podía traer nada bueno.


  —¡Pues fue a por nosotros a base de bien! —Parker soltó una risotada.


  —Sí. Se le da muy bien eso de separar —dijo él.


  —Entonces, ¿estáis saliendo?


  —Pues… Más o menos…


  «Qué telaraña tan enredada tejemos cuando nos ponemos a engañar.» O dicho de otro modo: mentir es muy mala idea.


  Qué lío.


  Si hubiera aguantado las muestras de lástima que habría recibido después de contarles lo de Eva no se habría metido en ese embrollo. Pero no, había sido débil. Había mentido, les había hecho creer otra cosa y ahora estaba pagando el precio.


  —¿Qué escuchan mis oídos? —intervino Harris desde la mesa de futbolín—. ¿Has conseguido ver a esa nueva novia tan misteriosa que tiene, Parks?


  Parker asintió.


  —Vaya, vaya —continuó Harris. Llevaba puesto un bombín a cuadros y una camiseta de una famosa hamburguesería—. Ya estábamos pensando que tu novia era un pepino con una cara pintada a rotulador.


  —Eh, yo nunca usaría uno de tus pepinos para engañaros. Sé lo mucho que significan para ti —replicó James sin mucho entusiasmo.


  Los allí presentes rieron por lo bajo.


  Odiaba seguirle el juego a Harris, pero era la única forma de enfrentarse a él sin mostrarse abiertamente hostil. Era como volver al instituto.


  —Forma parte de la exposición del museo —añadió Parker.


  Parker no era un mal tipo, pero sí muy inocente. E informando de esa manera a Harris podía hacerle daño sin darse cuenta.


  —¿En serio? —preguntó Harris. Podía oír cómo se ponían en marcha los engranajes de su cerebro para ver cómo usar aquel dato y fastidiarle lo más posible—. Así que no solo has trabajado en el proyecto sino que también has puesto a trabajar la entrepierna.


  —¡Por Dios, Harris! —exclamó James.


  —Lo siento, papi —dijo Harris—. ¡Gooooollll! ¡Mona, soy un hacha en el futbolín! ¡Soy el rey del mambo!


  Harris se puso a bailar moviendo las caderas de forma lasciva y a James se le revolvieron las tripas de solo verlo.


  Ramona subió el volumen de la música y Harris se puso a contar una de sus rocambolescas historias, lo que indicó a James que el proceso inquisitorial contra él había llegado a su fin. Por ahora.


  Se volvió hacia la pantalla de su ordenador e intentó concentrarse de nuevo en sus quehaceres. Parker volvería a ver a Anna en la fiesta de inauguración de la exposición; lo que le dejaba solo dos opciones, igual de poco apetecibles. Tener una conversación a solas con Parker en la que admitiera que se había inventado lo de la novia y rogarle que no dijera nada a Anna. Incluso podía alegar que había urdido todo aquel plan descabellado por culpa de los antidepresivos o algo por el estilo.


  El problema era que Parker, a pesar de su buen fondo, era demasiado simple y el día menos pensando se le terminaría escapando; hasta puede que lo dijera delante de un carroñero como Harris. Y si su jefe se enteraba tendría que soportar bromas con su novia imaginaria hasta por lo menos el 2020. No, hablar con Parker sería como pregonarlo delante de toda la oficina.


  Así que solo le quedaba la otra opción; una en la que tenía muy pocas posibilidades de salir airoso. Mantener alejados lo más posible a Anna y a Parker durante la fiesta de inauguración y rezar porque ella no se enterara nunca.


  Sí, tendría que tomar la nada segura opción número dos.


  Capítulo 35


  Por lo visto Laurence tenía razón; algo que no le resultaba cómodo admitir. Cuando James llegó a casa después del teatro todo apuntaba a que Eva había hecho una especie de inspección ocular doméstica.


  Vio la marca redonda que la maceta había dejado en la repisa de la ventana. Para que Luther hubiera sufrido algún daño por la ingesta de aquellas flores habría tenido que dar un salto descomunal, engancharlas con las patas y tirarlas al suelo. Una hazaña que requería una destreza atlética inimaginable en un gato que se asustaba con solo ver su cola.


  También se había fijado en que la puerta de su dormitorio estaba cerrada, cuando la había dejado medio abierta. Aunque aquello también podía obedecer a que Eva había aprovechado el viaje para recoger alguna de sus cosas.


  Sin embargo, al día siguiente ella le había enviado un mensaje en el que le decía que le gustaría quedar con él por la tarde en el Heath para charlar y dar un paseo juntos. Aquella era la primera vez que mostraba algo de interés en una posible reconciliación desde que le dejó. De modo que poner la casa en venta parecía estar dando sus frutos. ¡Qué lástima que sintiera aquella pequeña victoria tan vacua!


  Hacía una tarde bastante agradable para esa época del año y en cuanto vio a Eva esperándole, con el pelo recogido en dos pequeños moños a la altura de la nuca como si fuera una colegiala, se sintió cansado, tanto física como mentalmente, y muy mayor. En el momento en que se pusieron a andar —a una velocidad que parecía que fueran a ir a alguna parte— ella fue directa al grano.


  —¿No crees que deberías haberme consultado primero antes de poner la casa en venta? —le espetó con los brazos cruzados.


  —Y lo hice. Te dije que iba a pedir una tasación.


  —No me lo tomé como una señal para venderla.


  —Tú te has ido y a mí no me hace falta una casa tan grande.


  —¿Estás forzándome a tomar una decisión?


  James intentó no perder los nervios. No le apetecía representar el papel de marido gritando en medio del parque.


  —¿Que yo te estoy forzando? ¿Qué quieres? ¿Que me quede esperando como un imbécil a que tú y Finn os canséis de hacer el numerito del boceto en el sofá o pintar al óleo en la bañera de hidromasaje? Me dejaste, Eva. ¿No sabes lo que eso significa?


  Tomó una bocanada de aire tan frío que le ardieron la garganta y los pulmones y esperó a que ella le dijera que había terminado con Finn, que todo había sido un error, que no quería que vendiera la casa. Si no, ¿para qué había quedado con él allí?


  Pero no dijo nada.


  —Sara debe de estar empezando a sentirse un poco apretada en su propia casa, ¿verdad?


  La miró de reojo y se fijó en que tenía la vista clavada en el suelo.


  Sintió cómo el estómago le daba mil vueltas, como si fuera en un antiguo Mini con la suspensión rota por una carretera llena de baches.


  —¿No estás en casa de Sara? —Fue más una afirmación que una pregunta.


  Eva apretó los labios y negó con la cabeza.


  Su caja torácica se volvió demasiado pequeña para todos los órganos que contenía dentro. Quería preguntarle con tono sobrio «¿y eso es todo?», pero sentía como si le hubieran aplastado la tráquea de un solo golpe.


  Siguieron caminando.


  —Parece que has ido demasiado lejos para no haberte acostado con él, ¿no crees? Qué giro más inesperado —consiguió decir al fin. No se le pasó por alto lo amarga que sonó su voz. Aquel era el final de la partida y él había perdido—. Perdóname por malinterpretar lo que tú llamabas arte. Aunque al final ha resultado que yo tenía razón.


  —Ya está, ¿no, James? Todo lo que te preocupa es que me acosté con él. No te interesa saber cuáles son las razones por las que me marché.


  —Lo único que me dijiste es que te aburrías. No sé qué era lo que esperabas del matrimonio. Vivíamos juntos. Casarse es una celebración, un día de fiesta, y después más de lo mismo. ¿Acaso vas a vivir la vida loca con Finn? ¿Cómo vas a hacer que funcione cuándo a él todavía le guste ir a discotecas y tú tengas cuarenta?


  —Finn me habla como a una igual. No como a un ama de casa cuyas opiniones le parecen ridículas.


  —Déjalo ya, Eva. ¿Es que de repente te has convertido en una Betty Draper con arma incluida?


  —Te diré cuándo me di cuenta de que tenía que dejarte, James. La noche en la que Jack y Caron vinieron a cenar.


  —¿Qué? Tampoco cociné tan mal.


  —Te pasaste toda la noche hablando con Caron.


  —¿La funcionaria?


  —Y estabas embelesado con todo lo que decía, riéndote cada dos por tres. Pero conmigo te importa un carajo lo que tenga que decir, crees que soy una persona banal.


  —Claro que estaba interesado en lo que decía. No me quedaba otra. Es lo que se suele hacer cuando tienes invitados en casa.


  —Y cuando dijo que la educación privada no debería tener los mismos privilegios fiscales que las organizaciones de beneficencia, ¡estuviste de acuerdo con ella!


  —Porque lo planteó de una forma muy convincente. Además, creía que también pensabas lo mismo.


  —¡Entonces estaría sin trabajo!


  A James le vino a la memoria una de sus primeras citas, en un pub en Clapham, y cómo ella le contó que solo hacía su trabajo para ganar todo el dinero que pudiera y así ahorrar para abrir una academia. Entonces podría enseñar a gente sin recursos pero con un talento innato esperando a ser desarrollado y contribuiría a que el mundo fuera, al menos, un poco más justo. En ese momento pensó que era una de las mujeres más generosas que había conocido… y la única a la que sentaba de maravilla el color beis.


  —Y luego están mis amigos. ¿Cómo los llamaste? El capitán Rabo Loco y las «sin luces» con aires de divas.


  Es que eran horribles. Wolfram, el peluquero promiscuo, era capaz de estar viendo cómo se moría su madre y quejarse por lo mal que llevaba el pelo. Y luego estaban esas arpías que se autodenominaban «artistas prometedoras», que se juntaban en el salón de belleza del amigo Wolfram y que le parecían sencillamente aterradoras. Velociraptors con ropa de diseño. James estaba seguro de que una de ellas le había tirado los tejos durante una barbacoa a la que les invitaron. Y no le cabía la menor duda de que habían alentado a su mujer con lo de Finn.


  —¿Con quién estabas la otra noche en el pub? —preguntó Eva, como si fuera lógico que la conversación siguiera por esos derroteros.


  —Estaba con varias personas.


  —La mujer de pelo largo que se quedó mirándome.


  En su interior se encendió una pequeña llama de esperanza. ¿Era posible que la viera como a una rival?


  —¿Anna? Alguien con quien estoy trabajando en un proyecto.


  —¿Te estás viendo con ella?


  No sabía qué contestar. ¿Si le decía que tenía cero motivos para estar celosa no se lo estaría poniendo demasiado fácil? Probó con una respuesta evasiva.


  —¿Te importaría si así fuera?


  —Puedes hacer lo que te dé la gana, James, ahora eres un hombre libre. ¿Te estás viendo con ella?


  —Me lo tomaré como que no te importa.


  A su lado pasó una pareja de jóvenes que también estaban dando un paseo. Los cuatro se sonrieron como si pertenecieran al club del «y fueron felices y comieron perdices».


  James se fijó en un niño que volaba una cometa a unos cuantos metros de distancia y que gritaba extasiado mientras las cintas de su juguete ondeaban.


  Eva se detuvo y se volvió hacia él. Tenía la nariz y las mejillas enrojecidas por el frío; en esas circunstancias, la mayoría de las personas parecerían un pedazo de jamón cocido, sin embargo, ella se veía como un pastel azucarado.


  Era hora de tomar la iniciativa.


  —Voy a poner la casa en venta. No sé lo que está pasando entre tú y Finn pero quiero seguir adelante con mi vida.


  —¿Te estás viendo con esa mujer?


  Vaciló durante un instante. Que quisiera saber qué había entre él y Anna era buena señal. No le mentiría, pero tampoco le apetecía dejar las cosas claras.


  —Nos estamos conociendo como amigos.


  ***


  Cuando James llegó a casa, se armó de valor y buscó el perfil online de modelo profesional de Finn Hutchinson, aunque tuvo suerte y encontró toda una página web. Descubrió que era «aspirante a músico —¡cómo no!— y un «entusiasta surfista que siempre está buscando la mejor ola».


  «A ver si la encuentra en el Ártico», pensó.


  Antes de darse cuenta, se metió en la galería de imágenes y pinchó una y otra vez el botón de «siguiente».


  En una de ellas Finn salía vestido de esmoquin, sentado en un sofá, con la corbata aflojada y las piernas separadas a lo «macho alfa» como en un anuncio de coñac de los años setenta. El pie de la foto rezaba: «Homenajeando a los clásicos, con un aire a lo Humphrey Bogart».


  En otra tenía esa expresión de fingida modestia, con la cabeza ladeada, la mano frotándose la nuca, sonrisa avergonzada y pelo peinado en punta. Llevaba una camiseta y unas chapas identificativas colgando del cuello. «La gente cree que soy atractivo, pero yo me veo de lo más normal.»


  En otra salía con un sombrero de cowboy inclinado hacia delante, camisa vaquera y un palillo de dientes asomando a un lado de su boca. «Este look me pega mucho. Me encanta practicar todo tipo de actividades al aire libre.» Claro, seguro que tenía un rebaño de ovejas escondido en su apartamento de Londres.


  Y viendo todo aquello solo podía pensar en Eva. Una vez, cuando la alabó porque siempre sabía cómo vestirse para cada ocasión, ella le dijo que era como una actriz, que le encantaba representar distintos papeles. Ahora se preguntaba si no se había perdido un montón de señales de advertencia.


  ¿Cómo había podido sucederle algo así? Sabía que con Eva siempre tendría un buen número de rivales intentando llamar su atención, pero nunca se imaginó que la perdería cuando todavía se estaban sacudiendo del pelo el confeti de la boda.


  Sospechaba que la respuesta estaba en las mismas cualidades que en un principio había encontrado tan irresistibles, ese viejo cliché de que terminas odiando lo que en un primer momento tanto te gusta. Eva era como un tiburón, solo podía nadar hacia delante. O como el autobús de la película Speed, que llevaba una bomba que explotaría si iba a menos de ochenta kilómetros por hora. Había visto en ella una mujer estimulante, que desbordaba emociones por doquier. Y había intentando llevar una vida tranquila con alguien así.


  Ahora estaba aterrado. En plena crisis, ninguno de los dos parecía encontrar punto alguno en común para hallar una solución que les ayudase a salir de ella.


  ¿Era posible que…? «No pienses en ello, James. Intenta no pensar en eso.»


  Miró otra foto de Finn. Estaba con el torso desnudo, apoyado contra una moto, con unos jeans que le caían por las caderas, un trapo sucio al hombro y manchas de aceite en la mejilla. «¿Mi lema en esta vida? Ser el que crea esos momentos locos por los que merece la pena vivir.»


  Ahí fue incapaz de contener por más tiempo la pregunta que en los últimos tiempos le rondaba constantemente en la cabeza.


  ¿Era posible que estuviera enamorado de alguien que en realidad no le gustaba?


  Capítulo 36


  —¡Toc, toc! ¿Estás presentable, doctora Alessi?


  —¡Ya casi estoy, Patrick! —gritó Anna, pensando, «por favor, que no me imagine desnuda».


  Nerviosa, se miró una última vez al espejo, comprobando su peinado y maquillaje y alisándose el vestido de lana azul a la altura del vientre.


  Intentaría dejarse el abrigo puesto el mayor tiempo posible, por lo menos hasta haberse bebido una copa. No porque el vestido fuera corto, sino porque era más ajustado de lo que estaba acostumbrada a llevar.


  Como no le gustaba ir de compras, había dejado para última hora la decisión de qué ponerse para la fiesta de inauguración de la exposición. Y al final lo solucionó desembolsando doscientas libras en una de sus habituales tiendas online.


  —Victoria viene con nosotros —informó Patrick con tono de «estamos en el aire no se te ocurra decir ninguna tontería» que la gente solía usar para alertar a un compañero de que el jefe les estaba escuchando.


  —¡Qué bien! ¡Ya estoy lista! —dijo Anna mientras abría la puerta. Todos los elogios que recibió de Patrick sobre su aspecto se vieron mermados por la mirada ceñuda que le lanzó Victoria desde detrás del profesor.


  Victoria Challis no solo era la flamante jefa del departamento, sino que su mera presencia bastaba para amedrentar a cualquiera. Media poco más de metro cincuenta y llevaba el pelo gris cortado a tazón con patillas cuadradas. Si con eso no te habías dado cuenta de que no era una mujer suave y femenina, siempre llevaba pantalones de traje, camisa de hombre y corbata. Si Anna no le tuviera tanto miedo, la habría admirado por romper con todas las reglas impuestas por la moda.


  Por su aspecto uno podía asumir que a Victoria le gustaban las mujeres. Todo lo contrario, su marido desde hacía treinta años, Frank, trabajaba en el departamento de matemáticas.


  —Parece que el hombre en esa relación es ella más que Frank —había comentado una vez uno de sus compañeros que no se caracterizaba precisamente por su caballerosidad.


  El trayecto desde la universidad hasta el museo no era muy largo, pero a Anna se le hizo eterno mientras Victoria no dejaba de hacerle preguntas sobre la exposición. Aunque usó un tono intimidante, no le planteó ninguna a la que no pudiera responder. Conocía a su heroína Teodora como la palma de su mano. A Patrick, sin embargo, sí que se le notaba preocupado porque no supiera contestar a alguna de aquellas preguntas, así que estuvo todo el rato alabándola de forma nada sutil soltando cosas como: «¿Sabías que John Herbert está encantado con tu trabajo, Anna?».


  A Víbora Challis aquello pareció irritarla sobremanera.


  —¡La señorita Alessi tiene boca, doctor Price! —terminó gritando. Hablar con la Challis era como abrir la puerta de un horno industrial.


  Aquello sucedió justo cuando estaban entregando sus abrigos al personal del museo, así que se olvidó de decir que quería dejárselo puesto.


  En cuanto se quitó la prenda Patrick la miró boquiabierto y ella se arrepintió al instante por haber escogido un vestido como aquel. Le gustaba la relación de amistad que mantenía con el profesor y no le apetecía que se deteriorara por el hecho de que ella fuera mujer.


  —Anna, permite que te diga que estás sensacional —dijo un embelesado Patrick. Victoria puso los ojos en blanco.


  A Anna le alegró comprobar que la privilegiada estancia donde se iba a desarrollar la fiesta de inauguración tenía cosas mucho más interesantes que contemplar. El Gran Atrio del Museo Británico ofrecía un aspecto espectacular esa noche. La pieza central, la sala de lectura con forma cilíndrica, estaba iluminada por un anillo de brillantes luces blancas, y de ella colgaban estandartes verticales en los que se anunciaba la exposición de Teodora. El cielo nocturno que se elevaba sobre ellos, parecía estar tallado de diamantes por el techo abovedado. Ser testigo directo de todo aquello le produjo una profunda emoción. Tenía el corazón henchido de alegría.


  A sus oídos llegó el bullicio de las conversaciones de los invitados. Los camareros se paseaban de un lado a otro con bandejas llenas de copas de champán o aperitivos varios. Los visitantes leían el catálogo, iban a los puntos en donde podían descargarse la aplicación o entraban y salían de las distintas salas en las que se exhibía la exposición. Como diría su hermana Anna: «Oh, Diooos mío, me muero». Todos estaban ahí por Teodora. Si nunca llegaba a tener hijos, estaba segura de que aquello sería lo más cerca que estaría de experimentar lo que se sentía al verlos graduarse o casarse.


  Tomó una profunda bocanada de aire e intentó hacer lo que su padre le había aconsejado hacía años: encontrar la forma de disfrutar de un momento de paz en medio de una aglomeración. Toda una habilidad cuando vivías con una madre y hermana como las suyas.


  Mientras volvía a respirar hondo y por segunda vez en su historia reciente, notó un par de ojos fijándose en ella en medio de una sala atestada de gente. Cuando se volvió, se dio cuenta de que se trataba de James Fraser, que la miraba con una mezcla de curiosidad y diversión. «Seguro que cree que un vestido glamuroso en mí es la misma yuxtaposición absurda que esos cuadros de perros jugando al póquer», pensó. Inclinó levemente la cabeza a modo de saludo y él respondió al gesto levantando su copa de champán.


  —Doctora Alessi, ¡bienvenida, querida! La veo radiante.


  Anna se dio la vuelta para encontrarse con el siempre agradable John Herbert a escasos metros de ella.


  —Oh, John, creo que es el mejor día de mi vida. —Le era imposible ocultar la dicha que sentía.


  —Vamos, contemos a todo el mundo el maravilloso trabajo que has hecho con esta exposición.


  Tras pararse a hablar con la gente y asegurarse bien de que los egos de los patrocinadores estaban lo suficientemente adulados, los periodistas especializados en arte informados como es debido y, además, escuchar el discurso del director del museo, Anna estaba medio aturdida y a punto de explotar de felicidad.


  En un momento dado, sintió cómo alguien le daba una palmadita en el hombro por detrás. Se dio la vuelta y se encontró con Parker. Iba vestido con un atuendo de lo más… interesante. ¿Ahora se habían puesto de moda las camisetas desteñidas con cascabeles colgando?


  —¿Qué te ha parecido la aplicación?


  —Fantástica —respondió ella—. Gracias.


  Después de haber sido el azote de Parlez en aquella reunión, estaba convencida de que había sido la única a la que se le había escapado alguna que otra lágrima al ver vídeo de los actores en su despacho.


  Tenía que reconocer que le había dado un poco de miedo que Teodora no hubiera estado bien caracterizada, pero la mujer que habían escogido, con esa nariz aguileña, semblante sereno y ojos de color café, tenía un parecido increíble.


  —¿Sabes que el título Vestida para reinar de la parte dedicada a la moda de la época es obra mía?


  Anna sonrió.


  —Muy buena elección.


  —Bueno, me imagino que ahora que hemos terminado con el proyecto, podréis salir sin miedo a que os vean, ¿no?


  —¿Perdón?


  —Tranquila —murmuró Patrick—. Sé lo vuestro. Os vi.


  —¿Nos viste? ¿A quién?


  —A ti y a James. En el teatro. Sé que los dos… ya sabes…


  Parker terminó la frase con un gesto de lo más explícito. Cerró el puño y empezó a meter y sacar el dedo índice.


  Justo en ese momento apareció James. Se le notaba enormemente azorado. Miró las manos de Parker y a continuación se fijó en la cara todavía perpleja de ella.


  —Oh no, Parker. ¿Qué has hecho?


  —Le estaba diciendo a Anna que ya no hace falta que mantengáis en secreto lo vuestro. James me dijo que preferíais separar el trabajo del placer, así que ahora os podéis dedicar de lleno al placer. Ya sabes, dale, dale, dale… —Parker acompañó aquello último con varios movimientos de pelvis de atrás hacia delante.


  James se frotó los ojos. Tenía todo el aspecto de querer que la tierra se lo tragara ahí mismo.


  —¿Crees que estamos saliendo? —preguntó a Parker. Después miró a James.


  —Él me dijo que sí. —Parker también clavó la vista en James.


  —Bueno… Yo… Él nos vio y… —James estaba sudando y su cara era todo un poema. Anna se dio cuenta de que estaba encantada con aquella situación. Es más, le extrañaba que no hubiera dicho: «¿Saliendo con quién? ¿Con ella? ¡Puaj! ¡No, por Dios!». Sin embargo ahí tenía al mismísimo James Fraser sintiéndose un completo idiota delante de ella. No cabía duda de que los sueños se hacían realidad.


  —Se suponía que no tenías que decírselo a nadie —dijo por fin ella.


  James abrió los ojos como platos.


  —Cierto… Lo siento —balbuceó tras unos segundos.


  —Creía que querías mantener en secreto lo nuestro. Sin que lo supiera nadie… —continuó ella sin dejar de mirarle.


  —Pues entonces no deberíais ir juntos por Covent Garden —terció Parker—, sino ir a sitios donde no vaya nadie, como Shoreditch. —Se rio por su ocurrencia—. ¿Vendrás a la fiesta de aniversario de la empresa?


  —Mmm… —Miró a James en busca de ayuda.


  Él abrió la boca y empezó a tartamudear.


  —Pues… sí… bue… bueno… Debería haberte comentado que…


  —Mira, si no pensabas invitarme… —Anna fingió indignarse para darle tiempo a que se recuperara. Pero entonces él sonrió. Fue una sonrisa que le iluminó el rostro y que hizo que se derritiera por dentro. Estaba claro que se debía a los efectos del champán y a una buena predisposición. Y también por su estructura ósea, aunque lo de la barba a lo capitán Haddock no era buena idea.


  —No, no. Por supuesto que estás invitada —dijo James.


  —Bueno, chicos, tengo que irme —indicó Parker.


  —Sí, claro, aquí ya has hecho bastante —masculló James con una mirada irónica que a Anna, muy a su pesar, le pareció irresistible.


  Capítulo 37


  Había dejado a Parker SOLO UN MINUTO… —literalmente, no podía haber sido más— pero el muy desgraciado se las había apañado para reptar al lado de Anna como una serpiente con patines. Y entonces, ¡cómo no!, fue y abrió la boca. Maldita la hora en la que se le ocurrió decirle que estaba saliendo con ella. (¿Y por qué Parker, al que le había dicho que tenía que ir de etiqueta, se había vestido como un bufón?)


  Le resultaba un poco molesto, la verdad. Había pensado que sería más fácil retomar su relación con Eva si sus compañeros de trabajo no llegaban a conocer nunca a su novia imaginaria. Aunque ahora que se había ido a vivir con Finn aquello le parecía discutible.


  —Ve y dale una paliza. —Había sido el «experto» consejo de Laurence—. Y asegúrate de que tu camisa de marca quede destrozada. A las mujeres les encanta que se peleen por ellas.


  —¿Yo y un modelo? Sería como una trifulca a manotazos entre chicas.


  —Y si los dos acabáis empapados mejor. Fíjate si no en Bridget Jones.


  Pero en vez de eso, Parker había empezado a hablar y James quedó como un imbécil de proporciones épicas y con la dignidad por los suelos. Entonces Anna acudió en su ayuda cual helicóptero en Saigón y le rescató de una forma asombrosa. Sí, era una mujer extraordinaria.


  Llevaba un vestido azul que dejaba ver que debajo de todas las ropas holgadas con las que solía vestirse se escondía una figura bonita. Tenía el pelo recogido en una coleta baja y se había puesto un poco de lápiz de ojos y pintalabios; lo que destacaba aún más sus exóticos rasgos.


  Había estado observándola mientras charlaba con unos y otros. Los hombres la miraban fascinados, con sus dedos índices apoyados en los labios mientras la escuchaban hablar, asintiendo con esos gestos rápidos propios de todos los académicos. «Anna, crees que todos están a tu alrededor por tu trabajo en esta exposición. Pero no es cierto. Los atraes por tu aspecto», pensó.


  —Me imagino que ahora querrás una de esas elegantes explicaciones acompañadas de excusas que parecen gustarle a todo el mundo hoy en día —dijo, tomando dos copas de champán de la bandeja de un camarero que pasaba por allí en ese momento. Iba a tener que hacer uso de todo su encanto para salir de esa. Necesitaba obnubilarla—. Como has podido comprobar, Parker llegó a la conclusión equivocada cuando nos vio y pensó que eras mi nueva novia.


  —¿Y no crees que esto puede molestarle a la mujer con la que estás saliendo?


  —No estoy saliendo con nadie. Les dije aquello para evitar el mal trago de tener que ir solo a la fiesta de aniversario de la empresa y aguantar que me emparejen con alguien todo el rato.


  —¿Y con quién tenías pensado ir?


  —No habría llegado tan lejos.


  —Entiendo.


  Dios, había algo en ella, algo en su forma de ser, que le impulsaba a arriesgarse y decirle la verdad.


  —Estaba pensando decirles que había roto contigo. —Anna se quedó con la boca abierta y él creyó que había tentado demasiado a la suerte—. ¡Pero solo para que no tuvieras que ir a la fiesta! —añadió a toda prisa.


  —¡Y así quedarías como un machote! ¿Por qué no puedo ser yo la que lo deje?


  —Pues tienes razón y resultaría mucho más verosímil. Pero tampoco les he dicho que fue Eva la que rompió conmigo, así que me imagino que hubiera contado eso para parecer menos fracasado de lo que soy.


  —Eh… Increíble —murmuró Anna contra su vaso, sin rencor.


  —Sí, lo sé. Este tipo de cosas me hace pensar que aunque hace años que dejé el instituto es como si todavía siguiera en él. No sé si me entiendes.


  Ahora ella no dijo nada.


  —Vamos a celebrar el quinto aniversario de la empresa con no sé qué sorpresa en South Bank y después iremos a una bolera. Y bueno… mmm… ya que creen que estamos juntos… ¿Te gustaría venir conmigo? —James se sorprendió por su propio descaro—. Entiendo que todo esto te parezca una locura, así que si no te apetece no dudes en negarte. Solo te lo digo por si no tienes otros planes para esa noche, o crees que te vas a aburrir soberanamente con lo que sea que hagas, que lo más seguro es que no…


  «James, te estás cubriendo de gloria.»


  Anna dio un sorbo a su bebida y ladeó la cabeza.


  —¿Ir… juntos… tú y yo?


  James se sintió un poco avergonzado.


  —Sí. No te lo estoy pidiendo solo para cubrirme las espaldas con esta tontería. Me gustaría muchísimo disfrutar de una compañía tan inteligente como la tuya. De todos modos, como te he dicho antes, si quieres tirarme la copa a la cara lo entenderé. Yo lo haría.


  —¿Así que todavía no hemos roto? ¿Entonces no puedo dejarte plantado?


  James hizo una mueca.


  —No, a menos que quieras hacerlo. O también puedo confesarles la verdad y quedar como el patético que soy.


  Ella enarcó una ceja.


  —¿Y cómo sabré que lo has hecho?


  —Puedo pedirle a alguien que me grabe con el teléfono.


  —Sí, claro, como si fueras a hacerlo.


  —Tienes la sartén por el mango —dijo él—. Hasta puedo vestirme de mujer si me lo pides.


  —Mmm… Tal vez una cita falsa sea mucho más divertida que las que suelo tener de verdad.


  —¿Lo dices en serio?


  Anna se encogió de hombros.


  —Sí.


  Caramba. Le debía una.


  Chocó su copa con la de ella.


  —Bien, estupendo. Y felicidades por la exposición. Después del mal comienzo que tuvimos, me alegro de haber contado con tu aprobación.


  —No creo que la necesitaras. Al museo le encanta vuestro trabajo.


  —Tu aprobación fue lo más difícil de conseguir, por lo que la satisfacción es más grande.


  Ella lo miró sorprendida.


  —¡Oh, no! —Anna dio un paso al lado y se puso justo frente a él para poder ocultarse mejor—. Creo que Tim McGovern me ha pillado mirándole.


  —¿Quién es?


  —¿Tim McGovern? Es de la televisión. Estoy coladísima por él.


  James echó un vistazo y vio a un hombre alto, delgado y completamente calvo, vestido con una chaqueta de Paul Smith con un alegre estampado y con unas gafas de diseño de montura negra estilo años sesenta. El tal Tim los miró con un brillo libidinoso en los ojos que claramente decía: «A ver cómo me las apaño para apartarte de ella».


  En ese momento se le encendió una bombilla en la cabeza.


  —Ah, ya sé quién es. Es el historiador que sale en los documentales de la BBC, ¿verdad?


  —El mismo que viste y calza—asintió Anna.


  —Parece que los enamoramientos entre los ratones de biblioteca son diferentes a los del mundo real. Pero si es como un garbanzo lascivo. Enamorarse de eso sí que es una putada.


  Anna soltó una risita. Se la veía bastante achispada, pensó James. Solía pasar en este tipo de acontecimientos laborales; champán, casi nada de comida… antes de las nueve casi todo el mundo estaba borracho. En el pasado él mismo se había despertado en la cama de algunas compañeras con las que no debería haberse acostado y la culpa siempre la tenía el alcohol. Estaba claro que no solo afectaba al campo visual de uno, sino que desconectaba el botón de la prudencia.


  —Noooooo. Es un hombre increíble. Sabe lo que hace.


  —Sí, pero… lleva mocasines con estampado de cebra. Siempre se ha dicho que el poder es un potente afrodisíaco, no una droga para embotar los sentidos y favorecer una violación.


  —Podría estar escuchándole durante horas.


  —Pues ya tenéis algo en común, él también tiene toda la pinta de estar encantado de escucharse a sí mismo.


  Se rieron a la vez y James se dio cuenta de que compartir ese tipo de risa cómplice con alguien del sexo contrario era un gesto muy íntimo. La forma de mantener el contacto visual, la pérdida de control al mismo tiempo gracias a un guiño compartido. Volvió a fijarse en Tim y comprobó que seguía mirándolos de forma voraz.


  —Parece que está muy interesado en conocerte. ¿Quieres echarle el anzuelo y atraerlo hasta aquí?


  —¿Cómo? —quiso saber ella.


  —Mira. Dentro de un segundo voy a susurrarte algo al oído izquierdo. Cuando lo haga inclínate hacia mí con una sonrisa, como si supieras que estoy intentando coquetear contigo. Tienes que poner cara de que te hace gracia pero que no estás del todo convencida. Entonces vuelve a reírte, esta vez en plan sensual, como si te estuviera haciendo una proposición indecente. ¿Lo pillas?


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí. Haz lo que te digo y lo tendrás aquí en menos de un minuto.


  —¿Por qué?


  —Porque si cree que estoy tratando de ligar contigo tendrá una razón para intentarlo él también.


  —¿Y si solo piensa que estamos juntos?


  —Los hombres no se comportan así con alguien con quien ya tienen algo. Uno puede saber si otro hombre está con una mujer o está en «fase de conquista» solo por su lenguaje corporal. Confía en mí, soy amigo de Laurence desde hace muchos años y él es un experto en estas lides. ¿Preparada?


  —Sí —contestó Anna con una medio sonrisa e intentando componer su expresión.


  James se inclinó hacia ella y pudo captar su perfume. Olía a flores con un toque salado por el contacto con la piel. Le apartó un mechón de pelo de la oreja. No era algo que tuviera planeado hacer, pero le dio el efecto deseado.


  —He estado deseando decirte esto toda la noche… —comenzó entonces a susurrarle—. Luther ha estado un poco estreñido. Tengo pastillas específicas para estos casos, pero Eva está obsesionada con los remedios naturales y me dijo que lo mejor era ponerle un poco de calabaza en conserva en la comida. Así que fui a comprarla pero no se la quería comer. Más tarde me di cuenta de que lo que había comprado era relleno para pastel de calabaza no calabaza en sí, así que volví a salir, compré calabaza natural, la herví, la trituré y se la di de comer. Luther la devoró en un instante y desapareció. ¿A que no adivinas dónde me lo encontré rodeado de un importante charco de heces líquidas de color naranja? En el cajón donde guardo mi ropa interior, que da la casualidad que dejé medio abierto. Así que ahora puedo decir sin ningún género de dudas que un gato se ha cagado en mis calzoncillos.


  Anna se echó hacia atrás, con la mano en la boca y con el cuerpo temblando por la risa.


  —¡Pobre Luther!


  —En cuanto me vio salió disparado con algo que parecía una zanahoria colgando de su trasero. —Volvió a inclinarse sobre ella y susurró con voz más ronca—. Pero los calzoncillos que llevo esta noche están limpios, nena. Ya hablaremos después de la zanahoria colgante.


  Anna volvió a sacudirse un poco más y él sonrió de oreja a oreja. «Cuando me esmero, puedo ser un tipo encantador.» Durante unos segundos estuvo demasiado ocupado disfrutando del momento y de la expresión de Anna como para darse cuenta de que su treta había resultado todo un éxito. Tim el de la televisión estaba a un metro escaso de ellos.


  —Hola, perdonen la intromisión. ¿Es usted la doctora Alessi?


  —¡Sí! Hola —saludó Anna todavía riendo. Un instante después recobró la compostura y estrechó la mano que el historiador le ofrecía.


  —¿Y usted es…? —le preguntó Tim con un tono que parecía decir «¡NADIE!».


  —Tengo que ir al baño. Si me disculpas un momento. —James sonrío a Anna y les dejó solos.


  Cuando regresó todavía seguían charlando. Tim el de la tele le miró y James pensó: «Está bien, tú ganas. Pero solo porque he querido».


  De camino a la salida, recibió el empujón de un hombre pálido y pelirrojo.


  —Lo siento —dijo en un acto reflejo.


  Pero no recibió otra disculpa a cambio. Todo lo contrario, el hombre se quedó mirándole con un odio tan intenso que James hizo la típica broma de mirar hacia atrás para comprobar si había alguien más que fuera el receptor de tan abierta animadversión.


  Qué extraño. ¿Y esa mujer tan bajita que estaba a su lado y que encima iba vestida de hombre? Ambos parecían dos extras recién sacados de El Hobbit.


  Se dio cuenta de que allí había tantos bichos raros como en Parlez. Sí, igual que en Parlez pero con doctorados de por medio.


  Continuó andando y salió de la fiesta. El frío aire de la noche lo recibió de inmediato. En ese momento se preguntó si la velada terminaría para Anna igual que para él.


  Una hora después obtuvo una inesperada respuesta a aquella pregunta. Estaba tumbado sobre el sofá con una bolsa de pan de gambas abierta apoyada sobre el pecho cuando sonó el aviso de mensaje nuevo en su iPhone. Se trataba de Anna.


  ¿Sería para agradecerle la jugada con Tim? Esperaba que no. Podía vivir perfectamente sin la confirmación de que todo le había ido bien. Aquello solo le haría sentirse más solo. Se hizo con el teléfono, desbloqueó la pantalla de inicio, tecleó la contraseña y lo leyó.


  LO SABÍAS, ¿VERDAD? SEGURO QUE SÍ.


  La bolsa se le cayó al suelo al incorporarse un poco para responder.


  ¿Eh? ¿El qué?


  *Biiip*


  LO DE TIM.


  No me estás ayudando mucho, Anna, no tengo ni idea a qué te refieres.


  *Biiip*


  ES GAY. SE ACERCÓ A NOSOTROS PORQUE QUERÍA CONOCERTE.


  ¡No fastidies! Lo siento. Jajaja. Los zapatos eran una pista. ¿Me das su número?


  Capítulo 38


  —¡Enhorabuena, oh, emperatriz Aureliana! —dijo Patrick haciendo una reverencia nada más entrar en su despacho. Nunca pronunciaba su nombre completo bien. Sonaba algo así como «Auraliana», pero nunca le corregía—. ¿Cómo va la mañana? ¿Estás disfrutando de tu momento de gloria? ¿Te has dado un baño en leche de burra?


  —Estoy sufriendo —respondió ella—. Pero por una buena causa. —Estaba en una nube. La exposición de Teodora no podía haber ido mejor y ya se imaginaba a miles de personas entrando y saliendo por las puertas de las distintas salas. Un día de esos iría allí como una visitante más. De modo que sí, estaba en una nube, pero también sentía como si necesitara una transfusión completa de sangre. El champán flotaba como una mariposa, pero picaba como una abeja—. ¿Lo pasaste bien?


  —Sí. Pero tuve que irme pronto. Asuntos virtuales, ya sabes —explicó él.


  Anna hizo un gesto de asentimiento, aunque por una vez no sabía si creerle o no. Al profesor no le gustaba interactuar en grandes eventos o en sitios en los que hubiera mucha gente, a no ser que hubiera píxeles de por medio.


  —Fuiste la reina del baile —dijo Patrick un tanto incómodo.


  —Qué va. Me emborraché un poco y no dejé de saludar con la mano una y otra vez como cuando hablamos sobre aquel ensayo teológico de El pene de Dios y la sexualidad divina en el baile de historia, ¿te acuerdas?


  —De ninguna manera. Te mostraste muy sociable. ¡Estuviste magnífica!


  No sabía por qué, pero tenía la sensación de que Patrick estaba intentando decirle algo.


  —A Tim McGovern se le vio muy interesado en tu trabajo —continuó su amigo—. Te vi hablando con él más de media hora. Espero que no te haya tentado con hacerte su glamurosa copresentadora. El mundo universitario te echaría mucho de menos.


  —No te preocupes, mi trabajo era lo único que le interesaba —comentó Anna con una risa seca.


  —¿Os distéis los números de teléfono?


  Aquella pregunta tan directa la sorprendió un poco. Aunque por otra parte James y ella habían llevado a cabo una actuación para guardar las apariencias antes de que Tim se acercara y puede que mucha gente que les estuviera viendo hubiera llegado a conclusiones equivocadas.


  —No, nada de eso.


  —Creo que se fue con otra, así que deber de ser un poco mujeriego.


  Anna soltó una carcajada.


  —Patrick, como diría Michelle, Tim es una «frutilla silvestre». Le gusta jugar en la liga masculina.


  —¿Qué?


  —Es gay. Se acercó a mí porque quería hablar con James Fraser, el empleado de Parlez, y en cuanto James se marchó empezó a hacerme preguntas sobre, y cito textualmente, «esa maravilla andante que se parece tanto a Brandon Routh». Me sentí un poco estúpida e invisible como mujer, la verdad.


  —Ah, ese personajillo de la compañía digital tan horrible —escupió Patrick.


  —¿Por qué? ¿Se portó mal contigo? —preguntó ella un tanto anonadada. Su opinión sobre James había cambiado en los últimos días y no creía que fuera por el mundo siendo un grosero. Por lo menos no a la cara. Ya no.


  —Vi lo que hizo contigo —dijo Patrick. Se ajustó las gafas y Anna pudo ver cómo sus ojos claros brillaban detrás de los cristales llenos de indignación—. Los susurros, el coqueteo, cómo te adulaba…


  Anna se echó a reír, aunque con tranquilidad ya que le dolían todos los músculos por los excesos de la noche anterior.


  —¡Ah! No es lo que parece. Aunque consiguió dar un buen espectáculo.


  —Discúlpame Anna, pero como ser humano con la variedad de cromosoma XY puedo asegurarte que era exactamente lo que parecía.


  —Que no, te lo prometo. Estaba haciendo que flirteaba conmigo para ayudarme a captar la atención de Tim. Y lo logró. Lástima que se desviara unos pocos centímetros a la izquierda de donde me encontraba.


  —¿Y por qué razón iba a ayudarte?


  —¿Por pura diversión? ¿Porque me debe una?


  —Sí, seguro que estaba más que dispuesto a canjear esa deuda. No bajes la guardia con él. Hablo en serio. No he olvidado lo horrorizada que estabas cuando tuviste que trabajar con él.


  Mmm, ahí tenía que darle la razón.


  —Bueno, ese trabajo ya ha terminado. Patrick, a veces creo que te pones un poco paranoico con eso de las artimañas masculinas. —Se frotó las palpitantes sienes. Dios, ¿es que nunca aprendería a alternar el agua con el alcohol en los eventos sociales?


  —Está bien, si él no se preocupa por ti, entonces lo haré yo.


  —¡Victoria! —exclamó ella cuando Víbora Challis apareció detrás de Patrick.


  La entrada de Victoria terminó con la visita de Patrick, y aunque en teoría había venido para felicitarla por la exposición, Anna terminó con la sensación de que estaba un poco enfadada con ella.


  Tan pronto como la víbora se fue, Anna se miró en el espejo para comprobar si seguía con los ojos rojos y se hizo con el teléfono.


  —Michelle —graznó—, no puedo ir al concierto de Penny esta noche. Estoy agotada.


  —¡Oye, oye, oye!, por supuesto que vas a venir. Tómate dos ibuprofenos con un buen café y un cruasán de jamón y queso y no me seas nenaza. Si no me acompañas no podré soportarlo.


  Capítulo 39


  Según Michelle, Penny, la novia de Daniel, no era una mujer que tuviera muchos dones, pero había que reconocer que sabía cantar.


  Su grupo, The Unsaid Things, actuaba en cuarto lugar en una sala situada en la parte trasera de un pub del norte de Londres especializado en música en directo y con unos baños que olían a cloaca.


  Anna pidió un refresco de cola e intentó ser diplomática y mostrar interés por el grupo de adolescentes que tocaba antes que The Unsaid. Estaba compuesto por púberes de unos trece años que lucían camisetas de bandas que se habían disuelto antes de que ellos nacieran.


  —La siguiente canción habla de una niña que va al colegio… a sexto quiero decir… que miente todo el rato porque cree que eso la hace más interesante, pero no es así… —dijo el cantante. Llevaba un flequillo que le ocupaba casi toda la cara—. Se titula Las mentiras de Sarah. Esperamos que os guste. A no ser que… bueno… seáis Sarah.


  —¿A que no adivinas a quién le ha sentado como a una patada en sus partes que toda la clase se haya enterado de que sufre de eyaculación precoz? ¿Cómo se llamará la siguiente canción? ¿Nadie me preguntó si quería nacer? —bromeó Michelle.


  Anna soltó una carcajada pero hizo un gesto nervioso en dirección a un grupo de padres orgullosos que estaban sentados cerca y que, para su horror, no eran mucho mayores que ellas.


  Por suerte el cantante era seguidor de la técnica vocal denominada «cantar berreando» y la ocurrencia de Michelle no se hizo audible entre el estruendo de guitarras, baterías y letras lacrimosas.


  Que te den Sarah, eres una fulana


  Vas de emo, pero vistes de Zara,


  Que te den Sarah, tu novio no tiene veinte, tiene diecinueve


  Que te den Sarah, me importa una mierda donde te mueves…


  —Creo que me gusta la tal Sarah —comentó Michelle—. ¿Buscamos a Dan a ver si necesita compañía?


  Lo encontraron en un taburete detrás de una mesa de caballete llena de camisetas y parafernalia de los grupos. Entre todo lo que se promocionaba no había mucha coherencia —desde cosas de estilo roquero a la basura propia de lo que quiera que fuera The Unsaid. Michelle decía que eran una banda de «folk-cursi» pero Anna suponía que a sus miembros no les haría mucha gracia aquella definición.


  —¿No se está dando bien el negocio? —preguntó Michelle.


  —Puedes verlo de ese modo, Michelle, o pensar que la estampida comenzará en cuanto termine la actuación.


  —¿Sabes? Eres un novio estupendo. Hacer todo esto en tu noche libre dice mucho de ti.


  —Sí, bueno, ella también cocina para mí cuando libra —replicó él, guiñándole el ojo de esa forma tan característica suya.


  —¿Quieres que te traiga una cerveza? —inquirió Michelle. Daniel señaló una jarra medio llena que tenía a sus pies—. Danos un grito si necesitas más. —A continuación se volvió hacia Anna con una sonrisa y dijo—: ¿Y a esto lo considera su noche libre? —ironizó—. Fíjate en algo, Las mentiras de Sarah habla de una verdad universal: todo el mundo conoce a alguien en el colegio o instituto que es un mentiroso compulsivo —comentó en cuanto tomaron asiento—. Recuerdo a un estudiante que se llamaba Gary Penco que decía que tenía una Suzuki Hayabusay y un Ferrari Testarossa guardados en el garaje. Oye, hablando de institutos, ahora que ya habéis terminado con lo de la exposición, ya no tienes que volver a ver a James, ¿verdad? Me imagino que te habrá supuesto un gran alivio.


  —Bueno, en realidad… —Hizo una pausa. Ahora tenía que contarle a Michelle algo que a ella misma le resultaba increíble—… voy a ir a una fiesta de su trabajo, fingiendo que soy su nueva pareja.


  Michelle se atragantó con la cerveza que se había bebido y salpicó un poco de espuma en la manga de Anna.


  —Perdona, me ha parecido que estabas hablando en italiano, porque no te he entendido bien. ¿Qué vas a ir dónde, fingiendo qué?


  —Un compañero nos vio juntos. El día de la obra, ¿te acuerdas? Y pensó que era su novia, así que decidí hacerle un favor y en vez de corregir el error ante su colega le seguí el juego y dije que iría. Es solo una fiesta de empresa.


  Michelle frunció el ceño.


  —¿Por qué le estás echando un cable?


  Anna se encogió de hombros. Buena pregunta.


  —Ya sabes que creía que volver a verle era lo peor que me podía pasar, pero al final no me ha resultado una mala experiencia. Ahora es diferente.


  —¿Sigue sin saber quién eres?


  —Sí.


  —¿Se lo vas a decir?


  —No.


  —¿Por qué no?


  —No creo que sea necesario.


  —¿En qué es diferente entonces? ¿Crees que volverá a ser un capullo contigo si se entera?


  —No… —Otra buena pregunta. Suponía que James se sentiría un poco culpable y también le daría lástima de ella. En qué proporciones, no tenía ni idea. Además, Anna no quería dar pena a nadie—. Mira —dijo después de un instante, intentando mostrarse segura sobre algo de lo que no lo estaba—. Me estoy dejando llevar por mi intuición y me encuentro bien. Este es el nuevo capítulo que decías que tenía que abrir cuando me recomendaste ir a la reunión del instituto.


  —Pero siendo tú misma. Eso de fingir ser su novia me parece algo raro y sin sentido. Además, lo que menos se merece ese tipo es que le hagas un favor.


  —Aunque sea una tontería, solo será una noche. Nada más.


  —Mmm… Oficialmente, ese es mi veredicto sobre esto, Anna. Mmm...


  ***


  The Unsaid estaba compuesto por dos hombres y Penny, que esa noche llevaba un vestido de lana y unas botas de media caña estilo años sesenta. Tenía una voz absolutamente preciosa y equilibrada; clara, suave y melodiosa.


  Lástima de las canciones, que como Michelle observó, sonaban igual que esas baladas repulsivas que solían usarse en los anuncios que vendían automóviles pequeños para mujeres o que hacían que todo el mundo soltara una lágrima al ver cómo un gran almacén abría en Navidad para venderte el mejor regalo del mundo.


  Cuando Penny sacó unas campanillas y empezó a tocarlas mientras movía las caderas cantando sobre lo mucho que le gustaba tomarse un café caliente las mañanas de invierno, Michelle no pudo más y se inclinó hacia ella susurrándole en la oreja:


  —¿Nadie les ha dicho que uno puede volverse diabético escuchándoles?


  Anna hizo un gesto para que se callara y Michelle se rió.


  —La siguiente canción seguramente os sonará porque es de Nirvana —anunció Penny haciendo ojitos.


  Comenzaron a tocar algo que Anna recordaba de un MTV: Unplugged especialmente intenso y emotivo. Por desgracia en The Unsaid sonaba como si fuera una melodía alegre.


  —Oh, esto no puede estar pasando —dijo Michelle en un susurro ronco—. Dime que no están convirtiendo en folk Where Did You Sleep Last Night. ¿Qué será lo siguiente? ¿Rape Me, pero en plan Wape Meeeeee…?


  —¡Michelle! —siseó Anna. Justo en ese momento apareció a su lado Dan y ella puso cara de estar entusiasmada—. Parece que va bien, ¿no?


  El grupo pasó a tocar un acústico muy tranquilo y trémulo.


  Normalmente no se le daba bien entender qué era lo que decían algunos cantantes, pero la voz de Penny hacía que cada sílaba fuera perfectamente distinguible.


  Mientras bebía su refresco de cola y se concentraba en poner cara de que le estaba gustando el concierto le llamó la atención algo que decía la canción sobre «conocer a un hombre, sirviendo mesas». Casi se volvió para mirar a Daniel y hacerle un gesto, pero más que nada por el hecho de que la canción en sí era muy angustiosa. Toda ella sonaba como una balada de las de «debí dejarte».


  Al finalizar la actuación se oyeron algunos aplausos pero ninguna de las dos se atrevió a mirar a los ojos a Daniel. Cuando Michelle sugirió que se tomaran otra cerveza, su amigo se excusó diciendo que tenía que ayudar a Penny a guardar los instrumentos y se marchó.


  De camino al metro Michelle se mostró menos comedida.


  —¡Alaaaa! ¿Esa última canción iba de lo que creo que iba? —preguntó ella.


  Michelle sacudió la cabeza.


  —Ya te he dicho que Penny no es lo que parece.


  —¿Por qué sigue Dan con ella?


  —Porque en lo que respecta a mujeres tiene una enorme falta de autoestima. En el fondo cree que Penny es lo mejor a lo que puede aspirar. Me pone de los nervios.


  —¿Crees que él sabía que iba a cantar esa canción?


  —No —contestó Michelle—. Lo que creo es que ella no es buena persona. Mira, nunca se lo he comentado a Dan pero estoy segura de que Penny nos sisaba las propinas.


  —¿A qué te refieres?


  —En el Pantry siempre compartimos las propinas entre todo el personal. Pues bien, cuando ella trabajaba con nosotros, si le daban una buena propina se la guardaba en el bolsillo. Nunca he podido probarlo, pero llevo trabajando en este mundo mucho tiempo y sé cuándo la gente hace ese tipo de cosas, además Penny siempre estaba a cargo de muchas mesas que casualmente no dejaban propina.


  —¿Y no se lo dijiste a Dan?


  —No me pareció necesario. Lo único que hice fue despedirla, era pésima en su trabajo, y lo siguiente que supe fue que estaban saliendo. No volveré a cometer el mismo error. Cuando uno de mis amigos salga con algún imbécil, no volveré a morderme la lengua y se lo diré a la cara. Usaré mi derecho a opinar según la primera impresión. Tenlo en cuenta si de pronto decides que Don Cruel en el Instituto es una opción viable.


  —¡Lo dudo! Sería el último hombre en el que pensaría.


  —No hay nada peor que perder a alguien bueno en manos de algún imbécil —sentenció Michelle al llegar a la estación—. El día que Dan me dijo que estaba con ella, lo primero que pensé fue «es hombre muerto».


  Capítulo 40


  Mientras Anna se acercaba al pequeño grupo parado bajo la llovizna en South Bank se sintió un poco fuera de lugar. Lo que no tenía que extrañarle, porque claro que estaba fuera de lugar en una fiesta de Parlez; de hecho era la única que estaba allí por un malentendido.


  De algún modo se había arrepentido de haber aceptado. Toda la maldita euforia que había experimentado durante la inauguración de la exposición de Teodora había hecho que se sintiera generosa en exceso. Michelle tenía razón, más le valía no olvidarse de que no le debía nada a James Fraser. O mejor dicho, le debía una nariz rota. Aunque también podía dejarle plantado a modo de venganza.


  ¿Por qué había ido? ¿Para preservar la dignidad del hombre que no se molestó en tirar la suya a la basura hacía tantos años?


  Suponía que por curiosidad. A pesar del resentimiento y la humillación había sido incapaz de dejar pasar la oportunidad de seguir con aquella aventura sin que supiera quién era realmente. Era más o menos como en la reunión del instituto. Podía entrar y salir cuando le apeteciera. Creía que Dios se había burlado de ella cuando volvió a encontrarse con James en el trabajo, pero ¿y si había sido más bien un ligero empujón? ¿Y si en realidad era una forma de decirle: «Adelante. Ve con esta criatura y comprueba que ni él ni su gente son como te imaginas»?


  A veinte metros de ellos ya se podía percibir el aroma a vanguardismo que desprendían. Ella, sin embargo, había agonizado en busca de algo con el suficiente estilo como para no parecer monótona pero con el que tampoco diera por hecho nada y había terminado con el típico y socorrido vestido negro. En ningún momento se le había pasado por la cabeza la idea de ir adecuadamente vestida para ser la cita de James. ¿La cita de James? Su cita falsa, sí, pero cita en todo caso. En ese momento su yo más joven la estaba mirando atónita. O puede que furiosa.


  Entre los empleados de Parlez predominaban los peinados y cortes más inusuales, piercings en las zonas más insospechadas, ropas extravagantes y altísimos tacones de diseño. Un hombre llevaba un bigote que le hacía parecer un acróbata victoriano. Otra mujer se había recogido el pelo de forma que uno no sabía si llevaba una colmena o un pico de pato en la coronilla. Anna la oyó describir el tutú desigual que vestía como de estilo «cortesana steampunk». ¿En dónde narices se había metido? Después de haber pasado la mayor parte de su vida intentando que su apariencia pasara lo más desapercibida posible, no se imaginaba llamando la atención de esa forma.


  La edad media debía de rondar los veintisiete. Todos la miraron con disimulada curiosidad.


  —¡Hola! —dijo con voz de profesor suplente en su primera clase. A continuación alzó la mano a modo de saludo. Al ver que James se separaba del grupo para acudir a su encuentro respiró aliviada.


  Iba vestido con un abrigo azul marino de cruce doble. Menos mal que no seguía la moda extrema de sus compañeros, a menos que tomara como referencia la época de sus abuelos.


  Se acercó a ella, con los ojos brillantes y el pelo despeinado por el viento frío propio de la época y le dio un beso en la mejilla.


  Muy a su pesar, sintió cómo se le contraía el estómago. Patético, teniendo en cuenta que se trataba de un simple beso para guardar las apariencias.


  En el momento en que sus ojos volvieron a encontrarse, intercambiaron una mirada en la que expresaron sin palabras que aquello resultaría más difícil de lo que se habían imaginado.


  —Esta es Anna. Anna, estos son… todos. Ya te diré cómo se llaman después.


  Tras un inconexo murmullo de saludo, los empleados de Parlez reanudaron sus conversaciones, excepto una rubia menuda con media melena y cara de niña que la miró con intensa fascinación, aunque no de forma hostil, con sus ojos de búho azules. «Sí, señor. Reconozco esa mirada. Sufres el flechazo de rigor por James. Es ley de vida, siempre habrá alguien que esté coladita por él.»


  James se frotó las manos y sopló sobre ellas.


  —Todavía no sabemos qué hacemos aquí. La mayoría apuesta a que nuestro jefe, Jez, ha aprendido a escupir fuego subido en un monociclo y quiere enseñárnoslo. Por mi parte, estaría encantado de verle en el papel.


  —¡Atención, chicos, por favor! —dijo en voz alta un hombre de pelo gris largo hasta la nuca, vestido con un abrigo de lo más elegante. Estaba al lado de una mujer de cabello rubio cobrizo que llevaba una levita beis con cuello de visón. Ambos irradiaban el resplandor y seguridad propios de las personas inmensamente ricas—. Ha llegado la hora de que Fi y yo os desvelemos cómo vamos a comenzar la velada. ¡Tomando una copa de champán en el London Eye!


  —¿En el London Eye? —masculló James sin dar crédito a lo que acababa de oír—. ¡Madre de Dios! Vamos a ser los primeros londinenses en subirnos a la noria de Londres.


  La miró con una sonrisa triste y después volvió a hacer una mueca de incredulidad. A Anna se le volvió a contraer el estómago, pero esta vez no tenía nada que ver con el atractivo de James. Ni en su peor pesadilla se hubiera imaginado que irían al London Eye. ¿Por qué no había caído en eso?


  El grupo avanzó por South Bank entre risas, exclamaciones y aplausos. Cuando llegaron a su destino la acaudalada pareja formó un pequeño cónclave con el personal de la noria.


  —Seguro que se trata de un regalo de algún cliente. Son unos auténticos agarrados —le dijo James intentando entablar algún tipo de conversación.


  Anna logró asentir y esbozó una tensa sonrisa mientras intentaba no dejarse llevar por el pánico. Estaba atrapada. Si se negaba a subir daría un espectáculo delante de toda esa gente tan apabullante. Mientras decidía cómo salir de esa, el hombre del abrigo elegante volvió a llamar la atención de todos.


  —Muy bien, ¡tenemos reservadas dos cápsulas! Me han informado de que la noche se presenta muy, pero que muy romántica. Así que, ¿qué os parece si en lugar de dividirnos en dos grupos dejamos que una pareja suba sola en una de ellas? ¿Quién se apunta?


  La respuesta consistió en unos cuantos murmullos y ningún voluntario. La mujer del pelo rubio cobrizo le susurró algo al hombre del abrigo que alzó la mirada y enfocó la vista en James.


  —¿James, os apetece a ti y a tu pareja?


  El grupo se volvió para mirarlos.


  —¿Qué dices? —James la miró en busca de su aprobación y ella movió la cabeza con un seco sí.


  «¡Oh, Dios mío! ¡Dios mío! ¡Dios mío!» Ahora sí que no había vuelta atrás.


  Sin poder pronunciar palabra alguna, siguió a James en dirección a la cápsula de aspecto futurista. Se sentía como si fuera una cerilla en una burbuja a punto de encenderse y explotar. «No se te ocurra vomitar. No vomites. No vomites…» Se dirigió al banco situado en el centro e intentó centrarse en tocar la madera de la que estaba hecho. Cuando la puerta se cerró detrás de ellos para ella sonó del mismo modo que la cerradura de una celda. ¿Cuánto tiempo duraría el viaje? «Una eternidad.»


  —No sabes cuánto lo siento. Una noria para turistas. Es algo tan soso. Bueno, por lo menos tenemos algo que beber —indicó James. Sacó una botella de champán de una cubeta con hielos—. ¿Te apetece un poco?


  Anna, que seguía sin poder hablar, hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —¿Te encuentras bien?


  Ella asintió, pero la mirada que le lanzó James le dijo que no le había convencido.


  —Tengo vértigo —dijo en un murmullo. En ese instante el aparato se puso en movimiento y se estremeció de la cabeza a los pies.


  —¿En serio? ¿Por qué no has dicho nada? Hubiera sido una buena excusa para no subir.


  —No quería montar ningún numerito... No creía que mi fobia a las alturas tuviera que transmitirse a este personaje que estoy interpretando.


  James la miró perplejo aunque con cara de satisfacción.


  —Eres toda una heroína. No irás a ponerte a vomitar, ¿verdad?


  Capítulo 41


  Anna mantuvo los ojos cerrados mientras sentía cómo la cápsula ascendía poco a poco y deseó fervientemente que el contenido de su estómago se quedara en su lugar. Cuando volvió a abrirlos se encontró a James bebiendo de una copa y mirándola preocupado.


  —Me siento fatal, Anna. Deberías habérmelo dicho.


  —Disfruta de las vistas y no te preocupes. Estoy bien —graznó, agitando el brazo.


  Observó cómo se acercaba con la copa sobre la ventana curvada y ambos se quedaron en silencio durante unos segundos.


  —¿De verdad no quieres acercarte a echar un vistazo? —preguntó finalmente él—. Sé que estoy siendo un cínico, pero es que ofrece una imagen espectacular. Tal vez un poco de champán te anime.


  —Me encantaría, pero no —dijo ella, mirando hacia sus nudillos blancos.


  —¿Te parece mejor si hablo? ¿O prefieres que me calle? —preguntó él.


  —Sí, por favor, habla.


  —¿Desde cuándo tienes miedo a las alturas?


  —¡Bonita forma de conseguir quitármelo de la cabeza! ¡Gracias! —Se rieron a la vez—. Empezó con un incidente que tuve de niña en la Torre inclinada de Pisa.


  Silencio.


  —¿De verdad? A veces eres tan seca que no sé si estás de broma o no.


  —Sí, en serio. Suena tan italiano, ¿no? Como la pizza o la pasta. Fue en la época en la que se permitía entrar en la torre a los turistas sin que hubiera barandillas exteriores, antes de que entrara en vigor toda la normativa sobre seguridad y el boom de las demandas por lesiones. Mi padre dejó que subiera las escaleras por delante de él. Cuando estábamos a punto de llegar a la parte más alta, corrí disparada hacia uno de los balcones y estuve a punto de caerme. Me salvó el que tuviera el pelo largo y mi padre pudiera agarrarme de él y tirar hacia atrás. Todavía recuerdo esa sensación de «¡Oh, no!» cuando me di cuenta de que me precipitaba al vacío y de que moriría allí mismo si nadie lo evitaba. Por poco que entiendas de la vida a los seis años, no es la edad más adecuada para encontrarte cara a cara con la muerte. Desde ese día he sido incapaz de enfrentarme a las alturas. Es como cuando sufres un trastorno por estrés postraumático y tu memoria se dispara al instante.


  —Es curioso cómo una mala experiencia puede traumatizarte durante años, ¿no crees? —señaló James. Lo dijo de tal forma que Anna pensó que conocía el asunto de primera mano, pero entonces agregó—: Es como cuando en la anterior empresa para la que trabajaba me convencieron para probar las pastillas disuelve grasas de un cliente. Lo que sale de ti es como queso fundido. Las pizzas nunca volvieron a ser lo mismo.


  Anna se rió.


  Hubo otra pausa en la conversación.


  —¿Cómo te va con las citas por Internet? —quiso saber él.


  —Nada fructíferas, como siempre.


  —¿Tal vez necesitas revisar tu perfil de usuario?


  —Oh, vaya, ¡gracias! ¿A lo mejor es por tu culpa?


  —¡No! —contestó James, aunque con una enorme sonrisa. A Anna le dio la impresión de que no estaba acostumbrado a que las mujeres le pusieran en su lugar y que en el fondo le gustaba—. ¡Por supuesto que no! Lo digo porque quizá necesites hacer algunos cambios. Oye, ¿por qué no me dejas verlo? Trabajo en Internet y me encargo de redactar algunos textos en la red. También suelo escuchar los análisis de Laurence en el tema amoroso. Seguro que te viene bien un punto de vista desde el lado masculino.


  —¿Ahora?


  —Así dejarás de pensar en tu vértigo —dijo James, sacando el teléfono móvil y poniendo cara de «vamos, anímate».


  —¿Vas a ridiculizarme? —preguntó ella, sintiendo un nudo en el estómago que obedecía tanto a la altura en la que estaban como a su doloroso pasado.


  —No, te lo prometo. ¿Cómo voy a hacerlo después de lo patético que parecí en la inauguración de la exposición?


  Anna volvió a reírse y ladeó la cabeza.


  —Cierto…


  No le hacía mucha gracia que James leyera sus comentarios sobre lo que buscaba en una pareja, pero también le interesaba conocer su opinión al respecto. De acuerdo, había sido muy cruel con ella, pero también era brillante… y atractivo. Definitivamente sí, quería conocer otro punto de vista.


  Le dio su nombre de usuario y el sitio web y esperó tensa mientras él se quejaba de la cobertura 3G.


  —Muy bien, aquí estás.


  —¡No se te ocurra reírte de mí!


  —Que no. A menos que hayas puesto «me gusta disfrutar de los placeres de la vida». Bonita foto. ¿Pero solo tienes tres?


  —Sí. —La desconcertó tener que revelar por qué había subido tan pocas imágenes de ella—. No quiero ninguna relación que solo se base en el aspecto físico.


  —Muy loable, pero tienes que tener en cuenta el mundo en el que vives, no en el que te gustaría vivir. Continuemos. Te gusta viajar. Eso es algo muy manido. Y dado que no eres nómada se supone que lo que estás diciendo realmente es «me gusta salir por ahí en vacaciones».


  Anna soltó una carcajada.


  —Yo sustituiría esa frase por algo más específico… Mmm… «Soy una persona activa y deportista.» ¿Lo eres? ¡No! —James alzó una mano mientras la boca de Anna formaba una «o» de indignación—. Pero porque activa y deportista tiende a ser un eufemismo de «sosa y aburrida» o «voy andando al trabajo». A menos que seas tenista profesional también omitiría esa frase. Lo importante es que vean que no te atiborras a pasteles, que es lo único que les interesa. Lo que nos lleva al asunto de las fotos: tienes que poner más.


  Anna pensó en lo extraño que le estaba resultando todo aquello. Estaba metida en una cápsula, a unos cuantos metros del suelo de Londres, con James Fraser intentando ayudarla a atraer a los hombres como si fuera su Cyrano de Bergerac particular.


  —Ah. Vaya. ¿Dices que eres una romántica empedernida?


  Ahora sí que se estaba poniendo colorada. Menos mal que no había mucha luz en el interior de la noria.


  —Sí.


  —Eso sí que no lo pondría. Lo que los hombres entienden con esa frase es «me llamará llorando a las tres de la mañana a la cuarta semana de salir juntos».


  —Pero lo que quiero decir es que estoy buscando algo serio. No algo… ya sabes… En resumidas cuentas, que no quiero perder el tiempo.


  —Dios, no se te ocurra poner eso porque es lo que más aterroriza a un hombre. Se traduce como: «El día menos pensado vas a despertarte conmigo encima de ti apuntándote con un cuchillo de carnicero y diciéndote en tono siniestro: “Pensaba que no eras como los demás, James. Porque no quieres terminar como los demás, ¿verdad, James?”».


  Anna se rió.


  —¿Entonces qué se supone que debo poner, listillo?


  —Pues algo que resuma la esencia de tu personalidad. Algo propio de Anna. Y añade que no te gustan los gatos. Eso sí que es algo distintivo.


  —Pero así descartaré a todos los solteros con gato de un manotazo.


  —Sé sincera, ¿alguna vez has conocido a algún hombre con gato que te gustara?


  —Ahora que lo pienso, no —dijo ella. Ambos esbozaron una sonrisa.


  —Más bien harás que todos aquellos que tengan gato lo encuentren divertido e intrigante. Además, ¿de verdad quieres tener una cita con Míster Adoro a los Gatitos? Alguien así seguro que es fan de algún grupo de música indie, se alimenta a base de semillas y sémola y sufre de disfunción eréctil.


  Anna soltó otra carcajada.


  —Espero que no. ¿Cómo es que eres tan experto en estas lides? ¿Has tenido alguna cita por Internet? —«¿Te imaginas?», pensó Anna.


  —No, pero sí que he salido a ligar y siempre me preguntaba lo mismo: «¿Encontraré a alguien que me guste si voy a un sitio que me gusta?». Internet es lo mismo, cuanto más tú te muestres más posibilidades tendrás de encontrar a alguien como tú. Visualiza al tipo de hombre que estás buscando y descríbete tal y como eres solo para él.


  —Mmm… No tengo muy claro lo que estoy buscando.


  —¿Llevas mucho tiempo sola? —James se guardó el teléfono móvil en el bolsillo.


  Algo en las extrañas condiciones en las que se encontraban la impulsó a decir la verdad. Además, no tenía sentido hacerse pasar por alguien que no era. Nunca sería una cortesana del steampunk.


  —Desde siempre. Bueno, no desde siempre… Siete años más o menos.


  —Caramba.


  —Vaya, gracias otra vez.


  —No te lo tomes en el mal sentido. Lo que quería decir con esa expresión es que me parecía imposible.


  «La típica frase que uno suelta para quedar bien», pensó ella, aunque se encogió de hombros.


  —Después de la universidad estuve año y medio con un chico, Joseph. Vivimos juntos durante un tiempo. Y en la universidad tuve un novio horrible llamado Mark que se negaba a besarme antes de hacerlo y no hacía más que criticar mi apariencia. Me alegro de haber dejado atrás la actitud que tenía a los diecinueve años de pensar que mejor tener eso que nada.


  Alguien debería estudiar los efectos desinhibidores que producía hablar en las alturas.


  —¡Jesús! —exclamó James, volviéndose hacia ella—. Que tipo más siniestro, ¿no?


  «Bueno, nunca me subió a un escenario y me llamó elefante, James.»


  —Creo que nunca he estado enamorada de verdad.


  —Qué suerte la tuya —replicó él—. Eso te da ventaja.


  —¡Qué cínico!


  —Pues lo digo completamente en serio. —James se acercó a la cubeta de champán para rellenar su copa—. ¿Sigues sin querer? Tal vez te ayude. Ya sabes eso que dicen que el alcohol quita los miedos.


  —Venga, solo un poco —dijo Anna. Uf, otra vez champán.


  James sirvió media copa y extendió el brazo.


  —¿Por qué no dejas ese asiento y te acercas aquí?


  —Muy gracioso, pero no.


  —Tienes razón. Si esta cápsula se desprende de la noria y caemos al Támesis lo más seguro es que logres sobrevivir agarrada a ese banco. Hasta podrías subirte en él y remar hasta la orilla.


  —¡Que te den! —Anna se rió.


  James dejó la copa relativamente cerca de ella y se quedó esperando hasta que encontró el coraje suficiente para levantarse e ir hacia allí. Apreciaba esa mezcla de burla y preocupación que estaba mostrando hacia su persona.


  Instantes después, James se dirigió de nuevo hacia la ventana y ella se las apañó para dar un trago rápido a la bebida, pero con las prisas el cristal chocó contra sus dientes. Dio dos sorbos más y la dolorosa sensación se evaporó.


  —Sí que ha habido hombres que me han gustado… —¡Oh, no! Ahora estaba hablando bajo los efectos de la altura y del alcohol—. Pero no he experimentado esa pasión arrolladora por ninguno. No he encontrado al que llevo esperando toda mi vida. Que me comprenda y con el que me compenetre de tal forma que parezcamos los mejores amigos. Alguien al que no pueda quitar las manos de encima.


  James se volvió hacia ella.


  —No creo que ese tipo de amor exista más allá de las comedias románticas. O de las primeras semanas de una relación en todo caso.


  —Gracias por los ánimos.


  —Ah, lo siento. De todos modos no le preguntes por el amor al hombre cuya esposa está siendo manoseada por otro.


  —¿Ha conocido a alguien?


  —A un modelo que tiene veintitrés años. Ahora sé cómo se sienten las primeras mujeres de las estrellas del rocanrol.


  —¿Es guapo?


  —No, es modelo de manos y se parece a Mr. Bean. Sí, es guapo. Gracias, has conseguido que me sienta muchísimo mejor.


  Volvieron a reírse, pero entonces se dio cuenta de que él seguía pensando en su mujer y aquel momento de euforia se desvaneció. No obstante, que James Fraser se sintiera físicamente inferior a otra persona era una idea cuanto menos interesante.


  —¿Crees que volveréis a estar juntos?


  —No tengo ni idea. Si me hubieras hecho esa pregunta hace unas semanas te hubiera dicho que sí. Ahora mismo no lo sé.


  —¿Pero tú quieres?


  —Por lo visto sí, aunque no sé por qué.


  —¿Porque sientes esa pasión arrolladora por ella?


  —Porque en el fondo soy sadomasoquista.


  Se quedaron en silencio.


  —Bueno, recapitulemos, en tu nuevo perfil tienes que poner que eres historiadora…


  —Eso hace que parezca que tengo sesenta y ocho años y que tengo que cortarme los pelos de la nariz.


  —«Historiadora, pero no de las que parecen mayores y se cortan los pelos de la nariz. Soy una mujer a la que no le daría miedo explorar la tumba de una momia sobre la que pesa una maldición, antorcha en mano y en compañía de Indiana Jones.»


  —¿Eso no sería arqueóloga?


  —¡Silencio! Terminemos con el perfil. «Soy atractiva. Odio a los gatos y me gusta comer sándwiches de tortilla. Llámame.»


  —¡Ja! —¿Atractiva? «Según tu opinión, no lo soy tanto y no soy tu tipo»—. Eres bueno en esto, supongo.


  —Oh, ¿percibo cierto tono de incredulidad en tu voz? —dijo James con una sonrisa—. ¿Sabes? Tengo una gran responsabilidad. Llevo todas las cuentas de mis clientes en las redes sociales. Un paso en falso en HootSuite y tu reputación puede irse al garete.


  Y en ese momento se dio cuenta de que la capsula se había parado y volvían a estar en el suelo.


  Cuando salieron de la noria seguían riéndose de tal forma que Anna no se acordó de que iban en compañía de un grupo de personas.


  —¿Lo habéis pasado bien? —preguntó con sorna un hombre enjuto con un abrigo verde brillante, boina y pantalones a cuadros.


  Se fijó en las expresiones que tenían los que les estaban esperando. Unas expresiones que le resultaron tan nuevas que tardó un rato en descifrar la emoción que encerraban. Envidia.


  ¿Era posible que los compañeros de James tuvieran envidia del viaje en pareja que habían disfrutado? ¿De su floreciente (y fingido) romance y de las bromas compartidas en secreto?


  En ese instante se percató de lo fácil que podía curarse la envidia con solo conocer la pura y simple verdad.


  Capítulo 42


  James no había esperado disfrutar de la velada en la bolera, pero cuando entraron en el bar-restaurante de aspecto retro All Star Lanes tuvo que reconocer que se lo estaba pasando bien. Y exceptuando un par de momentos en los que pensó «¿qué narices estoy haciendo aquí?», la presencia de Anna hizo que todo fuera mucho más agradable.


  Era una mujer que se comportaba fenomenal con todo el mundo: relajada, amable y de trato fácil. Puede que al principio se mostrara un poco precavida, pero en cuanto se tomó una copa empezó a ser ella misma. Y tenía que alabarle el gusto, porque inmediatamente había conectado con Lexie.


  Se imaginó a Eva en esa misma situación. Seguro que en ese momento estaría escuchando a Harris o a Ramona con su inescrutable cara de gato egipcio. Luego se acercaría a él y le soltaría unas cuantas cosas desdeñosas que le pondrían un poco nervioso, aunque estaría orgulloso de ser la pareja de la mujer más elegante y guapa de todo el restaurante. Se dio cuenta de que ella siempre hizo que no se sintiera lo suficientemente bueno.


  Intentó pensar en alguna cualidad de Eva que no fuera del tipo de banalidades que suelen impresionarte cuando eres adolescente. ¿Simpática? Pasa palabra. ¿Considerada? Mmm... Aunque no tenía por qué salir con una hermanita de la caridad o voluntaria de algún comedor social. Como tampoco necesitaba regodearse en su autocompasión.


  Cuando llamó a su hermana Grace para contarle que Eva le había dejado, le dijo:


  —Siempre tuve la impresión de que te trataba de forma un poco despectiva. Pero siempre te ha gustado la gente así.


  —¿A qué te refieres con «así»?


  —Ya sabes, a los chicos y chicas malos.


  No conocía a nadie que hubiera pasado el test de Grace. Aunque era un test que merecía la pena superar.


  Si Eva decidía volver con él, ¿qué pensaría su familia de esa segunda oportunidad? Se temía que no estarían muy contentos. De todos modos no se trataba de lo que ellos quisieran, ¿verdad? Si conseguía que ella volviera… Le resultaba difícil imaginar la alternativa. No tenía mucha práctica en eso de que le dijeran que no.


  Hablando de práctica, Anna necesitaba urgentemente un par de lecciones sobre bolos. Era muy, muy mala y soltaba una risita nerviosa cada vez que lanzaba la bola sin ni siquiera rozar un solo bolo. Al final decidió que no podía ser testigo de otro tiro estrepitoso.


  —¿Me dejas que te haga una crítica constructiva? —preguntó. Se acercó a ella y asumió el control del juego, dando la imagen de un novio atento.


  Anna se retiró delicadamente un mechón de rizos de la cara y le miró impasible. Con el vestido de cóctel, las medias estampadas y el horrible calzado que les obligaban ponerse para jugar a los bolos ofrecía una imagen adorable.


  —En primer lugar, ¿por qué usas una bola tan pesada? Parece estar hecha de cemento. Seguro que pesa la mitad que tú.


  Observó cómo se sonrojaba. ¿La inteligente y atrevida Anna sonrojándose ante la mención de su peso? A veces las mujeres podían ser muy raras.


  —Sí… Bueno… Me gustó su color nacarado.


  James sonrió de oreja a oreja.


  —Está bien. Usa mejor esta, que seguramente no sea de un color tan bonito como la que tienes, pero sirve mucho mejor para el propósito que nos traemos entre manos.


  Le quitó la bola, le ofreció otra y soportó esta última en la palma de la mano mientras ella metía los dedos en los tres agujeros que había en la parte superior.


  —Haz un movimiento de balanceo. —Acompañó su explicación con un gesto del brazo—. Mantén tu línea de visión en el punto en el que quieras que vaya a parar e intenta no lanzar la bola como si estuvieras arrojando un cadáver a un contenedor de basura. Se trata de hacerlo de forma fluida. —Hizo otro gesto—. Ahora mismo me odias, ¿verdad?


  —Sí, creo que eres peor que Charles Manson y que la barba te sienta igual de mal que a él —dijo Anna.


  Aquello consiguió que soltara una carcajada.


  Anna balanceó la bola de atrás hacia delante y la lanzó sobre la pista. Después se quedó mirando cómo se desplazaba hacia a un lado y derribaba tres bolos antes de desaparecer.


  —Mejor —comentó él llevándose una mano a la nuca—. Aunque sigues siendo un poco patosa. ¿A que de pequeña eras un desastre en educación física?


  James esbozó una sonrisa. Ella también sonrió pero se percató de que la había dejado un poco desconcertada. Tenía que reconocer que esa noche estaba siendo bastante descarado con ella, pero lo único que quería era hacerla reír. Era una mujer muy aguda y él disfrutaba con las disputas dialécticas que mantenían. Si hubiera sido una de sus compañeras de Parlez hubiera ido encantado al trabajo.


  —¿Te importa si te echo una mano? Ya me odias como a un asesino en serie así que no creo que pueda ir a peor.


  —Cierto —dijo ella—. A ver, hazlo.


  —Muy bien. Si te colocas así… —Se puso detrás de ella y mientras Anna sostenía la bola le guió el brazo.


  Cuando ella tomó impulso para lanzar sus cuerpos se tocaron momentáneamente y James sintió una sacudida. Fue como la chispa que suele saltar cuando una mujer y un hombre entran en contacto, como si un interruptor se encendiera y de pronto, ¡pam!


  Dio un paso atrás y trató de analizar lo que acababa de suceder distanciándose de ella. Sí, había sido toda una sorpresa porque nunca se había fijado en Anna de «ese» modo.


  No es que no le gustara, era una mujer muy bonita. Si era lo que estabas buscando uno podía enamorarse perdidamente de ella. Se apostaba a que tenía una horda de eruditos a sus pies, sobre todo aquellos académicos que había contemplado cómo la miraban embobados como si fueran un grupo de títeres hechos por Jim Henson.


  Pero aunque decidiera emprender un «nuevo proyecto», Anna no era del tipo de personas con las que podías tener una aventura sexual durante una crisis matrimonial. Era demasiado importante y demasiado seria para algo así. Si fuera a hacer algo de ese estilo lo haría con… con Lexie quizá. No con Anna. A Anna quería conservarla como amiga. Era la primera persona que le había intrigado de esa manera en su vida.


  De hecho necesitaba encontrar la forma de decirle que quería que siguieran viéndose como amigos sin que sonara como si deseara algo más, porque sabía que ella no estaba interesada en él en absoluto. ¿Pero como sacabas el sexo de la ecuación sin que pareciera que tú mismo lo habías incluido antes en ella?


  Tras perder en los bolos, perdió de vista a Anna entre el gentío. Cuando volvió a encontrarla ella se limitó a informarle de que se iba.


  —Lexie está en un estado lamentable. Ha bebido mucho y voy a llevarla hasta un taxi.


  —Vaya. —Toda su alegría se vino abajo. Anna era lo mejor que le había pasado esa noche y le hubiera gustado que se quedara un poco más. De hecho tenía pensando reírse con ella, contándole algunos de los escándalos más jugosos de Parlez. Si se iba, él también lo haría—. ¿Tan mal está?


  —Sí, mucho.


  ¿Era su imaginación o Anna estaba un poco tensa?


  —Está bien —dijo él, aunque ella ya se había vuelto, dándole la espalda—. Iré a por el abrigo. —Otra de las ventajas de ir con una supuesta novia era que todo el mundo se limitó a asentir y le guiñó un ojo con complicidad cuando dijo que se marchaban.


  —¿Va todo bien? —preguntó en cuanto salió a la calle. Anna estaba dejando en un banco a una semiinconsciente Lexie mientras aguardaban la llegada del taxi.


  Anna se volvió para mirarlo cara a cara y él se dio cuenta de que nada iba bien.


  —Laurence me ha llamado para preguntarme si quería quedar con él un día de estos.


  James se sintió profundamente irritado. «¿Es que no puedes dejar en paz a una mujer mientras está fingiendo ser mi pareja?»


  —Dice que tú le pasaste mi número de teléfono.


  Dios, ¿por qué lo había hecho? Por pereza. Loz había sido demasiado pesado al respecto y él se lo dio con demasiada facilidad.


  —También me ha dicho que me invitaste al teatro por hacerle un favor. Y que describiste a mi hermana como «una candidata de interés científico a donante viva de cerebro».


  James abrió la boca estupefacto y el estómago se le contrajo del bochorno que en ese momento sintió.


  —Gracias, Laurence. Ambas cosas están sacadas de contexto.


  —¿Entonces no juzgas a las mujeres que apenas conoces de una manera insultante? —preguntó ella mirándole como si fuera la mismísima Teodora a punto de ordenar su ejecución. El viento azotaba su cabello y ella se retiró algunos mechones de la cara con firmeza.


  —No, normalmente no. O eso espero.


  —Pues debí malinterpretarte en la reunión. Juraría que vi perfectamente cómo pronunciabas un «no es para tanto y tampoco es mi tipo» refiriéndote a mí.


  James tragó saliva con fuerza. Oh, oh. Aquello se lo había dicho a Laurence. ¿Lo había oído? Maldición.


  —No quería decir… Mira, lo que pasó es que Loz estaba como loco por meterte en su cama.


  —Claro. Y tú eres la honestidad personificada, ¿verdad? Estás aquí delante de alguien a quien le has pedido que finja ser tu pareja esta noche.


  —Nunca dije que fuera perfecto, solo que no soy tan malo como él —replicó de manera poco convincente—. ¿Vas a quedar con Laurence? —Ella se encogió de hombros—. No se me ocurre una idea peor. —Anna tenía el brazo extendido y por fin un taxi se acercó a la acera—. Si piensas que Laurence es un tipo legal entonces no sabes en qué mundo vives. Confía en mí, Anna, te hará daño. No salgas con él.


  —No me interesa tu opinión sobre con quién debería salir.


  —Lo entiendo pero te lo estoy diciendo como un amigo. Laurence no es un hombre con el que quieras mantener una relación.


  —¿Como un amigo? —bufó Anna.


  —Creí que lo era.


  —Por un momento yo también. Pero creo que lo nuestro ha sido una amistad de un día. O de una noche si lo prefieres —repuso ella.


  Tras unos cuantos esfuerzos por colocar a Lexie en el asiento, Anna la siguió dentro del taxi, cerró la puerta y se marchó sin mirar atrás.


  Capítulo 43


  Anna estaba hurgando en su casa, preguntándose si podía hacerse una comida decente con medio frasco de jalapeños, un paquete de pan de molde caducado y un trozo de queso enmohecido, o no le quedaba más remedio que ir al supermercado, cuando vio que le llegaba un correo de James Fraser a la pantalla abierta del ordenador portátil.


  ¿En sábado? No sabía qué iba a encontrarse cuando lo abrió, pero se preparó para lo peor. Si se trataba de un intento de disculpa lo más seguro era que fuera para que no dijera a nadie de Parlez que no estaban saliendo juntos.


  Lo primero en lo que se fijó fue en que era bastante largo; algo que la sorprendió ya que no se imaginaba que James Fraser fuera de los que necesitaba —o quisiera— a mujeres que le hicieran la vida imposible. Exceptuando su propia esposa, claro estaba.


  Sujetó con las dos manos la taza de té y empezó a leer:


  Querida Anna:


  Siento que este correo electrónico no te haga ninguna gracia, aunque siempre puedes marcarlo como spam o mandarme una imagen con el dedo corazón en alto como respuesta. No obstante, me gustaría que me dieras la oportunidad de explicarme.


  Puedes seguir odiándome cuando lo leas, pero por lo menos me quedará el consuelo —escaso— de saber que me odias por la verdad, no por la «propaganda» que de mí ha hecho Laurence. Quiero que sepas que todo lo que voy a decirte aquí es la verdad y toda la verdad. Sé que es pedirte un enorme acto de fe, dadas las circunstancias, pero confía en mí. No he dejado de darle vueltas a la cabeza sobre lo que debías de estar pensando de mí después de hablar con Laurence y me imagino que no será nada agradable. Lo único que puedo decirte es que tampoco voy a salir bien parado con mi versión de los hechos. Y si entendí bien, por la última frase que dijiste anoche, no creo que haya muchas posibilidades de que volvamos a vernos, así que ¿por qué habría de mentirte?


  Es cierto que una de las razones por las que te invité al teatro fue porque Laurence me lo pidió. Se encaprichó contigo en la reunión del instituto, como me imagino que notarías, y quería volver a verte. Me vino muy bien invitarte porque cumplía con Laurence y encima disfrutaba de tu compañía. Si crees que lo hice solamente por él, como Loz dijo, ¿por qué habría ido yo también? Te prometo que mi compromiso con él no es tan fuerte como para buscarle a alguien con quien acostarse y tener que tragarme toda una obra de teatro experimental.


  Y también es verdad que dije que tu hermana me pareció un poco intratable. Lo siento, nunca es agradable oír algo malo de alguien a quien quieres. No es que no me gustara, pero sí que la vi muy distinta a ti. Creo que lo que en realidad pasó es que me sorprendió. La que sí que me cayó muy bien fue tu amiga Michelle. Sin querer pecar de arrogante, no creo que haya cometido ningún crimen contra la humanidad por hacer un comentario frívolo. Tengo derecho a tener mis propias opiniones sobre la gente que voy conociendo, aunque sean desfavorables y aunque se trate de personas emparentadas con mis amigos. Loz sacó a colación mi comentario para hacerme parecer un desgraciado, aún a riesgo de herir tus sentimientos, lo que dice mucho de él, no de mí.


  En cuanto a lo que dije de ti en la reunión lo hice solamente para que Laurence dejara de fijarse en tu persona. Creía que habías ido como acompañante de algún ex alumno y no quería que Loz nos metiera en ningún lío. Fue un comentario desafortunado con el que únicamente quería desanimarle; una tontería. No sé cómo enmendarlo sin parecer un poco estúpido. Es verdad que en términos generales no eres mi tipo, pero estoy seguro de que eso no te molesta en lo más mínimo porque el sentimiento es mutuo.


  Me estoy dando cuenta de que después de lo que llevo escrito estoy quedando peor de lo que pensaba. Podría arrastrarme suplicando tu perdón, diciéndote que creo que eres una mujer fantástica y que la otra noche estuviste maravillosa con mis compañeros, pero creo que voy a hacer uso de mi arma más eficaz. Adjunto una foto de Luther con su cara de malas pulgas mientras está en el «baño». Tiene tanto pelo que no le cabe el cuerpo en la caja, así que asoma la cara por la puerta mientras hace sus «cosas». Espero que te guste.


  Besos.


  James


  Anna abrió el archivo adjunto. Aunque no quería, le fue imposible no soltar una carcajada cuando vio la cara de contrariedad de un incorpóreo Luther, mirando a la cámara con sus ojos mermelada y la misma expresión que si estuviera lamiendo pis de una ortiga.


  Leyó y releyó el mensaje. Le resultaba difícil decidir qué era lo que realmente pensaba de aquel hombre. Por un lado se había tomado su tiempo escribiendo una confesión particularmente encantadora. Eso sumaba puntos a su favor. Pero por otro, no le gustaban sus aires de superioridad innatos. Estaban tan arraigados en su personalidad que ni siquiera era consciente de cuando salían a la luz. ¿Qué más le daba a ella si le caía bien o no Michelle? No necesitaba su aprobación en lo que a sus amigos o familiares respectaba. Se creía tan importante…


  En cuanto a la parte en la que decía que ella no era su tipo… ¡Increíble! «Gracias por el dato. Por favor hazme saber cuál es mi puntuación final cuando la tengas.» Era obvio que creía que ella se había molestado por no considerarla lo suficientemente atractiva, no porque no le gustaran los hombres que emitían juicios de valor como esos sobre las mujeres.


  No obstante, tenía que reconocer que la gente también tenía derecho a soltar alguna que otra chorrada de forma inconsciente y luego arrepentirse y retractarse, incluida ella misma.


  Se quedó meditando sobre todo aquello un buen rato y al final decidió responderle:


  Querido James:


  Aunque estoy dispuesta a aceptar que todo lo que dices es verdad, hay algo que no entiendo. Si Laurence es tan imbécil y te hace quedar tan mal, ¿por qué sigue siendo tu mejor amigo? Lo conoces desde que eráis pequeños y me imagino que también sería el padrino de tu boda, ¿me equivoco?


  Anna


  Obtuvo una respuesta a los cinco minutos. La idea de que James hubiera estado pendiente de su correo hizo que se le inflara ligeramente el ego.


  Buena pregunta. Aunque me temo que no tengo una buena respuesta que ofrecerte. Seguramente debería hacer un examen de conciencia. Laurence es muy divertido, pero también puede fastidiarte bien cuando menos te lo esperas, como le gustaría que comprobaras de primera mano.


  Aunque podría argumentar a mi favor que el conocerle desde hace tanto tiempo me exonera un poco de haberle escogido como amigo ya que su personalidad no estaba del todo formada cuando íbamos al colegio. Además, muchas veces sucede que cuando te das cuenta de cómo es de verdad una persona ya le tienes cierto afecto y no es tan fácil despegarte de ella. Y digo que podría argumentar a mi favor porque no puedo verte la cara para juzgar si estás molesta o te estoy convenciendo.


  Loz no fue mi padrino de boda. Ese honor lo tuvo mi hermana Grace.


  Besos.


  J.


  Anna le respondió al instante, señal de que ya le había perdonado. Puede que debido a esa actitud de distanciamiento que tuvo con respecto a las decisiones que se toman durante la juventud.


  ¿Tu hermana? ¿En serio?


  Besos.


  A.


  ¡Oh, no! ¿Le había mandado un beso? «Anna eres pan comido para cualquier hombre que sepa escribir un correo electrónico de más de un párrafo.»


  La respuesta fue inmediata.


  Sí. Tengo fotos que lo demuestran. Ahora mismo trabaja como reportera gráfica de guerra en Mali; un empleo que hace mucho por los nervios de mi madre. Grace es la que se ha llevado la mejor parte en cuanto a inteligencia y talento de la familia, ¡qué injusto! Tiene veintiséis años, le da igual lo que opine la gente y no le importa arriesgar su vida todos los días entre fuego cruzado o minas antipersonas, mientras yo me dedico a buscar la mejor manera de comercializar de forma viral bebidas probióticas.


  De hecho, y que conste que no lo digo para ganar puntos, me recuerda un poco a ti. Sobre todo en su disposición a decirme cuándo me estoy comportando como un imbécil. Me encantaría presentártela algún día, aunque mi dignidad sufriría de lo lindo con vosotras dos juntas. Seguro que te gustaría.


  Besos.


  J.


  Ese era James Fraser en estado puro, pensó Anna. El hombre amable que deseaba que conociera a alguien importante para él, junto con el hombre que, a pesar de haberla insultado, todavía esperaba que hubiera «algún día».


  De acuerdo, disculpas aceptadas. A propósito, Laurence quiere llevarme a patinar sobre hielo. No es algo que me esperara de él, la verdad.


  Besos.


  A.


  Esta vez tardó media hora en recibir una respuesta, lo que hizo que se preguntara si él no querría que fuera a esa cita. Sabía perfectamente por qué; la última vez que había intercambiado información con Laurence, James no había salido muy bien parado.


  ¿Por qué había aceptado salir con él? Laurence parecía una persona ruin. Había usado con ella una estrategia demasiado directa. Nada más entrar en el baño del All Star Lane, empezó a sonarle el teléfono móvil.


  —¿Estás teniendo una cita con James? —le preguntó Laurence de repente, tras contestarle.


  Cuando le explicó el motivo por el que estaba allí, continuó con su discurso.


  —Está bien. Mira, nunca he hecho esto con nadie, pero jamás he conocido a una mujer con la que sintiera una conexión tan intensa como la que siento contigo ni a la que quisiera conocer mejor. Aunque sé que nada de lo que hayas visto u oído de mí hará que te apetezca quedar conmigo, necesito verte. Así que en vez de seguir maquinando y buscando cualquier excusa, he decidido ser completamente sincero y pedirte… no, mejor dicho rogarte, que salgamos una noche juntos. Sin compromisos, sin presiones. Si dices que no, prometo no volver a intentarlo.


  Para su sorpresa, le resultó muy difícil decir que no. Y nada más aceptar, dejó caer la bomba de James.


  —James me ha estado echando un cable en esto porque sabe que estoy loco por ti, así que no sé qué puede traerse entre manos con lo de esta noche. A veces puede ser un poco hipócrita…


  La curiosidad la pudo y le preguntó a qué se refería exactamente. Ahí fue cuando llegaron las desagradables revelaciones.


  Anna escuchó la diatriba de Laurence mientras observaba cómo Lexie, que estaba desplomada en su silla, miraba a James con la poca vergüenza propia de los que van muy borrachos. Lexie le había contado a Anna lo simpático, amable y honorable que era James en el trabajo. Una declaración que ella había tomado con pinzas dado que era obvio que estaba enamorada de él. Además, esa supuesta honorabilidad no debía de extenderse a sus asuntos románticos, de lo contrario no habría mentido a sus compañeros sobre su relación.


  Sin embargo, sí que hubo un instante en que le sucedió algo extraño —algo que no le contaría a nadie— cuando la ayudó a lanzar la bola. Cuando sus cuerpos se tocaron, durante un segundo, se sintió perfectamente bien, como si fuera normal que estuvieran así. De hecho seguía recreando esa sensación en su mente, imaginándose que volvía a sostenerla de ese modo. Oh, Dios, estaba más sola de lo que quería admitir. A ese paso terminaría convirtiéndose en una de esas reclusas que llevan mucho tiempo en la cárcel y que acaban por vestirse como marimachos para que otras internas les hagan caso.


  Laurence y James. James y Laurence. ¿Quién había sido el peor en la actuación de fin de curso? James. Sí, James fue el que la convenció para subir al escenario.


  ¿Y no le había dicho Michelle —y el propio James indirectamente— que estaba perdiendo el tiempo teniendo citas por Internet con hombres seguros pero aburridos?


  Así que había pensado, ¿por qué no con Laurence? No perdía nada por intentarlo.


  ¿En serio vas a quedar con Loz? Caramba. Estoy deseando saber cómo te ha ido. Si es que no terminas contándolo en un juicio, a través de videoconferencia, utilizando muñecos para recrear la situación. (Lo siento. Eso sí, cuando estés con él no se te ocurra beber nada que tenga sabor extraño.)


  Besos.


  J.


  Capítulo 44


  El lunes por la mañana James estaba remoloneando un poco en el trabajo, intentando enviarle un correo a su hermana, cuando se sobresaltó al darse cuenta de que tenía a alguien a su lado que le estaba dando un golpecito en el hombro.


  Se trataba de Lexie, menos mal. El viernes estaba hecha un desastre, pero todavía seguía con ojeras y con la piel acartonada. Pobrecilla. Aunque también era posible que hubiera salido todo el fin de semana, al fin y al cabo era joven y no un vejestorio como él. Sin embargo, tenía la impresión de que se había quedado en casa. Lexie era la típica mujer a la que le gustaba el vino rosado, los bombones y las zapatillas con forma de peluche.


  —¿Podrías dar las gracias a Anna por llevarme a casa la otra noche? —le pidió—. Estoy tan avergonzada.


  —Por supuesto, no te preocupes. Todos nos hemos emborrachado a costa del jefe, no lo pienses más.


  —¿Te arruiné la noche?


  —¿A… mí?


  —Sí… claro.


  Ahora caía. Anna debió de llevarla personalmente a su casa. Había confiado en que Lexie tuviera alguna laguna mental, pero estaba claro que se acordaba de aquello. Vaya por Dios.


  —No, de verdad. ¿Qué tal te encontraste el sábado por la mañana?


  —Fatal. La cabeza me daba vueltas como a la niña de El Exorcista. Estaba mal antes de salir de la bolera. Anna se portó tan bien conmigo… Quería quedarme, pero ella me llevó al baño y me dijo: «Mira, sé que en este momento lo que te apetece es seguir de juerga, pero te prometo que si te vas a casa ahora no te arrepentirás de nada. Por el contrario, si te quedas, mañana tendrás un enorme agujero en tu memoria y no recordarás lo que dijiste o hiciste y eso es lo peor que te puede pasar». Fue un «momento de chicas» total, como si estuviera hablando con mi mejor amiga.


  Sí, definitivamente Lexie era de las que dormía en una cama blanca con dosel y tenía el dormitorio lleno de flores dentro de macetas vintage y estanterías repletas de vídeos de True Blood.


  —Qué bonito. Sí, así es Anna, ¿verdad? Se lo diré de tu parte, Lex.


  Charles, que debía de haber oído la conversación, se volvió en su asiento y dijo:


  —Espero que no te moleste que te lo diga, pero creo que has dado en el clavo. No llegué a conocer a tu esposa, pero Anna es muy… accesible. Y me habló de su trabajo. Tiene que ser muy inteligente.


  —Sí —asintió Lexie con gravedad—. Anna es muy, muy simpática.


  —Nunca entendí cómo podías estar con alguien como Eva —comentó Chistabel, una joven alemana que se encargaba de la contabilidad y que en ocasiones hablaba de su vida sexual de una forma tan explícita que le hacía sudar de solo pensarlo—. Es una reina de hielo. Y siempre que estabas con ella parecías tan serio, no el James ingenioso que conocemos.


  Le resultó raro que pensaran que su verdadero yo fuera el del trabajo y no el que estaba con su esposa.


  —Has actualizado a la versión 2.0 —intervino Parker—. La que no tiene fallos técnicos y es más manejable.


  Parker nunca trataba de ser un imbécil, pero siempre lo conseguía.


  Hizo una mueca. Qué extraño. Siempre pensó que como Eva era tan elegante y atractiva, todo el mundo estaría impresionado con ella. Nunca se imaginó que lo que más les llamaría la atención sería la «simpatía». Se sintió un poco avergonzado, hasta escarmentado. Creía que sus compañeros de Parlez eran triviales, pero ahí estaba la prueba fehaciente de lo superficial que él podía llegar a ser, aunque lo disimulara de forma más convincente.


  —Sí, esta es mejor que la última —dijo Harris, entusiasmado por poder decir algo negativo, como si «la última» fuera la manera más respetuosa de referirse a una persona a la que habías jurado fidelidad y amor eterno. No le gustaría nada estar emparentado con ese hombre. Para él la pérdida de un ser querido debía de ser lo mismo que una entrada menos en su lista de contactos.


  Hubo un comentario generalizado sobre lo mucho que se notaba que su complicidad con Eva había sido mucho menor que la que tenía con Anna, algo que le hizo sentirse un poco violento.


  ¿Es que su mentira había dado carta blanca para que todo el mundo opinara de la esposa de la que todavía estaba enamorado? Y si algún día volvían a estar juntos, cuando se lo dijera, ¿qué pasaría? ¿Se produciría uno de esos silencios incómodos que tanto molestaban?


  Volvió a prestar atención a la pantalla de su ordenador. Se quedó mirando fijamente el correo que estaba escribiendo a Grace, un correo que pretendía ser divertido. Ahora ya no estaba de humor, así que lo guardó en la carpeta de «borradores». ¿Cómo era eso que decían? ¿Que las mentiras tenían las patas muy cortas?


  En ese instante le llegó un correo de Laurence. Hasta ese momento no había tenido las fuerzas suficientes, ni las ganas, para enfrentarse a él cara a cara o a través de una vídeo llamada; se había limitado a mandarle un breve aunque contundente mensaje en el que le decía que había sido un desgraciado por decirle aquello a Anna.


  Aquel incidente le había dejado un tanto inquieto. Sabía que Laurence era un cabrón despiadado cuando se trataba de mujeres, pero nunca se había visto afectado. «Porque hasta ahora tampoco te habías interpuesto en su camino», le susurró su voz interior.


  Se acordó de todas las veces que se había reído con Loz sobre los mensajes histéricos que le dejaban en el buzón de voz mujeres despechadas, o cómo le había cubierto cada vez que había hecho mutis por el foro con alguna de sus citas.


  ¡Lo siento, Jimmy! Aunque en el amor, en la guerra y en los bolos todo está permitido. Creía que Anna te importaba una mierda, de lo contrario habría sido un poco más moderado. Pero en cuanto vi que empezaba a hablar de ti, me dejé llevar sin pensar en las consecuencias. Puedes devolvérmela contando en mi perfil de LinkedIn lo bueno que soy chupándosela a desconocidos en los baños públicos.


  Al final he conseguido quedar con ella. He desempolvado mi mejor traje y usaré mi perfume más viril.


  Loz


  Capítulo 45


  A pesar de ser una completa inútil en los deportes y en casi todas las actividades que requirieran esfuerzo físico, a Anna se le daba razonablemente bien el patinaje sobre hielo. Su padre solía llevarla a la pista de su barrio cuando era pequeña, como excusa para no ir de compras con su mujer y su hija pequeña. Luego se sentaba a leer un libro y la alentaba con palabras de ánimo cada vez que daba una vuelta entera sin caerse.


  El truco residía en creer que podías hacerlo y deslizar los pies hacia delante y en picado. También ayudaba el hecho de que, como aficionada, no hacía falta ser especialmente grácil, solo mantener el equilibrio.


  Anna y Laurence recogieron las botas en el edificio adyacente a Somerset House, se las pusieron, abrochándolas fuerte, y se dirigieron hacia la pista con los mismos andares que un potro recién nacido.


  Una vez dentro se había esperado que Laurence empezara a hacer figuras de ochos levantando esquirlas de hielo bajo las cuchillas. Pero en su lugar se encontró con un Laurence que parecía aterrorizado y cuyo alto centro de gravedad le hacía particularmente torpe. El pobre fue directo hacia la barandilla y se aferró a ella con la cara lívida. Anna no sabía si él había esperado que esa incompetencia le resultara encantadoramente atractiva o si solo se trataba de un caso de mala planificación que al final jugaría a su favor. Nunca lo había visto con tanta falta de confianza en sí mismo, lo que hizo que le gustara un poco más aquel hombre. Vio cómo le hacía un gesto con la mano para que se animara a patinar sola así que dio un par de vueltas a la pista.


  —Podías haberme avisado de que eras tan buena patinando —comentó Laurence cuando pasó por tercera vez consecutiva a su lado. Él iba pasito a pasito, sumamente lento, detrás de un grupo de niñas pequeñas con mochilas de Hello Kitty a la espalda.


  —¡No soy buena! Llevo sin hacer esto años. Tienes que tener más confianza en ti mismo, eso es todo.


  —Eres una de esas personas a las que todo se le da bien, ¿verdad? De esas que hacen que caminar sobre las aguas parezca sencillo.


  —Te puedo asegurar que no, hazme caso.


  Se ajustó la bufanda negra que llevaba sobre la barbilla —la única prenda made in Judy Alessi que todavía se seguía poniendo— y disfrutó del cumplido como un niño con zapatos nuevos. Espera. ¿Se estaba divirtiendo en una cita? Increíble. ¿Con Laurence? Más increíble aún. Un hombre que, según James, era como un demonio vestido de Hugo Boss. ¿Cabía alguna posibilidad, por remota que fuera, de que terminara teniendo una relación o una simple aventura con él?


  Físicamente el estilo de «soy el rey del mundo» de Laurence no le iba mucho, aunque suponía que las mujeres a las que le fuera ese tipo de actitud caerían de inmediato a sus pies.


  Cuando no estaba sobre una pista de hielo, tenía ese halo de seguridad innata en sí mismo que esperas que se te pegue un poco solo con estar a un centímetro de él. Y ese rostro tan expresivo y con cierta asimetría era mucho más atractivo que la perfección total. Hacía tiempo que Anna se había dado cuenta de que cuanto más tarda en gustarte una cosa, más tiempo te gusta luego.


  —¿Quieres apoyarte en mí? —preguntó ella, deseando saber cómo se tomaría el lado alfa de Laurence una oferta como aquella.


  —¿Y si te tiro?


  —Asumiré el riesgo.


  Laurence se agarró a su brazo y se soltó con cautela de la barandilla. Más que patinar parecía que estaba andando con patines. El peso de él tiró de su codo.


  —Deslízate hacia delante. —Hizo una demostración con los pies—. Si te convences de que no te caerás, no lo harás.


  Laurence siguió sus instrucciones e hizo un movimiento un poco más fluido.


  —¡Ves! —exclamó ella mientras le guiaba hacia el centro de la pista, aparatándole de la trayectoria de un grupo de estudiantes. Sin embargo, alejarse de la seguridad que le ofrecía estar cerca de la barandilla tuvo un efecto negativo en Laurence y Anna volvió a notar que apoyaba todo su peso en su brazo—. Tranquilo. Lo estás haciendo muy bien. Sigue patinando…


  —Cómo si fuera tan fácil —se burló él un poco molesto.


  —Tienes razón, lo siento. —Se rió un poco—. Si me dijeran solo «patina» tampoco me sería de mucha ayuda.


  Tras unos momentos en los que pensó que Laurence había pillado el truco sintió un súbito tirón de su brazo.


  —¡Ay, ay, ay, AY! —Sin previo aviso, él se tambaleó hacia atrás y hacia delante, hizo un divertido giro de piernas y se cayó al suelo, arrastrándola con él.


  Anna cayó de espaldas mientras que Laurence aterrizó en el suelo con todo el cuerpo, lo que asustó a un grupo de turistas japoneses de avanzada edad que estaban mirándoles como meros espectadores y que empezaron a tomar fotos en cuanto se les pasó la consternación inicial.


  Anna se puso de lado.


  —¡Oh, no! ¿Te encuentras bien? ¡Laurence! ¿Te has dado en la cabeza?


  Permaneció tumbado y la miró.


  —¿He muerto? ¿Estoy en el cielo?


  Ver cómo hablaba hizo que dejara de temer por su integridad, pero como la adrenalina seguía corriendo por sus venas empezó a reírse; una de esas risas de verdad, de las que te duele el estómago y te dan convulsiones. Debería haber sabido que hacía falta algo más que eso para terminar con el sentido del humor de Laurence.


  —Por lo que sé no tienes muchas papeletas para acabar en el cielo —señaló con voz ahogada.


  —¿Estás segura? Porque tú sí que pareces un ángel.


  —¿Hay algún momento del día en que no digas todas las tonterías que se te pasen por la cabeza?


  Laurence consiguió ponerse de pie e hizo una mueca de dolor.


  —Creo que deberíamos dar por finalizada la sesión de «aprende a patinar» de hoy —apuntó ella, agarrándole del brazo y agradeciendo que nadie hubiera estado lo suficientemente cerca como para haberles pasado por encima mientras estaban en el suelo.


  —Demos gracias al Señor.


  —¿Por qué me has traído a patinar si no te gusta?


  —Porque creí que sería algo memorable —contestó él—. Pero ahora que lo pienso detenidamente ponerte unas cuchillas en los pies para deslizarte por una superficie resbaladiza es una locura.


  Salieron cojeando de la pista y se cambiaron de calzado.


  ***


  A medida que fue oscureciendo, la pista de patinaje exterior empezó a tener más sentido para la fecha en la que estaban. El gigantesco árbol de Navidad decorado con luces que lanzaba destellos verde azulados sobre el hielo y el majestuoso edificio Somerset House iluminado para la ocasión hicieron que Anna tuviera la sensación de estar protagonizando una escena de una comedia romántica, con incidente gracioso incluido. Una vez que se sentaron en uno de los reservados con vistas a los patinadores, la combinación de aire frío y sidra caliente le resultó conmovedora. Si estabas dispuesta a enamorarte, las condiciones eran más que propicias.


  Lástima que tuviera delante a una persona que lo único que hacía era soltar su repertorio de anécdotas divertidas, salpicado con referencias casuales a su éxito profesional. Menos mal que tuvo el buen tino de no hablar de sus otras conquistas. Después de un rato Anna se cansó de tanta palabrería y de la sensación de ser una espectadora más que una igual en aquella conversación.


  —Laurence —dijo con suavidad—. No necesito que me presentes la versión de ti que crees que quiero escuchar. Prefiero pasar el tiempo contigo. Olvídate de que soy una mujer durante unos minutos.


  —No es tan fácil —indicó él con un guiño—. He vuelto a hacerlo, ¿verdad? —Ambos se rieron—. Tienes razón, tiendo a sobreactuar un poco cuando estoy nervioso.


  —¿Nervioso? —inquirió Anna con escepticismo, alzando las cejas.


  Tras un breve silencio él agregó:


  —Me imagino que lo que dijiste antes sobre no ir al cielo proviene de lo que te ha contado James de mí, ¿no?


  —Y de mis propias observaciones.


  —James no siempre es el mejor amigo que uno pueda tener.


  —Vamos, vamos, no creo que pueda soportar volver a hacer de árbitro entre vosotros dos —dijo ella poniendo los ojos en blanco.


  —No, no me refiero a lo que hace, sino a cómo es. Las mujeres se vuelven locas por él. Pasaba lo mismo en el instituto.


  Anna se removió inquieta en su asiento y terminó lo que quedaba de su bebida.


  —A veces tener a tu lado a Superman vestido de Clark Kent es todo un golpe para tu ego. Eres invisible… o te conviertes en el segundo plato. Por eso tal vez haya asumido el papel de mejor amigo de «hasta el infinito y más allá», como una forma de compensar. ¿Entiendes a lo que me refiero? Es algo así como «de acuerdo, no puedo ser esto, pero sí que puedo ser esto otro».


  —Sí, claro que te entiendo.


  —¿Te apetece otra copa de lo mismo? —preguntó Laurence mirando su vaso.


  Anna asintió y mientras él se dirigió a la barra su teléfono móvil vibró, avisándole de que tenía un mensaje nuevo:


  ¿Cómo ha ido?


  Besos.


  J.


  Todavía estoy en ello. De hecho me estoy divirtiendo mucho. Creo que Laurence es más profundo de lo que piensas.


  Besos


  A.


  AH NO, ESO SÍ QUE NO. Te estás colando por el «hombre detrás del mito», ¿cierto? Anna, por Dios, que ese truco es de los más viejos que existen. Te creía más inteligente. ¿Vas a volver a verle?


  Besos.


  J.


  ¿Estaba James un poquito celoso? ¡Qué va!


  Tal vez.


  Besos.


  A.


  Bien. Tenemos que quedar a tomar algo para que pueda meter un poco de sentido común en esa cabeza tuya. Me da igual si quieres o no, situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas. Tenemos que hablar sobre Laurence.


  Besos.


  J.


  El susodicho regresó con las bebidas y volvió a sentarse.


  —¿Sueles seducir a muchas mujeres soltándoles este tipo de cuentos, Laurence? —preguntó ella después de dar el primer sorbo.


  —No a tantas. Nunca he conocido a nadie especial, de lo contrario no estaría ahora mismo aquí.


  —¿Lo ves? Eres tan divertido. Si fuera un hombre estarías jactándote de todas tus conquistas. Pero como soy mujer crees que lo que quiero escuchar es algo así como: «Tranquila, muñeca. No significaron nada».


  Laurence soltó una carcajada y se frotó los ojos.


  —¿En serio no quieres escuchar eso?


  Anna se encogió de hombros.


  —Si no te arrepientes, ¿por qué preocuparte? Ya te he dicho que seas tú mismo.


  —¿Y las suposiciones que se derivan de ello? Que si eres superficial, que si juegas con la gente…


  Sospechaba que ambas cosas. Se preguntó sobre la justicia de sus ideas preconcebidas a la hora de decidir con quién salía o no. Le había dicho a Laurence que su lista de conquistas no le importaba, pero eso no era del todo cierto. ¿Era eso justo?


  —Hipotéticamente hablando, supongo que si crees que alguien trata a las personas como pañuelos de usar y tirar, terminará haciendo contigo lo mismo —dijo con sumo cuidado.


  —Mmm... Lo que yo pienso es que si tienes hambre lo más normal es que salgas a cenar. Si algo te parece divertido, seguramente lo sea. Siempre me he comportado de forma clara y directa. Pero tarde o temprano terminan colgándote la etiqueta de mujeriego, aunque creo que solo somos personas comportándose como seres humanos.


  Anna consideró lo que Laurence acababa de decir. Tal vez estaba siendo honesto y ella le estaba juzgando demasiado. Pero ¿no era precisamente así como se comportaban los seductores? Te hacen dudar sobre lo que es moral o no, añaden un poco de autodesprecio, un toque de perfume exótico, algo de alcohol y voilà. Lo siguiente que sabes es que estás desnuda en su cama sin tener ni idea de cómo ha logrado convencerte.


  —Supongo que tampoco me gustaría que me juzgaran por las decisiones que he tomado en la vida —dijo ella.


  —¿Y cuáles son esas decisiones?


  —Pues casi todas se reducen a esperar encontrar a alguien que realmente me importe.


  —Lo mismo que yo. Solo que en mi caso me he mantenido un poco más ocupado.


  —¿Ah, sí?


  —Sí.


  Laurence le sostuvo la mirada mientras tomaba un sorbo de su bebida. Anna se preguntó si sería tan bueno en «eso» con toda esa práctica a sus espaldas.


  —¡Eh, mira! —exclamó, agradecida por la distracción. Señaló a dos veinteañeros con el cabello alborotado y patines blancos que giraban alrededor de la pista haciendo cabriolas y florituras. Iban tan rápido que parecían flotar sobre el hielo—. Pensabas que yo era buena. Ahora ya sabes lo que es ser bueno.


  —Eres demasiado modesta para ser alguien que tiene muchas razones para no serlo. —Laurence apenas los había mirado y Anna supo que estaba listo para desplegar sus armas de seductor de «haz que se sienta única».


  —Oh, por favor, no sigas.


  —¿Lo ves? Eres terrible a la hora de recibir elogios.


  —Si te crees lo bueno también tienes que tomarte en serio lo malo.


  —Y eso te hace mucho mejor, créeme. Las mujeres atractivas tienen un ego enorme o son extremadamente maniáticas.


  «Habla de tu belleza pero deja claro que tienes mucho más que ofrecer.» James tenía razón, Laurence debería escribir su propio manual de seductor.


  Anna negó con la cabeza.


  —No hace falta que seas guapa para tener manías —dijo ella.


  —¡Ja! Como si no lo supieras.


  Empezaba a entender que era imposible mantener una conversación seria con él porque siempre lo reconducía todo al mismo punto. Laurence tenía estudiada cada frase que decía, cada miraba o expresión que ponía.


  De modo que ahí terminaba El experimento Laurence. Estaba claro que no era para ella. Había hombres para los que siempre serías una presa. Y cuando te capturaban, te despellejaban y te comían… —de acuerdo, esa no era la mejor analogía—, cuando te conseguían perdían todo el interés y salían en busca y captura de su siguiente presa. Él no quería conocerla, quería acostarse con ella. Era inútil conocer al verdadero Laurence; además, dudaba mucho que le gustara si llegaba a enfrentarse a su auténtica personalidad.


  —Entonces, ¿qué te parece esto del patinaje en comparación con los bolos? —preguntó él.


  —No se puede comparar dado que soy una negada total para los bolos y aquí sí que me defiendo un poco.


  —Me refiero como cita.


  —¿Qué? Lo de los bolos no fue una cita.


  —Ya lo sé, pero… vamos, dame el gusto y puntúa mi cita.


  En ese momento le vino a la memoria la imagen de James y Laurence en la actuación de fin de curso, cuando estaban entre bambalinas, disfrutando de su humillación pública. Esto también era un juego y ella volvía a ser el blanco.


  Y de nuevo estaba cayendo en sus redes voluntariamente, como una tonta. A medida que se iba dando cuenta se disgustaba más consigo misma.


  —¿Es que estamos en una especie de concurso a ver quién gana? ¿Habéis hecho una apuesta o algo parecido? ¿Por eso echaste un órdago con eso de «te ruego que quedemos»?


  —Vamos, Anna, sabes que estaba bromeando…


  —Gracias por las bebidas. Espero que mañana no te levantes con el culo muy magullado… —se levantó, dispuesta a irse—… o con el ego.


  A pesar de las protestas de Laurence, insistiendo que le había malinterpretado, decidió irse.


  —Laurence, tu princesa está en otro castillo.


  —¿Qué se supone que quieres decir con eso?


  Anna vaciló un segundo.


  —No tengo idea. Es algo que suele decir mi compañero, Patrick.


  Capítulo 46


  James Fraser no había cumplido inmediatamente su amenaza de tener una charla sobre Laurence. Seguro que este le había contado que había fallado y ya no lo veía necesario. Muy bien, ¡hasta nunca a los dos!, pensó Anna. Hasta que una semana después, cuando volvía de dar clase a unos alumnos catatónicos de segundo, se encontró con un correo electrónico de James esperando en su bandeja de entrada. En ese momento no se detuvo a pensar en el ramalazo de satisfacción que sintió.


  Y bien, Anna, ¿cuándo vamos a quedar? Puedes correr pero no conseguirás esconderte de mí. Tengo hombres apostados por todas partes. Por favor, no cites esto último fuera de contexto.


  Besos.


  J.


  Estaba harta de entretener a esos dos, así que cargó su depósito de sarcasmo al cien por cien y contraatacó:


  ¿Otra velada con uno de los dos explicándome por qué es mejor que el otro y blablablá? No gracias. Creo que se me ha atascado el inodoro y necesito solucionarlo.


  Besos.


  A.


  «Ya está», pensó de nuevo satisfecha. James esperaba que todas las mujeres cayeran a sus pies, ¿verdad? Pues ahora disfrutaría del desconcierto que le causara su respuesta. Y si se enfadaba le daba igual; no tenía el más mínimo interés en complacerle.


  ¡Oh! (Aquí te estoy mirando con expresión de vieja dama puritana que se lleva la mano al pecho ante la vulgaridad que acabas de decir.) En fin, no me gustaría estar en tu lugar, doctora Alessi, porque, ¿adivina quién ha conseguido en exclusiva una copia del próximo documental de el gran Tim McGovern sobre Teodora en el que habla de cierta exposición que se exhibe actualmente en el museo? ¿Y quién te iba a proponer que la vierais juntos? ¿Y encima te iba a invitar a una copa? Sí. Ahora tendrás que ser muuucho más amable conmigo, pequeño monstruo.


  Besos.


  J.


  P.D. Para el atasco usa esa botella naranja que tienen en los supermercados Wilkinson y que va igual de bien que Laurence en un equipo femenino de voleibol playa.


  Anna se rió, jugueteó con el bolígrafo mientras volvía a leerlo y siguió riéndose. No sabía cómo responderle. James, con toda esa confianza en sí mismo que exudaba por cada poro de su cuerpo, había decidido que eran amigos. Rendirse resultaba fácil. Se sentía bien. Además, qué narices, se moría por ver aquel documental.


  ***


  —En mi desmedido orgullo, por no decir que los años no pasan en balde, calculé mal lo que me llevaría salir a correr unos cuantos kilómetros y llego tarde. Lo siento —se disculpó James, quitándose una sudada camiseta con cuello de pico nada más abrir la puerta y dejarla entrar.


  Anna masculló un quedo «no pasa nada». Estaba contenta de tener algo de lo que hablar. En teoría habían cruzado el límite de lo profesional entrando en el área de una incipiente amistad. En la cita con Laurence sabía a lo que iba desde el principio. Aquí llegaba sin ninguna idea preconcebida.


  —¿Crees que sería demasiado grosero por mi parte si subo a darme una ducha rápida? —James se frotó la mejilla con la manga de la camiseta azul marino que llevaba debajo. Su rostro resplandecía por el esfuerzo y el pelo le brillaba por el sudor. Anna podía imaginarse a Lexie desmayándose ante aquella combinación de hombre musculado con olor a almizcle.


  —No, por supuesto que no —respondió ella, quitándose el abrigo mientras le seguía hasta el salón. Una vez allí dejó el bolso al lado del sofá rosa.


  James trajo un enfriador de botellas de la mesa, le sirvió una copa de vino blanco y dejó los mandos de la televisión y del DVD a su lado.


  —Vete preparando a mi fan Tim. Pero no empieces hasta que no llegue. No quiero perderme ni una sola de sus frases.


  Anna se dio cuenta de que se sentía muy a gusto en compañía de James. No confiaba en él plenamente, pero teniendo en cuenta la mezcla de miedo y desdén con que le había saludado la primera vez que volvieron a verse, el sentido del humor que estaba demostrando tener hizo que su actitud hacia él hubiera mejorado de manera considerable. Nunca había tenido un hermano, tal vez con él terminara sabiendo qué se sentía.


  Se puso a tocar algunas teclas de los mandos a distancia pero no logró que saliera ninguna imagen en la pantalla. En ese momento apareció Luther, que contempló su intrusión impasible.


  —¡Hola, Luther! —saludó cortésmente.


  —Miaaaauuu —respondió él con desgana.


  Vio cómo el animal se acercaba a un cojín verde azulado de aspecto muy caro que había en un reposapiés y empezaba a arañarlo con una de las patas. A continuación, aquella bola de pelo la miró desafiante, como si fuera un niño travieso poniendo a prueba los límites de su cuidadora.


  —No creo que esté bien que hagas eso…


  —¡Miaaaauuuuu! —Tiró el cojín al suelo y se lanzó sobre él con el entusiasmo de un infante abriendo los regalos de Navidad.


  Anna se puso de pie e intentó quitárselo, pero el felino clavó más las uñas. De pronto oyó el sonido de algo rasgándose y dejó de forcejear con él. ¿Es que ese gato estaba dispuesto a hacer un desastre de cada una de sus visitas? ¿Acaso era un esbirro de la ex mujer de James? Entonces Luther dejó de rascar el cojín.


  —¡Gracias! —dijo ella.


  Él se limitó a colocar el trasero encima del cojín y puso la misma cara de disgusto que le había visto en la foto que James le mandó haciendo sus necesidades dentro de la caja.


  —¡Oh, no! ¡James! —gritó.


  Intentó extraer el cojín de debajo de aquella bola de pelo pero Luther volvió a hundir las uñas en él. No iba a tener la culpa de que esa criatura del demonio se orinara encima de algo tan caro. En su última visita había fallado, pero esta vez venía con la lección aprendida.


  No oyó ningún sonido en la planta de arriba, así que decidió subir las escaleras. Como estas crujían, ya que sobre la madera solo había una fina capa de moqueta verde, el ascenso resultó bastante ruidoso.


  —¿James? ¡James! —Ahora que había llegado tan lejos no le quedaba otra que continuar. Subió los últimos escalones y oyó el sonido del agua de la ducha. Pero en cuanto aquel sonido llegó a sus oídos sus ojos se toparon con la sorprendente vista del cuarto de baño que había al final del pasillo con la puerta abierta. Y ahí estaba James en todo su esplendor. O mejor dicho, la parte de él que podía ver teniendo en cuenta que estaba de espaldas a ella.


  Tenía la cabeza llena de champú y por su espalda caían regueros de espuma, dándole la apariencia de uno de esos anuncios de Coca-Cola Light.


  Abrió la boca para decir algo pero lo único que salió de su garganta fue una especie de gruñido a lo Luther. «¡Atención! Mensaje urgente de tu cerebro a tus pies: James está a punto de darse la vuelta. Sal corriendo ya.» En cualquier momento él se giraría y si seguía allí parada podría ver toda su parte frontal y… Oh, Dios mío, se estaba volviendo. Antes de bajar las escaleras a toda pastilla le dio tiempo a ver un atisbo de piel rosada con una mata de pelo negro.


  ¿Qué estaba haciendo? James estaba casado. ¿Ahora se dedicada a espiar el pene propiedad de otra mujer?


  Regresó al sofá, tomó su copa y trató de no hacer caso de la vorágine de sensaciones que bullían en su interior. Tenía la boca seca así que bebió un sorbo de vino. Necesitaba recomponerse. Acababa de ser testigo de un estímulo visual inesperado, eso era todo. Esperó a que su corazón se calmara y recurrió a algún pensamiento que calmara la lujuria que había despertado aquella imagen. «Piensa en Berlusconi vestido con un penekini fosforito y con el pelo del pecho afeitado formando una enorme B». Sí, estaba funcionando. Empezaba a calmarse. Muy bien.


  —¡Miaaaaauuuuu! —Luther rodó sobre sí mismo (para su sorpresa el cojín estaba inmaculado) y se subió a su regazo. Allí se hizo un ovillo con la misma dificultad que un viejo artrítico y se puso a roncar sonoramente.


  Anna extendió la mano y le acarició el pelaje con suavidad. El felino emitió un ronroneo de pura satisfacción.


  Aquella era una casa muy extraña. Por un lado el palacio de una hermosa y rubia reina que había abdicado de su trono; por otro, el hogar de un hombre confuso en cuanto a lo erótico que se duchaba con la puerta abierta; y finalmente el sitio donde vivía un gato maquiavélico que roncaba igual que un gremlin borracho.


  James apareció de nuevo, con aquel trasero busca-problemas cubierto por unos jeans y el torso envuelto en una camiseta. Se estaba secando el cabello limpio y todavía húmedo con una toalla blanca.


  —¿Sabes? Se me ha olvidado cerrar la puerta con pestillo y mientras me duchaba se ha quedado entreabierta. Me he sentido como si fuera un viejo verde en el parque yendo desnudo y con gabardina a punto de deslumbrarte en el peor sentido de la palabra.


  «¡Aaarrrgggggghhhhhhhhh! ¿De verdad ha dicho eso?» Anna no se había esperado un comentario así, de modo que en cuanto su cerebro terminó de procesarlo empezó a sentir cómo el calor ascendía rápido por todo su cuerpo hasta llegarle al cuero cabelludo. ¡Aquel par de glúteos musculados iban a ser su perdición!


  Capítulo 47


  James estaba bromeando, pero la expresión de sorpresa en el rostro de Anna, la forma en que se ruborizó y el cambio en su respiración, hizo evidente que la había pillado.


  Sabía que era una mujer modesta, pero nunca pensó que tendría una timidez a lo Jane Austen que haría que la mera mención de una puerta del baño abierta produjera esa reacción en ella.


  No, no se trataba de eso. ¿Lo habría visto desnudo? Ahora fue él el que se sintió avergonzado y tímido, pero también experimentó otro tipo de sensación. ¿No iba a decir nada o a reírse de él? ¿Sería posible que no le hubiera sentado tan mal aquel suceso? De acuerdo, si le gustaba la idea de que ella hubiera disfrutado viéndole como Dios le trajo al mundo entonces sí que era un viejo verde.


  —Veo que Luther te ha elegido como colchón —dijo, a fin de evitar aquel incómodo silencio.


  —Sí, eso parece —repuso ella con voz extraña.


  ¡Jesús! Necesitaban un tema de conversación urgentemente. James se hizo con un vaso vacío que había dejado en la mesa y se sirvió un poco de vino.


  —¿Entonces sobreviviste a la cita con Loz?


  —Como si no le hubieras preguntado ya cómo fue.


  —Solo me dijo que falló en su intento de demostrarte que estaba siendo sincero. No me sorprende dado que está claro que no fue sincero y tú eres demasiado inteligente. —James se sentó en otro sillón. No iba a situarse tan pronto junto a ella después de que hubiera visto su «guerrero». Dios, esperaba que le hubiera pillado justo cuando había tensado los músculos del estómago. Ya no tenía veintidós años. Y aunque sabía que no tenía nada de lo que avergonzarse, esperaba que ninguno de los novios de los que le habló Anna fueran propietarios de un pene del tamaño de un pepino de mar.


  —¿No fue sincero? —preguntó ella con una sonrisa.


  —A ver, sí que lo fue, su intención de llevarte a la cama era muy sincera, al igual que suele serlo con cualquier otra mujer.


  —¿Qué más da si se ha acostado con otras muchas? Lo que importa es que deje de hacerlo si terminamos juntos.


  James se apartó un mechón de pelo húmedo de los ojos y sonrió.


  —No me digas que crees que vas a ser la mujer que finalmente le haga sentar la cabeza.


  —¡No! —exclamó Anna con tal vehemencia que derramó un poco de su vino sobre Luther—. No me interesa Laurence en absoluto. Lo que me intriga es saber por qué crees que escoger a tu mejor amigo sería una elección pésima solo porque se ha acostado con un montón de mujeres. No estamos en 1951.


  —Sus estadísticas no son el problema. El objetivo no es comprarte una empresa.


  —Lo que quiero decir —empezó Anna. A él le dio la impresión de que seguía un poco nerviosa—, es que acostarse con mucha gente tampoco es un pecado, ¿no crees?


  —No. En teoría. Pero la gente que solo piensan en follar, como Loz, termina convirtiéndose en una raza mentirosa compulsiva. Por lo menos los hombres. En la práctica, uno no puede mantener relaciones sexuales casi todos los días sin manipular a su compañera de cama y sin que le importen lo más mínimo sus sentimientos. La sinceridad es la primera víctima de este tipo de personas.


  —Pero a Laurence se le ve venir perfectamente.


  —Sí, hasta cierto punto. —Volvió a dar un sorbo a su bebida—. Él está en el curso superior de expertos mentirosos. Empieza haciendo el papel de «canalla gracioso» pero sin entrar en detalles escabrosos. Y tú piensas: «oh, me está contando cosas que nunca les ha contado a las otras, eso debe significar algo, ¿no?». Luego te lanza su mirada de «puede que esta vez sea diferente» y te da a entender que su interés por ti va más allá de tu físico. En realidad no te está mintiendo, pero su método de seducción te ha hecho creer que está abierto a una posible relación. Que no dejará de llamarte después de dos meses de veros en lujosos hoteles que ha encontrado en el último minuto en cualquier página de Internet. Que no está viendo a nadie más y que podéis terminar enamorándoos de verdad. Mentira, por lo menos en un cincuenta por ciento. Y como buen estafador, cuando te das cuenta de la triste verdad ya ha obtenido lo que quería de ti y te ha dejado plantada.


  Esperaba que Anna no se tomara su discurso en el sentido de que creyera que era tonta por pensar que Laurence podía estar interesado en ella. Claro que Laurence estaba entusiasmado con ella, para él sería todo un éxito llevársela a la cama. Pero no se la merecía, porque no la apreciaba más allá de su aspecto físico. Y él no dejaría que explotara esa decencia innata que había en ella. El problema que tenía la gente buena que conocía a gente miserable era que no tenían un mapa por el que moverse en esas tierras extrañas. James por lo menos había visitado unos cuantos lugares.


  —Lo has descrito perfectamente.


  —Es algo que he aprendido con el tiempo. Por supuesto que no hay nada malo en acostarse con él, siempre que sepas lo que hay. No quiero que pases un mal trago por él. He recibido demasiadas llamadas de mujeres que se ponían a llorar porque no sabían nada de Laurence. Esta vez no quería quedarme sentado en el banquillo y no hacer nada al respecto.


  ¿Por qué? Porque conocía a Anna. No le pasó desapercibido la cara de asombro que puso cuando dijo «esta vez».


  —Me dijo que estaba marcado por llevar tanto tiempo viviendo bajo tu sombra.


  James se echó a reír.


  —¿De verdad? ¡Así que ahora yo tengo la culpa! Oh, Laurence, eres increíble. Es que me lo estoy imaginando. «Sí, este es el secreto que he guardado durante tanto tiempo. Me siento tan vulnerable al habértelo contado. No te haces una idea de lo que me duele. Por favor, Anna consuélame. No, espera, un poco más abajo. Sí, sí, justo ahí.»


  Ambos se rieron. James jugueteó con el dobladillo de sus jeans.


  —Y a pesar de todo es tu mejor amigo —comentó ella.


  —No sé si el mejor. Al que más veo, en todo caso. El problema que tienen los grupos de amigos varones es que normalmente el que tiene más éxito es el más cabrón. Seguro que tus amigos son más motivo de orgullo para ti. Más… peculiares.


  —¿Peculiares? ¡Qué quieres decir!


  —¡Nada, de verdad!


  El vino y la buena compañía hacían que sintiera una agradable calidez en el estómago.


  —Y mi hermana es imbécil, ¿verdad?


  —Oh, vamos. Ya te pedí perdón por eso. Además he aceptado su solicitud de amistad en Facebook.


  —¡Qué magnánimo! Los tres Reyes Magos le llevaron al niño Jesús oro, incienso, mirra y una nota que decía: «Y que sepas que también te tenemos de amigo en el Face».


  James soltó una carcajada que le salió del alma. Anna era muy rápida e ingeniosa.


  —Mira, Aggy trabaja de relaciones públicas, organizando eventos…


  —Que es menos importante que lo que tú haces, ¿no? —preguntó ella.


  —Uf. Se dedica a organizar fiestas, seamos honestos. En su biografía de Facebook se define como «fiestera». Te juro que me ha costado muchísimo tiempo pasar por alto este tipo de cosas sin hacer ningún comentario sarcástico, pero lo estoy intentando. Y te aseguro que si me dice que le gusta alguno de esos grupos alternativos «happy flowers» pondré mi mejor cara. —Anna puso los ojos en blanco y sonrió. Se notaba que no estaba enfadada—. ¿Vemos a nuestro amigo Tim?


  Anna pulsó en los botones del mando a distancia según las instrucciones que le dio, pero no consiguieron sintonizar la imagen. Él se burló de su torpeza con la tecnología pero cuando se hizo con el mando descubrió que este parecía haber pasado a mejor vida.


  —El problema con todos estos aparatos modernos es que como te falle el mando a distancia estás jodido. —Le tiró en el sofá—. ¡Vaya basura!


  —Creo que mi cuñado tiene uno igual. Hay un botón que si lo tocas… —Anna gateó sobre la alfombra y se sentó sobre sus rodillas frente al DVD.


  James se fijó en el tono chocolate de su pelo ondulado y en los rizos más pequeños que le caían por la nuca y que se habían escapado del recogido que llevaba.


  —Sí, pero primero tienes que salir del menú de idiomas —dijo, todavía absorto en su cabello.


  —Gracias por el aviso, es que como Teodora era chipriota estaba intentando seleccionar el griego… —Tras varios intentos tanto con el DVD como con el mando, terminó diciendo—: Nada, me doy por vencida, está roto.


  —Podemos verlo en el portátil, pero no sería lo mismo. ¿Qué me dices de ti? ¿Tienes tele y DVD?


  —Tengo dos teles y un DVD. Soy una «fiestera».


  James le echó un vistazo al reloj.


  —Todavía es temprano. Podemos llamar a un taxi e ir a tu casa.


  Anna le miró indecisa.


  —¿Has desatascado ya el inodoro? —preguntó él, haciendo un gesto con las manos.


  —Mi taza del váter siempre ha estado limpia como una patena. Estaba intentando insultarte.


  —Eso me imaginaba.


  Capítulo 48


  El vino era una droga muy peligrosa. Si Anna no se lo hubiera bebido tan rápido se hubiera pensado mejor lo que en ese momento estaban haciendo. A medida que el taxi avanzaba hacia su destino su malestar iba, a su vez, en aumento. Llevar a James Fraser a su diminuto hogar habría sido una mala idea cualquier día, ¿pero justo hoy, cuando acababan de dejar la casa de él que parecía recién salida de una de esas elegantes revistas de decoración? ¿Y encima sin tener la oportunidad de colocarlo todo un poco?


  No, su casa no estaba pensada para enseñársela a nadie, ni siquiera cuando estaba recogida. Era una mezcolanza desordenada de objetos que necesitaba y cosas que adoraba. Como tener su corazón en un plato. ¿Le permitiría cruzar el umbral de la puerta?


  —Bueno, mi casa no es ningún palacete moderno —dijo con fingida voz elegante mientras metía la llave en la cerradura.


  —En la universidad viví en varias casas de estudiantes, así que te aseguro que nada de lo que haya dentro puede sorprenderme —comentó él—, a menos que tengas suspensores de rugby colgados en los radiadores.


  Daba igual, Anna era consciente de lo estrecho que era el pasillo, la sensación de techos bajos que uno tenía nada más entrar y el aspecto de batiburrillo que daban todos sus muebles juntos.


  —Eh, es bonita —dijo James con tono agradable cuando ella le dijo que se sentara en el sofá rojo descolorido y le sirvió una copa de vino.


  —Muy gracioso.


  —No, lo digo en serio. Es muy acogedora.


  El salón estaba pintado en un tono blanco roto con acabado en textura y estaba lleno de estanterías de madera de color negro lacado. Encima de una pequeña estufa de aspecto antiguo colgaba una reproducción enmarcada de la portada original de El gran Gatsby. Anna se fue hacia la estufa y encendió las velas que había en la rejilla, esperando que el gesto no pareciera demasiado sugerente. Todo se vería mejor cuanto más tenue fuera la iluminación.


  —Estoy pensando en mudarme a Stokey si consigo al final vender esta casa. Con un solo sueldo no puedo permitirme vivir en la zona en la que estoy en estos momentos —indicó James, lo que dio pie a que empezaran una educada y prolija conversación sobre las ventajas de algunos barrios de la ciudad.


  Pronto se dieron cuenta de que estaban demasiado achispados como para concentrarse en un documental de historia. Puede que su vivienda estuviera menos inmaculada y fuera más pequeña que la casa de James, pero hizo que se sintieran más relajados.


  Puso un poco de música y escogió el compacto de Rumours de los Fleetwood Mac después de que James se levantara y curioseara entre sus CD, comentando que parecía «la selección de una mujer de mediana edad que sufre el síndrome del nido vacío y que ha conseguido la mayoría de ellos porque se los han regalado en un suplemento dominical»; un comentario con el que quizá debería haberse molestado, pero que no le importó porque no detectó ninguna mala fe detrás de sus pullas, sino todo lo contrario. Cada vez que James replicaba de forma mordaz o se reía de sus contestaciones, solo tuvo una sensación de placer genuino al darse cuenta de que estaban en la misma onda.


  —No quiero ni imaginarme lo increíblemente pijos e intelectualoides que pueden ser tus CD —repuso ella.


  —Es que yo ya no uso CD. Desaparecieron junto con las planchas de carbón. Del disco que estamos escuchando, ¿cuál es tu canción favorita?


  —You Make Loving Fun. Me encanta eso de que la cantante diga que él hace que amar sea tan divertido y que con él ha empezado a creer en los milagros. ¡Es una canción tan esperanzadora!


  —Oh, sí mucho. En realidad la escribió Christine McVie, la cantante del grupo, cuando tuvo un rollo con un técnico de luces que en esa época llevaba un bigote a lo Burt Reynolds en sus mejores tiempos. Si tuviera que empezar a creer en los milagros, no creo que escogiera precisamente ese.


  —Vaya. Gracias por destrozarme el significado de la canción —espetó ella, volviendo a sentarse.


  —¿Puedo? —preguntó James, continuando con la inspección que estaba haciendo al contenido de sus estanterías. Parecía uno de esos invitados a cenar que están buscando algo que les de pie a un nuevo tema de conversación.


  —Sí, claro, ¡no tengo nada de lo que avergonzarme! —dijo ella—. Bueno, en realidad sí, pero estoy demasiado borracha para hacerlo.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Novelas románticas? —preguntó él, señalando una fila de libros con lomos de color rosa que tenía a la altura de los ojos.


  —Sí, me encanta la novela romántica —explicó ella—. Aunque me niego a usar esa frase con la que a veces promocionan sus libros por la tele o en la radio de «pasiones incomparables».


  —Sí, más bien tonterías incomparables —bromeó él.


  Él seleccionó un ejemplar al azar con la mano libre y leyó la portada.


  —La amante del Laird. «Podría dominarla en la cama pero nunca dominaría su corazón.» ¡Madre mía! ¡Joder con Nora!


  —Esta novela es de la sección de romántica histórica. Nora, como tú la llamas, escribe más romántica contemporánea.


  —Ajá. La verdad, no lo entiendo. Eres una mujer inteligente y divertida y este tipo de novelas no me parecen muy intelectuales que digamos.


  —Pero sí que son muy divertidas —replicó ella.


  James la miró con cara de escepticismo. Colocó a La amante del Laird en su sitio, dejó su copa de vino sobre la chimenea y eligió otro libro. Lo abrió y se puso a leer en voz alta.


  —«Los crueles ojos de lord Haselmere recorrieron audaces el tembloroso cuerpo de Tara como si fueran dos brasas ardientes de carbón.» ¿Dos brasas ardientes? ¿Quién edita esta basura? «Ella se estaba haciendo la inocente, ¡pero en realidad era una bruja! Quería llevársela lejos, cual vikingo con su botín de guerra. Pero este botín era una dama; una dama con la que nunca podría casarse. No importaba. Haría lo que cualquier hombre con sangre en las venas llevaría a cabo si se le ponía por delante un tesoro así, y al diablo el título nobiliario y su vasta herencia.» ¿Vasta herencia? Vamos, que está forrado. «Al fin y al cabo era un hombre; un hombre con las necesidades de un hombre.» Por un momento pensé que iba a decir un hombre con las rodillas de un hombre. «Quítate la blusa, dijo él con voz sensual…» ¡Ja! Con voz sensual. ¿Cómo se pone voz sensual? Espera, voy a intentarlo. ¡Quítate la blusa!


  James pronunció aquello con tono ronco y gutural y a Anna le hizo tanta gracia que terminó llorando de la risa.


  —De acuerdo, reconozco que es divertido. Tenías razón —continuó él—. Aunque creo que en mi caso dejaría de hacerme gracia antes de llegar al final. ¿Qué os pasa a las mujeres con eso de las historias románticas? A Eva nunca le gustaron las flores ni los bombones, pero cuando estaba con el síndrome premenstrual se ponía a ver esas películas horribles donde un tipo hace que un autobús se detenga para declararle a su pareja que le ha hecho mejor persona de lo que era o alguna chorrada similar. ¿Qué veis en eso?


  —¿Me lo preguntas en serio o de forma retórica?


  —En serio. Me gustaría entenderlo. Así también podría ayudarte.


  —Está bien, pero no se te ocurra reírte de mí. —Anna colocó un cojín de terciopelo sobre su regazo y se abrazó a él—. Es el clímax… No, te he dicho que no te rías. Ese gran gesto. El momento para el que te has estado preparando durante toda la película. En la vida real nadie te declara su amor de ese modo. Hay algunos signos que evidencian que entre tú y otra persona existe cierta química, te acuestas con él, repites y termina convirtiéndose en una rutina. Me gusta que el héroe le diga a su mujer todas esas cosas que quieres oír pero que nadie te va a decir jamás.


  James hizo un gesto de asentimiento.


  —«Abrázame, está lloviendo, ¡no lo hagas!» ¿Ese tipo de cosas?


  —Sí. O ya sabes, algo que tenga sentido. Algo que le diga por qué ella es tan especial para él y que haga que ella entienda que sus sentimientos son correspondidos.


  No podía añadir que ese deseo provenía en concreto de aquella época en la que nadie quería que le vieran en público con ella, ni siquiera para darle la hora.


  —Y después de ese discurso —prosiguió Anna—, el héroe la alza en brazos, la besa apasionadamente y se la lleva de vuelta al castillo para darle caña.


  —Sí, el castillo es un elemento clave en este tipo de fantasías —convino James—. Todas queréis a Donald Trump pero con la cara y el cuerpo del guaperas de turno de Hollywood. No veo por aquí ninguna novela que se titule Seducida por el mendigo.


  —Sí, mira, el tercero empezando por la derecha —dijo ella, señalando hacia la estantería—. Lo malo es que los clichés del género seguramente sean la razón por la que nunca he encontrado pareja —continuó un poco taciturna—. He puesto el listón demasiado alto.


  —No, el motivo por el que no has encontrado a nadie es que la mayoría de los hombres son idiotas. No me gustaría ser una mujer o ser gay… Vaya esta declaración tenía que ser en plan «hombre moderno» y ha sonado bastante mal.


  Ambos se rieron. Se notaba que estaban un poco borrachos así que se preguntó si tendría algo de comer en el frigorífico que no estuviera caducado.


  —¿Y esto...?


  James sacó un papel que había al final de la novela que acababa de leer. Se trataba de un folleto de cirugía estética. Por si hubiera alguna duda de su auténtico significado, Anna había escrito a mano una fecha y una hora. Una cita que al final había cancelado.


  —¡Oh, no! ¡No lo mires! —gritó ella. Aquella debía der ser, de lejos, la situación más embarazosa en la que se había visto envuelta. Sin embargo, solo estaba un veinticinco por cierto avergonzada. El otro setenta y cinco por ciento era de diversión, porque en el fondo le resultaba de lo más hilarante. Ayudaba mucho el hecho de que estuviera borracha, todo había que decirlo.


  James volvió a dejarlo en el libro.


  —Nos lo estamos pasando bien, ¿no crees?


  Ambos volvieron a reírse.


  —Yo aquí quejándome de que no tengo novio y mientras tanto tengo una novela romántica con un folleto de ese estilo como marcapáginas. Oh, Dios… —Anna sacudió la cabeza, soltó una risilla tonta y se tapó la boca con el cojín—. Solo faltaría que entraras en mi habitación y te encontraras con una cama llena de osos de peluche.


  —¿Hiciste algo malo y tuviste que operarte la cara para que no te encontraran los federales?


  —Qué va, quería eliminar una marca de nacimiento. Una mancha rojiza que decía: «James, eres un puto cotilla».


  —Mmm, eso huele a dinero. Se la vendería a alguna revista sensacionalista. «Mi propia marca de nacimiento que hace que los amantes huyan despavoridos.»


  Anna se secó las lágrimas y suspiró.


  —Para tu información, y me temo que quieres saberlo, hace un año tuve uno de esos momentos bajos de ánimo y me planteé la idea de hacerme una… maxtopexia… una elevación de senos.


  James arrugó la nariz; una nariz que si se pudiera vender como modelo en un catálogo de cirugía plástica sería de las más demandadas.


  —¿Por qué? Estoy seguro de que estás bien como estás.


  —No lo sé, fue una idea que se me pasó por la cabeza un día de resaca. Ese novio tan imbécil que tuve en la universidad, aquel del que te hablé, me dijo unas cuantas cosas desagradables, aunque no se refería precisamente a esa parte de mi cuerpo, por lo que no hay una razón específica.


  Sabía que las experiencias de su juventud habían hecho que todas sus inseguridades se centraran en su físico. Por eso sospechaba que el vestirse de forma desaliñada obedecía en parte a que no quería prestar mucha atención a su aspecto. Su busto era la única parte de ella que no había salido indemne del paso de gruesa a delgada. La pérdida de kilos provocó que sus senos se «desinflaran». Cuando se veía de perfil, le preocupaba que al final se le quedara el pecho «solapa de sobre» como solía llamarlo su hermana.


  Tras unos segundos de silencio, James preguntó:


  —¿Entonces no vas a hacerlo?


  —Lo dudo.


  —Bien. Es completamente innecesario.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Si los tuvieras como dos mangas de repostería o lo que sea, podrías operarte gratis en la sanidad pública. El hecho de que tengas que pagar demuestra que es por pura vanidad.


  ¿James Fraser la estaba acusando de vanidad? A veces la vida daba unos giros muy extraños.


  —Y también porque piensas que a todos los hombres les va a importar —prosiguió él—. Y excepto a unos pocos, como el idiota de tu ex, que por cosas como esas es idiota y es ex, al resto no les importa. Confía en mí.


  —Pero asumir que lo hago por los hombres me parece sexista. Tal vez sea por mí.


  —¿Ah, sí? ¿No es por eso? Si Ryan Gosling las aprobara como presidente de la Junta Mundial de Hombres, dejaría de preocuparte. Por lo que lo haces fundamentándote en los gustos de los hombres con los que te imaginas en el futuro. Y son solo eso, imaginaciones tuyas.


  —¡Oh, por favor! ¡Muchas gracias!


  —¡No! Me has entendido mal. Me refiero a que tú te imaginas cómo serán sus gustos. Los hombres somos seres binarios. Una mujer nos gusta o no. No estamos esperando a dar al botón de pendiente de aprobación como en Facebook hasta que valoramos todas y cada una de sus partes.


  —¿Y desde cuándo es Ryan Gosling el examinador oficial de tetas?


  —¿Sabes qué? Enséñamelas y terminemos con esto de una vez.


  —No puedes estar hablando en serio…


  James asintió, se frotó los ojos, se cruzó de brazos y se quedó esperando.


  —¡Buen intento! —rió ella.


  —Oye, que la que sale ganando con esto eres tú. O te llevas un cumplido o una prueba totalmente imparcial de una parte desinteresada de que la cirugía es la opción a seguir. Y antes de que lo digas, no, la gente a la que le vas a pagar cinco mil libras para que te suban los pechos no es imparcial.


  —¡Increíble!


  Mmm... Imparcial. Desinteresado. No hacía falta que se mostrara tan «binario».


  —Estás dispuesta a enseñárselas a un grupo de extraños en una clínica. No veo que esto sea tan diferente.


  —A un grupo de profesionales de la medicina, no a un James completamente borracho que me está tomando el pelo.


  —¡Maldición! Casi te tenía. La oferta sigue en pie de todos modos.


  Volvieron a reírse. Anna pensó que en aquella velada estaban sacando a colación más anatomía de la que había previsto.


  James colocó el segundo libro en su lugar y volvió a sentarse en el sofá con los ojos recorriendo todo el salón.


  —¿Un momento…? Qué raro. ¿Qué narices…? —masculló él. Tenía el cuello doblado hacia la izquierda y estaba mirando algo que se encontraba en una esquina, en la base de la lámpara de pie de Ikea que había comprado hacía tiempo. A continuación se puso de pie y fue hacia el objeto que había llamado su atención. Anna lo siguió con la mirada para ver de qué se trataba y…


  Experimentó de primera mano lo que era recobrar la sobriedad en cuatro segundos exactos. Sintió tal descarga de adrenalina que casi saltó del sofá.


  Capítulo 49


  La foto era de tamaño A4 y estaba enmarcada en cristal barato con los bordes dorados. Se la había tomado en sus peores años de instituto y tenía uno de esos fondos de estudio que se suponía era un cielo azul con nubes.


  Llevaba el pelo encrespado recogido hacia atrás con una pinza a la altura de la coronilla. Unos rizos se le habían escapado y apuntaban disparados hacia arriba, dándole un aire a Tintín. Recordaba habérselo engominado para alisárselo un poco, pero solo había conseguido que pareciera que no se lo había lavado en una semana. En general ofrecía ese aspecto tan poco favorecedor que solo se consigue cuando tienes catorce años.


  Su cara de pan era igual que la de una muñeca repollo. Tenía la frente llena de acné que había intentando disimular con un maquillaje espeso en tono beis, creando una especie de cráter lunar sobre unas cejas que parecían dos orugas negras de lo anchas que eran. Por no hablar de su «bonito» entrecejo.


  Pero lo peor de todo era su expresión. Aureliana odiaba las cámaras casi tanto como ellas a ella, por lo que miraba al objetivo como si se tratara de su peor enemigo. Más que una sonrisa tenía la típica boca desencajada que se veía en las cabezas cercenadas y empaladas de los ejecutados por traición. Una boca que dejaba entrever el aparato de dientes metálico que llevó durante unos años.


  Creía que como material altamente clasificado había sido quemado o destruido y que, de todas las fotos del instituto, solo quedaba una que su madre guardaba en un cajón de la cómoda y que no había tenido el corazón suficiente para quitársela. Sin embargo, ahí tenía una grotesca prueba de que estaba equivocada.


  A medida que su respiración se aceleraba, su mente empezó a trabajar a destajo. ¿Cómo había podido suceder un desastre como aquel? En su casa no había ningún objeto que le recordara su pasado, mucho menos una foto.


  La respuesta le llegó de inmediato. Cuando trajo la caja con los diarios y la bolsa llena de trastos de casa de sus padres, está última se le cayó. Había pensado que lo único que contenían eran carpetas con apuntes por lo que no prestó mayor atención ya que en ese momento iba muy cargada. Su renuencia a investigar cosas que tuvieran que ver con su adolescencia junto con su desidia a la hora de ordenar la casa habían dado como resultado el horror que se desplegaba frente a sus narices.


  —¿De qué la conoces? —preguntó James. Tiró de la foto, sacándola por completo de la bolsa y revelando el enorme vestido hecho por su madre y las cadenas de oro que le gustaba llevar (por si no hubiera tenido suficiente ahora entraba en juego el toque de «glamour»).


  James todavía no había descubierto la verdad, pero esta ya se estaba abriendo camino en su mente.


  Se había quedado sin habla, pero el pánico y el horror la obligaron a actuar.


  —¡Deja de hurgar en mis cosas! —gritó abalanzándose sobre él y quitándole la foto. Después le dio la vuelta y la abrazó contra su estómago—. Llevas toda la noche toqueteándolo todo. ¡Eres un puto fisgón!


  —¡Oye! —exclamó James sorprendido por el volumen e intensidad con la que le había insultado—. Estaba tirada en el suelo. ¿Por qué tienes la foto de esa chica del instituto que…? Un momento, ¿no era italiana?


  Sus ojos azules, del mismo tono que la portada original del Gran Gatsby, se abrieron como platos. Unos ojos que Aureliana había mirado embelesada durante toda una clase de química, a pesar de llevar esas estúpidas gafas de seguridad. James se llevó una mano a la boca y negó con la cabeza, luego la dejó caer y continuó con la boca abierta.


  A ella le costó respirar.


  —¿No serás…? Alessi. Pero se llamaba… ¿Ariana? ¿Es tu hermana?


  —Aureliana —corrigió ella con voz temblorosa—. Me llamo Aureliana.


  Durante un instante sintió un profundo alivio por haber dicho la verdad. Por fin había desvelado su identidad. Pero en cuanto le miró y vio que su cara se contraía en un gesto de incredulidad, asombro y… diversión el dolor se apoderó de ella.


  James se rió. Se rió con ganas.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Anna? Aureliana. ¿Eres ella? ¿De verdad eres tú? No me lo puedo creer.


  —¿Te estás riendo de mí?


  —Solo estoy un poco perplejo. Esto es lo más extraño que me ha pasado nunca. ¿Por qué no me lo dijiste en…?


  —¿Recuerdas lo que me hiciste?


  James se encogió de hombros.


  —¿No te acuerdas? —repitió ella en voz alta.


  La única forma en la que podía enfrentarse a aquello era atacando como arma de defensa, transformando la punzada de vergüenza que en ese momento sentía en una furia implacable.


  —Pues… han pasado muchos años. Dame un minuto para pensar, has tenido más tiempo que yo para recordar… Estás tan cambiada.


  —¿Por cambiada te refieres a menos gorda? ¿Menos fea? ¿Menos vulnerable a sufrir acoso escolar? Tal vez esto sirva para refrescarte la memoria.


  El enrarecido ambiente se había vuelto completamente hostil. James debió de percatarse de aquello y sus instintos le empujaron a defenderse. En un segundo pasó de estar cómodo a parecer molesto… hasta un poco agresivo.


  —Perdona, ¿pero a qué viene esta repentina histeria? Tú eres la que ha estado mintiendo, la que no ha dicho quién era, la que ha estado actuando como una chiflada.


  —¿Chiflada? —gritó ella—. ¿Ya estamos con los apodos? Maldita sea, sigues igual. Tú sí que no has cambiado nada.


  —¿Por qué me estás gritando? Cálmate un poco.


  —¡No me pidas que me calme un poco! —gritó. Se estremeció al notar lo alterada que sonaba, pero en ese instante era incapaz de controlar sus emociones—. ¡Está bien! ¡Te echaré una mano! Me engañaste para que me disfrazara de una cantante de ópera gorda y conseguiste que subiera a un escenario pensando que íbamos a actuar tu y yo para que todo el mundo se burlara de mí y me tirara cosas a la cara. Mientras tanto, te quedaste a un lado, junto con Laurence, riéndote de mí y llamándome «elefante».


  James entrecerró los ojos y apretó los labios.


  —De acuerdo. ¿Quieres que te pida perdón por lo que un crío descerebrado hizo hace dos décadas?


  —Sin duda sería un buen comienzo.


  —¿Te das cuenta de lo mentalmente inestable que pareces? Estás actuando como si alguien más fuera el responsable de este giro de los acontecimientos. Hasta ahora parecías estar bien conmigo.


  —¡Tú eres el responsable! Estoy reaccionando así porque has empezado a reírte.


  —¿De repente soy el enemigo público número uno? ¿Acaso era peor que el resto de estudiantes del instituto?


  —Sí. Eras el peor.


  —Ya, claro.


  —Lo digo en serio. Tú hiciste el trabajo más rastrero. Sabías que me gustabas y lo usaste en mi contra. Nadie más habría conseguido que me subiera a ese escenario.


  —Deja de comportarte como una desquiciada. Aquello solo fue una broma estúpida.


  —El hecho de que le quites importancia demuestra la clase de persona que sigues siendo.


  —Oh, por el amor de Dios. ¿También voy a tener la culpa de que en esa época fueras un monstruo?


  —¿Un monstruo? ¡Cabrón! —escupió Anna, roja de ira—. Eres un maldito cabrón.


  James pareció asustarse durante un segundo, pero entonces su rostro altivo adoptó esa expresión de disgusto que ella había esperado ver desde el momento en que conociera su identidad.


  —Me largo de aquí. No estás bien de la cabeza —anunció él, asiendo su abrigo—. Adiós.


  Segundos después oyó un enorme portazo en la entrada. Anna tiró con fuerza la foto, que rebotó contra la pared y cayó bocarriba. Al volver a ver su imagen dejó escapar un chillido, fue hacia ella, la agarró y volvió a tirarla. En esta ocasión se estrelló contra una estantería de cristal que se hizo añicos, llenando la alfombra de minúsculos y cortantes fragmentos. Puede que la suposición de James sobre su salud mental no fuera del todo infundada.


  Menudo desgraciado estaba hecho. ¿Cómo había podido pensar, siquiera por un segundo, que ese hombre era mejor que el muchacho que había sido tan cruel con ella? ¿Cómo había consentido que entrara en su casa?


  Se sentó en el sofá y se puso a llorar entre espasmos que salían de su bajo vientre y que le daban la sensación de estar vaciando su alma a través de los ojos y la nariz.


  Había sido una carrera lenta y ardua, pero Aureliana por fin había alcanzando a Anna para compartir su desesperada y miserable soledad.


  En ese momento empezó a sonar de nuevo You Make Loving Fun.


  Capítulo 50


  —Según la revista GQ no podemos irnos de aquí sin probar el Putin —dijo Laurence leyendo el menú mientras bebían unos cócteles en un reservado revestido de azulejos de Hawksmoor, un bar restaurante que había en Spitalfields.


  —¿El Putin? ¿Cómo el presidente ruso?


  Laurence volvió a mirar la carta.


  —No, espera, el poutine —replicó con marcado acento francés—. Es un plato de Quebec. Patatas fritas, salsa de carne y queso en grano. Ya sabes, los trozos sólidos que quedan de la leche cuajada.


  James no lo tuvo muy claro y al final se decidió por un costillar con una salsa de su propio jugo. Cuando llegó el plato de Laurence estaba lleno de un líquido marrón.


  —¿Ahora estamos en el año chino de la salsa? —bromeó James—. Esto es como una freiduría pero decorada con un poco más de gusto.


  Laurence masculló algo con la boca llena que James no entendió.


  —No está mal —comentó su amigo cuando se tragó el bocado—. ¿Sabías que esas paredes de latón están hechas con las puertas de ascensores que había en el edificio Unilever House? A eso se le llama Art Déco elevado al cuadrado. —Se limpió la boca con una servilleta mientras sus ojos seguían el balanceo de las caderas de una mujer que pasó a su lado—. Me gustan las vistas que hay aquí.


  —Leche cuajada, queso… —dijo James. Laurence seguía sin apartar los ojos de esa mujer—. Es como si estuviéramos en un episodio de Heidi.


  Loz por fin le miró.


  —Pues no me importaría ser el Pedro de esa mujer.


  —Más bien serías Niebla, por lo baboso.


  —Oh mejor Copo de Nieve para que me acariciara en ciertas partes.


  —Necesitas urgentemente someterte a un proceso de castración química.


  James respiró hondo, dejó a un lado el tono de broma y se preparó para soltar la bomba. Llevaba pensando en eso toda la noche y necesitaba que alguien le dijera que era una tontería permitir que le carcomiera la culpa como le estaba sucediendo.


  —Tengo que contarte algo sobre Anna, la italiana, que va a hacer que te caigas de la silla.


  —Preferiría que la que se cayera fuera ella, pero encima de mí. ¡Espera! No te habrás acostado con ella, ¿no? —preguntó Laurence. Parecía molesto ante la posibilidad, más bien furioso.


  Aquello le dejó un poco desconcertado.


  —No. ¿Por qué? ¿Pasaría algo si lo hubiera hecho?


  —Por supuesto que sí. Anna es mía. Yo la vi primero, así que mantén alejadas tus manos de ella.


  —¿Es que lo que tenga que decir Anna en esta hipotética lucha de machos cabríos por la presa no cuenta? Por ahora no la veo muy por la labor de arrojarse a tus brazos.


  —Tampoco se ha arrojado a los tuyos. Y la única forma de que eso pase es que te pongas en plan seductor con ella, lo que sería una infracción flagrante de nuestro código de amistad verbalmente acordado.


  James le miró con ojos entrecerrados.


  —Muy bien, me alegro de que lo hayas dejado claro. De todos modos lo que voy a decirte demuestra por qué nunca va a estar interesada en ninguno de nosotros. ¿Te acuerdas de la muchacha italiana que iba con nosotros al instituto? ¿La que se llamaba Aureliana?


  Laurence frunció el ceño.


  —Pues… no sé. Dame más datos.


  —Gorda. Con el pelo negro largo y rizado. La típica perdedora. Todo el mundo le tiró caramelos en la actuación de fin de curso. La convencimos para que se vistiera de cantante de ópera. ¿Te acuerdas ahora?


  —Ah, sí, esa. La Pavarotti. Seguramente ahora tenga cuatro hijos igual de gordos que ella y lleve una enorme bata de abuela con flores. ¿Has visto lo mal que se quedan las europeas continentales cuando descuidan su aspecto? Me dan escalofríos de solo pensarlo.


  —Es Anna.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que Anna y Aureliana son la misma persona. Se cambió el nombre después del instituto. Aureliana Alessi. Llevaba tiempo dándole vueltas a lo mucho que me sonaba eso de Anna Alessi.


  Laurence dejó el cubierto en la mesa.


  —¡No jodas!


  —De verdad. —James tomó un sorbo de su bebida.


  —¿Pero qué…?


  —Increíble, ¿a que sí?


  James se había dado cuenta de que también tenía que conocer a la hermana de Anna, Aggy, aunque ni siquiera la recordaba. Los estudiantes de cursos inferiores siempre eran invisibles para los mayores.


  —¿Cómo es posible? ¿Me estás tomando el pelo?


  —¡No! Por eso estaba en la reunión del Rise Park. Piénsalo un poco. Eso de que se confundió de fiesta nunca tuvo mucho sentido. ¿Te puedes creer que no supiéramos quién era? No me extraña que se cabreara con nosotros.


  Cuanto más lo pensaba, peor se sentía. Se habían acercado como si nada a una mujer a la que habían tratado con una crueldad desmedida cuando eran adolescentes y además de no reconocerla Laurence había intentando seducirla. Tuvieron suerte de que no les tirara la copa en la cara. Sin embargo, Anna había dejado a un lado el pasado y se había mostrado amable con ellos. ¿Habría actuado él igual de estar en su lugar?


  —¡Vaya forma de meter la pata! —Laurence soltó una carcajada y sacudió la cabeza con asombro—. Aunque tampoco es culpa nuestra, ni la mejor dieta del mundo consigue algo así. No me puedo creer que una cría de como mucho un dos, se haya convertido en un ocho o nueve. Deberían hacer un documental en el Discovery Channel que explicara tal milagro.


  —¡Jesús, Loz! Ten un poquito de humanidad.


  —Oh, vamos, sabes que estoy de broma.


  Se quedaron unos segundos en silencio.


  —Me enteré porque encontré una foto de ella en su casa de cuando íbamos al instituto —explicó—. Se puso como una loca conmigo. Me quedé a cuadros, amigo. Era ella la que no nos había dicho nada ¿y se enfada? Pues es un poco tarde para ponerse así.


  Dicho en voz alta, aquella excusa no tenía sentido. Hasta había usado la jerga de Laurence, un signo claro de vileza. Sí, les había ocultado quién era. ¿Pero no habría hecho él lo mismo? Si hubiera podido superarlo como ella, ¿le hubiera gustado que le recordaran como el paria del instituto con el que todo el mundo se metía?


  Aureliana había pertenecido a ese puñado de bichos raros que tiene todo instituto y que reúnen todos y cada uno de los requisitos para ser acosados por el resto. Vamos, que si su madre hubiera escrito una nota al director solicitando formalmente que intimidaran a su hija no hubiera tenido tanto efecto como la apariencia con la que acudía a clase. Verte con ella hablando en público era lo mismo que tener la peste negra, así de mal estaban las cosas. Físicamente no tenía nada que ver con la Anna de hoy en día. Pero su personalidad también había cambiado. Sí, era algo que había notado. Ahora tenía esa perspectiva del mundo propia de la gente mordaz.


  Aún así, aquello había pasado hacía muchos años.


  Anna no tenía ningún derecho a mostrarse tan desagradable con él. «¿Desagradable? ¿Así definirías la forma como te portaste con ella en el pasado?», le dijo una voz interior.


  Oh, Dios, ¿por qué había tenido que pronunciar la palabra monstruo? Había sido una forma de defenderse instintiva, como cuando alzas las manos cuando alguien quiere pegarte. Era una palabra que nunca había utilizado de forma tan despectiva. Fue como si su yo de dieciséis años hubiera vuelto para atormentarlo y poseerlo cual espíritu maligno.


  —Ahora que lo pienso, ¿qué hacías tú en su casa? —preguntó Laurence indignado.


  —Íbamos a ver un DVD sobre la exposición en la que hemos trabajado juntos.


  —Lo digo en serio, Jimmy —dijo Laurence con restos de salsa en las comisuras de la boca—. Estoy muy interesado en esa mujer.


  —¡Pero si hace dos minutos le estabas poniendo nota!


  —Sí y la estaba dando un ocho tirando a nueve. No la toques. En lo que a ti concierne es exactamente como si se tratara de una escena del crimen en la que está prohibido entrar. Y el único que puede pasar a buscar huellas soy yo.


  James frunció el ceño. ¿De verdad estaba Loz interesado en Anna? —Todo lo que Loz podía estar interesado en alguien, claro estaba—. Tenían treinta y dos años y su amigo no había tenido ninguna relación estable hasta el momento. Puede que finalmente hubiera decidido que sentar la cabeza con alguien respetable haría que le tomaran más en serio. «Mi novia es profesora de universidad. Italiana, para más señas.» Sí, se lo imaginaba saboreando las mieles de alardear de pareja.


  —No es tu tipo —indicó James con brusquedad—. Va a trabajar con zapato plano. Y no es rica.


  —He cambiado de estándares. La veo como un reto. Siento que estoy preparado para enfrentarme a una mujer de verdad que haga uso de su cerebro. Hasta puede que esté enamorado de ella.


  —Para eso se necesita tener corazón. —James se puso a juguetear con el cuchillo, desanimado. Aquella conversación no había ido como se la imaginaba. Había querido que Laurence se pusiera de su parte. Aunque ahora no estaba muy seguro de si esa parte era un sitio donde alguien más debería estar. Además, Laurence solo sabía situarse en su propio lado.


  —Oh, colega, que fuera esa gorda es una noticia estupenda.


  —¿Por qué? No me puedo creer que fuera capaz de hacer algo tan cruel. Fuimos unos estúpidos y ahora no va a querer volver hablar con ninguno de los dos.


  —Eso es lo que tú te crees. Por eso estoy tan contento. Los contratiempos siempre se presentan como oportunidades disfrazadas. Ahora tengo la excusa perfecta para volver a quedar con ella. La llamaré para pedirle perdón. Seguro que en este momento tiene la autoestima por los suelos y el dulce y bueno de Laurence va a dejarle un hombro sobre el que llorar... y luego una cara sobre la que sentarse. —Le señaló con el tenedor—. No se te ocurra robarme la idea. Es solo mía. Hasta puede que le diga que lo de la actuación de fin de curso fue tu idea y que traté de convencerte para que no lo hicieras. Sí, eso haré.


  —No te atreverás… —dijo James.


  —¡Ajá! ¿Ves como SÍ que quieres acostarte con ella? Has caído en la trampa. ¡Lo sabía!


  —No, por supuesto que no, y lo más seguro es que no vuelva a verla. No estoy orgulloso de lo que hicimos y no quiero molestarla más de lo que ya hemos hecho.


  Laurence hizo un gesto de indiferencia.


  —Éramos unos críos. Hace tanto tiempo que es como si nunca hubiera sucedido.


  —Lloró, Loz. La hicimos llorar.


  —Y tengo toda la intención de volver a hacer que llore, pero de placer.


  James dejó su servilleta a un lado y se rindió. Hablar con Loz era como hacerlo con una pared.


  Un momento después su amigo se excusó para ir al baño y él se puso a toquetear su teléfono móvil, preguntándose qué podía decir o hacer para corregir aquella situación. Al haberle contado aquello a Laurence había humillado todavía más a Anna. Se sentía fatal.


  ¿Y ahora Laurence lo usaría como excusa para volver a acercarse a ella? Quería detenerlo, ¿pero cómo? ¿Y si Anna estaba tan enfadada y disgustada por lo ocurrido que terminaba dejándose embaucar por Loz? ¿Eso también recaería sobre su conciencia? ¡Dios!


  No obstante, ¿eso era todo lo que preocupaba? Estaba claro que no. La idea de Laurence y Anna conociéndose de manera bíblica le producía una reacción visceral que estaba fuera de toda lógica. A su mente acudió una imagen de ambos desnudos, retorciéndose, los dedos de Laurence entremetiéndose en el cabello de ella y… «Gracias, pero no. Será mejor que borres eso, cerebro.» Se le hizo un nudo en el estómago. Sentía que debía protegerla. ¿Cómo no iba hacerlo si todo había sido por su culpa?


  Laurence regresó del baño.


  —Por cierto, no te he comentado que van a venir dos amigas, Polly y Becca. Ah, mira, ya han llegado. —Loz saludó con la mano al otro lado del comedor a dos mujeres muy delgadas que llevaban vestidos estampados y tacones de aguja—. Polly es tan pija que en vez de decir Cambridge dice «Cambrichhhh». Intenta que diga «gastronómico», parece como si tuviera metido un pene en la boca.


  —Gracias por compartir esa información —siseó James.


  —Son amigas del trabajo, tampoco es para tanto —dijo Laurence, ajustándose un gemelo mientras James palidecía.


  Saludó a Polly y a Becca con una sonrisa y volvió a sentarse. Las siguientes horas las pasó aturdido por las bromas de Laurence y el alegre parloteo del trío, evitando alguna que otra caída de ojos que las féminas le dedicaron.


  Su mente estaba en otra parte. No podía dejar de pensar en una persona que no estaba allí y en lo acontecido hacía dieciséis años. Un suceso que hubiera preferido borrar de su memoria.


  Capítulo 51


  —Podemos probar a tirar abajo la puerta —dijo Aggy.


  En cuanto Anna oyó decir eso a su hermana decidió que era mejor tenerlas a ella y a Michelle en su casa que a un técnico al día siguiente cambiándole la puerta. Despacio, fue hacia la entrada y abrió.


  Michelle se sacó el cigarro electrónico de la boca y la miró de arriba abajo.


  —Caramba. Puede que hayamos llegado tarde.


  La cara de Aggy apareció detrás de la de su amiga.


  —¿Qué llevas puesto? —preguntó Michelle.


  —Un pijama mono de Donde viven los monstruos. Es un referente cultural del género fantástico —explicó Anna.


  —Es un traje anti erección total, cariño. —Michelle entró portando una bolsa de tela de Marks & Spencer con Aggy pisándole los talones. Ninguna de las dos había esperado a que las invitara a entrar.


  Una vez en el salón se dieron la vuelta, dispuestas a enfrentarse a Anna.


  —Oh, Dios mío, ¿qué es esa cosa marrón que te cuelga del trasero? —quiso saber Michelle.


  —Pues una cola, anda que no se ve claramente.


  —Parece un excremento.


  —¿Y qué estás viendo? —pregunto Aggy, mirando la pantalla del televisor donde había una imagen congelada de un hombre con colmillos.


  —Buffy.


  Los ojos de sus «invitadas» se posaron sobre una enorme rueda de plástico de paella para microondas a medio comer, una bolsa abierta de patatas fritas y una tarrina de hummus. Por no hablar de varios paquetes de gominolas. De acuerdo, la comida no tenía muy buen aspecto, pero no se había comido toda ese día… Lo que sucedía era que no lo había limpiado.


  —Te hemos traído unos nugget de pollo. Normalmente sueles alimentarte como si estuvieras en un campo de concentración nazi, pero esto va más allá —reconoció Michelle. Fue hacia el sillón y se sentó en él.


  Aggy escogió el sofá, se sentó en uno de los extremos y la miró con cautela. Estaba acostumbrada a ver a su hermana mayor llevando el control de cualquier situación y aquel desorden, tanto emocional como doméstico, la tenía desconcertada. Anna supo que a pesar del tono de broma con el que habían entrado, ambas estaban preocupadas por ella. En circunstancias normales las hubiera tranquilizado de inmediato, pero en ese momento no se veía con las fuerzas suficientes. Tenía el ánimo por los suelos.


  —Antes de nada —dijo Michelle rebuscando en la bolsa—, aquí tienes un montón de bombones y chocolates de todas las variedades, excepto los rellenos de naranja que son un asco. Y una vez dicho esto vamos a lo importante: Anna, ¿qué te pasa?


  —Ya te lo dije. He estado de baja toda la semana. Un raro virus estomacal.


  —Sí, lo sé, pero te hemos llamado, mandado correos, mensajes y, o no hemos recibido respuesta, o apenas has contestado con tres o cuatro palabras. De modo que nos pusimos a investigar y alguien, a quien llamaremos «X» en caso de que te enfades con ella, se dio cuenta de que la última persona con la que habías estado antes de ponerte enferma fue el tal James de tu instituto. Así que, ¿adivina quién le llamó al trabajo y escuchó de su propia voz que tuvisteis una especie de… pelea?


  —Oh, Señor, ¿hablaste con James? ¡Oh, Dios mío! —Anna se puso la capucha del pijama y se tapó la cara.


  —¿Eso son cuernos? —intervino Aggy—. ¿Es un pijama satánico?


  —Son orejas —masculló Anna a través de la tela, antes de volver a quitársela.


  —Tu compañero Patrick me ha presionado lo indecible para que averigüe qué es lo que está pasando —siguió Michelle.


  Anna suspiró.


  —Míralo de este modo, te he ahorrado que sea él mismo quien venga a ver cómo estás. ¿Por qué te peleaste con James? —inquirió su amiga.


  —¿No te lo contó él?


  —No. Me dijo que te lo preguntara a ti, eso fue lo único que logré sonsacarle.


  Durante una milésima de segundo agradeció la discreción de la que había hecho gala. Pero duró solo eso.


  —Vio una foto de cuando estaba en el instituto y descubrió quién soy. Se rió de mí. Perdí los nervios y le grité que era un cabrón. Él me dijo que estaba loca y que no tenía la culpa de que en esa época fuera un monstruo. Me sentí humillada y recordé todo lo que me pasó en el Rise Park.


  —¡Menudo gusano inmundo! —exclamó Michelle—. ¿Te llamó monstruo?


  —¡Qué horror! —jadeó Aggy como si estuviera a punto de ponerse a llorar.


  —Bueno ya sabíamos que era un ser despreciable. Todavía no sé qué se apoderó de mí para creer que había cambiado.


  —Entonces el tipo que durante su adolescencia fue un desgraciado te ha confirmado que sigue siéndolo, ¿no? —convino Michelle—. Pero eso es un problema de él. ¿Por qué dejas que te afecte tanto.


  —No lo sé. Le vi reírse y fue como retroceder a la actuación de fin de curso. Como si me probara que seguía siendo Aureliana. Que nunca he dejado de ser la chica de la que nadie quería saber nada.


  —¡Yo sí que quería! —Una lágrima resbaló por la mejilla de Aggy.


  Anna se inclinó hacia ella y le dio un cariñoso apretón en el brazo.


  —Gracias. Aunque teniendo en cuenta que vivíamos en la misma casa tampoco te quedaba otra opción —bromeó ella—. Relacionarme con gente tan superficial e inmoral ha sido una estupidez. Sabía cómo eran, ¿por qué me hice ilusiones? Me dijeron cuatro frases amables y me dejé embaucar. ¡Qué tonta! Quería creer que habían cambiado, que yo había cambiado. Quería gustar a los alumnos populares del instituto. Qué patético, con treinta y dos años que tengo.


  —Eres demasiado buena para ellos —dijo Michelle.


  —No. Es como… como si llevara un disfraz. Nada es real. La forma como me trataron… así es como siempre me verá la gente como él. Y eso demuestra lo que realmente son. Todo lo demás es una memez.


  —Entonces no vuelvas a ver a esa gente tan superficial. ¡Es una orden!


  —Lo sé. Solo estoy esperando a que mis sentimientos estén de acuerdo con mi cabeza en que no tengo nada de lo que avergonzarme.


  —Nunca me imaginé que no te reconocerían en la reunión —reconoció Michelle—. Has tenido que remover un montón de basura del pasado en vez de cerrar ese capítulo. Siento haberte alentado a ir.


  —No tienes la culpa de nada. —Anna se ajustó la cola—. Fui yo la que aceptó seguir viéndole. Supongo que una parte de mí esperaba que saliera algo bueno de todo esto.


  «Sí, y también te lo estabas pasando muy bien», pensó.


  —Pero cuando siempre estás diciendo que has cambiado, ¿sabes lo que pienso? —Michelle se reacomodó el cigarro electrónico en un lateral de la boca—. Que la joven Anna era inteligente. La joven Anna era amable, divertida e interesante. La gente como tú trae esas cualidades de fábrica, no aparecen de repente cuando te haces adulto. Sí, puede que ahora parezcas diferente a cuando eras adolescente, pero eso nos pasa a todos.


  —Todo el mundo me odiaba, Michelle —dijo Anna, intentando hacer caso omiso de la presión que sentía en la garganta y que amenazaba con hacerla llorar—. Me aborrecían. No creo que se pueda superar del todo algo como aquello. La sensación de que hay algo en ti que no te hace digna de ser… querida.


  Oh, no. Ahí estaban las lágrimas. Aggy la abrazó mientras lloraba. Michelle se levantó e hizo lo mismo. Y así permanecieron un rato más, hasta que su amiga terminó mascullando:


  —He de reconocer que tanto tú como tu pijama necesitáis un buen lavado.


  Anna olfateó el aire y se aclaró la garganta. Ahora que había reconocido en voz alta esa gran verdad se sentía mucho mejor. Cada vez que veía la cara regordeta de la foto se le entristecía el alma por aquella muchacha; una estudiante que había ido al instituto con ansias de aprender pero que lo único que le enseñaron era que no valía para nada.


  —Hay mucha gente que te quiere, mucha. Así que eso último que has dicho antes no es verdad. —Michelle volvió a tomar asiento.


  —Sí, excepto que no tengo novio.


  —Oh, vamos. Hay muchos hombres que quieren salir contigo así que no te hagas ahora la vieja solterona deprimida.


  —Eso es cierto. El otro día tenía el Facebook abierto y Phil, mi compañero de trabajo, me dijo que le encantaría tener una cita contigo —indicó Aggy.


  Anna esbozó una tenue sonrisa.


  —De acuerdo. Anda, pásame unos bombones. —Michelle le lanzó un paquete.


  —Creo que todavía te afecta porque nunca hablas de ello —dijo su hermana—. Ni tampoco dejas que nadie lo mencione. Siempre que mamá y papá sacan el asunto a colación te molesta. Cuando pasó, te encerraste en tu habitación y te dedicaste a leer y leer. Te lo has ido guardando todo dentro y te cuesta mucho abrirte a la gente que no conoces. Ni siquiera se lo hemos contado a Chris…


  Esa seriedad y perspicacia no eran propias de su hermana y Anna la estaba escuchando atentamente. Tenía que hacerlo. De nuevo notó las lágrimas acudiendo en tropel a sus ojos.


  —Chris y yo siempre nos estamos riendo. No quiero que me vea de otra manera…


  —¡Y no lo hará! Hablar siempre ayuda —continuó Aggy—. ¿Te acuerdas cuando metí la pata acostándome con ese cliente? Él fue luego contando por ahí lo que hicimos en la cama y todos se rieron, pero entonces decidí hablar yo también. Conté mi versión y la gente también se rió. Hice mía la historia y así no volvió a afectarme. Puedes hacer lo mismo. No sé, ponte esa foto del instituto en tu perfil de Facebook… —Anna torció el gesto—. Bueno, quizás eso no. Pero ya sabes a lo que me refiero. Convierte la actuación de fin de curso en tu historia. Eres muy divertida, seguro que todos se ríen cuando la escuchen.


  Volvió a inclinarse y abrazó los huesudos hombros de su hermana. Cuando eran pequeñas siempre decía que abrazar a Aggy era como abrazar a un bolígrafo.


  —Te diré algo, no creo que James esté tan seguro de esto como piensas. Cuando hablé con él me preguntó cómo te encontrabas varias veces. Me dio la impresión de que estaba bastante avergonzado.


  —Sí, avergonzado de conocerme. Debería estarlo, pero te prometo que no es de los que se suelen echar la culpa.


  —Puede que esté pensándose todo esto y termine pidiéndote perdón.


  —Ja. No es algo que me quite el sueño.


  Anna recordó lo molesta que se había sentido al verse descubierta y se preguntó si las cosas no habrían terminado tan mal si hubiera controlado mejor sus emociones.


  No. Él se había reído, eludido toda responsabilidad y la había llamado monstruo. Había demostrado que ella tenía razón desde el principio.


  —Si se marchó cabreado es que no vale una mierda —sentenció Michelle—. Además, a ti ya no te gustaba, ¿verdad?


  —Por supuesto —repuso ella.


  —¿Te sientes con fuerzas para volver al trabajo el lunes?


  —Sí.


  —Bien. No creo que quedarte aquí sola sea lo que necesites. Recordar lo mucho que disfrutas con tu trabajo es lo que te va a ayudar, ya lo verás.


  —Seguro. La abuela Maude solía decir: «No trabajes demasiado si quieres ser feliz. A los hombres les gusta más la diversión que la inteligencia. Lo que significa que tendrás éxito en tu carrera, pero te quedarás sola» —señaló Anna.


  —La abuela Maude también me dijo que si un hombre tiene un desliz es porque le falta algo en casa —dijo Aggy.


  —Esa abuela vuestra que tanto mencionáis, ¿estaba felizmente casada? —preguntó Michelle antes de meterse un bombón en la boca.


  —No. Siempre estaba de mal humor y el abuelo Len parecía un oso hormiguero estreñido —explicó ella.


  —Si yo fuera vosotras empezaría a replantearme sus consejos «maritales» —dijo Michelle masticando sin disimulo—. ¿Qué es eso?


  Anna siguió la dirección de su mirada.


  —Una caja con mis diarios de cuando iba al instituto. Iba a echarles un vistazo.


  —¿Para qué, por el amor de Dios?


  —Para recordar… —Anna se encogió de hombros cansada—. No lo sé. Después de la reunión pensé que podría pasar página leyéndolos y enfrentándome a todos esos recuerdos. Pero después no me vi con fuerzas para hacerlo.


  —Tonterías. Es mejor no regodearse en el sufrimiento. Tengo una idea. —A Michelle se le iluminó la cara—. ¿Por qué no los quemamos? ¿Hacemos una hoguera y bailamos haciendo el indio alrededor de ella?


  Anna soltó una carcajada y Aggy chilló emocionada.


  Diez minutos después estaban con la caja de diarios en el jardín, temblando de frío y bajo la tenue iluminación que provenía de la cocina y de la luz de emergencia de la puerta trasera.


  —¿No tienes un cubo de basura de metal o algo así? —preguntó Michelle tiritando, mientras se abrazaba a sí misma para entrar en calor.


  —Los cubos de basura son de plástico.


  —Podemos meter los diarios en el microondas —contempló Aggy.


  —¿Papel y cartón en un microondas? —inquirió Michelle.


  —Y metal, ten en cuenta que llevan un pequeño candado —explicó ella.


  —Queremos destruir unos diarios no terminar en el hospital calvas y medio quemadas. —Michelle soltó un suspiro—. Tienes algo donde poder hacer un fuego, no sé, una barbacoa con carbón, algo que sea seguro.


  —¡Espera! ¡Sí!


  Fue corriendo hasta el otro extremo del jardín y sacó una parrilla circular sobre una base de tres patas llena de cenizas. Aggy, por su parte, salió disparada hacia la cocina en busca de cerillas.


  Michelle abrió el saco de carbón que le pasó Anna, lo echó sobre la barbacoa, preparó el fuego y pidió el primer diario. Cuando lo tuvo en su poder, lo sujetó con unas pinzas de barbacoa y lo introdujo en las brasas. Las tres contemplaron abrazadas cómo se iba derritiendo el diario que llevaba en la portada la imagen de un oso de peluche.


  —Ya casi está hecho. Traed el pan y la salsa de tomate —dijo Michelle—. Anna sepárate un poco de la barbacoa no vaya a ser que salgas ardiendo con ese traje. Muy bien, Aggy, ¿preparada para el diario de 1995? Anna ¿era necesario escribir tanto?


  Y mientras estaban allí de pie, formando un corrillo con los brazos entrelazados, Anna musitó:


  —Gracias a las dos. Me siento mucho mejor. Tenía que haberme deshecho de ellos hace mucho tiempo.


  —Ya va siendo hora de que aceptes que ellos son los que tienen que sentirse culpables. No tú —dijo Michelle.


  Y allí, mirando cómo se quemaban los diarios, por primera vez se dio cuenta de que su amiga tenía razón.


  Capítulo 52


  James acababa de salir de una reunión con Will Wembley-Hodges, un empresario dedicado a la producción de palitos de queso artesanal que quería entrar en el mercado a gran escala y que había acudido a la cita vestido con un sombrero de paja rosa.


  Se había pasado todo el tiempo asintiendo al tal Will.


  —Así que vas caminando por la calle, con tu paquete de palitos de queso, pero en vez de tratarse de queso procesado, es un sabroso queso de oveja armenia condimentado con pimienta negra.


  James había estado tentado de contestarle que menos mal que había gente como él pensando en resolver ese gran problema de interés mundial que suponían los palitos de queso, pero obviamente no lo hizo.


  Por el contrario, se dedicó a pensar en la mejor manera de disculparse con Anna. Sabía que lo tenía difícil. «Monstruo.» ¿Cómo había podido salir de su boca algo así? Cada vez que se acordaba enrojecía de vergüenza. También se había sentido fatal cuando recibió la llamada de su amiga Michelle y por la conversación que mantuvieron comprendió lo mucho que la había disgustado.


  Cuando regresó a la oficina a media mañana se encontró a sus compañeros demasiado silenciosos. Se respiraba cierta tensión en el ambiente.


  No se preocupó mucho hasta que se topó con Harris, que iba con su enorme y humeante taza de té. Tenía una expresión grotesca; una mezcla de perverso placer, una pizca de triunfalismo y, sobre todo, expectación siniestra.


  —James, ¿podemos hablar un momento? —preguntó, sentándose en su escritorio. Al tratarse de una oficina diáfana se podía oír hasta cómo caía un alfiler.


  —Sí, claro —respondió él. Se sentó en su silla.


  —Mejor aquí, si no te importa —señaló Harris.


  James se levantó y fue al lado de la mesa de Harris, en cuyo ordenador estaba abierta la cuenta de correo electrónico general de Parlez. Pinchó en uno de los mensajes y se abrió un archivo de sonido en el que se podía oír claramente la voz de un hombre de mediana edad, con acento londinense. Lo extraño de la situación hizo que le llevara unos segundos percatarse de que se trataba de su propia voz.


  «… Que te importa una mierda a lo que me dedico, de acuerdo. Lo comprendo. Al fin y al cabo son un montón de tonterías digitales que no existían hace cinco minutos y ahora te lo vendemos como algo esencial. Pero es que, por desgracia para ti, lo es. Ahora todo el mundo tiene teléfonos inteligentes, desde los que tienen la misma capacidad de retentiva que Tom Cruise después de meterse un chute de anfetaminas con un Red Bull hasta los que visitan asiduamente los museos. Con esto es con lo que pago la hipoteca y no me va mal. No todo el mundo tiene la suerte de sentir la misma pasión por su trabajo que tú…»


  Anna. Cuando se enfadó con ella después de grabar la entrevista para la aplicación. ¿Qué más había dicho? Oh, Dios, no quería ni pensarlo…


  «… ¿Crees que mis compañeros de trabajo son idiotas? Pues yo también, salvo una o dos excepciones. Y todos ellos parece que tienen apellidos como nombres de pila. Pero en vez de sentarte aquí e intentar sacarme de mis casillas cada dos por tres y dejar claro lo absurdo que te parece todo esto…»


  Harris pinchó en el botón de pausa.


  —Bonita manera de hablar de nosotros, ¿no crees?


  James se había quedado petrificado, intentando encontrar la forma de hacer frente a lo que acababan de oír todos sus compañeros. Tenía la misma sensación que cuando te pones a hablar de una persona y de pronto te das cuenta de que está detrás de ti, pero multiplicada por mil.


  —Lo han enviado desde la universidad. Por algún casual, ¿van las cosas mal entre tu novia y tú?


  Claro. La pelea.


  En un intento por ganar tiempo mientras se estrujaba el cerebro, miró de soslayo la pantalla del ordenador a ver si podía enterarse de algún detalle más de aquel correo.


  —Ya se lo he reenviado a Jez y Fi —masculló Harris antes de que James pudiera explicarse. Aunque tampoco le sorprendía. Ese mensaje suponía el fin de su contrato con Parlez. Era como una carta de renuncia pero en formato audio.


  La persona que había enviado el correo lo había hecho de forma anónima y el mensaje simplemente decía: «Me gustaría poner en su conocimiento la absoluta falta de profesionalidad con la que se comportó un miembro de su plantilla durante un proyecto en el que estaba implicada esta universidad. Seguro que encuentran muy interesante el archivo que les adjunto». El asunto del mensaje resultaba bastante esclarecedor: «Urgente. Universidad de Londres. James Fraser».


  James se humedeció los labios ahora resecos.


  —No quería decir eso. Ella se comportó como una estúpida y yo me defendí. El audio está sacado fuera de contexto.


  —Fi está en Londres, va a venir a la hora del almuerzo para hablar contigo.


  —Bien —se limitó a decir. Después regresó a su mesa antes de que Harris siguiera divirtiéndose a su costa.


  Tras un par de minutos de confusión, la ansiedad y la furia se apoderaron de él y decidió llamar a Anna para pedirle una explicación.


  Salió de la oficina y le dejó un mensaje en el buzón de voz después de dos llamadas en las que no recibió contestación (seguramente porque no quiso descolgar).


  Jesús. Eso por querer disculparse con ella. Cuando discutieron pensó que había reaccionado de forma desproporcionada. Pero con esto a Anna se le había ido la cabeza completamente. Jamás se habría imaginado que podría ser tan rencorosa. Estaba claro que se había equivocado estrepitosamente a la hora de juzgarla.


  ¿De verdad había creído que tras el comienzo tan tenso que habían tenido era una buena persona, además de divertida? De ahora en adelante siempre se dejaría llevar por la primera impresión.


  Regresó a su mesa. A medida que transcurrían los minutos empezaron a oírse algunos murmullos, pero no pasaron de eso. Se notaba que todo el mundo esperaba la inminente llegada de Fi. Sin embargo, Harris fue incapaz de aguantar más y terminó abriendo la boca.


  —Oye, James, ¿qué se siente al saber que te van a despedir de una patada? Te van a dar la patada del siglo, te van a mandar de aquí a Roma, te van a…


  —Ay, Harris, tú siempre tan gracioso, eres el rey de los chistes —replicó él—. Ah, para que quede claro, cuando dije que todos eráis idiotas a excepción de uno o dos, evidentemente no me refería a ti.


  Y como si de un rayo de luz en su hora más sombría se tratase, aquel comentario vino acompañado de un montón de risas. Cuando volvió a mirar Harris, este tenía la misma cara que un gnomo que acabara de oler un pedo.


  Capítulo 53


  La gente siempre tendía a dar una connotación negativa a la expresión «estar inmerso en el trabajo», como una forma de evitar enfrentarse a los problemas. Anna, sin embargo, prefería estar inmersa en el trabajo a estarlo en un canal con agua hasta el cuello, o en un mar de ansiolíticos o en los brazos de algún capullo sin corazón.


  Hablando de capullos, recientemente había mantenido un intercambio de correos con Laurence, que estaba sorprendentemente amable, en los que le dijo lo mucho que lamentaba lo que le hicieron en la actuación de fin de curso. Como si no supiera cuál era el verdadero objetivo que perseguía.


  Michelle tenía razón, le encantaba haber vuelto al trabajo. Tras una entusiasta clase, paseó por el campus con una sensación de optimismo que no experimentaba desde hacía semanas. Puede que la quema de sus diarios hubiera sido un acto meramente ceremonial, pero había obtenido el efecto deseado. Además, junto con ellos también había quemado un monigote que hacía las veces de James.


  A mitad de camino hacia su despacho, le pareció que le sonaba el teléfono, pero no comprobó las llamadas perdidas hasta que se sentó delante de su escritorio. Cuando vio que la llamada era de James se quedó desconcertada. Le había dejado un mensaje en el buzón de voz.


  Aquello no podía traer nada bueno. Quizá Michelle pensara que James terminaría pidiéndole perdón, pero ella sabía que era demasiado orgulloso para dar ese paso. Y en el remoto supuesto de que lo hiciera, no iba a ser un lunes a media mañana. Escuchó el mensaje.


  «Anna, no tengo ni idea de a qué narices estás jugando, pero este ataque ha sido un golpe bajo de los que hacen historia. ¿Puedes devolverme la llamada? Y si crees que vas a salir de esta con no responder al teléfono, voy a ir hasta la universidad y esperaré en tu puerta hasta que no te quede más remedio que escucharme. Parece que a partir de ahora voy a tener mucho tiempo libre.»


  ¿Ataque? Algo iba mal, muy mal. Haciendo a un lado el temor que aquella llamada le había provocado, reunió el coraje que necesitaba y marcó su número de teléfono. Él tardó en contestar un tono más de lo que esperaba. Por el tráfico que se oía al otro lado de la línea supuso que estaba en la calle


  —¿Hola? Querías hablar conmigo, ¿no? —dijo—. No sé qué…


  James no dejó que terminara la frase.


  —Por supuesto que quiero hablar contigo. ¿Crees que lo que has hecho es una respuesta proporcional a algo que hice hace casi veinte años? ¿Perder mi puesto de trabajo? Ahora tengo algo que no tenía cuando éramos unos críos. Ya sabes, una cosa que se llama hipoteca… facturas que pagar...


  —¿Qué respuesta proporcional?


  —El correo electrónico con la grabación.


  —No tengo ni idea de lo que me estás hablando.


  —Oh, por favor, esto sí que es insultante. ¿Vas a tener la poca decencia de fingir que no has sido tú?


  Anna echó la silla hacia atrás y se puso de pie mientras su corazón palpitaba con la misma intensidad que una alarma contra incendios.


  —Te lo digo de verdad, no sé a qué te refieres.


  Habló con tal vehemencia que James se quedó callado un segundo.


  —Han enviado a mi empresa un correo electrónico con una grabación en la que hablo mal de mi trabajo y de mis compañeros. Es de cuando tuvimos la entrevista en el auditorio de la universidad. Estaba enfadado y no debería haberte hablado de ese modo, pero no me imaginé que lo estuvieras grabando.


  Aquello la dejó estupefacta y un poco mareada.


  —No sabía que existiera una grabación.


  —¿Qué? ¿Quién más pudo grabar esa entrevista? ¿Con quién más tuve un enfrentamiento una semana antes en la reunión en el museo? ¿Hay más sospechosos? No creo que sea necesario llamar a Hércules Poirot para resolver este caso.


  —No —Anna empezó a caminar de un lado a otro por su despacho, sintiendo el calor del teléfono contra su oreja—. Creía que solo habíamos grabado la entrevista. Ni siquiera tengo el archivo. ¿Has dicho que os la han enviado por correo?


  —Sí. En el asunto pone que es de la universidad, pero lo han mandado desde una cuenta anónima de Gmail.


  —Si la hubiera enviado yo, ¿por qué iba a esconderme? Como bien has señalado, todo apunta a mi persona.


  —Si no has sido tú, ¿entonces quién?


  —No lo sé.


  James soltó un resoplido. No se le veía muy convencido y Anna lo entendió. Ahora tenía el mismo problema, pero sin la satisfacción de saber a quién odiar.


  —Espera…


  —¿Qué?


  —Ya sé quién ha sido. Mi compañero, Patrick. Es la única persona a la que le hablé de nuestra conversación. No le caíste muy bien en la inauguración de la exposición. Puede que escuchara toda la grabación. Lo que no sé es por qué ha mandado el archivo.


  —¿El pelirrojo?


  —Sí.


  —Creo que le recuerdo. ¿Y sabe que nos hemos peleado?


  —No, no se lo he contado. —Un segundo. Michelle le había dicho que Patrick quería saber por qué no había ido a trabajar—. Aunque puede que Michelle sí.


  James suspiró.


  —Perfecto. Desde luego ha hecho un excelente trabajo —dijo James, aunque sonaba un poco menos enfadado.


  —¿Tan malo es?


  —Mi jefa, Fi, va a venir a la oficina a la hora del almuerzo. Mañana seguro que estaré buscando trabajo en Internet… si no estoy en algún bar emborrachándome.


  —Si hablo con ella tal vez pueda echarte una mano.


  —Puedes intentarlo pero no creo que sirva de mucho con la grabación de por medio. No es cuestión de si lo he dicho o no. Lo importante es que todos lo han oído.


  —Lo siento, James.


  —Gracias. Yo también. Ya hablaremos. —Y colgó.


  Capítulo 54


  Anna se armó de valor antes de emprender el breve viaje por el pasillo que la llevaría hasta el despacho de Patrick. No sabía qué se iba a encontrar, pero estaba convencida de que no le gustaría. ¿De verdad había sido Patrick? ¿Por qué lo habría hecho? ¿Y cómo iba a presentarse delante de él y acusarle… sin acusarle?


  Golpeó con los nudillos sobre la madera y entró en cuanto le oyó decir que pasara.


  —¡Buenos días! ¿Te encuentras mejor? —preguntó él.


  ¿Se lo estaba imaginando o Patrick parecía un poco nervioso?


  —Sí, mucho mejor, gracias. ¿Qué tal todo por aquí?


  Se sentó en el borde de una silla.


  —Igual que siempre.


  El que no hubiera de por medio tazas de té y el tenso silencio que se había instalado entre ellos dejaron entrever que aquella no sería una de sus habituales conversaciones. Hasta el reloj que Patrick tenía en una repisa parecía marcar los segundos con más fuerza.


  —Acabo de recibir una llamada de lo más extraño —empezó ella.


  —Ah —dijo Patrick.


  A Anna ya no le cupo la menor duda de que Patrick había mandando el archivo de audio. Ese «ah» no denotaba curiosidad, sino más bien culpa.


  —Tal vez debería decir que sé que tu malestar no era físico, sino psicológico.


  —¿Ah, sí?


  —Michelle me contó las cosas tan terribles que te dijo ese hombre y me molesté muchísimo… —Patrick sacudió la cabeza y movió su bolígrafo dos centímetros a la derecha para posteriormente ajustar los papeles que tenía sobre la mesa y que quedaran perfectamente alineados.


  —¿Por qué? ¿Qué te dijo Michelle?


  —Le dije que me habías hablado de ese tal James Fraser y ella me contó sus últimas tropelías.


  Anna se imaginó lo que había pasado. Michelle le había dicho que Patrick estuvo insistiendo en que averiguara por qué no había ido a trabajar. Su amiga no era alguien que fuera contando a los cuatro vientos los asuntos privados de otras personas, pero sí que era bastante honesta. Seguro que Patrick le dijo que sabía lo de su historia con James Fraser y ella, confiada, se lo contó. Aún así, él no tenía derecho a entrometerse.


  Sintió que su ira iba en aumento, como las luces del cuadro de volumen de un estéreo.


  —Sentí que alguien debía actuar en tu nombre —continuó él—. Nadie cuida de ti… y tú eres demasiado generosa para hacerlo por ti misma…


  Aquella descripción de sí misma hizo que abriera los ojos como platos. Patrick hablaba con voz temblorosa.


  —Tenía pruebas de lo maleducado que había sido contigo en una grabación y la envíe a su empresa. Quería que, por una vez, las consecuencias de su nauseabundo comportamiento recayeran sobre él y no sobre sus víctimas.


  No sabía qué tipo de locura se había apoderado de su amigo pero daba la sensación de que él tampoco se creía mucho lo que había hecho.


  Anna se aclaró la garganta.


  —¿Enviaste una grabación de una conversación personal, sin mi permiso ni consentimiento, a la empresa de uno de mis contactos laborales, humillándole con algo que puede costarle su trabajo y que también me implica directamente?


  Patrick alzó las cejas.


  —¿Van a despedirle?


  Anna perdió el control.


  —¡Sí! Tal vez, no lo sé. Patrick, ¿cómo has podido hacer algo así? ¡Todo el mundo piensa que la envié yo!


  —Lo siento. Estaba indignado y por una vez me dejé llevar por la sed de sangre. —El profesor alzó la barbilla e intentó adoptar una pose de luchador por la libertad de Wikileaks.


  —¿Y no podías haberme preguntado antes?


  —Hubieras sopesado las posibles consecuencias y no me habrías dejado hacerlo. Eres demasiado justa y él hubiera vuelto a salirse con la suya.


  —Si el objetivo era dar un golpe a James Fraser en mi nombre, no ha podido salirte peor. Ahora tengo que disculparme con él y abandonar la cima de la moralidad suprema con efecto inmediato.


  —¿Pedirle disculpas? Pero si ese hombre es basura. Perdóname por no pararme a pensar en el mal momento que pueda pasar alguien que te crucificó públicamente en el pasado.


  Anna se llevó las manos a la cara frustrada.


  —Pero soy yo la que en todo caso debería pedirle explicaciones por eso, nadie más, ¿no crees?


  —Por lo que sé ya lo hiciste. Y él volvió a comportarse de forma tan rastrera que te has pasado una semana sin poder salir de casa.


  Las respiraciones de Anna se hicieron cada vez más rápidas.


  —Sé que creías que estabas dando la cara por mí, pero hazme caso, este no era el camino. No quería volver a verlo y ahora voy a tener que intentar solucionar este lío en el que nos has metido.


  —¿Estás segura?


  —¿Quién más va a hacerlo?


  —Me refiero a si estas seguras de que no quieres volver a verlo. Desde fuera parece que ese hombre ha pasado de ser tu enemigo más acérrimo a alguien con el que te gustaba pasar mucho tiempo.


  —Te prometo que no hay nada ni remotamente romántico entre James y yo.


  —¿Qué estaba haciendo entonces en tu casa?


  Anna hizo un gesto de impotencia con las manos.


  —Viendo un documental de Teodora. Por Dios… no se trataba de ninguna cita. ¿Por eso has reaccionado de esa forma tan desproporcionada? ¿Porque creías que me había tratado como un pañuelo de papel de usar y tirar?


  —No. No reaccioné así por eso. —Patrick tragó saliva y volvió a ordenar los papeles de su escritorio. Al cabo de un rato dijo—: Estoy enamorado de ti.


  Anna casi se ahoga.


  —No, no lo estás. —Seguía atónita y fue lo único que se le ocurrió decir.


  —Creo saber mejor que tú lo que siento. —Patrick esbozó una sonrisa triste cargada de remordimiento y pesar.


  Anna se preguntó cómo no había visto venir aquello. Aunque en lo profundo de su ser supo que sí que había percibido alguna señal inequívoca. La forma cómo la miraba. El excesivo interés por su vida amorosa. Se sintió culpable por no haberse dado cuenta antes y haber permitido que los sentimientos de Patrick hacia ella se hicieran más intensos. ¿Qué podía decir? «¿Por favor, no quiero gustarte? ¿Por favor, no me veas de ese modo?»


  Anna se secó las palmas de la mano sobre el vestido.


  —No… no sé qué decir.


  —No te lo he dicho porque pensara que tú fueras a corresponderme —señaló Patrick—. Sé que el sentimiento no es mutuo.


  Anna permaneció callada durante un instante, completamente fuera de juego.


  —Creía que éramos amigos —dijo al fin.


  —Y lo somos —repuso él—. ¿No te das cuenta del efecto que tienes sobre los hombres? Recuerdo algo que me dijo Roger al respecto la primera vez que te vi. Pensaba que estaba bromeando, pero no. Los estudiantes del sexo masculino buscan cualquier excusa para poder hablar contigo a solas. No estoy diciendo que tus lecciones sobre Teodora no sean fascinantes, pero sé perfectamente cómo se las gastan. Por eso no podía quedarme de brazos cruzados viendo cómo ese hombre se aprovechaba de ti, Anna. Siempre supe que tarde o temprano llegaría algún indeseable y abusaría de tu bondad e inocencia. Y no iba a consentirlo de ninguna de las maneras.


  —Me siento muy honrada, Patrick, pero te prometo que estás equivocado con esto. James nunca ha tratado de seducirme. Y tampoco habría tenido éxito. No es lo que piensas.


  —Bien. Si ese hombre quiere saber por qué he mandado ese correo, aquí estaré. Dile que le espero en mi despacho, dispuesto a tener una conversación con él.


  —¡Patrick, no!


  —¿Por qué le proteges?


  —No le estoy protegiendo. Intento que veas que no necesito que luches esta batalla en mi nombre.


  En ese momento vio en Patrick una versión benigna de Laurence. Ella era un trofeo, la tenía en un pedestal. Pero Anna quería ser su igual. Aunque a diferencia de Laurence, a Patrick sí que le tenía cariño.


  —No quiero que esto cambie nada entre nosotros —dijo con cuidado de no herir sus sentimientos.


  —Por desgracia para mí, estoy seguro de que no cambiará —sonrió Patrick.


  Anna pensó que lo mejor que podía hacer en ese momento era distanciarse durante un tiempo de él; el suficiente para que no estuvieran incómodos cuando volvieran a verse, pero no tanto como para que él se sintiera rechazado.


  —Prométeme —dijo Patrick justo cuando se disponía a salir—. Prométeme algo. No con él. Con cualquiera menos con él. No te merece.


  Anna soltó un suspiró.


  —No puedo prometerte con quien saldré o no en un futuro. Lo único que puedo aventurar es que será muy difícil que eso ocurra.


  —¿Pero no lo descartas?


  —Solo en principio.


  Patrick negó con la cabeza.


  —Con eso me has dicho todo lo que necesitaba saber.


  Primero fueron los compañeros de James los que pensaban que eran pareja, ahora los suyos. Nada más lejos de la verdad. Antes prefería montárselo con el cadáver de Hitler y estaba segura de que a él le ocurría lo mismo.


  Salió del despacho de Patrick y se chocó con una fila de alumnos de primer año que estaban esperando para una tutoría y que debían de haberlo oído todo.


  Cuando llegó a su escritorio comprobó que tenía una llamada perdida de su madre. Ya la llamaría más tarde. En ese momento no le apetecía hablar de glaseados de coco y centros de mesa. Guardó el teléfono móvil en el cajón y miró su correo electrónico.


  No podía hacer mucho para solucionar aquel problema, pero podía intentar algo.


  Capítulo 55


  Fi llegó a Parlez cerca del mediodía, cuando James pensaba que la acidez que tenía acumulada en el estómago bastaría para disolver un cadáver. Una vez allí se dedicó a hablar con algunos miembros del personal en voz baja y leyó unos cuantos mensajes.


  —¿James, quieres que tomemos un café juntos? —le dijo al cabo de un rato.


  Él se giró en su silla y se levantó completamente agarrotado. Hubiera preferido que le despidieran por Skype y no tener que volver a ver a ninguno de ellos nunca más. Aquello resultaba agotador, pero no le quedaba otra.


  —¿Te parece bien que vayamos a Carluccios? A la una tengo que estar en la otra punta de la ciudad —dijo Fi. James asintió y le sostuvo la puerta.


  Se arrepintió de haber escogido la silla junto a la pared, pues justo encima tenía un espejo inclinado en el que podía ver la cara de angustia que tenía. Esos días no le hacía mucha gracia ver su reflejo en ninguna parte.


  —Te veo luego, Tigs. Chao, chao, chao… —Fi dijo eso último en un susurro, con la misma clase que cualquier personaje estrafalario de esos que salían en las series de gente rica y poderosa. Solía decir muchas cosas que las personas normales no decían—… Abrazos, súper nena. —Como esa.


  A continuación se quitó las gafas de sol con incrustaciones de diamantes y se las colocó a modo de diadema en el pelo.


  —Muy bien. He venido aquí para que me des algunas respuestas.


  —Mmm… sí. Sé que lo que dije fue… absolutamente nefasto. Pero lo hice en un contexto que…


  —Conozco el contexto.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, he mantenido una larga charla con tu… ¿ex?... novia y me ha puesto al tanto de todo. Y déjame decirte que he quedado horrorizada por la supina idiotez que has demostrado.


  Maldición. «Punto, set y partido para ti, Anna.» ¿Había llamado a Fi para empeorar las cosas más de lo que ya estaban?


  —La pregunta más importante que tengo es la siguiente. ¿En qué demonios estás pensando para dejar escapar a esa deliciosa morena? —Su jefa le dio una cariñosa palmadita.


  James se quedó mudo de asombro.


  ¿Qué?


  ¿Es que estaba ante un nuevo método de despido en el que primero hacías que la persona se sintiera cómoda para luego entrar a matar sin contemplaciones?


  —Antes de nada hablemos de todo el rollo profesional. En cuanto a la exposición del Museo Británico, Victoria, de la Universidad de Londres, nos ha enviado un mensaje de felicitación por tu aplicación. Huelga decir que tanto Jez como yo estamos encantados por la forma que has tenido de gestionar este asunto.


  —¡Oh, estupendo! —James se vio obligado a cambiar de expresión sin dar a entender que había estado convencido cien por cien de que al día siguiente entraría a formar parte del maravilloso mundo de los parados.


  —No hace falta que te diga que «tonterías digitales» no es la expresión más adecuada con la que nos gusta que describas tu trabajo, pero todos en más de una ocasión hemos dicho alguna insensatez para impresionar a algún cliente. La primera vez que conocí a Jez le dije que mi postura sexual favorita era la del martinete. ¿Te lo puedes creer? ¿La has probado?


  James tragó saliva y negó con la cabeza. «Dios, estos millonarios cada día son más raros.»


  —Bueno, para hacerlo tienes que haber hecho antes un montón de Bikram yoga —continuó Fi—. Yo en ese momento tenía treinta y nueve años y hacía poco que había tenido a mi hija India, que fue un parto con ventosa; vamos, lo mismo que si te ponen un desatascador de inodoro en la vagina y tiran. Así que no tenía el cuerpo para posturas raras, pero estaba enamorada.


  —Sí, claro —comentó él en un murmullo antes de beber un sorbo de café.


  —No, déjame que te diga dos cosas sobre Anna… —Fi hizo un gesto al camarero chasqueando los dedos y le pidió agua caliente—. La primera es que ninguno de nosotros te ha visto tan relajado como con ella en la cena de aniversario de la empresa.


  —¿En serio? —James estaba realmente sorprendido.


  —Sí. Eres un chico fabuloso, pero a veces se te ve un poco… tenso. Con ella estabas radiante. Todo el mundo se dio cuenta. Tenías esa mirada de estar deseando escuchar lo que ella iba a decir a continuación. La pose a lo James Dean está muy bien, pero reírse también es importante. Hazme caso, eso es lo que necesita una relación, no cabriolas sexuales imposibles.


  »Y la segunda es que Anna está locamente enamorada de ti. Todavía no la has perdido, pero haz algo rápido porque las mujeres como ella no se quedan solteras por mucho tiempo.


  A pesar de que Fi no podía estar más equivocada en eso, se había quedado intrigado.


  —¿Crees de verdad que Anna está enamorada de mí? —preguntó sin saber muy bien si lo estaba preguntando de verdad o por seguir con el papel de novio ficticio. Seguramente que por ambas cosas, pensó.


  —Querido. —Fi le puso una uña esmaltada con laca Chanel en el hombro—. Esta loca por ti. Deberías haberla oído cuando me dijo que había enviado la grabación porque se sentía despechada y que ella no suele hacer ese tipo de cosas, que es la mujer con mayor autocontrol del planeta. Has debido de sacar a la criatura pasional que todas llevamos dentro… y no debes enfadarte con ella por ese error. Le he dicho que su gesto me ha hecho mucha gracia. Si nos grabaran todas las conversaciones que mantenemos en nuestra vida seguro que en muchas no saldríamos bien parados.


  El alivio por no perder su trabajo vino acompañado de una profunda y sincera gratitud hacia Anna. Puede que ella fuera la razón por la que se había metido en aquel lío, pero estaba claro que había dejado su dignidad a un lado para sacarle de él. No tenía que haber sido fácil para ella decir esa tontería de la mujer despechada, y más sabiendo lo honesta que era.


  —Y déjame decirte una cosa más, como alguien que es veinte años mayor que tú…


  «Más bien treinta», pensó él, aunque en ese momento estaba dispuesto a aceptar hasta que Fi tenía la edad ideal para ser animadora.


  —… En esta vida no vas a conocer muchas Annas. ¿Cuántos años tienes? Treinta y dos, ¿no? Pues si te ha llevado treinta y dos años conocerla te puedes tirar fácilmente otros treinta y dos para conocer a otra que pueda estar a su altura. ¿Quieres esperar hasta que vivas en tu casa de retiro de la Provenza francesa y te hayas hecho tantos estiramientos faciales que parezca que te han disparado con un cañón en la cara o prefieres empezar a ser feliz ahora?


  En realidad había tardado once años en conocerla, pero prefirió no sacar ese asunto a colación. Lo que sí consideró oportuno fue hablarle del posible regreso de Eva. Ahí fue cuando se dio cuenta de que llevaba mucho tiempo sin pensar en su ex mujer; algo que también agradecía.


  —El problema es que… puede que… no haya terminado del todo con mi mujer.


  Fi removió su taza de café y asintió.


  —Sí, me imaginé que tenía que ver con eso. ¿Por qué os separasteis?


  —Eva sufrió un desencanto espiritual y una falta de propósito en la vida y lo solucionó tirándose a un modelo. Ah, y por lo visto también hablé demasiado sobre política con la esposa de un amigo en una cena que tuvimos en casa.


  —Nada más lejos de mi intención decirte lo que tienes que hacer o no, querido, pero si en el primer año de casados ya ha tenido una aventura con otro, ¿cuántos cuernos te habrá puesto cuando llevéis diez? En el primer año de matrimonio la mujer hace cosas como elegir el papel de las paredes de la casa y tener tanto sexo que le sea imposible caminar derecha por las mañanas. —Fi soltó una carcajada ante su ocurrencia.


  «Está como una cabra.»


  James forzó una sonrisa.


  —Eva también ha tenido un montón de sexo, pero no conmigo. —Hizo una pausa—. Nos prometimos estar juntos en lo bueno y en lo malo.


  —Vaya, esto sí que es interesante —apuntó Fi, mirándole por encima de su taza de café—. Iba a darte una charla sobre lo guapo que eres y las numerosas posibilidades que tienes y me encuentro con un hombre que todavía es leal a su esposa infiel. ¿Eres un romántico empedernido, James Fraser?


  —No lo tengo muy claro. —Esbozó una sonrisa—. Tal vez lo que soy es demasiado perezoso y mayor para dejar de ser monógamo.


  En ese instante sintió la necesidad de sincerarse; algo extraño, porque teniendo en cuenta que había estado tan cerca del desastre, lo que menos le convenía era dar ese paso. Sin embargo suspiró y se lanzó al vacío sin paracaídas.


  —Fi, hice un buen trabajo en la universidad porque me encanta lo que hago. Sin embargo, hoy me he pasado toda la mañana hablando con un tipo que quiere que le ayudemos a publicitar palitos de un queso que se hace con gusanos. Últimamente no se me da bien mostrar mucho entusiasmo con temas tan frívolos. —James pensó que Fi le lanzaría su mirada más acerada y le diría que esas frivolidades eran lo que les daba de comer—. Tal vez debería ponerme a buscar otro trabajo en vez de lloriquearte. Lo siento. —Esa era la típica frase que uno nunca debería decirle a su jefe. Se pasó una mano por el pelo.


  Fi parecía pensativa.


  —Jez y yo hemos estado hablando sobre tu papel en la empresa y hemos pensando hacer una pequeña redistribución, centrar tu trabajo en determinados aspectos. Nos consta que eres un profesional muy valioso y no queremos que termines en la competencia...


  Entonces comenzó a hablarle de la posibilidad de promocionarle, de que fuera él el que escogiera a sus clientes, que tuviera proyectos más importantes como el de la universidad, incluso que pudiera trabajar desde casa. James intentó no abalanzarse sobre Fi y abrazarla. ¿Quién se hubiera imaginado que la sinceridad pudiera resultar tan efectiva?


  ***


  —No, no voy a entrar —dijo Fi cuando se detuvieron en las puertas de la oficina. Después se inclinó para darle dos besos de despedida. Pero antes de marcharse le agarró por la barbilla y le hizo mover la cabeza de un lado a otro—. Esta barba…


  —¿Sí?


  —Quítatela, cariño, le quedaba muy bien a Ben Affleck en Argo, pero estaba en Irán en plena crisis de los setenta. Queremos ver ese atractivo rostro que tienes.


  Se sentía pletórico y completamente aliviado, y sabía que se lo debía a Anna. También sabía que ambos necesitan volver a hablar. Abrió un mensaje nuevo y escribió:


  Lo que le dijiste a Fi ha funcionado. Me has salvado el culo.


  Muchísimas gracias.


  Besos.


  J.


  El tiempo pasó pero no obtuvo respuesta alguna. No debería sorprenderle, ya que sus últimas conversaciones llevaban un letrero de «FIN» más grande que el que salía en las películas épicas de la Metro-Goldwyn-Mayer; esos con letras blancas de dos metros de altura sobre fondo blanco.


  Entonces, mientras tenía el teléfono sobre la palma de la mano y sopesaba si debía llamarla para agradecérselo como era debido, recibió el mensaje que tanto había temido de Laurence.


  ¡Tengo excelentes noticias! La invasión alienígena ha sido todo un éxito, ¡Italia por fin se ha unido a la guerra! J.


  La bilis subió por su garganta y tragó saliva con fuerza.


  El plan de su amigo de llamar a Anna, disculparse por lo de la actuación de fin de curso y engatusarla había dado resultado. Loz solo usaba ese tipo de lenguaje cuando se refería a sus conquistas.


  De pronto, toda la felicidad que le había embargado hacía unos instantes se esfumó de golpe, siendo reemplazada por un torbellino de incertidumbre, pesar y una sensación muy parecida al dolor.


  Capítulo 56


  —Aureliana, ¿por qué no contestas al teléfono móvil? —gimoteó su madre al otro lado de la línea.


  —Oh, Perdón. Lo tengo en un cajón y no lo he oído —replicó Anna preocupada. Su madre no solía llamarla al despacho.


  —¿Sabes algo de tu hermana? —inquirió Judy con voz aguda.


  —No, ¿por qué? ¿Ha pasado…?


  —¡La boda se ha cancelado! ¡Aggy y Chris han roto!


  —¿Qué? Tranquila, mamá, ve más despacio —pidió.


  Con la exasperante sensación de que sabía que aquello pasaría pero con la frustración de no haber sido capaz de hacer algo para evitarlo, escuchó cómo su madre le contaba lo sucedido.


  Por lo visto Aggy había mentido a Chris sobre el coste de la boda y la enorme deuda que se iba acumulando en la tarjeta de crédito. Chris abrió una carta del banco de Aggy por error y en cuanto vio el monto de los gastos llamó inmediatamente al Langham para cancelar la reserva que tenían. Cuando Aggy llegó a casa y se enteró de lo que había hecho en vez de arrepentirse montó en cólera. Al final se marchó corriendo y dejó a Chris la responsabilidad de dar la triste noticia a sus padres.


  —¡Y ahora no quiere hablar conmigo! ¡No contesta a mis llamadas! ¡Tienes que hablar con ella e intentar inculcarle un poco de sentido común, Aureliana!


  Anna se mordió la lengua para no replicar a su madre que llevaba un tiempo intentando advertirle de la posibilidad de que sucediera algo así.


  —¿Cómo está Chris?


  —Muy disgustado. Aggy se ha gastado catorce mil libras y no le había dicho nada.


  A Anna por poco le da un vahído.


  —¿Catorce mil libras? ¿Cómo se supone que va a pagar eso?


  —Chris cree que incluso puede tratarse de más. Y encima han perdido el depósito que hicieron en el Lagham al efectuar la reserva. Tu padre ha ido a tumbarse un rato.


  Anna adoraba a su padre, pero siempre que había una crisis se ponía en estado comatoso.


  —No logramos dar con ella. No responde al teléfono.


  —¿No está en casa de su amiga Marianne? Siempre suele ir allí cuando le pasa algo. Allí o a uno de los pubs de All Bar One.


  —¡No! Nadie la localiza. Oh, Dios, ¿Qué vamos a contar a la familia sobre la boda…?


  —Mamá —masculló Anna, interrumpiéndola—, ¿no te parece que la relación de Chris y Aggy es un poco más importante que quedar mal ante la tía Bev? Además, por mucho que quiera a mi hermana, Chris ha hecho bien en pararle los pies.


  —Pero es una lástima. Tu hermana está destrozada. Lleva meses pensando en la boda.


  Sí, había un montón de cosas que podía decir a su madre sobre la inconveniencia de alentar a Aggy a ser tan consumista desde el día uno. Pero ahora no era el momento.


  Sacó el teléfono móvil y llamó a su hermana, esperando no recibir respuesta. Para su sorpresa, contestó enseguida.


  —Supongo que llamas para decirme que ya me lo advertiste —espetó Aggy.


  —Llamo para saber cómo estás.


  —Todo ha terminado entre Chris y yo. No hay marcha atrás.


  —No digas eso. Solo ha sido una pelea. Antes de que os deis cuenta encontraréis la solución.


  —¿Cómo? ¿Tienes veinte mil? ¿Puedes conseguir que el Langham nos vuelva a meter en su agenda ahora que Chris lo ha cancelado todo? —se lamentó Aggy.


  Por mucho que quisiera no podía exonerar a Chris de toda la culpa. Sí, había puesto fin a toda aquella locura pero también podía haber mostrado un poco de interés en los preparativos. Por mucho que su prometida hubiera abierto un importante agujero en sus finanzas, había cosas que necesitaban el consenso de ambos. Le iba a costar lo suyo hacer entrar en razón a Aggy cuando le habían arrebatado el día que tanto esperaba.


  —Vamos, dime dónde estás y quedamos para charlar sobre esto.


  Podía oír el ruido del tráfico y los sonidos propios de la calle.


  —Voy a salir a dar una vuelta y a disfrutar de que vuelvo a estar soltera.


  —Oh, vamos, Aggy, no estás soltera. Ya verás como Chris y tú lo superáis… —En ese momento una voz masculina comentó algo a su hermana en un murmullo—. ¿Con quién estás? —Todas las amistades de su hermana eran mujeres.


  —Con Laurence. Me está llevando a tomar algo. Ya te llamaré después, Anna. ¡Adiós!


  —¡Con Laurence! —gritó Anna, pero era demasiado tarde. Aggy ya había colgado.


  Volvió a llamarla. Estaba que echaba humo por las ojeras. ¡Con Laurence! ¿Qué diablos? De toda la gente con la que podía haber salido, ¿por qué había elegido precisamente a Laurence? Sabía mejor que nadie que el interés de ese hombre en su hermana era meramente sexual. ¿Y cómo habría conseguido el número de Aggy? Recordó todo lo que había dicho James sobre las maquinaciones de su amigo con las mujeres.


  «El teléfono al que ha llamado está apagado o fuera de cobertura en este momento.»


  «Piensa», se dijo, «tranquilízate y piensa». Pero en lo único que podía pensar era en que Laurence había decidido centrar su atención en su hermana y que ya era demasiado tarde para advertirle de que aquel era el peor hombre con el que emborracharse en un momento de vulnerabilidad.


  ¡Dios! Tras unos momentos de nerviosismo e irritación, Anna empezó a entrar en pánico. No podía compartir su preocupación con sus padres. Y desde luego tampoco con Chris.


  Caminó de un lado a otro en su despacho. Un cuarto de hora después intentó llamar de nuevo a Aggy. Nada, debía de haber apagado el teléfono y se veía que no tenía intención de encenderlo de nuevo. Llamó a Laurence tres veces. Él sí tenía el teléfono conectado pero saltó el contestador. Anna tuvo la sensación de que no iba a responder a sus llamadas durante las horas siguientes.


  En ese momento supo que solo le quedaba una opción; llamar a la última persona en el mundo con la que quería hablar.


  Capítulo 57


  —Hola, James —saludó, intentando parecer lo más conciliadora, neutral y circunspecta posible—. Siento molestarte. Dos veces en un mismo día. Qué suerte la tuya.


  Al otro lado de la línea oyó cómo le respondía. Parecía ligeramente desconcertado e igual de cauteloso con ella, aunque fue muy educado.


  Anna le contó cómo había explotado la situación marital y financiera de Aggy, indicándole la compañía con la que se encontraba en ese instante.


  —Tú le conoces mejor. ¿Crees que sería capaz de cometer la bajeza de acostarse con mi hermana? Por favor, dime que estoy siendo un poco paranoica —concluyó esperanzada.


  Silencio.


  —Mmm… Creo que sabes perfectamente cuál es mi respuesta. Intenté avisarte de cómo era.


  —¿Cómo ha conseguido el número de Aggy?


  Esperaba que James no se lo hubiera dado.


  —Laurence colecciona números de mujeres atractivas como los demás coleccionamos puntos de fidelidad de las tarjetas de crédito. Supongo que se lo pediría cuando estuvimos juntos en el teatro. O lo habrá encontrado por Internet.


  —Oh, no.


  Otra vez silencio. Anna se imaginó que debía de seguir enfadado por lo de la grabación. Apretó los dientes y maldijo a su hermana con todas sus fuerzas.


  —¿Tienes alguna idea de dónde podrían estar? —preguntó—. No te habría molestado pero es que no sé qué hacer y estoy muy preocupada por lo que pueda pasar con estos dos de por medio.


  —¿Me estás preguntando dónde lleva Laurence a las mujeres? ¿No deberías saberlo «tú» mejor que yo?


  Anna no entendió aquello último, sobre todo por el tono sutilmente agresivo con el que lo dijo.


  —He intentado llamarle pero no contesta. Está claro que sus intenciones para con mi hermana no son nada buenas, así que evitará responder. ¿Podrías intentar hablar con él?


  —¿Y decirle qué?


  —Cualquier cosa que le haga revelar dónde pueden estar.


  —Está bien. Ahora te llamo —dijo James secamente, tras una larga pausa.


  Segundos después le sonaba el teléfono.


  —Lo siento, Anna, pero tiene el teléfono apagado.


  —Oh, no. Madre mía, qué lío… —Durante un instante se le hizo tal nudo de frustración en la garganta que fue incapaz de articular palabra.


  —¿Sabe Aggy que… tú… esto... que también has estado con Laurence?


  —No se lo mencioné. Por eso me siento culpable. Si fuera una hermana mayor normal, que contara sus cosas, le habría dicho que Laurence es un sinvergüenza. —Anna presentía que James quería terminar aquella llamada cuanto antes, pero la necesidad de confiar en alguien se apoderó de ella—. Sé cómo va a terminar todo esto. Aggy se pillará la borrachera de su vida, se irá a la cama con Laurence y echará a perder cualquier posibilidad de reconciliarse con Chris. En el peor de los casos, creerá que Laurence es un tipo decente y seguirá viéndole hasta que él le dé la patada pocas semanas después.


  —¿De verdad piensas que haría algo así? Sigue estando comprometida, ¿no?


  —Pues en teoría le ha tirado a Chris el anillo a la cara y lo ha cancelado todo.


  —Mira, volveré a intentar localizar a Loz, lo más seguro es que estén en el metro y no tengan cobertura.


  —James. —Anna se pellizcó el puente de la nariz—. No están en el metro. Ambos han apagado sus teléfonos móviles para que les dejemos en paz y puedan continuar con su fiesta.


  Silencio.


  —Sí, eso encaja con el modo de actuar de Laurence.


  —Dios, ahora mismo me daría de cabezazos contra una pared.


  —Aquí la única que tiene que sopesar las consecuencias es Aggy, no tú. Si tu hermana no quiere casarse no puedes hacer nada para convencerla.


  —Pero es que ella sí quiere casarse. Lleva meses hablando de la boda.


  —Y sin embargo crees que se lanzará a los brazos de Loz a las primeras de cambio. Esa es una suposición un poco fuerte, ¿no te parece?


  —Ahora mismo está enfadada y no piensa con claridad. Todas esas emociones mezcladas con una buena dosis de alcohol dejarán fuera de combate a su cerebro y ahí es cuando Laurence hará su jugada.


  Silencio otra vez.


  —Está bien, perdóname por decir esto, pero pongámonos en el plan B. Si Aggy cometiera un desliz con Laurence no tendría por qué enterarse nadie, ¿no?


  —A mi hermana se le da fatal mentir. Y si no mira lo que le ha pasado con la carta del banco. Si terminara acostándose con Laurence, tarde o temprano se sabría, sobre todo en cuanto Chris se dé cuenta de que ninguno de sus amigos o familiares sabe dónde está esta noche.


  Se quedó mirando la botella con el líquido espumoso con el que regaba a Boris, su yuca.


  —Siento como si hubiera dejado una pistola cargada a la vista pero sin el seguro puesto.


  —Bueno, no puedes controlarlo todo. Normalmente uno no necesita ir avisando a la gente que las personas con las que se relaciona pueden ser unas rastreras. Y aunque lo hagas, cada uno es muy libre de tomar sus propias decisiones. Como bien sabes.


  —Gracias, pero me temo que nada de lo que digas impedirá que me sienta responsable por haberlos presentado. Bueno, supongo que me espera toda una noche de idas y venidas a los lugares donde suele ir Aggy para ver si la encuentro.


  Se despidieron de forma educada aunque tensa. Le pareció que James estaba distraído, como si estuviera dándole vueltas a algo. Seguro que se estaba preguntando cómo ese par de vulgares y caóticas italianas habían terminado invadiendo su elegante mundo.


  Una de las leyes más molestas de la vida era que las grandes preocupaciones no hacían que olvidaras las pequeñas.


  En ese momento, el que Aggy pudiera perder a su maravilloso novio, así como el importante agujero financiero que le había ocasionado el usar con tanta ligereza la tarjeta de crédito, era lo que más le preocupaba. Y la idea de que Laurence pudiera convertir a su hermana pequeña en una muesca más en el poste de su cama le resultaba de lo más repugnante.


  Entonces, ¿por qué todavía le importaba lo que James Fraser pensara de ella? ¿Y por qué deseaba fervientemente no haber tenido que rebajarse y llamarle para pedirle ayuda? Tampoco habría habido ninguna diferencia.


  Capítulo 58


  James conocía a Laurence lo suficientemente bien como para saber la media docena de lugares a los que su amigo solía llevar a sus citas en su fase de acoso y derribo.


  De todos modos, encontrarles solo era el principio. Después… Después no había trazado ningún plan. Decían que los ingleses podían ser muy hostiles. Laurence, en mayor o menor medida, lo era. En cuanto a Aggy, no sabría qué decir.


  ¿Por qué estaba haciendo algo como aquello? No tenía ni idea.


  Tres bares después empezó a sentirse un poco absurdo. Laurence era la aguja en el pajar de un extenso Londres. Para cuando estaba contemplando a los ocupantes de los escasamente iluminados reservados del Zetter, su fatalismo lo tenía convencido de que estaba realizando una tarea imposible.


  En algún lugar de esa inmensa ciudad nocturna Laurence estaría sentado en un pub anónimo, con el brazo alrededor del asiento de Aggy, contándole la anécdota sobre las gemelas idénticas que conoció en Courcheval y que James estaba seguro de que era otra patraña más de las suyas. Eso de la telepatía entre gemelos no existía.


  Estaba tan convencido de que era una causa pérdida que se quedó perplejo cuando sus ojos se toparon con una Aggy visiblemente borracha. Estaba despatarrada en un sillón de brocado con el vestido tan levantado que uno podía ver el refuerzo de sus medias. Estaba sola, aunque la bebida al otro lado de la mesa indicaba que no por mucho tiempo.


  James cuadró los hombros y se dispuso a entrar en combate.


  Aggy se enderezó en cuanto le vio.


  —James, ¿qué estás haciendo aquí? ¡Qué «sorpruuuesha»!


  Gracias a Dios, parecía no tener nada en su contra.


  James esbozó una amplia sonrisa. La mirada vidriosa de la hermana de Anna así como las entusiastas palmaditas que dio indicándole que se sentara a su lado le confirmaron que estaba como una cuba.


  —Tú y yo tenemos un asunto que tratar —dijo Aggy arrastrando las palabras—. Llamaste monstruo a mi hermana.


  James se encogió de vergüenza. Por eso estaba allí. Tenía una deuda con Anna.


  —Nunca debería haber dicho algo así. —Miró aquellos rizos negros y los ojos tan parecidos a los de Anna y sintió una punzada de dolor—. Lo siento.


  —Es con ella con la que tienes que «disculpuuarte» —resopló Aggy. Después se retiró el pelo de la cara, se llevó la copa a los labios, bebió y soltó un pequeño eructo—. Y por lo del instituto también.


  —No creo que quiera volver a verme.


  —Es verdad —admitió ella—. Dijo que desearía no haberte conocido nunca.


  James hizo un gesto de asentimiento y tragó saliva.


  —Fue peor, ¿sabes? —señaló Aggy. De pronto sonó sorprendentemente lúcida.


  James alzó la cabeza al instante.


  —¿Qué?


  —Que para ella fue peor de lo que te imaginas.


  Aggy le sostuvo la mirada de tal forma que James tuvo esa espeluznante sensación cuando crees que algo se mueve entre las sombras. Esa afirmación escondía algo más; algo que no sabía pero que no le costaba imaginarse.


  En ese momento apareció Laurence, que venía desde la barra. Cuando se percató de la presencia de James se le oscureció la mirada.


  —¡Mira, James está aquí! ¡Qué con…coin…coincidencia! —exclamó Aggy.


  —He calculado las probabilidades —comentó sin dejar de mirar a Laurence—. ¿Que había una entre… ocho?


  Su amigo entrecerró los ojos.


  —Loz me ha traído el mejor de los cócteles. ¡Tienes que probarlo! —Aggy le pasó un pesado vaso con el fondo grueso—. Se llama «el trabuco» y lleva Ferret Bancar.


  —Fernet Branca —masculló Laurence.


  —¿El trabuco? Qué apropiado —dijo él—. Aunque yo lo llamaría mejor el «aprovechado». —Loz frunció aún más el ceño. James tomó un sorbo—. Mmm… qué rico.


  Miró de reojo a Laurence.


  —Anna me ha dicho que Chris y tú os habéis peleado. —Dejó el vaso sobre la mesa.


  —Sí. —Ahora fue Aggy la que frunció el ceño. Se quedó pensativa un segundo y se bajó el vestido, tapándose los muslos—. La boda se ha cancelado. Es un «gilipollasshh».


  —No has contestado al teléfono.


  —Sí, Laurence dijo que era mejor que los apagáramos.


  —Así que Loz es ahora tu jefe de prensa. —Sonrió en dirección a Laurence que le miró con ojos furiosos—. Anna ha estado intentando localizarte.


  —¿Has hablado con Anna? ¿Está con Chris? —preguntó Aggy, intentando concentrarse.


  —No, o por lo menos no lo estaba cuando hablé con ella. ¿Por qué no enciendes el teléfono y la llamas para que sepa que te encuentras bien?


  —Entonces me echará la bronca por todo el dinero que me he gastado. Está enfadada conmigo, como todos.


  —No lo está, te lo aseguro. Solo quiere saber que te encuentras bien. ¿Puedo decirle que estás aquí?


  —¡Nooooooo! —Los enrojecidos ojos de Aggy se abrieron como platos y le señaló con un dedo—. Ni se te ocurra.


  James alzó ambas palmas para tranquilizarla.


  —De acuerdo.


  —Tengo que ir al baño —informó ella—. No te vayas —le ordenó con la vehemencia propia de los borrachos—. Prométeme que te quedarás.


  —Te juro por la vida de Laurence que no me iré a ninguna parte. —James se hizo una cruz en el pecho con un dedo.


  Aggy se marchó tambaleándose, tropezándose con un taburete.


  En el momento en que supo que no les oiría, James se volvió hacia su amigo.


  —Está comprometida, Loz.


  —¿Y? No la he obligado a venir aquí.


  —Se ha peleado con su novio y está muy borracha, pero sigue estando comprometida.


  —Eso a mí no me afecta. No es mi problema.


  —Y tampoco es tu novia, así que voy a llevarla a casa.


  —Es una mujer adulta. ¿Quién eres tú para decirle lo que tiene que hacer?


  —No voy a decirle qué hacer, solo voy a indicarle que la mejor decisión que puede tomar ahora mismo es volver a casa y me voy a ofrecer a llevarla. Si quiere acostarse contigo e insiste en quedarse, me parece bien. Pero algo me dice que no tiene tan claro el modo en que va a terminar esta velada como lo tienes tú.


  —¡Qué caballerosidad! Y esto lo haces porque sí, ¿verdad? ¿No para ponerte medallas delante de la hermana mayor?


  —Nada más lejos de la realidad. —Tomó otro sorbo de la bebida de Aggy e hizo una mueca cuando sintió la quemazón del alcohol bajando por su garganta.


  —Sí, claro. Eres un egoísta. Vas de caballero andante y no eres más que un «roba tipas». ¿Y es este mi mejor amigo? Menudo.


  —Muy bien, así que ahora sacamos el asunto de la amistad, ¿no? Pues entonces te pido como favor personal que dejes a Aggy en paz. O es que esto… —Hizo un gesto con el dedo, señalando a los dos—… no cuenta cuando hay una mujer de por medio. ¿En ese caso cada uno a lo suyo?


  —Dímelo tú.


  —¿Qué?


  —¿Por qué Anna me odia?


  —¿Por todo lo que has hecho y dicho?


  —Me odia porque te pusiste a hacer de Don Amable y Comprensivo y la envenenaste para que se pusiera en mi contra.


  —Estás intentando llevarte a la cama a su hermana borracha, ¿crees que hace falta algo más?


  —El problema que tienes es que piensas que esto lo haces por altruismo y al final terminas creyéndote tu propia propaganda. Tú y yo somos iguales.


  James se rió sin dar crédito a lo que estaba oyendo. El razonamiento de Laurence era como un laberinto pero sin salida; en cuanto te quedabas encerrado dentro no podías escapar a su lógica.


  Mientras miraba a Laurence de manera abiertamente hostil se dio cuenta de que el modo en que le había decepcionado quedaba eclipsado por la decepción que sentía en ese momento por sí mismo. Lo triste de Loz no era quién era, sino quién no era. Aparte de sus chistes malos e ingenio pasado de rosca, tenía poco más que ofrecer.


  ¿Y qué había hecho él? ¿Convertirlo en su mejor amigo? Aquello decía muy poco de su persona. Siempre pensó que Laurence y él se llevaban bien porque ambos eran unos cínicos con un sentido del humor muy peculiar. Pero ahora se dio cuenta de que Loz sacaba lo peor de él. El juzgar a la gente, burlarse de ella, desdeñarla. Nunca hacía nada que implicara preocuparse por los demás.


  Se había pasado toda la vida pensando que era mejor que otras personas, ¿y qué había conseguido? Una mujer que no le amaba, que su mejor amigo fuera alguien que no le gustaba y un gato que no sabía hacer sus necesidades fuera de su casa.


  Puede que fuera demasiado tarde para hacer las cosas bien, pero al menos intentaría que el motivo por el que había ido allí sí que saliera bien.


  —¿Quieres que llame a Anna y hacer una escena? ¿O prefieres que llevemos esto de la forma más digna posible y lleve a Aggy a su casa?


  Laurence esbozó una sonrisa taimada.


  —Yo no me voy a ninguna parte. Buena suerte con tus poderes de persuasión, Uri Geller.


  James meditó qué hacer. Tenía la sensación de que esa partida solo podía ganarla empleando un poco de sutileza. Sí, también podía llamar a Anna y esperar sentado, negándose a marcharse hasta que ella llegara. Pero teniendo en cuenta lo volátil del estado de humor en el que se encontraba Aggy, si su hermana mayor se presentaba allí y se la llevaba como si fuera una niña se desataría el infierno. Tal vez fuera mejor manejar el asunto con cautela.


  Aggy regresó y se dejó caer sobre el sofá.


  —No he comido en todo el día. ¿Tendrán aquí algo para picar?


  —Buena idea, ¿quieres venir conmigo a comer algo? —preguntó James.


  —¿No te apetece mejor otra copa? —intervino Laurence.


  —Oh. —Aggy miró la poca bebida que le quedaba en el vaso. Después contempló a James y a Laurence y volvió a centrar su atención en el vaso—. Sí, creo que ahora probaré el «pétalo de rosa».


  —Una idea estupenda —comentó Laurence. Chasqueó los dedos al camarero.


  James se volvió hacia Aggy. Se jugaba el cuello a que la hermana de Anna desconocía por completo las intenciones de su amigo.


  —Laurence ha reservado una habitación. Cuando estés tan borracha que no puedas ni andar, te ayudará a subir las escaleras, te invitará a tomar algo del mini bar y antes de que te des cuenta estarás desnuda y en su cama. Si estás de acuerdo, perfecto. Pero por lo menos ahora lo sabes.


  —¿Acaso te has convertido en su padre o su mentor en Alcohólicos Anónimos? —ironizó Laurence.


  —¿En serio? —Aggy miró a Laurence—. ¿Tienes una habitación?


  Loz apenas parpadeó.


  —No —respondió tras un segundo—. ¿Por qué? ¿Quieres una?


  Aggy se rió y James sintió que aquello se le iba de las manos.


  Cuando el camarero se acercó a su mesa, Laurence pidió dos copas más y nada para James. Ahí fue cuando se le encendió la bombilla.


  —¿Podría ponerlo en la cuenta de la habitación de Laurence O’Grady, por favor? —preguntó.


  —Por supuesto, señor —respondió el hombre.


  —¡Toma, toma y toma! —exclamó James eufórico cuando se retiró el camarero.


  —No sabe si tengo una habitación y no va a preguntárnoslo a la cara, ¿verdad?


  —Supongo que saldremos de dudas cuando regrese —espetó James—. Si viene sin la cuenta, eso es que Laurence es un gran mentirosillo —canturreó.


  —¿Por qué no te vas un rato a la mierda? —escupió su amigo—. Aquí estás estorbando.


  —¡De eso nada! —dijo Aggy—. ¿Por qué iba a estorbarnos?


  Laurence lo fulminó con la mirada. Eso era lo que James quería, que Loz se dejara llevar por la rabia y mostrara su verdadera cara. Aggy miró a su amigo consternada. Esperaba que aquel acceso de mal genio se abriera paso entre el entumecimiento mental que le había producido el alcohol.


  —¿Y qué si tengo una habitación? —se quejó Laurence.


  —¿Has reservado una? —inquirió Aggy. Mientras lo miraba con cara de incertidumbre se bajó el vestido aún más.


  —No. Lo único que he preguntado es qué pasaría si lo hubiera hecho. Somos personas adultas.


  —¿Creías que me iba a acostar contigo así como así?


  —¡No! —Laurence removió el hielo de su copa—. No hagas caso a este. Está representando el papel del buen samaritano para meterse en las bragas de tu hermana.


  Aggy frunció el ceño.


  —Anna no quiere verle.


  —¡Qué lástima! —dijo Laurence—. Me pregunto qué clase de acto desinteresado ayudaría a que cambiara de opinión.


  Laurence estaba calculando mal su estrategia, sacando ese argumento a colación. A Aggy no iba a ofenderle de la misma forma la idea de que James estuviera haciendo algo altruista para complacer a Anna. En realidad parecía estar preguntándose por qué el hecho de que intentara separarla de Laurence haría tan feliz a su hermana.


  —Mmm... Parece que nadie trae la cuenta que pedí que cargaran a tu habitación «inexistente» —comentó James mientras veía cómo Laurence miraba a Aggy un poco desesperado.


  Se puso de pie. Tenía que aprovechar esa ventaja.


  —Aggy. ¿Por qué no te vienes conmigo? Si te conseguimos algo de carbohidratos podrás evitar la resaca de mañana.


  —De acuerdo —convino Aggy tras un segundo de vacilación—. Lo siento.


  —Tranquila, princesa, a mi polla le traes sin cuidado —espetó Loz con auténtica ponzoña.


  Aggy le miró estupefacta.


  —Ya podías meterte la lengua donde te cupiera —señaló James molesto.


  —No vuelvas a llamarme —le dijo Laurence.


  —¡Vaya! Tu frase más famosa. Y no he tenido que acostarme antes contigo para oírla. —James tomó un trago de uno de los dos cócteles—. Te doy mi palabra de que no lo haré.


  Capítulo 59


  James sopesó la opción del transporte público, pero cuando evaluó el nivel de embriaguez de Aggy desechó la idea. No le apetecía arrastrar a una mujer como si fuera un muñeco de trapo por el metro.


  Mientras esperaban a que algún taxi de los que pasaban por allí estuviera libre y se parara, Aggy se puso a temblar de frío. Él se quitó el abrigo y se lo pasó.


  —¿Vamos a algún Burger King? —preguntó ella—. Me encuentro un poco mal. —Le tembló un poco la mandíbula.


  —Será mejor que te vayas a dormir —dijo él—. Intenta no vomitar dentro del taxi.


  Llamó a Anna y se ofreció a llevársela.


  —Aquí a mi lado tengo una hermana que creo que es la tuya. No está en su mejor momento pero tampoco ha caído en la trampa.


  Anna, que acababa de regresar de buscar por su cuenta, se quedó sorprendida y muy aliviada. También se alegró enormemente de que él se hubiera tomado la molestia de ayudarla.


  Después de unos minutos, por fin paró un taxi a su lado. Una vez dentro, Aggy apoyó la cabeza en su hombro mientras él se acomodaba y el vehículo se ponía en marcha.


  —¿Qué es lo que ha pasado? ¿De verdad has dejado a tu novio?


  —¡Chris ha cancelado mi boda! ¡Nunca se lo perdonaré!


  —Porque no podíais pagarla, no para molestarte. Parece que él ha hecho muchas cosas para que seas feliz; tú también deberías corresponderle. Gastar un dinero que no tenéis no es la forma más adecuada.


  —Era mi sueño. Había planeado hasta el último detalle.


  —Aggy el día de la boda no es la meta final. El matrimonio es lo importante. Yo tuve una de esas bodas ostentosas en las que puedes recitar del tirón una lista de todas las excelentes decisiones que has tomado en la vida. Eso no lo es todo. No vivas la vida a través de Instagram.


  —Eso dices ahora. Pero estoy convencida de que tu boda fue de lo más chic.


  —No. En serio, Aggy. Uno se preocupa tanto por los detalles más pequeños que se olvida de que nada de eso importa. A todo el mundo, tú incluida, le importa un bledo al día siguiente si han servido o no salchichas con ajo y enebro en el menú. Salvo que las salchichas estén caducadas, supongo.


  —¿Crees que volverás a casarte?


  —Qué va. Ni de broma, con independencia de lo que me depare el futuro. —Se quedó callado un segundo, aquello no ayudaba a su noble causa—. Amas a Chris, ¿verdad? Es el hombre de tu vida.


  Aggy se sorbió la nariz en señal de asentimiento sobre el hombro de James.


  —De lo que no te das cuenta es de que antes de haber empezado estáis mejor que la mayoría de parejas. Uno de cada tres matrimonios fracasa. Incluido el mío.


  —Es que ha sido una decepción tan grande. Sé que parezco una mocosa malcriada, pero cuando pones el corazón en algo cualquier otra cosa no te parece tan buena. Estuve buscando por todo Londres y el Langham me pareció el sitio ideal.


  —¿Por qué tienes que celebrarla en Londres?


  —Porque vivimos aquí.


  —Sí, pero eres medio italiana, ¿no? Esa es la excusa perfecta para hacerla en el extranjero.


  —Sí, pero mi padre no es de Milán, Roma o cualquier otra ciudad elegante. Es de un pueblo que está en mitad de las montañas.


  —Perfecto. Si te casas allí no estarás siguiendo ningún cliché, ni entrarás en números rojos. Alquila algún caserón o granero de la localidad, consigue unos cuantos vuelos baratos y listo. Tendrás una boda que recordarás toda tu vida. ¿Cuántos de tus amigos se han casado en…?


  —Barga —terminó Aggy.


  —Barga. ¿Lo ves? Hasta el nombre es exótico.


  —¿Y quién vendrá?


  —¿Todo el mundo al que quieres iba a estar en Londres? En serio, los que de verdad quieran ir harán todo lo posible por estar. Y si no, tampoco pasa nada.


  —Mmm… Supongo…


  El motor del taxi rugió mientras se deslizaban a través del tráfico. Miró a Aggy y se dio cuenta de que estaba meditando sobre lo que le había dicho.


  —Me imagino que el lugar de celebración no ascenderá a mucho… y hay un montón de hostales económicos por la zona… ¿Y la despedida de soltera? Iba a ser un fin de semana en Ibiza. ¿Ahora tendré que hacerla aquí?


  —¿Qué te parece donde Michelle? Tiene un restaurante, ¿no? Me encantaría que algún amigo tuviera uno.


  —Lo cierto es que… —Aggy se puso más derecha—. Pero mi vestido… —Volvió a dejarse caer sobre el asiento—. No podré tener esa preciosidad. En enero recibiré una gratificación, pero será demasiado tarde.


  En el interior de James se desarrolló una dura batalla. ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar en esa catarsis? A la mierda. Qué más daba un céntimo más que un céntimo menos.


  —¿Cuánto necesitas?


  —Dos mil libras.


  —Te las puedo prestar.


  —¿En serio? —Aggy se mordió el labio—. Debería decir que no. Eso es lo que me diría Anna.


  —Bueno, a pesar de esos brotes de hiperactividad derrochadora que te dan, pareces una persona cuerda y solvente. Puedes devolvérmelo dentro de unos meses.


  —¡Te pagaré en enero! Te lo juro.


  —Entonces problema solucionado. Lo que sí te sugiero es que esto quede solo entre nosotros.


  —¡Eres increíble, James Fraser!


  El taxi llegó por fin a casa de Anna.


  Aggy se quitó el cinturón de seguridad y le devolvió el abrigo. Hizo un gesto con la mano cuando forcejeó con el monedero para pagar el viaje y la ayudó a salir del taxi. No tenía muy claro si quería ver a Anna pero no tuvo oportunidad de esquivarla, porque en cuanto salieron se abrió la puerta de entrada proyectando un halo de luz sobre el camino de acceso a la casa.


  Tras unos instantes de besos y abrazos vio cómo Aggy entraba tambaleándose y murmurando algo sobre pan untado con Nutella.


  —Gracias —dijo Anna, abrazándose a sí misma para entrar en calor. Había estirado al máximo las mangas del jersey para cubrirse las manos—. He estado en todos los All Bar One de diez kilómetros a la redonda. Hubo un momento en que pensé que terminaría aullándole a la luna de lo enfurecida que estaba. ¿Te ha pagado el viaje en taxi o tengo que darte algo?


  —No te preocupes por eso —respondió él.


  Ambos esbozaron una sonrisa forzada.


  —Lo siento. Intentaste advertirme sobre Laurence. No me imaginé que iría a por Aggy.


  —Sí. Tú y él… nunca hubiera ido bien.


  Anna frunció el ceño.


  —¿Te refieres a la cita en la que estuvimos patinando? ¿Crees que estaba despechado porque no quise volver a verle?


  —Pensaba que os habíais vuelto a ver.


  Anna lo miró perpleja.


  —No.


  James sintió una punzada de esperanza que hizo que se volviera un poco temerario.


  —¿No te has acostado con él?


  «Sí, James, podías haber escogido una frase mejor.»


  —Por supuesto que no. El último contacto que tuve con Laurence fue por medio de un correo electrónico empalagoso en el que te echaba toda la culpa por lo de la actuación de fin de curso. Me dijo que me entendía perfectamente porque en una ocasión había tenido que hacer una presentación en el trabajo vestido de plátano. Le contesté que se fuera al infierno. Por cierto, gracias por decirle quién soy.


  James se puso a tartamudear.


  —Dios… lo… lo… siento. Loz me envió un mensaje diciendo que Italia se había unido a la guerra y…


  Anna cambió el peso de un pie a otro.


  —¿A partir de un mensaje de texto sacaste la conclusión de que me había acostado con él?


  —Eh… Mmm… Mea culpa —dijo él.


  —Será mejor que te vayas —demandó Anna temblando. A continuación se dio la vuelta y entró en su casa.


  Mientras James volvía al taxi, junto con la montura con la que había hecho de caballero de brillante armadura, se imaginó que el mensaje que le mandó Loz se refería a Aggy, no a Anna.


  Se comprende que cuando su amigo vio que no tenía nada que hacer con la profesora, fue directo a por su segunda opción. Pero sabía que no había propiciado ese malentendido por error. Loz quería que James se enfadara para probar su teoría de que también estaba interesado en Anna.


  Eso le pasaba por querer anotarse puntos. Tras un generoso gesto que debería haber ayudado a restaurar su destrozada reputación frente a Anna, había metido la pata hasta el fondo, ofendiéndola con aquella presunción. En ese momento debería estar maldiciéndose a sí mismo.


  Sin embargo, eso también le había servido para enterarse de que no se había acostado con Laurence. Y lo que menos se imaginaba era que esa noticia pudiera hacerle sentir tan bien.


  Cuando el taxi se detuvo frente a su casa y el conductor le informó del exorbitante precio del viaje, el reflejo de su cara en el espejo retrovisor reveló que, sin darse cuenta, estaba con una sonrisilla de oreja a oreja.


  Capítulo 60


  —¿Entonces ya está todo solucionado? ¿Se va a celebrar en Italia? —preguntó Michelle.


  —Sí, en Italia, y ambos estáis invitados. La generosidad de mi hermana no tiene límites.


  Aggy estaba tan emocionada con su nueva boda que había invitado al carnicero, al panadero y al fabricante de velas, pero Anna sabía que el impulso de incluir a Michelle y Daniel había sido de corazón. Aggy adoraba a Michelle por ser la mejor amiga de su hermana y entendía que Daniel y su novia estaban incluidos en el paquete.


  —¡Qué bien! Necesito unas vacaciones —comentó Michelle mientras colocaba los cartones con su cigarro electrónico apoyado en la comisura de la boca. Parecía una profesional del bingo.


  —El quince. La niña bonita señoras y señores, el quince —canturreó una voz desde el micrófono.


  Michelle tachó el número en un cartón. Como estaba probando a un nuevo chef, se había tomado la noche libre —raro en ella, tratándose de un día entre semana—, así que había pedido a Daniel y a ella que la acompañaran a jugar al Bingo a un pub al que solían acudir personas de la tercera edad.


  —Sí —comentó Anna, alineando sus cartones también—. Me asombra lo rápido que mi hermana es capaz de organizar una nueva boda. Es como una experta diplomática de la ONU. Me llevé a Chris a tomar algo mientras Aggy navegaba por páginas italianas de Internet, con mi padre al teléfono haciendo de traductor. Chris y yo estuvimos de acuerdo en que, por el bien de su relación, debemos conspirar más a espaldas de mi hermana. Resulta que él llevaba un tiempo teniendo serias dudas sobre los gastos de la boda y que ella le dijo que yo me estaba encargando de controlar las finanzas para que él no se preocupara. ¡Os lo podéis creer! Gracias a Dios, Chris tiene ahorros suficientes para costearse una boda más modesta mientras hacen frente a los gastos efectuados con la tarjeta de crédito. Ah, y la luna de miel en las Maldivas ha sido sustituida por una estancia en la Toscana.


  Tomó un sorbo de su bebida.


  —Mis padres están encantados con el nuevo lugar de celebración porque así podrán acudir todos nuestros parientes italianos de más edad —continuó—. Y todos los que conocen a la tía Bev están extasiados porque ha dicho que ella no piensa ir ya que detesta la comida extranjera y las aerolíneas baratas. Si no fuera por la deuda que ha contraído Aggy yo también estaría contenta. ¡Y gracias por lo de la despedida!


  —Un placer. Por lo que Aggy me ha contado de sus amigas voy a hacer más caja con su consumo de alcohol que lo que haría un sábado por la noche dando cenas. —Se volvió hacia Daniel—. ¿Y esa forma que tienes de ordenar los cartones? ¿Es por algo en concreto?


  —Tú déjame que yo me entiendo —repuso él.


  —¡El trece! El de la mala suerte. El trece, señoras y señores —dijo la voz.


  Daniel tachó el número en uno de sus cartones.


  —¿Ves? No se me escapa ninguno.


  —Dios, desearía no haber tenido que pedir ayuda a James Fraser.


  —Pero dijiste que manejó el asunto muy bien, ¿no?


  —Eso sí —reconoció—. Aunque entre lo de Patrick y Aggy he tenido que tragarme mi buena ración de orgullo. Podría habérmelo ahorrado, la verdad. Además, ¡estuvo completamente fuera de lugar que me acusara de acostarme con Laurence!


  —Laurence es un mujeriego, seguro que alardeó delante de James y le confundió.


  —Sí, pero pensar que «yo» haría eso…


  —A veces la gente mantiene relaciones sexuales, cariño. No es que sea mi caso —señaló Michelle.


  —¡El veintisiete! Dos, siete. Veintisiete, damas y caballeros.


  Michelle volvió a tachar en su cartón.


  —¡Por fin!


  Mientras continuaban jugando, Anna siguió pensando en James. No entendía por qué le ofendía tanto que él pensara que se había acostado con Laurence. Al fin y al cabo, había tenido una cita con él y nunca lo había descartado categóricamente. Aún así, que James creyera aquello la ponía furiosa. ¿Le habría molestado a él que se acostara con su amigo? Sabía que la cita del patinaje sobre hielo no le había hecho mucha gracia. En realidad no tenía ni idea. Le había hecho el favor con Aggy, así que tampoco debía de haberle molestado tanto… a menos que solo lo hubiera hecho por devolverle el detalle que había tenido ella al llamar a Fi. Aquella llamada sí que había sido extraña. Cuando oyó cómo la jefa de James le relataba el milagro que había supuesto para su empleado que ella entrara en su vida se había quedado muda de asombro.


  —Todos nos dimos cuenta de que no te quitaba ojo la noche de los bolos, querida.


  ¿Sería verdad? Lo más seguro fue que se comportara así para evitar que ella hiciera cualquier cosa que pudiera ponerle en evidencia, como un guardia de seguridad vigilando a un posible ladrón.


  —Dan, se me olvidó decirte que, evidentemente, la invitación que te ha hecho mi hermana Aggy a su boda es extensible a Penny —comentó con aire ausente.


  —Lo siento, pero no creo que pueda ir—dijo Daniel.


  Michelle y Anna se miraron la una a la otra.


  —No puedo dejar solo el Pantry.


  —No me seas memo. Tengo personal de sobra para esos días.


  —No me lo puedo permitir.


  —Ya sé que sale un poco más caro que otras bodas con el asunto de los vuelos, pero plantéatelo como una excusa para tomarte unos días de asueto —dijo Anna.


  —Bueno, Penny quiere hacer un máster en restauración, así que tenemos que apretarnos los cinturones.


  —Di mejor que «ella» tiene que apretarse el cinturón.


  —Nos ayudamos el uno al otro —repuso Daniel.


  —¿Así que ella trabajará a tiempo completo cuando tú tengas que presentar tu tesis?


  —Restauración, ¡qué interesante! —intervino Anna nerviosa.


  —Esa no es razón alguna para perderte esta boda —sentenció Michelle—. No me da la gana aceptarlo. De hecho, te voy a subir el sueldo.


  —¿Qué? —inquirió Daniel.


  —Michelle, no tienes por qué hacerlo… —empezó ella.


  —Ya lo he hecho. Tienes un aumento. Así puedes venir.


  Los enormes ojos de Daniel parpadearon de asombro.


  —Es la subida de sueldo que menos me ha costado conseguir en toda mi vida laboral.


  —El cuarenta y seis —canturreó la voz.


  —¡Bingo! —gritó Daniel. Alzó los dos puños en alto en señal de triunfo—. ¡He ganado!


  —El ganador paga una ronda —dijo Michelle.


  Daniel se encaminó a la barra.


  —Eres muy generosa —señaló Anna a Michelle.


  —Puf, todo lo que pague a ese osito barbudo es poco. La gente le adora. El otro día una clienta estaba despotricando de una forma bastante grosera sobre un plato de mejillones a la marinera, él se acercó para calmarla y ella le gritó: «¡No se te ocurra llevarme la contraria! ¡He sobrevivido a un cáncer!» ¿Sabes lo que Dan contestó? «Entonces, señora, estoy seguro de que le dará la importancia justa a este incidente con los mejillones.» Debería dedicarse a la comedia. Todos los allí presentes, que habían estado oyendo los gritos de la clienta, se levantaron y le aplaudieron. La mujer nos puso luego una mala puntuación en una página de Internet sobre restaurantes, pero mereció la pena.


  —Oh, Dios mío, qué gracioso. ¿Puedo reírme? —preguntó ella con la mano sobre la boca.


  —Lo más gracioso es que durante toda la crítica los llamó mejillones a la «marina».


  Michelle se quitó el cigarro electrónico de la boca y le dio un sorbo a su vodka con tónica.


  —Lo que me fastidia no es pagar a Dan, es pagar a Penny. ¿Un máster en restauración? ¡Ja! Ella sí que es una experta en restaurar… en restaurar su propio bolsillo.


  Capítulo 61


  James se dirigía en metro hasta la estación de Highbury & Islington cuando tuvo una revelación. Dicha revelación le llegó justo cuando miraba un periódico tirado en el suelo y a sus oídos llegaba la canción que estaba escuchando en un iPod la persona que tenía al lado. ¿Qué clase de psicópata se ponía antes de las nueve de la mañana el Gangnam Style? De pronto hacer algo para librarse de la pesada losa que parecía llevar en el estómago desde hacía días ya no le pareció tan imposible. No, aquello era precisamente lo que tenía que hacer.


  Salió del vagón en la siguiente parada y subió las escaleras, empujando a algunos pasajeros por el camino, hasta la salida. Allí inspiró un par de bocanadas de aire fresco.


  Sacó el teléfono y tecleó el número de su trabajo.


  «Por favor, que responda Lexie. Por favor, que sea Lexie, por favor, por favor, por favor…» Harris.


  —Hola, compañero, creo que hoy no voy a ir a trabajar. —James pensó que si iba a fingir una enfermedad, tenía que tratar a Harris en plan amistoso—. Acabo de vomitar y me está viniendo una segunda tanda de náuseas tan mala como las secuelas de Matrix y Piratas del Caribe.


  El silencio al otro lado de la línea le indicó que no había convencido del todo a Harris.


  —¿Dónde estás? Se oye mucho ruido.


  —En Highbury. No veas lo que he tardado en encontrar un contenedor para tirar los restos.


  —Pero en la estación no hay contenedores.


  —Cierto. Muy bien Sherlock Holmes, por eso estoy en la calle. ¿Quieres que haga una foto de la prueba del delito para que me creas?


  —No, gracias, ya me has arruinado el emparedado de chorizo de solo pensarlo. ¿Es contagioso?


  —Creo que más que un virus se trata del arroz chino que cené anoche. Ha debido de sentarme mal, pero gracias por preguntar.


  James se despidió, guardó el teléfono y decidió ir andando a su nuevo destino. Necesitaba tener la mente despejada y el aire fresco ayudaba mucho.


  ***


  Anna caminaba por el césped que había delante de las grandes columnatas que tenía el edificio principal con el aliento despidiendo vahos cada vez que exhalaba.


  Al otro lado, se fijó en una figura borrosa que se dirigía con paso decidido hacia ella. A medida que se acercaba vislumbró el pelo negro y el abrigo azul del viandante, así como el resto de sus rasgos.


  El corazón se le subió a la garganta y se obligó a calmarse mientras apretaba los dientes. Estaba enfadada con él, no nerviosa. Entonces, ¿por qué se sentía nerviosa?


  James la alcanzó a los pocos segundos. Le notó un poco inquieto. Vaya unas horas del día que había elegido para dejarse caer por allí. Espera. Oh, oh. ¿Acaso iban a tener uno de esos momentos de «fue hace mucho tiempo, somos adultos, hay que dejar atrás el pasado…»? Anna se detuvo al instante y lo miró con reticencia.


  —Hola, ¿puedo hablar contigo un minuto?


  —¿Sobre qué?


  —Sobre lo que pasó en el instituto.


  —No tengo nada que decir al respecto.


  —De acuerdo, ¿pero podrías escucharme, por favor?


  Anna se encogió de hombros.


  —Me gustaría que supieras lo arrepentido que estoy. Fue un comportamiento cruel e inhumano por mi parte y no puedo ni imaginarme lo mal que lo pasaste. Lo único que puedo decirte es que cuando tenía dieciséis años era un auténtico idiota y espero haber mejorado con los años, aunque me haya llevado mi tiempo.


  »Siento también haberme comportado como un imbécil cuando estuvimos el otro día en tu casa y lamento profundamente haber usado esa palabra tan horrible. En realidad me quedé sorprendido al descubrir quién eras. Dije todas esas cosas porque estabas enfadada conmigo y me dio muchísima vergüenza lo que te hicimos en la actuación de fin de curso. No me creo que te dijera eso. Lo que debería haber hecho en ese mismo instante era pedirte perdón. Es bochornoso que no fuera capaz de hacerlo.


  Silencio.


  —Desde esa noche no he dejado de preguntarme cómo pude hacerte eso en el instituto. Hice a un lado el hecho de que eras una persona con sentimientos y me convencí de que no pasaba nada porque eras diferente. Me uní a ese grupo de estudiantes por ser popular. Desearía haber sido más fuerte pero no lo fui.


  —¿Has terminado?


  —Básicamente… sí. —James la miró con temor. «Mejor»—. Quiero que sepas que lo siento muchísimo. —Se aclaró la garganta—. Te lo digo desde lo más profundo de mi corazón.


  —¿Y cuán profundo es eso? —dijo ella sin sonreír.


  James esbozó una tenue sonrisa.


  —Está bien. Gracias —dijo Anna. A continuación empezó a andar, dispuesta a marcharse.


  —¿Eso es todo? —preguntó él.


  —¿Qué quieres que diga? ¿Quieres el perdón y la absolución para poder pasar página? Pues te perdono. Ya está.


  —No quiero que me perdones. Entiendo que no puedas perdonarme, o todavía no en todo caso.


  —¿Entonces qué es lo que quieres? —quiso saber ella.


  —Que hablemos. Que volvamos a ser amigos.


  Anna negó con la cabeza.


  —No quiero ser tu amiga.


  —Empezábamos a serlo antes de que viera la foto. En realidad ya lo éramos. Nos lo estábamos pasando bien, congeniábamos. ¿Qué ha cambiado?


  Se estremeció cuando pronunció la palabra «foto». Si la hubiera visto en la silla de un ginecólogo con las piernas abiertas se habría sentido menos expuesta.


  —Nunca quise relacionarme contigo. Me vi obligada a ello por motivos profesionales, tras el horror absoluto que sentí al verte en aquella reunión. Después fui a la fiesta de tu empresa por hacerte un favor. Sabía que no era buena idea pero lo hice. Lo de la foto fue como una especie de llamada de atención a lo grande. No quiero tener nada que ver contigo.


  —¿Por lo del instituto? ¿No crees que haya cambiado?


  —Me da igual si has cambiado o no. Porque la que sí que ha cambiado he sido yo. Y no voy a permitir que un imbécil superficial vuelva a hacerme daño.


  James hizo una mueca.


  —Estás siendo muy dura, Anna.


  Ahí fue cuando explotó. Sintió esa rabia que te sube desde el pecho hasta la garganta y que sale al exterior en forma de palabras que en circunstancias normales nunca dirías.


  —¿Qué estoy siendo dura? Intenta tirarte cinco infernales años yendo a un instituto en el que sabes que todo el mundo te tiene asco, James. Que se ríen de ti constantemente sin molestarse siquiera en conocerte —escupió ella—. No sabes lo que es que alguien sea duro contigo, ni te lo imaginas.


  —Lo del fin de curso se olvidó enseguida. Solo era un rebaño de descerebrados siguiendo al resto.


  —Oh, ya empezamos, ¿crees que por que digas que no fue para tanto se va a borrar de mi mente? ¿Que se me va a pasar con unas cuantas palmaditas en el hombro?


  —No, estoy siendo totalmente sincero. —James se descolgó el maletín del hombro, pasándoselo por la cabeza, y lo dejó en el suelo—. La última vez que te vi, dijiste algo sobre que yo sabía que te gustaba en el instituto. No lo sabía. Lo que pasó fue que… —Se mordió el labio—… un mes antes, más o menos, Laurence sacó una de sus conversaciones tan maduras de «¿qué prefieres A o B?». Entonces tú saliste a colación, y yo dije que estarías bien si… —se quedó callado.


  —¿Si qué? —Anna se cruzó de brazos.


  —Si perdías peso. Entonces Laurence empezó a burlarse de mí a todas horas, diciendo que me gustabas. Y al final, cuando ya me tenía harto, propuso la idea de la actuación de fin de curso. Lo hice para que me dejara en paz. En ese momento era el típico adolescente que prefiere que se metan con algún otro antes que con él. Era un niñato que no quería ser víctima de acoso escolar, supongo. Sí, esa es la palabra.


  —No lo es.


  —Lo sé.


  —No, no tienes ni idea. Es lo mismo que decirle a alguien que ha perdido un brazo en una segadora que una vez te cortaste con un papel y que te dolió mucho. Si te hubieras negado, nadie te hubiera acosado del mismo modo que a mí. La gente como tú nunca entenderá a las personas como yo.


  —¿La gente como yo?


  —Sí, la gente que en vez de andar flotan a través de este mundo, la gente a quien le ponen todo en bandeja, a quien tratan de manera especial porque responden a los cánones de belleza del momento.


  —Oh, vamos, no estoy diciendo que no lo pasaras mal, pero tampoco puedes decir que fueras la única que sufrió.


  —¿Ah, sí? ¿Alguna vez te dieron un puñetazo y te robaron la mochila para tirártela a la basura simplemente por ser feo y gordo, James? ¿Te mandaron al aula de castigo por decir que habías perdido los deberes en vez de contar la verdad, que te los habían roto, porque si no les darías más razones para acosarte? ¿Tuviste que mentir a tus padres diciendo que los hematomas que tenías por todo el cuerpo te los habías hecho en clase de educación física mientras tu hermana pequeña te miraba con cara de angustia porque sabía de dónde venían? ¿Te despertabas todas las mañanas antes de que sonara el despertador, sintiéndote enfermo por lo que tendrías que soportar en las próximas horas? ¿Tenías un buen día si solo te soltaban un comentario hiriente entre clase y clase?


  James extendió una mano para tocarle el brazo pero ella se alejó de un salto.


  —¿Qué más? Tengo mucho donde elegir. Veamos… ¿Te pusiste tu vestido de gorda y le dijiste a tu padre que te dejara en la puerta del instituto el día del baile de los del último curso para, en cuanto le vieses desaparecer, escabullirte a un parque porque no podías decirle que no te habían invitado?


  James la miró a la cara y después bajó la vista al suelo.


  —Y lo mejor de todo, ¿consiguió el estudiante más popular de todo el instituto, por un solo instante, hacerte creer que no era igual que el resto de desgraciados, para después engañarte y subirte a un escenario para que todo el mundo te tirara caramelos y te llamó elefante? Tú, James, eras el único rayo de felicidad que tuve en ese instituto. Solo necesitaba mirarte de vez en cuando, pensar en ti o escribir tonterías en mis diarios para sentirme bien. En mi imaginación siempre te portabas bien conmigo. No necesitaba nada más. Tú no tenías que hacer nada en la vida real, solo ignorarme. Pero ni siquiera me dejaste ese consuelo.


  En los ojos de James pudo ver todo el dolor que sus palabras le estaban causando, pero no pudo contenerse. Era como si en su interior se hubieran abierto unas compuertas y le fuera imposible cerrarlas.


  —Todas las noches escribía en mi diario todas mis penas y miserias. Me juré a mí misma que algún día escaparía. Que llegaría un momento en que no tendría que volver a veros las caras de desgraciados que teníais. Por eso, si ahora me hago amiga tuya, estaría traicionando a la muchacha que una vez fui. No, James, no quiero ser tu amiga. Tú no quisiste que lo fuéramos en ese momento. Pero ahora que ya no te avergüenza que te vean conmigo sí quieres. Me da igual, no quiero conocerte, no quiero saber nada de ti. ¿Qué es lo que has dicho antes? ¿Qué estoy siendo muy dura? ¿Por qué no pruebas a recoger los pedazos rotos de tu vida e intentas empezar de nuevo?


  No podía negar que se había explayado todo lo que quiso. Cuando James habló su voz sonaba débil y atropellada.


  —Me gustaría que me dieras la oportunidad de enmendar todo lo que te hice, Anna.


  —No puedes. Eso es lo que todavía no entiendes.


  Sabía que por fin había dicho lo necesario para que James se marchara. Había sido una lucha de voluntades en la que él había empujado la puerta de entrada a un lugar al que ella no quería dejarle pasar. Puede que en lo profundo de su ser quisiera que James lo intentara con más fuerza. Pero sabía que él no lo haría. No había forma de que él ganara aquella batalla. En lo que a sentimientos respectaba, Anna tenía la fuerza de veinte hombres.


  —Tengo que volver al trabajo —informó ella—. Adiós.


  Capítulo 62


  Anna anduvo unos pocos pasos por el césped, sintiendo como le invadía un venenoso triunfalismo, cuando James le paró dándole unos golpecitos en el hombro.


  —Estás convencida de que soy la última persona que quieres a tu lado, pero ¿y si soy precisamente lo que necesitas?


  Anna puso los ojos en blanco.


  —¿A qué cartel de película le has robado esa frase?


  —Estoy hablando en serio. Necesitas exorcizar los recuerdos del Rise Park. Necesitas a la persona responsable, o a una de ellas, para entender lo que te hicieron y poder seguir con tu vida.


  —Ya seguía con mi vida antes de que tú llegaras, gracias.


  —Aparte de que seas mejor persona que yo, me niego a aceptar que seamos tan distintos como piensas. Si eso fuera cierto, no nos haríamos reír el uno al otro tanto como lo hacemos. ¿No crees que podamos tener algo en común?


  —No.


  —Dijiste que te gustaba en el instituto, ¿verdad? ¿Te referías a que estabas enamorada de mí?


  Anna hizo un seco gesto de asentimiento.


  —¿Por qué? —continuó él—. Nunca intercambiamos una palabra hasta que te propuse lo del Mock Rock.


  —Bueno, sabía cosas de ti. Ya sabes lo que pasa con los alumnos populares y los que no lo son. Que los últimos os vemos desde la barrera mientras vosotros os dejáis querer.


  —Pero nunca interactuamos. A ti solo te gustaba mi apariencia, lo que veías de mí.


  —¿Y? —Anna cambió de postura e hizo una mueca que decía a las claras que se le estaba agotando la paciencia.


  —Que solo me estabas juzgando por las apariencias.


  —¡Ja! ¡Buen intento! Pero no me sirve como equivalencia. No puedes decir que te hiciera la vida imposible. Ni siquiera sabías que existía.


  —A donde quiero llegar es a que ambos nos dejamos llevar por las apariencias. Yo creía que tú no valías nada y tú que yo valía algo. Los dos estábamos equivocados. —James hizo una pausa para infundirse ánimo—. No me puedo ni imaginar lo que tuvo que ser estar en tu piel, ni por qué la gente te empezó a tratar de forma diferente cuando… Bueno, está claro que eres guapa. Eso haría que cualquier persona se volviera extremadamente cínica. Y tú, sin embargo, no lo eres. Eso es algo impresionante.


  —Oh, eres guuuuuapa. Venga ya, por favor. «No es para tanto y tampoco es mi tipo», eso fue lo primero que dijiste cuando volviste a verme, si mal no recuerdo.


  James se sonrojó.


  —Ya te pedí perdón por eso. Intentaba desalentar a Laurence. Claro que creo que eres guapa, todo el mundo lo cree. Acéptalo como un cumplido.


  Anna se encogió de hombros con una indiferencia que en realidad no sentía.


  —¿Seguirías queriendo ser mi amigo si todavía fuera como la antigua Aureliana?


  James alzó el rostro al cielo con fingida desesperación y volvió a mirarla a los ojos.


  —Sí. Nuestra amistad no tenía nada que ver con las apariencias. ¿No estás de acuerdo? Era inusualmente pura en ese aspecto.


  —Mmm... ¿Has terminado? Tengo que ir a trabajar.


  —No. No pienso dejar las cosas así —dijo él—. Creo que tu orgullo no me va a dejar volver a formar parte de tu vida. Así que dime qué tengo que hacer. Haré lo que sea que me pidas para expiar mi error. Pero no pienso tirar la toalla y desaparecer porque sí. Tienes que dejarlo salir. Dame una bofetada o algo parecido.


  Anna sabía que estaba a punto de soltar todo aquello que no quería contarle.


  —James —dijo con voz temblorosa—. No tienes ni idea de lo mal que lo pasé. Esto no se arregla con bromas o con bofetadas. No sabes dónde te estás metiendo.


  —Estuve allí. Me hago una idea. Cuéntamelo.


  —No quiero.


  —Míralo de este modo. ¿Por qué vas a tener la consideración de no contarme lo malo que fue cuando yo fui uno de los culpables?


  Anna abrió la boca. Después la cerró. Jaque mate. No tenía respuesta para aquello.


  —Un mes después de la actuación de fin de curso —murmuró con cautela—. Dejé una nota de despedida en mi cama y me tomé un bote de pastillas...


  James abrió ligeramente los labios y se le humedecieron los ojos. Se llevó la mano a la boca. Anna sintió aquel dolor punzante en la mandíbula y la presión en los oídos que anunciaban que estaba a punto de ponerse a llorar a mares, de modo que se obligó a seguir hablando.


  —Intenté no pensar quién me encontraría… Fue Aggy. Sintió que algo iba mal y en vez de ir al colegio, se dio media vuelta y regresó a casa. Mi hermana pequeña, James. Ella me salvó la vida. Ninguna niña de catorce años debería pasar por el trauma que vivió ella…


  Las lágrimas empezaron a caer y se las limpió con una mano helada.


  —Me sentí tan culpable… Pero mi vida era tan mala que no había nada por lo que quisiera continuar. Nada. El Mock Rock me demostró que era un desastre. Un desastre gordo, flácido y repulsivo. Sí, por fin había dejado ese instituto, pero completamente destrozada. Me di cuenta de que si la vida de adulta iba a ser igual, no podría soportarlo. Y ahora dime, James, ¿por qué debería quedarme aquí y hacerme amiga de una de las personas que casi se aseguró de que no siguiera en este mundo?


  Ambos se miraron. El pecho de Anna subía y bajaba por lo que le costaba respirar y supo que debía de tener la cara desencajada.


  —¿Hiciste eso? Después de… lo que te hicimos. Oh, Jesús, Anna…


  James extendió un brazo y avanzó hacia ella.


  —Sí, claro, dame un abrazo para que no tengas que verme llorar —comentó medio en broma, con los últimos sonidos coherentes que su laringe pudo emitir.


  —Es para que tú no me veas llorar a mí, idiota —masculló él, atrayéndola hacia sí con tanta fuerza que estuvo a punto de dejarla sin aliento.


  Mientras las lágrimas caían a raudales por sus mejillas, sintió unos brazos alrededor de ella y una mano en la nuca. James se dedicó a sostenerla con intensidad mientras lloraba, haciéndole ver que no esperaba que se detuviera. Oyó sus propios sollozos como si estuvieran saliendo de otra persona. Y así, entre el calor de James, experimentó uno de esos llantos liberadores que solo te permites tener cuando eres niño.


  Estuvieron así durante un rato; no supo si fueron cinco o quince minutos. Poco a poco, su respiración se volvió más regular y los sollozos se convirtieron en un ligero hipo.


  James la consoló y le murmuró algo contra su pelo, un revoltijo de palabras que no logró entender. Siguió apoyada contra él, sabía que debía de haberle llenado aquel abrigo tan caro de lágrimas y mocos.


  Cuando por fin se apartaron estaba convencida de que debía de tener la cara hecha un Cristo, pero no le importó. Algo había pasado en su interior. Algo había cambiado.


  —No te sientas culpable. No hay ninguna razón para que te sientas culpable —dijo James. Le apartó algunos mechones húmedos de la cara. Él también tenía los ojos enrojecidos—. Tú solo fuiste una víctima e hiciste lo que hiciste porque creías que tenías que hacerlo. Somos nosotros los que deberíamos sentirnos culpables.


  —Fui la que decidió tomarse esas pastillas y poner a Aggy en esa tesitura —declaró ella, limpiándose los ojos con la manga de la trenca.


  —Nosotros te obligamos a hacerlo.


  En ese momento pasó un grupo de estudiantes hablando a gritos. Ambos se sorbieron la nariz y miraron al lado contrario hasta que desapareció por completo de su vista. A poca distancia, el tráfico diurno de Londres emitía su típico sonido de rugido de motores y bocinas. James exhaló sonoramente.


  —Tenías razón. No hay disculpa posible a lo que te hice. Ni siquiera sé si podré ser el amigo que necesitas. Lo único de lo que estoy seguro es que llevaré esta carga hasta el día que me muera. Y por favor, quiero que sepas que nunca más volverás a estar sola.


  —Para ser justos tú fuiste la gota que colmó el vaso —reconoció Anna. No el que se pasó atormentándome horas y horas durante años. No puedes llevarte la gloria de los que hicieron el trabajo más duro.


  Anna esbozó una tenue sonrisa y James sacudió la cabeza enormemente disgustado.


  Para su sorpresa, se dio cuenta de que su enfado se había evaporado junto con sus lágrimas. James todavía seguía allí y no le quedaba más remedio que admitir que era porque él quería estar a su lado. No por limpiar su conciencia, ni por un capricho. Él de verdad quería que fueran amigos. Todo el mundo tenía derecho a dejar atrás su pasado. ¿No debería saberlo ella mejor que nadie?


  James se colgó el maletín y la miró indeciso, como si no supiera cómo despedirse.


  —Debería dejar que volvieras al trabajo… —dijo—. Si alguna vez necesitas algo… lo que sea…


  Parecía tan arrepentido, tan sinceramente arrepentido. Incluso consumido por la culpa.


  —Supongo que podemos intentar ser amigos —admitió Anna despacio—. Ver dónde nos lleva todo esto. Creo que si te pasas toda la vida sintiéndote responsable no cerraré el círculo.


  James esbozó una pequeña sonrisa.


  —¿Puedo preguntarte algo? —inquirió él—. ¿Cómo se puede perder el brazo en una secadora?


  —¿Qué?


  —Antes has dicho eso.


  —Secadora no. Segadora. Una máquina de segar. Oh, Dios mío, qué bobo que eres —le sonrió de oreja a oreja.


  —Ya decía yo que debía de haberlo oído mal. Oh, Dios, mío, ahora también voy a tener que cargar con esto el resto de mi vida.


  Se miraron durante un rato, riéndose como dos niños pequeños.


  —No puedo volver al trabajo con esta pinta —dijo ella.


  —Pues no lo hagas. Yo hoy he hecho novillos. Vente conmigo. Te invito a comer donde quieras.


  —¿Por qué has hecho novillos?


  —Porque me apetecía presentarme en el puesto de trabajo de otra persona para que me dijera que soy un imbécil redomado. Ya sabes, por cambiar un poco de rutina. —Alargó la mano y le metió un mechón de su pelo rizado entre la oreja. En ese momento, y contra su voluntad, Anna sintió cómo en su interior se encendía una cálida luz—. ¿Qué me dices? ¿Me acompañas?


  —Si pagas tú, ¿cómo me voy a negar?


  Caminaron en un cómodo silencio por el césped. Anna iba mirando al suelo por si se topaba con algún alumno o compañero. Por suerte, la temperatura invernal hizo que no se cruzaran con muchos transeúntes.


  —Piensa en un almuerzo a lo grande —dijo James mientras la hierba crujía bajo sus pies. Hoy es un día demasiado especial como para pasarlo en cualquier establecimiento de comida rápida. El sitio que quieras. Y repito, pago yo.


  —¿Qué te parece el carísimo y fantástico Bob Bob Ricard?


  James se puso pálido.


  —Mierda. ¿Tan malo fui en el instituto?


  Se echaron de nuevo a reír. A ella le encantó ver la facilidad con la que habían retomado la camaradería anterior. Mejor. No quería que la tratara como a una pobre desvalida.


  Mientras James hablaba sobre la mejor ruta para llegar al restaurante, Anna pensó en lo que había dicho hacía un momento y por primera vez en su vida se vio con fuerzas para cerrar el círculo.


  Capítulo 63


  Si lo que acababan de compartir fue liberador para Anna, tal vez nunca supiera lo que significó para James. Se había pasado toda la vida rascando al otro lado de la puerta, en busca de algo con lo que no lograba dar y al final resultó que todo se resumía en un simple: «Puedes ser mejor persona de lo que eres». Gracias a ella, por fin lo había entendido.


  Siempre había valorado las cosas erróneas —lo que no era genuino—, preguntándose por qué tenía la sensación de que la vida era una farsa. «Bueno, es bastante obvio, ¿no crees?», podía oír la voz de su hermana en su cabeza.


  No sabía cómo decirle a Anna que ella le había salvado de una vida cargada de superficialidad, sin sustancia; o si algún día podría confesárselo. No quería que ella pensara que la veía como un gatito callejero al que había acogido en su casa para alcanzar la redención.


  Por supuesto que aquella revelación no era gratis, había que pagar un precio. Pensar que había estado a punto de suicidarse por algo en lo que él había participado era algo que le pesaría toda la vida.


  —Anna —le dijo mientras seguían caminando—. Sé que ahora nos estamos riendo y todo eso… pero si en algún momento quieres volver a hablar sobre… ya sabes… solo tienes que decírmelo.


  Ella le sonrió.


  —No te preocupes, ya hablé muchísimo con el psicólogo al que fui durante el año siguiente. Quedó todo dicho. Pero gracias.


  Era aterrador pensar en el daño que podías llegar a infligirle a una persona y guardarlo en el desván de tu memoria como si nada. ¿Y si no hubiera vuelto a verla? Si alguna vez tenía hijos, se encargaría personalmente de darles una charla sobre por qué no tenían que ser crueles con otros alumnos, con presentación PowerPoint incluida si hacía falta.


  Pero ahora tenía una segunda oportunidad, podía ser el amigo que Anna había necesitado tan desesperadamente en el pasado. En ese momento podía verla sobre aquel escenario, vestida con ese vestido melocotón y el recogido tipo casco, con los ojos llenos de lágrimas. Cómo le hubiera gustado tener una máquina del tiempo para actuar de forma diferente.


  ***


  Bob Bob Ricard resultó ser una elección excelente. Era el restaurante ideal para un día tan inusual como aquel. Su entrada en el centro del Soho era como acceder a un universo alternativo de Alicia en el País de las Maravillas. Como si en cualquier momento fuera a salir corriendo un conejo blanco mirando su reloj de bolsillo. El interior recordaba a una mezcla de vagón del Orient Express junto con la suntuosidad de los baños de las estrellas de Hollywood de los años sesenta. Era una amalgama opulenta de accesorios de latón dorado, mármol, espejos y suelos con azulejos en forma de mosaico.


  James comentó que el color de los reservados de cuero, parecidos a los de un tren eduardiano, eran de un tono «azul cerúleo», sin darse cuenta de que Anna debía de saber mucho más de esas cosas que él.


  —Es un poco más vivo. Yo lo veo más un tono lapislázuli.


  Él sonrió.


  —Vamos, como el agua azul que sale de las cisternas de los aviones.


  —¡Eres poesía en estado puro!


  Tenían incluso un botón que ponía «presionar para champán» que James apretó imbuido de un espíritu aventurero. Al minuto apareció un camarero con guantes blancos y chaleco rosa, que portaba en la mano una bandeja con dos copas llenas del dorado líquido espumoso.


  —¡Es como estar dentro de una novela de Agatha Christie! —susurró Anna.


  Pidieron unos entrantes demasiado pretenciosos que parecían una combinación de comida rusa y americana: blinis, suflé de langosta, macarrones con queso y puré de trufa. A continuación decidieron que compartirían la comida, por lo que picaron de todo y de nada a la vez.


  James fue consciente de que un almuerzo de tres platos a mediodía con una mujer con la que no estaba relacionado desde el punto de vista romántico podía haberle resultado incómodo. Sin embargo, por extraño que pareciera teniendo en cuenta todo lo que había pasado, resultó ser una de las comidas más agradables de su vida. La conversación fluyó tan libremente como el champán, aunque lo habría hecho del mismo modo sin necesidad de este último.


  No hubo ningún asunto peliagudo o tabú que les impidiera expresarse tal y como quisieron. James no se cortó en nada ni tampoco trató de lucirse. Cuando hablaron del instituto, le contó a Anna cómo perdió su virginidad en una serie de torpes y vergonzantes encuentros con la diva de Rise Park, Lindsay Bright, en el granero del padre de esta.


  —Era más bien una casa de verano —insistió él—. Lo hicimos encima de un montón de estiércol y con una horca clavándoseme en el culo, con lo que protagonicé uno de los peores coitus interruptus de la historia.


  Anna soltó una carcajada.


  —¡Ella era la alumna que todas queríamos ser! —suspiró, jugueteando con el collar.


  —¿Me tomas el pelo? Pero si era una niñata consentida.


  —¡Pues tú saliste con ella!


  —Solo por ese rollo de «pareja de conveniencia» que se da en el instituto. No intentes entender el gusto y el comportamiento de un muchacho de dieciséis años… por lo menos hasta que tenga veintiséis.


  Cuando terminaron los entrantes Anna insistió en que podían pagar a medias, pero él se negó, alegando que quería hacerlo, por lo que ella terminó cediendo. Lo que James no comentó es que el ambiente en el que estaban y el encanto que ella demostraba amortizaban con creces el gasto.


  Anna miró a su alrededor y suspiró.


  —Siempre he querido venir aquí y nunca he encontrado una excusa.


  —¿Con los millones de citas que has tenido?


  —No quería desperdiciar la oportunidad con algún memo. Quería que fuera especial —replicó ella. Estaba demasiado ocupada peleándose con un tartar de venado para darse cuenta de lo que acababa de decir.


  James sonrió abiertamente. El jersey de cuello abierto de ella se le deslizaba por un hombro y de pronto se encontró fijándose en su clavícula. Siempre había sentido cierta predilección por esa zona de la anatomía femenina.


  Durante toda la conversación solo hubo un momento en que Anna perdió la sonrisa y fue cuando recordó a su difunto confidente, el hámster Perifollo. ¿Quién se preocupaba por esas cosas? Más que unos mamíferos eran como una especie de juguetes hiperactivos. Sin darse cuenta, levantó la mano y le acarició dulcemente el pómulo con los nudillos.


  Nunca había sido el tipo de hombre paternalista con las mujeres con las que no tenía ninguna relación, ni siquiera con la que la tuvo. Pero Anna le hacía sentirse… había una palabra pasada de moda que describía perfectamente esa sensación. Ternura. Anna despertaba una ternura increíble en él.


  Cuando llegó el momento de pedir el postre estaba saciado, pero ella insistió en que debían probar la especialidad de la casa, la Gloria de Chocolate, una especie de esfera de pan de oro comestible que en cuanto le hincabas la cuchara parecía que podría explotar en tu boca en cualquier momento.


  —Esta ha sido la mejor idea que has tenido nunca, James Fraser —señaló Anna con voz pastosa con la boca llena de chocolate.


  En ese instante el corazón de James se volvió tan ligero como una pluma.


  Capítulo 64


  —¿Cuánto peco si me como esto? —preguntó una muchacha con el cuchillo suspendido sobre una tarta de caramelo de color arena.


  Llevaba un pulcro moño en espiral rubio, similar a una ensaimada; el tipo de recogido que Anna siempre intentaba hacerse con infructuosos resultados ya que su pelo era demasiado rizado y rebelde para moldearlo a su gusto.


  —Cariño, es repostería, no tiene ningún tipo de implicación moral —contestó Michelle.


  La joven soltó una risita tonta.


  —Me refiero a cuántas calorías tiene por porción. —Hizo una «V» con las manos.


  Michelle dio una calada a su cigarro eléctrico y la miró como si fuera el mismísimo Gandalf, con pipa incluida, y tuviera ante sus narices a un hobbit insensato.


  —Exactamente, doscientas doce con cinco.


  La rubia dejó el cuchillo sobre la mesa, sacó su iPhone del bolsillo y tecleó durante unos segundos con su dedo índice, cuya uña iba perfectamente esmaltada.


  —¡Mi aplicación sobre control de calorías dice que puedo!


  Se tambaleó sobre sus altos tacones salmón, cortó un trozo de tarta con un ángulo exacto de cuarenta y cinco grados y lo colocó sobre una servilleta blanca.


  —¿Lo de las calorías es verdad? —preguntó Anna en cuanto la joven se alejó de ellas.


  —Sí, mientras cocinaba, preparaba las bebidas, elegía la música y me encargaba de la decoración, contraté a un equipo de nutricionistas para que analizaran el valor energético aproximado de todos mis postres por si alguna neurótica me lo preguntaba —contestó Michelle—. De todos modos, no creo que le vaya a hacer ningún daño. Fíjate si está delgada que hasta le quedaría bien una falda fruncida en la cintura.


  —Has hecho un trabajo estupendo, Michelle —reconoció Anna—. Muchas gracias.


  Su amiga había decorado el Pantry acorde con la despedida de soltera que estaban celebrando aquella noche. Había una bola de discoteca en el techo, más velas que en una escena romántica en una bañera con burbujas de Los vigilantes de la playa y un iPod sobre una base con altavoces a modo de pinchadiscos que iba reproduciendo aleatoriamente canciones llenas de estrógenos. Se habían retirado las mesas para dejar espacio para una pista de baile; una de ellas, cubierta con un mantel blanco, estaba llena de bandejas con comida. Michelle había creado unos aperitivos anglo-italianos que podían llevarse fácilmente sin necesidad de hacer malabares mientras sostenían una copa y bailaban.


  La zona de cajas se había transformado en una barra donde un miembro del personal de Michelle servía una bebida de bienvenida a todos los invitados que iban llegando: un cóctel de licor de jengibre y prosecco, creación de Aggy, al que había llamado Hijastro. Anna dudaba mucho de la habilidad de su hermana para mezclar bebidas, pero aquello estaba buenísimo.


  La novia lucía un vestido apretado y corto con tutú de color rojo, una banda de miss y una tiara. Anna echó un vistazo a la sala y se dio cuenta de que las amigas de Aggy eran como una panda de flamencos; solo se veían piernas escandalosamente largas y colores vivos. El Pantry se había transformado en un río de cabellos brillantes, vestidos diminutos, extremidades bronceadas de forma artificial y tacones de aguja de más de diez centímetros de altura, todo ello aderezado con una nube aromática del perfume explosión floral de Viktor & Rolf.


  —¡Aggy! ¡AGGY! Mira qué risa —chilló la mejor amiga de su hermana, la hiperactiva Marianne, también con el cabello rizado. Se había metido las manos en los bolsillos y había sacado dos puñados de confetis con forma de pene que esparció sobre la mesa de la comida.


  —Oh, oh —canturreó Anna. Miró a Michelle que se limitó a hacer un gesto con la mano.


  —No pasa nada —dijo la chef—. Seguro que más de uno terminará en el bol del azúcar para que lo encuentre algún inspector de la guía Michelin.


  Marianne soltó otra carcajada cuando sacó un paquete de pajitas de color rosa de la mesa, también con forma de pene, y gritó entusiasmada al encontrar un envoltorio con un falo hinchable. Cuando lo infló tenía el tamaño de un perro salchicha. Todas las invitadas se lo fueron pasando, tomándose fotos con los teléfonos, mientras se lo ponían entre las piernas como si fueran a horcajadas sobre él y gritaban: «¡Al galope, al galope, al galope!».


  En ese momento Anna agradeció al cielo que Michelle estuviera con ella.


  —¿Alguna vez has entendido todas estas tonterías con los penes? —preguntó a su amiga—. Hoy en día casi todas las parejas llegan a la boda sin ser vírgenes. Entonces, ¿a qué vienen todas esas risitas histéricas y salidas de tono como si fuéramos niñas de ocho años?


  —Tú misma lo has dicho, «histéricas», en plural, porque eso es lo que son, una panda de histéricas.


  —Gracias por todo esto, Michelle —Aggy fue corriendo hacia su amiga y le dio un abrazo enorme.


  —De nada —dijo la chef—, me alegra de que os estéis divirtiendo.


  —La verdad es que James tuvo una idea estupenda —comentó abstraída su hermana mientras bebía champán con su pajita-pene y saludaba a otras invitadas con la mano—. Igual que lo de Italia. Y encima me ha comprado el vestido. Por cierto, le he dicho que se pase más tarde por aquí. Oh, Dios mío, ¡me encanta esta canción!


  Aggy se dispuso a correr hacia la pista de baile, pero Anna la detuvo, agarrándola del brazo.


  —¿Que James te compro qué? ¿Y le has invitado esta noche?


  —Sí, le dije que no tenía suficiente dinero para pagarlo hasta que no recibiera la gratificación de enero. Así que me prestó el dinero que necesitaba para el vestido. —Aggy ladeó la cabeza—. Es taaaaannnnnnn encantador. Sé que crees que es un caso perdido, pero yo creo que ha cambiado.


  —Aggy —ladró Anna—. ¿Aceptaste dinero de James Fraser?


  —¡Solo un préstamo! ¡Para comprar el vestido de mis sueños! Se lo devolveré en dos meses —gimoteó. Estaba claro que su hermana sabía que no recibiría ninguna reprimenda destacable en su despedida de soltera.


  Aggy salió disparada hacia la pista de baile donde se puso a hacer un movimiento obsceno de caderas.


  Cuando Michelle fue al baño, Anna aprovechó y mandó un mensaje a James, preguntándole sobre el asunto.


  La luz del teléfono parpadeó un instante después.


  Vaya, se suponía que Aggy no tenía que contarte nada. Sí, le dejé algo de dinero, no mucho. Aunque te usó como garantía. Si no me lo devuelve, entonces tendrás que ayudar a Parlez a diseñar la campaña de publicidad de Salchipavo (salchichas de pavo).


  Besos.


  J.


  ¿Por qué no tenía que contármelo? La despedida está yendo bien, aparte de los accesorios con forma de pene.


  Besos.


  A.


  Qué sería de una despedida sin esos accesorios. Porque prefiero que mis heroicidades queden en el anonimato, como Batman. Tú solo me conoces en el modo mujeriego Bruce Wayne; es solo un disfraz.


  Besos.


  J.


  Anna se rió con incredulidad. La tarde que Aggy desapareció, tras colgar, James salió a buscarla, la encontró y debieron hablar del asunto —lo que terminó costándole caro, tanto desde un punto de vista literal como metafórico—. ¿Así que la idea de la despedida de soltera en el Pantry y celebrar la boda en Italia había sido de él? La verdad era que le había asombrado la velocidad con la que su hermana había superado el disgusto del Langham. Ahora se daba cuenta de que James era el responsable de todo.


  ¿Por qué estaba haciendo aquello? Su corazón le susurró que por ella.


  Anna intentó no emocionarse en demasía, pero la combinación de gratitud, alcohol y sorpresa la llevaron a teclear un mensaje demasiado efusivo en el que le daba las gracias en nombre propio y en el de su familia; una familia que no tenía ni idea de que le debían la salvación de la hija menor.


  ¡Nada! Fue un placer ayudar con la planificación de la boda Alessi. Advertencia: los policías que entrarán dentro de poco, alegando que están investigando una queja por alteración del orden público son strippers, a menos que se trate de agentes de verdad, que de verdad estén investigando una queja por alteración del orden público. No se te ocurra tocar ninguna porra hasta que estés completamente segura de lo que son.


  Besos.


  J.


  —Está bromeando sobre los strippers, ¿verdad? ¿No te prometió Marianne que no traería ninguno? —preguntó, mostrando el teléfono a su hermana.


  —Por supuesto que es una broma —respondió Aggy—. Estamos siendo muy elegantes.


  Anna no pudo evitar mirar a una de las invitadas que fingía tocar la guitarra con el pene hinchable y volvió a prestar atención al teléfono.


  Un rato después alzó la vista y se encontró a Michelle, observándola detenidamente.


  —Ah, hola. —Al ver que su amiga no respondía agregó—: ¿Qué?


  —Estás mirando la pantalla del teléfono móvil con la misma cara de una madre que ve por primera vez a su hijo en la incubadora. ¿De quién son esos mensajes?


  —De James.


  —¡AJÁ!


  —¿Qué?


  —¿El anteriormente conocido como engendro del demonio James Fraser?


  Anna se había sentido obligada a contar a Daniel y a Michelle la emotiva conversación que mantuvieron en la universidad, aunque se las apañó para exonerar a James sin entrar en muchos detalles. No sabía por qué pero quería que quedara entre ellos dos la intimidad y revelaciones que compartieron aquel día. Por fortuna sus amigos tenían en alta estima la opinión de Anna y aceptaron sin más preguntas que James había cambiado solo por el hecho de que ella lo creyera.


  —Ahora somos amigos.


  —Amigos que comparten románticas comidas con champán y postres de chocolate que explosionan en el paladar.


  —No se trató de ninguna comida romántica y tampoco es cierto lo del postre.


  —¿Y también va a venir a la despedida? ¿Qué hombre va a una despedida de soltera si no es para cobrar por horas?


  Anna sonrió. No tenía muchas ganas de que Michelle se callara.


  —Solo estoy tratando de esclarecer las cosas —continuó Michelle mientras le pasaba una botella de prosecco—. Él es un hombre atractivo. Tú una mujer atractiva. Ambos estáis solteros y sin compromiso. ¿Qué hay de malo en pasárselo bien? Creo que James te está dando todas las señales para que paséis a la fase física.


  Anna se encogió de hombros, sin saber qué responder.


  —No te estoy diciendo que no vaya a aparecer esa persona especial que es perfecta para ti y que dará sentido a toda tu existencia. Pero mientras tanto, ¿por qué no disfrutar un poco?


  —Tal vez porque lo informal y lo frívolo no se me dan muy bien —replicó ella—. Porque cuando se trata de relaciones me lo tomo muy en serio.


  —Si no aprovechas la oportunidad de irte a la cama con un hombre como ese te vas a arrepentir. Cuando cumplí los treinta me di cuenta de que el tiempo pasa volando y esto se va a terminar muy pronto. Imagínate estando en una silla de ruedas, en uno de esos centros comerciales, con las piernas hinchadas como dos bombonas de butano, un terrier en el regazo y pensado en todos esos revolcones que te pudiste dar y no te diste.


  Anna soltó una carcajada. La «rehabilitación» de James era muy reciente. Además, no le gustaba él de ese modo, ¿verdad? Estaba tremendo, eso era cierto. ¿Pero le gustaba físicamente? Puede que aquello lo cambiara todo.


  —Lo que te estoy diciendo —prosiguió Michelle—, es que aproveches el momento. Desenvuelve ese regalo que te ha caído del cielo. Bebe todo lo que quieras, mételo en tu cama y diviértete un poco, por el amor de Dios. ¿Quieres una croqueta de arroz?


  Anna sonrió y aceptó el plato que le ofreció Michelle.


  —Aunque decidiera desmelenarme y hacer lo que dices, ¿cómo se supone que debo actuar? —dijo con la boca llena—. No estoy acostumbrada a flirtear.


  —Oh, es muy fácil. Sé un poco golfa. Y también descarada. El secreto de toda seducción consiste en un noventa y siete por ciento de contacto visual. El ego masculino se encarga del resto. Confía en mí, te darás cuenta prácticamente al instante del momento en que va a pasar a la acción.


  Anna se acordó del consejo que James le dio en el Museo Británico en referencia a Tim y se dio cuenta de que él no era un novato en esas lides.


  ¿Cómo coqueteaba una sutilmente? Aunque si hacía caso a Michelle, había que ser de todo menos sutil.


  La idea de ver a James hizo que sintiera una oleada de calor en su interior. Era como si estando con él, su espalda se irguiera más y su ingenio se agudizara. Esperaba que el vestido rojo que llevaba esa noche fuera aceptable. O mejor, más que aceptable.


  Movió el pie al ritmo de la música y se preguntó si Michelle tenía razón, si había alguna oportunidad de que James y ella regresaran juntos a casa esa noche. La idea la intimidaba más allá de las palabras, aunque también despertaba en ella una miríada de sensaciones. No iba a decir que no. Sí, Michelle estaba en lo cierto. Había llegado la hora de empezar a vivir.


  Capítulo 65


  Cuando James entró por la puerta fue muy bien recibido por los primeros compases de Get Lucky de Daft Punk, como si hubiera llevado su propia música a la fiesta.


  Alzó la mano y saludó a Anna. Ella le respondió con otro gesto similar mientras Aggy se lanzaba sobre él con un grito y le echaba los brazos alrededor de la cintura.


  James oyó a su hermana y toleró cortésmente aquel abrazo demasiado efusivo. Iba vestido con un cárdigan negro y una camisa azul claro que necesitaba un planchado más esmerado para evitar que el cuello se doblara hacia arriba por los picos. Hoy parecía más Clark Kent que nunca. Anna no pudo evitar preguntarse cuántos cárdigan había en el armario de aquel hombre.


  Las depredadoras de la sala olieron sangre fresca masculina y antes de que se diera cuenta estaba rodeado por unas cuantas amigas de su hermana. James la miró en busca de ayuda con una mueca de fingido pánico.


  Se imaginó que podría terminar acostumbrándose a los cárdigan, siempre y cuando fuera él el que los llevara. De pronto sintió la urgente necesidad de acercarse a él, hacer a su hermana a un lado y ocupar su lugar, abrazándole muy fuerte. En ese momento probó a tener pensamientos lascivos, imaginándose sus dedos desabrochando los botones de aquel cárdigan, pero no le pareció bien. Era como una de esas escenas de seducción en las que se ve un primer plano de la cremallera de unos pantalones bajándose, para luego pasar a otro plano con unas medias deslizándose hacia abajo. Y entonces, cuando observó cómo le decía algo Aggy, haciéndola reír, y cómo la bola de discoteca despedía reflejos sobre su rostro, entendió que lo que sentía por ese hombre iba más allá de querer quitarle la ropa.


  Quería meterse en su piel. Que él le diera su corazón.


  —Voy a saludar a tu hermana —le oyó decir.


  Mientras se acercaba a ella, pensó que el corazón se le saldría del pecho.


  —Buenas noches —dijo él. A continuación inclinó la cabeza a un lado, luego al otro y sin dejar de mirarla comentó—: No veo ningún pene en tu atuendo. Ni ninguna camiseta tipo «brigada fulana de Aggy». Todo destila buen gusto. Bien hecho, intelectualoide con mal genio.


  Por encima del hombro de James, pudo ver a Michelle alzándole los dos pulgares. Intentó recordar cómo se comportaba con él antes de descubrir los nuevos sentimientos que albergaba por James Fraser.


  Empezó dándole las gracias por ayudarle con la crisis de Aggy. Mientras James le contaba que había terminado su amistad con Laurence, se dio cuenta de que tras treinta y dos años aguardando a que llegara el amor de su vida, no sentía lo que había esperado. Siempre había creído que cuando se topara con él sería como estar en casa, que se vería invadida por una sensación de seguridad, pero en realidad era más como estar atada a una silla al borde de un precipicio.


  —¿Sabes? Al final no vimos el documental de Tim —señaló James mientras aceptaba una copa—. ¿Llegaste a verlo?


  —No… —Anna también estaba deseando verlo. Sin embargo, su mente lo asociaba a la noche en la que discutieron y no había reunido el coraje suficiente para visionarlo—. ¿Podríamos intentarlo de nuevo? Ya sabes, novelas románticas, folletos de cirugía y peleas a lo grande.


  Un momento, ¿era esa una oportunidad para coquetear?


  —Creo que ahí fue cuando te ofreciste a hacer una evaluación objetiva e imparcial de mis pechos para descartar la cirugía, ¿no?


  —¿De verdad dije eso? —preguntó él—. El James del pasado era un sinvergüenza en toda regla. El James del pasado… apenas le conozco.


  Anna se rió. Así que eso era flirtear. Le gustaba. Estaba haciendo aquello de «haz que te imagine desnuda» de lo que todos hablaban, ¿verdad?


  —Estoy tentada de aceptar el reto —comentó ella con una sonrisa—. Hasta puede que te deje sacar una tarjeta dorada con un número del uno al diez y todo.


  —Oh, Dios —James se frotó los ojos—. ¡Nooooo!


  —¿No es eso lo que soléis hacer los hombres, puntuar?


  —Sí, pero tú eres mi amiga. Sería como puntuar a mi hermana.


  ¡Ay, Jesús! El golpe fue amortiguado por el estado de euforia en el que estaba, fue como si alguien le diera con una almohada… pero sabiendo que a la mañana siguiente, cuando lo recordara, se multiplicaría por diez. Intentó buscar algún otro tema de conversación trivial con el que salir de aquello, pero no se le ocurrió ninguno. ¿Cómo una hermana? Aquello demostraba que era un desastre a la hora de interpretar a los hombres en el plano romántico. También estaba demasiado sorprendida como para articular palabra.


  —Anna. ¿Anna? —oyó a James decir.


  —Mmm… —Fingió tener algo dentro de la copa que la tenía fascinada.


  —Anna.


  James alzó una mano, la tomó por la barbilla y la obligó gentilmente a girar la cara para que le mirara a los ojos.


  —No quise decir eso. Estaba bromeando porque no quería parecer un salido, porque tener pensamientos lujuriosos contigo no sería apropiado.


  —Pues justo era eso lo que yo esperaba —dijo ella.


  Aquellas palabras se habían formado en su cerebro y este las envió directamente a su boca antes de ser consciente de lo que decía. Bueno, ya estaba hecho. Lo había dicho, no podía dar marcha atrás.


  James la miró con los labios ligeramente abiertos. A su alrededor la música seguía sonando. Intentó encontrar alguna forma de enmendarlo o modificar su significado, pero de nuevo no se le ocurrió nada. Los había puesto al borde del abismo y ahora era James el que tenía que definir cómo iba a continuar su relación. Se sentía como un jugador que hubiera apostado todas sus fichas a un único número y que estaba esperando a que la ruleta se parara. ¿Se besarían? ¿Se inclinaría él sobre ella hasta que sus labios quedaran a escasos centímetros y…?


  —He vuelto con Eva. —Dijo aquello un tanto consternado, como si tampoco se hubiera dado cuenta hasta ese momento.


  Anna volvió a sentir un golpe. Pero esta vez no fue como el de una almohada, sino como alguien clavándole el codo en un costado. A pesar del ruido en la sala, el silencio que se instaló entre ellos se hizo cada vez más pesado.


  —Oh. —A pesar de esa escueta palabra, pudo oír lo vacía que sonó su voz.


  —Ha sido hace poco. —James se aclaró la garganta—. Vino a verme ayer. Queremos ir poco a poco. Todavía no ha vuelto a casa.


  —Bien —dijo con voz neutra.


  —Todavía puedes venir a casa —indicó él.


  A lo largo de su vida, Anna había experimentado algunas de esas típicas situaciones en las uno se siente pequeño y estúpido por haber dicho o hecho algo. Pero aquella se llevaba el premio gordo.


  —No. No creo. —Negó con la cabeza con una tenue sonrisa.


  —Por supuesto que puedes —le aseguró él, aunque no le veía muy convencido. Parecía perplejo con el giro de los acontecimientos, como si quisiera decir algo más sobre ellos pero no hallara las palabras adecuadas.


  —No puedo —dijo ella.


  —Si te parece lo dejaremos para cuando las cosas estén más… asentadas —indicó él esperanzado.


  Anna supo que James no estaba escuchando sus propias palabras.


  —No…


  —Siempre serás bienvenida…


  Aquello sonó como si fuera la típica vieja solterona que pasa unos días en casa de sus sobrinos.


  Anna sonrió e hizo acopio del poco coraje que le quedaba.


  —James, por favor, para. Ambos sabemos que no puedo. Espero que todo te vaya bien. Gracias por lo que has hecho por Aggy. Nunca podré agradecértelo lo suficiente. Voy a por otra copa.


  Dicho eso se dirigió a la barra con paso decidido.


  Minutos después su hermana le gritó.


  —¡James se va!


  Alzó la mirada y lo vio recogiendo su abrigo y despidiéndose de ella con la mano.


  Anna le devolvió el gesto con una enorme sonrisa y el suficiente ímpetu para justificar que no cruzara la sala y fuera a su lado. No tenía ni idea de qué decirle. James debió de entenderla porque apartó la vista antes de que una ebria Aggy se pegara a él como un koala.


  —¿No hay nada que hacer? —preguntó Michelle que acababa de ver cómo James abandonada el restaurante.


  —No —respondió ella, fingiendo que no le importaba.


  —Mmm… Esto es como un rompecabezas.


  Anna podía haberlo resuelto y darle carpetazo, pero todavía no estaba preparada. Antes necesitaba asimilar lo que había pasado en privado. Menos mal que la noche estaba llegando a su fin, porque no se sentía con ánimos de seguir.


  Justo en ese momento recordó las palabras que solía poner en su diario: AA JF forever. Más que forever, forEVA.


  Cuando llegó a la puerta de su casa, su teléfono sonó anunciándole que acababa de recibir un mensaje.


  Lo siento.


  J.


  Le llevó media hora de auténtica agonía pensar en una respuesta que al final solo consistió en tres palabras:


  No pasa nada.


  A.


  Capítulo 66


  Había encontrado a Eva refugiada en el porche. El aguacero que estaba cayendo hacía que su pelo, ahora más largo, pareciera un montón de cuerdas que no dejaban de chorrear y que la máscara de pestañas emborronara la parte inferior de sus ojos como si del maquillaje de un punki se tratara. Su cabello rubio siempre parecía más oscuro cuando se mojaba.


  —¿Por qué no me has llamado? —preguntó él.


  —Ha sido algo espontáneo. No tenía intención de que pareciera una cita —respondió ella y él supo a qué había ido allí.


  Cuando entraron en casa, Eva desapareció escaleras arriba y regresó con el torso cubierto únicamente por el sujetador y uno de sus cárdigan. La parte baja de la prenda era el doble de grande que sus esbeltas caderas.


  Estuvieron hablando hora y media, mientras la lluvia caía fuera.


  Eva le explicó que, antes de conocerle, siempre había sido un espíritu libre. Que había viajado y hecho lo que le apetecía en cada momento, pero que cuando se enamoró de él con locura e influida por aquel entusiasmo, se comprometió a muchas cosas demasiado rápido. Que aquello le produjo una especie de jet lag que duró un poco más que el que tuvo que sufrir al llegar de su luna de miel en Sri Lanka.


  También le dijo que la noche anterior a la boda le dio una especie de ataque de pánico, con amago de desmayo y palpitaciones incluidas, y que nunca se lo contó porque si no él se habría creído que tenía dudas sobre su amor y ese no era el caso; lo que realmente le asustó en aquel momento fue que todo había ido demasiado rápido y que estaba a punto de asumir un compromiso de por vida. Ahora pensaba que tal vez hubiera sido mejor no reprimirse y contárselo. Aquel recuerdo hizo que se pusiera a llorar. Se limpió sus perfectas lágrimas con la mano.


  James, que hasta ese momento había permanecido en silencio, escuchándola, preguntó:


  —¿Qué ha cambiado?


  —Te he echado muchísimo de menos. He echado de menos que estuviéramos juntos. —Se acurrucó aún más, abrazándose las piernas, pareciendo diminuta y vulnerable en el enorme sofá rosa.


  Mmm... Una declaración bonita e imprecisa. Porque seguro que no se debía a que él había empezado a recibir algunos piropos en Facebook por parte de amigas, compañeras o incluso alguna que otra ex, ¿verdad? Ni a que la agencia inmobiliaria había subido fotos de la casa a Internet y ya tenía algunas ofertas, ¿no? Intentó convencerse de que no era por ninguna de esas razones.


  —¿Cómo se lo ha tomado Finn?


  Eva se limpió la nariz con la manga de su cárdigan.


  —Le dije que lo nuestro no tenía futuro a largo plazo. Lo entendió.


  James se preguntó qué le habría contado a Finn cuando se fue a vivir con él. Cuando empezó a salir con Eva, una amiga de ella, Victoria, le comentó en tono de broma: «Lo que uno aprende de Eva con el paso del tiempo es que una cosa es lo que dice y otra lo que hace. Si no esperas que ambas cosas se unan, entonces no tendrás ningún problema».


  Cuando se lo dijo a Eva esta masculló que Victoria estaba enamorada de él y que además era una persona muy aburrida, pero a partir de entonces no recordaba que su mujer la hubiera vuelto a invitar a casa. De pronto se dio cuenta de que en el momento en que necesitas mayores referencias del carácter de la persona que has conocido, todo el mundo se vuelve mudo o corre el riesgo de ser excomulgado.


  Pero no permitiría que lo que había sucedido le convirtiera en un cínico. Sus experiencias recientes le habían enseñado que uno podía ser cualquier cosa menos eso. Eva era su mujer y quería volver a intentarlo. Él no era Laurence y el amor a veces implicaba perdonar y no pensar en uno mismo.


  Eva no volvió a casa de inmediato, sino que continuó viviendo con su amiga Sara. James sacó del mercado inmobiliario su vivienda y ambos quedaron en que seguirían viéndose y hablando hasta que estuvieran preparados para una reconciliación completa.


  Y James dejó meridianamente claro que si en algún momento volvía a engañarle su relación se terminaría al instante. Ella lo entendió a la perfección. En cierto sentido, sabía que en el aspecto de la infidelidad ahora estaba mucho más seguro que otros. Eva ya había gastado ese comodín y no se atrevería a hacerlo de nuevo e imaginarse que él volvería a perdonarla.


  Hoy Eva le había pedido ir a comer al Roebuck en Hampstead. Su mujer llegó con una cartera verde llena de revistas de decoración y se pasó buena parte de la comida rebuscando entre sus páginas. Últimamente vestía con un estilo muy andrógino, con zapatos planos de cordones y pantalones de vestir rectos.


  Cuando le preguntó a qué venía tanto interés en armarios y alfombras persas, ella le explicó que sus padres le habían dado algo de dinero para comprar muebles.


  —¿No te parece raro que tus padres te hagan un regalo por volver con tu marido? —preguntó él desenrollando una loncha de panceta confitada.


  —No es lo que parece. Ellos saben que he pasado una época difícil.


  —¿Que tú has pasado una época difícil? —James torció el gesto.


  —Los dos lo hemos pasado mal, pero yo soy su niñita.


  Tras el almuerzo, estuvieron deambulando por una tienda de decoración de precios exorbitantes donde todo lo que tenían era de cristal o de color gris claro o blanco amarillento. Un mundo fantasmal donde solo cabían elementos de exquisita palidez. Menos mal que Luther coordinaba con aquellos tonos. Aunque fuera precisamente ese el motivo por el que Eva había elegido al felino.


  En un momento dado, un niño pequeño vestido con ropa y zapatos de marca, que andaba con la torpeza propia de su edad, pasó a trompicones a su lado con su madre pisándole los talones. La mujer tenía aspecto latino, con el pelo negro y piel aceitunada. Cuando Anna tuviera hijos serían así, mediterráneos. La palidez británica no tenía nada que hacer al lado de los potentes genes italianos.


  Anna.


  Había tantas cosas que le hubiera gustado compartir con ella en el mes que llevaba sin verla. Eran amigos, ¿verdad? Seguro que podía llamarla. Su hermana había vuelto a casa durante una temporada y tenía tantas ganas de que conociera a Anna y de que esta última viera que también había gente decente en su vida. Además, estaba convencido de que ambas se llevarían fenomenal. Aquella idea le hizo tan feliz que hasta había abierto un correo electrónico y había escrito algunas líneas antes de descartarlo.


  Estaba casi seguro de que no había querido decir lo que había dicho en la despedida y que tampoco había hablado en serio cuando dejó claro que no podían seguir viéndose. Había bebido, estaba muy agradecida por lo que él había hecho por Aggy y todo aquello la impulsó a comportarse de forma insinuante. Pero ella nunca se había sentido atraída por él, ¿a que no?


  No solo la echaba de menos, sino que también echaba de menos al James en el que se había convertido gracias a ella.


  —Jay —le llamó Eva suavemente desde la otra punta de la tienda—. ¿Jay? —Un par de hombres que la estaban siguiendo discretamente con la mirada se dieron la vuelta para ver quién era su pareja. James estaba acostumbrado a que le sometieran a ese tipo de escrutinio cuando iba con ella. Antes solía gustarle, de hecho le encantaba. «Antes.»


  —¿Qué te parece? —Llevaba un folleto de la tienda en la boca y se había parado delante de un espejo enorme.


  —Es muy grande —comentó él. Era del tamaño de un futbolín, con un blasón de adorno en la parte superior y un marco en un tono perla envejecido. Los bordes del cristal tenían manchas e imperfecciones diminutas.


  —Me encantaría tener un espejo de pie como este en el dormitorio.


  —Mmm no sé si me apetece verme de cuerpo entero nada más despertarme.


  —Pero si ahora estás perfecto, con esos músculos. Esto del sufrimiento te ha venido de fábula.


  James la miró estupefacto.


  —Hoy en día tienes que tener cuidado con estos establecimientos —continuó Eva en un susurro, desplazando el folleto a un centímetro de su boca—. Adoro esta tienda, pero todo este asunto de la elegancia se ha convertido en algo tan corriente. Ahora a todo el mundo le gusta el mismo estilo «antigüedad francesa de color blanco» y puedes estar comprando cojines y menaje de una marca que crees única para acabar dándote cuenta de que los tienen iguales en todas partes.


  —¿A quién va a importarle dónde compras los cojines? —A James le bastó con mirar a su alrededor y ver a todas esas refinadas parejas de treinta y tantos comprando las fruslerías más elegantes para sus envidiables vidas, para conocer la respuesta.


  —Ajá —rió Eva—, vayamos a Ikea a comprar el espejo de acero y ese otro con forma ondulada de bambú—. Entonces se volvió para volver a mirar sus reflejos en el espejo objeto de discusión, apoyó la cabeza en su brazo y levantó la mano para acariciarle la barbilla—. ¿Vas a dejarte la barba? Podría acostumbrarme a ella.


  Capítulo 67


  Anna no estaba preparada para el desesperado y cuasi adolescente anhelo que impregnó todos los aspectos de su existencia. Cada canción que pinchaban en la radio le recodaba a James, cada pensamiento que cruzaba por su mente tenía algo que ver con él. Cada tarea diaria y monótona hacía que fuera consciente de que él se había ido. ¿Cómo podía resultar tan escandalosa una ausencia? Se encontraba en todas partes sin estar en ninguna.


  Cada vez que recibía un correo o sonaba el teléfono deseaba fervientemente que fuera él.


  En las últimas semanas había tenido muchísimo tiempo para meditar sobre las ironías y la paradoja de aquella situación. El monstruo de su pasado habría regresado pero para producir un efecto mágico. Anna ya no estaba obsesionada con el instituto. Todavía le dolía, siempre lo haría, pero el empeño de James por afrontar su crimen se había transformado en una especie de victoria.


  Por raro que pareciera, al perdonarle a él, también se había perdonado a sí misma. Se había dado cuenta de que durante todos esos años se había culpado por haber sufrido acoso escolar, una especie de vergüenza y desprecio por su persona. Y también le ayudó a entender otras cosas, como por ejemplo que su ex novio, Mark, ese que siempre se metía con ella en la universidad, también se odiaba a sí mismo. Por eso se comportó de aquella forma con ella, para que se sintiera igual de mal que él. De ese modo descubrió que la cura perfecta para ella era alguien que se quisiera a sí mismo. Sí, aquello tenía sentido.


  Le hubiera encantado poder compartir aquella observación con James y oír su sarcástica carcajada como respuesta. ¿Volvería a encontrar a alguien que la hiciera reír como él?


  Ahora que ya no tenía ninguna posibilidad de animarle a que se enamorara de ella era cuando se daba cuenta de lo bien que James hubiera encajado en su vida. Era un hombre inteligente y todo un desafío. Tenían suficientes cosas en común para sentirse cómodos cuando estaban juntos, pero también las diferencias suficientes como para no perder nunca el interés. Él habría puesto todo de su parte para relacionarse con su familia y amigos. Y sobre todo, conocía su pasado.


  Por no olvidar que lo deseaba con todo su ser. En realidad aquello último nunca había estado en duda, pero su cerebro no había dejado que su corazón se expresara con total libertad hasta ese momento.


  Al recordar todas las etapas por las que había pasado su recién encontrada amistad, le entendió perfectamente. Era una persona buena, amable y honesta en lo que importaba, aunque había mantenido enterrados esos sólidos principios bajo una capa de autoestima y superficialidad aparente. No obstante, a diferencia de Laurence, o incluso Patrick, había querido conocer y había acabado por aceptar a la auténtica Anna sin que mediara ningún interés oculto, como un enamoramiento platónico o un deseo de llevársela a la cama. Al final, sin embargo, a ella sí que le hubiera gustado que hubieran existido tales intereses.


  Imaginárselo con Eva en la cama la destrozaba. La idea de ellos en medio de un acoplamiento frenético hacía que sintiera una acidez en el estómago difícil de calmar. James no era el tipo de hombre que combinaba bien con Eva. Él creía que sí, pero en realidad era el tipo de pareja para ella. ¿O no? Tal vez Anna solo había sido una especie de aventura de tipo liberador para escapar de su despiadado mundo de hipster. Si el avión en el que en ese momento viajaba se estrellara en el océano, ¿derramaría alguna lágrima por ella?


  —¿Anna? Anna. ¿Estás aquí o has entrado en estado de shock por un síndrome de enclaustramiento?


  Michelle le pasó una mano por delante de la cara. Había estado tan ensimismada en sus ensoñaciones que tenía la sensación de que acababan de sacarla del vientre materno.


  —¿Te encuentras bien? —continuó su amiga—. Hace nada parecías un poco ida. Llevas mirando el mismo banco de nubes desde hace media hora.


  —Bueno… —Se retorció sobre el asiento—. Por aquí lo único que se ven son nubes.


  —No me lo recuerdes.


  Michelle volvió a colocar la mano sobre el reposabrazos al que llevaba aferrada desde que despegaron. Su amiga tenía pánico a volar. Se había tomado varias valerianas con dos gin-tonic dobles y tuvo que subir al avión del brazo de Anna y Daniel, como si fuera una anciana desvalida.


  Casi todos los pasajeros que viajaban en el vuelo de Easyjet desde Stansted a Pisa eran invitados a la boda. Al final Daniel había ido sin Penny, que alegó como excusa que no tenía un céntimo. («Hubo un momento en que pensé que Dan diría que la que venía era ella y que él se quedaba en casa», había comentado Michelle).


  El avión ascendió ligeramente, después descendió y se encendieron los indicadores del cinturón de seguridad.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué nos están diciendo lo de los cinturones tan rápido? —gritó Michelle, que en ningún momento se había desabrochado el suyo.


  —Lo más probable es que nos hayamos topado con alguna turbulencia —explicó ella mientras se abrochaba el suyo. El avión se tambaleó en un par de ocasiones.


  —¿Qué demonios pasa? —gimoteó Michelle—. ¿Por qué no nos habla el comandante? ¡Está muy callado! ¿Dónde se han metido los auxiliares de vuelo?


  —Ellos también tienen que sentarse y abrocharse los cinturones cuando hay turbulencias —indicó Daniel, sacando una caja redonda de caramelos—. ¿Quieres uno?


  —No. ¡No quiero un puto caramelo, quiero una cápsula de cianuro! Se han escondido porque no soportan vernos la cara cuando saben que vamos a morir.


  —En ese caso, moriré chupando un caramelo —dijo Anna. Justo cuando se inclinó para acercarse a Daniel y reclamar su dulce, el avión volvió a tambalearse y entre el pasaje se oyeron algunos jadeos nerviosos—. Tranquila, Michelle. —Intentó acariciar la rodilla de su amiga pero una nueva sacudida se lo impidió.


  —Vamos a morir, lo sé. Siempre lo he sabido, por eso no me gustan los aviones. —Michelle cerró los ojos, apretándolos con fuerza—. Nunca volveré a hacer todas las cosas que me gustan. No veré la Ópera de Sydney, ni me acostaré con Guy.


  —¿Con quién? —preguntó Anna.


  —Con Guy. El guapo de La Súper Carne, la nueva hamburguesería que han abierto en frente del Pantry. El otro día me invitó a salir. —Michelle seguía con los ojos cerrados.


  —¡Y yo me gané una bronca por probar su carne! —se quejó Daniel, inclinándose para mirar a ambas.


  —Para ir a Sydney también tienes que ir en avión. Y es un viaje de muchas horas.


  —Calla-calla-calla-calla-calla. No sé por qué estáis tan tranquilos, nos queda poco tiempo de vida.


  —Oh, Dios mío, allá vamos —dijo Daniel.


  —Anna, necesitas superar tu pasado y acostarte con todos los hombres con los que puedas.


  —¿Con todos?


  —Y Dan, por lo que más quieras, deja a Penny. Es insoportable.


  —Creía que los pasajeros aterrorizados se ponían a contar sus propios secretos —comentó Anna, sintiendo vergüenza por Daniel.


  —No puedo dejar a Penny —informó Daniel, apoyando las manos sobre la parte posterior del tembloroso asiento que tenía delante.


  —¡Pues claro que puedes!


  —¡No puedo!


  —¡Sí que puedes! Crees que no, pero es el miedo el que habla por tu boca, no tú.


  —Es la lógica la que habla. No puedo dejarla porque ya he roto con ella.


  —¿Qué? —Michelle abrió los ojos—. ¿Cuándo?


  —Justo antes de salir.


  En ese instante cesaron las turbulencias.


  —Espero que estés bien, Dan. Lo siento mucho —dijo Anna.


  —¿En serio? —preguntó él con una tenue sonrisa.


  —Por ti —agregó ella.


  —¿Qué ha pasado? —quiso saber Michelle.


  Anna le dio un disimulado apretón para que no ahondara demasiado en la herida.


  —¿Os acordáis del concierto al que fuimos juntos? Pues volvió a escribir otra canción sobre mí —suspiró Daniel—. Y me di cuenta de que no era una buena persona. Puedes tener un montón de defectos, pero no ese.


  —Muy inteligente por tu parte —convino Anna.


  El indicador de que ya podían desabrocharse los cinturones se encendió emitiendo su sonido característico.


  —¡Ves, Michelle! —dijo ella—. Ya ha pasado todo.


  Hizo el amago de quitarse el cinturón pero Michelle se lo impidió.


  —¡No! No le hagas caso. Seguro que lo han hecho como cortesía para que podamos arrodillarnos y rezar.


  La megafonía se puso en marcha.


  —Damas y caballeros, les habla el comandante. Como habrán podido comprobar, hemos atravesado una zona de turbulencias…


  —¡Oh, gracias por nada! —gritó Michelle—. ¡Yo sí que voy a darte turbulencias!


  ***


  Aggy había contratado un autobús escolar fuera de servicio para que transportara a los invitados de la boda durante el fin de semana. La primera parada era la ciudad amurallada de Lucca donde cenarían y tomarían unas copas al pie de la montaña.


  Aquella ciudad era el lugar ideal para dar a conocer Italia a todos los que no habían estado antes; conservaba su belleza natural y tenía ese toque clásico propio de cualquier postal de la Toscana: arquitectura medieval, tejados rojos y olivos.


  Su hermana había reservado una trattoria encantadora y con unos precios muy asequibles para la cena. A continuación dieron una vuelta por la plaza, por varias de las calles empedradas y terminaron en un bar dando la bienvenida al crepúsculo. A Anna le sorprendió lo bien que manejaba aquel país la dejadez sofisticada. En casa, una pared desconchada era simplemente eso. Allí, en cambio, se convertía en un elemento increíblemente romántico.


  De vez en cuando veía o pensaba en algo que quería compartir con James e inconscientemente se llevaba la mano al bolsillo en busca del teléfono. «No se te ocurra mandarle un mensaje borracha», pensó.


  El techo del bar estaba cubierto de racimos de uvas de plástico y las puertas decoradas con pequeñas luces. Los invitados paseaban de un lado a otro, bebiendo Aperol Spritz y comiendo canapés. Elegancia destartalada y diversión civilizada; sí, definitivamente estaban en el extranjero. Su padre estaba apoyado en la barra, disfrutando de la oportunidad de hablar en su idioma nativo con el camarero. Al igual que sucedía con todas las personas que salían del país, su acento se volvió el triple de pronunciado en cuanto aterrizaron en Pisa.


  Miró a su alrededor y se dio cuenta de que uno nunca sabía si una excursión de ese tipo podía ser un apresurado reemplazo de una boda diferente. Tenía que reconocer que Aggy era una planificadora de eventos extraordinaria. No le extrañaba que la alocada de su hermana se llevara un buen sueldo por hacer lo que hacía. Aunque no tan bueno como a Aggy le gustaría. Cuando recordó la cantidad de dinero que su hermana debía a James se estremeció. Ahora entendía por qué él no quería que ella se enterara. Saber lo que había hecho aquel hombre hacía que se sintiera incómoda.


  —Estoy en una nube —comentó Aggy acercándose a la mesa donde se encontraban Michelle, Daniel y ella con un enorme vaso lleno de un líquido de color rojo—. Estoy de vacaciones con mi familia y amigos, ¿cuándo voy a tener otra oportunidad así? No quiero perderme nada. Y que sepáis que Chris y yo os tenemos preparada una sorpresa para mañana.


  —Oh, no —gimió Anna—. Espero que no incluya la participación del público.


  —Tú espera y verás —dijo Aggy con gazmoñería.


  Anna se llevó una mano a los ojos.


  —Odio las sorpresas. Me gusta que las cosas sean previsibles.


  —Buuu, eres una aburrida. ¿De qué estabais hablando por aquí? Espera —gritó su hermana sin esperar una respuesta—. ¿Por qué no me dijiste que James Fraser había vuelto con su mujer?


  A Anna se le contrajo el estómago como si de una pelota de fútbol deshinchada se tratara.


  —¿Cómo te has enterado?


  —Es un poco egoísta por su parte, ¿no crees? Justo cuando le teníamos en mente para que se diera un buen revolcón con nuestra Anna, va y vuelve con su esposa —dijo Michelle.


  —Lo tengo de amigo en Facebook. Su mujer subió un poema de amor a su muro el otro día y un montón de gente empezó a comentarlo —explicó Aggy—. Lo he visto antes, cuando he comprobado si me funcionaba el teléfono. Estaba preocupada porque no tuviéramos cobertura.


  —Ya te imagino subida a la cima de una montaña moviendo una percha de alambre como loca en busca de cobertura si no la tuviéramos.


  Anna se retorció en su asiento ante la inesperada confirmación de la renovación de los votos de James. «Subió un poema de amor a su muro.» No era imparcial en ese punto, pero le daba la sensación de que Eva debía de ser una persona horrible. Los celos y la pena bulleron en su interior como el agua de una tetera hirviendo. Para disimular lo afectada que estaba se puso a juguetear con la copa.


  —La mujer es increíble. Van a tener unos hijos guapísimos.


  —Aggy, ¡deja de ser una fisgona! —masculló Anna—. Ni siquiera eres amiga suya.


  —¡Sí que lo soy! —replicó su hermana dolida—. Le envié una invitación a la boda pero tenía un asunto relacionado con el trabajo.


  —¡Aggy! —exclamó Anna.


  —¿Qué? Se portó muy bien conmigo.


  —Deberías habérmelo preguntado primero.


  —¿Hubieras dicho que no?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Mmm…


  —Por su mujer.


  —¿Tan mala es? —inquirió su hermana—. No sabía que la conocías.


  Michelle la observó con curiosidad.


  Anna se imaginó a sí misma, metida en un enorme agujero, y echándose tierra encima con una pala. Nadie en la mesa era capaz de saber por qué estaba reaccionando de ese modo, pero todos presentían que algo no iba bien. Siempre lo había ocultado todo, tragándose para sí cualquier cosa que le hiciera daño. Sin embargo, no quería volver a hacerlo nunca más porque al final lo que se tragaba crecía dentro y se convertía un una pesada losa que no dejaba de tirar de ella hacia abajo.


  —Lo siento. No has hecho nada malo, Aggy. El caso es que… —Tomó aire—… de forma completamente inesperada, vamos que no era mi intención, algo así como quién no quiere la cosa… —Iba a usar una palabra que ni siquiera se había atrevido a pronunciar en voz alta todavía—… me he enamorado de James Fraser. Y justo cuando iba a dar el primer paso, me enteré de que había vuelto con Eva.


  Michelle y Aggy soltaron un jadeo.


  —¿Sabes qué? En realidad no me sorprende —comentó Aggy.


  —¡Pero si acabas de jadear! —exclamó Anna.


  —Sí, pero ha sido más en plan «caramba» —Su hermana abrió los ojos fingiendo estupefacción y asintiendo con la cabeza—. No en plan «¡¿Quéee?!» —Se puso una mano en la frente y negó con la cabeza—. Lo sabía. En cuanto os hicisteis amigos y arreglasteis las cosas lo supe.


  —¿Cómo?


  —En primer lugar, ¿quién no se encapricharía de él? Eres mi hermana la estúpida, pero no eres tan estúpida. Y en segundo lugar, te pasabas todo el rato hablando de él.


  —Eso es cierto —admitió Michelle, mordisqueando la pajita de su copa—. Siempre estabas que si James esto, que si James lo otro. Ese molesto, irritante y terriblemente sexy James.


  —¿De modo que ya lo sabíais? Me pregunto si él también se lo imaginaba. Dios, qué horror.


  —¿Se lo llegaste a decir? —preguntó Daniel.


  —¿Que estaba enamorada de él? No con esas palabras. En realidad con ninguna palabra. Le dije algo seductor durante la despedida, él me miró mortificado y me contó lo de Eva. Fue una situación de lo más violento.


  —Aún así, deberías habérselo dicho —indicó Daniel.


  —Entonces la humillación hubiera sido todavía mayor.


  —Sí, pero si no lo sabe, no podrá hacer nada al respecto.


  —No creo que decírselo cambie lo que siente por su mujer —comentó ella.


  Recordó la conversación que mantuvieron sobre Eva en la noria de Londres. James se mostró muy evasivo al respecto, pero en ese momento a ella le pareció que solo se trataba de un hombre vanidoso que no quería reconocer sus sentimientos en voz alta por si al final no recuperaba a su mujer. Ahora, sin embargo, tenía poderosas razones para creer que era cierto que James no tenía las ideas claras por lo que a Eva se refería.


  En ese instante le hubiera encantado que la vida fuera como uno de esos videojuegos de Patrick, en los que elegías una opción, los acribillabas a todos por su estupidez y después reiniciabas la partida y comenzabas de nuevo.


  —Da igual, de todos modos nunca hubiera funcionado —dijo con el típico tono que se usa cuando a uno no le queda más remedio que resignarse—. Además, a ninguno os caía bien.


  —No nos gustaba lo que te hizo en el instituto—. Michelle empujó los hielos con la pajita—. Pero sí que me pareció simpático en la despedida. Se había portado bien contigo. Fue divertido… Sí, podía imaginármelo como tu marido.


  Aggy asintió.


  —Me molestó muchísimo que no te pidiera perdón, pero cuando apareció en el Zetter, el sitio al que me llevó Laurence, me di cuenta de que estaba arrepentido. Lo importante era si iba a tratarte bien a partir de ese momento, y creo que lo hizo y lo seguirá haciendo.


  —Oh. —No sabía si debería sentirse complacida o no.


  —Ha cometido un error colosal. Vosotros dos estáis hechos el uno para el otro —continuó su hermana—. Tenéis el mismo color de pelo. Y las fotos que la mujer tiene en Facebook están llenas de selfies de ella delante del espejo del baño. Se lo tiene que tener muy creído. La verdad, no sé qué ve James en alguien así.


  —Aparte de su deslumbrante belleza —dijo Anna.


  —Si al final la elige a ella antes que a ti entonces no es lo suficientemente bueno para ti —concluyó Aggy con exagerada vehemencia—. Nadie que de verdad merezca la pena la escogería a ella pudiendo quedarse contigo.


  Anna sonrió.


  —Gracias. Aunque sí que le veo sentido a eso de que sea lo suficientemente bueno y elija a Eva. Están casados, tienen una casa juntos, una historia en común y un gato gruñón. Nunca fue una pelea justa. La balanza estaba inclinada claramente a su favor.


  Todos asintieron cortésmente y no cuestionaron el tipo de vínculo que pudiera crear un gato gruñón.


  —¿Sabéis lo que me ha recordado el comentario de Aggy sobre el poema de amor en Facebook?


  —¿Que Facebook es para los idiotas lo que para los osos la miel? —sugirió Michelle.


  —Que hoy día no es tan fácil olvidarte de alguien así como así. Estamos en la era digital. Cada vez que tenga un momento de debilidad, podré ver lo que James está haciendo. Seré testigo de cómo cambia su foto de perfil por la de una ecografía, cómo van creciendo sus hijos, y así sucesivamente. En la actualidad puedes espiar a la gente casi al minuto, así que tendré que tragarme frases del tipo: «Aquí tenéis a James junior usando por primera vez el orinal».


  —Eso va a doler —dijo Michelle.


  Aggy soltó un suspiro.


  —Bueno, si estuviéramos en una película, James habría ido corriendo al aeropuerto para decirte que sentía lo mismo por ti antes de que el avión despegara.


  —¡No estás ayudando, Agata! —terció Michelle—. Y eso de ir al aeropuerto siempre me ha parecido el cliché más absurdo de todos. Nadie puede llegar tan lejos sin un billete de avión. ¿Os imagináis a todos esos enamorados comprándose un billete solo para soltar su discurso? No.


  Aggy se llevó la mano a la barbilla.


  —Ahora que lo dices…


  «¿Tendrá razón Daniel?», pensó Anna. ¿Debería confesarle a James sus sentimientos? Estaba un noventa y nueve por ciento segura de que su amigo estaba equivocado y que sería un gesto inútil, pero el uno por ciento restante fue suficiente para que actuara.


  Mientras sus amigos y su hermana seguían conversando, abrió su correo. Se sentía como si estuviera haciendo ejercicios de calentamiento antes de lanzarse a una proeza deportiva. Y antes de darse cuenta, estaba escribiendo.


  Querido James:


  Estoy en Italia, rodeada de vino y pasta. Lo del vino es un dato muy relevante para lo que viene a continuación. En lo único que puedo pensar es en cómo sacaste adelante esta boda. Incluso podría ser más específica y decirte que en lo único en que puedo pensar es en ti. Siento que no podamos seguir siendo amigos, aunque eso no me impide desearte todo lo mejor. Nunca me arrepentiré de que regresaras a mi vida y lo cambiaras todo para mejor. No puedo culparte por el hecho de haberme enamorado repentina, inesperada e irremediablemente de ti. En serio, NO TE ECHO LA CULPA ya que la mayor parte del tiempo has sido un poco grosero conmigo. Seguro que esto es demasiado «novela romántica» para tu gusto. Siempre recordaré tus bromas al respecto. Cuídate. Y a Luther. Y recuérdame siempre con cariño, como yo te recordaré a ti.


  Besos.


  Anna.


  ¿Era demasiado? Teniendo en cuenta que estaba un poco achispada, que les separaban tantos kilómetros y con lo nostálgica que se sentía en ese momento, le resultaba muy difícil responder a esa pregunta. ¡Al carajo! Sabía que iba a mandarlo. Hizo clic en el botón de enviar y se estremeció de la cabeza a los pies. Después, consultó su carpeta de elementos enviados. Lo había hecho. Suspiró.


  Salieron del restaurante y subieron al autobús. Mientras el vehículo ascendía por la montaña hasta Barga, miró su teléfono unas diecisiete veces.


  —¿Va todo bien? —preguntó Michelle.


  Anna le contó lo que había hecho.


  —Sé que con esto no vas a dejar de sentir lo que sientes por él, pero si escoge a esa rubia de hielo que parece sacada de una película de Hitchcock en lugar de a ti es que no es tu hombre.


  Apoyaron las cabezas la una sobre la otra el resto del viaje.


  En los asientos de detrás, pudo oír a Daniel enfrascado en una conversación con una relaciones públicas que le estaba explicando eso de la friend zone. Estaba triste, pero era una tristeza feliz. Había hecho todo lo que podía. Ahora que pasara lo que tuviera que pasar.


  Cuando apagó la luz de su espartana aunque acogedora habitación del hotel, pensó en que las probabilidades de que James hubiera leído su correo eran muy altas, lo que significaba que la posibilidad de que obtuviera una respuesta era cada vez menor.


  Se imaginó a James recibiéndolo, lejos, muy lejos, tumbado en el sofá rosa abrazado a Eva y con Luther al lado.


  —¿Quién te ha escrito? —preguntaría ella.


  —Oh, nadie importante —respondería él.


  La falta de contaminación lumínica de la zona implicaba que la habitación a esas horas de la noche estaba sumida en esa oscuridad absoluta en la que no puedes ver ni tu propia mano a un palmo de tus narices, pero sí pudo ver la cara de James, perfectamente.


  De pronto, cuando estaba a punto de quedarse dormida, oyó un pitido que la avisaba de que tenía un mensaje nuevo. Se incorporó de inmediato y buscó a tientas el teléfono que despedía un brillo muy tenue sobre la mesita de noche.


  «Por favor que se trate de algo bonito… algo a lo que pueda aferrarme mientras espero a que se me pase este enamoramiento.»


  Abrió el correo.


  Anna. ¡Cuánto tiempo sin hablar contigo! Me he dado cuenta de que tu perfil no ha tenido mucho movimiento en lo que a citas se refiere. ¿Estás preparada ya para un segundo intento y conseguir la tan escurridiza «chispa»?


  Besos.


  Neil J


  Capítulo 68


  Anna había temido que su hermana se convirtiera en un torbellino el día de su boda, incluso esperaba que resultara un poco insoportable. Pero lo cierto es que a medida que transcurría la mañana, Aggy se mostraba completamente serena y calmada. Fue como si ahora que veía que todo había llegado a buen puerto se dejara llevar sin más, cual princesa en un carruaje. En ese momento estaba sentada en la habitación más espaciosa del hostal, tomándose un cóctel Bellini a modo de tardío desayuno mientras una peluquera ensartaba pequeñas perlas en el recogido que lucía. El vestido de novia colgaba de un enorme armario de color rosa y su madre había comprobado centímetro a centímetro que el personal del aeropuerto no hubiera ensuciado o arrugado la espectacular prenda. En cuanto estuvo por completo satisfecha con el resultado de la inspección se dedicó a asumir el papel de insufrible madre de la novia, cotorreando sin parar, haciendo aspavientos, quejándose y preocupándose por todo.


  A media mañana Anna no pudo soportarlo más e hizo un comentario en tono suave, reprendiendo el comportamiento de su madre y señalando la necesidad de no alterar a Aggy.


  —¡Puede que esta sea la única oportunidad que tenga de ser la madre de la novia! —exclamó su progenitora.


  Anna replicó que era una suerte que no le preocupara el asunto de casarse ya que, de no ser así, ese «puede» le hubiera resultado bastante hiriente, pero Judy ya había pasado a parlotear sobre otros detalles de la celebración.


  La dama de honor se arregló en menos de una hora —maquillaje, peinado y rosa blanca colocada en la sien incluidos— así que se dedicó a leer tranquilamente un libro sobre la Italia medieval.


  —Aureliana, ¿cómo puedes leer un libro el día que se casa tu hermana? —se quejó su madre.


  —Están terminando de peinarla y es mejor leerlo ahora que durante la ceremonia.


  Su madre chasqueó la lengua horrorizada. Anna se dirigió hacia la ventana de ancho alféizar y abrió el pestillo. El paisaje que apareció ante ella era impresionante. A la altitud en la que se encontraban, las nubes coronaban las colinas como espumosas volutas de humo. El aire olía a tierra y vegetación y los débiles rayos del sol invernal calentaban el terreno bajo sus pies.


  Estar rodeada de familiares y amigos, de sus seres queridos, era lo mejor que podía pasarle en ese momento. Cuando Aggy terminó de emperifollarse —palabra que Anna esperaba recordara su padre—, se puso de pie con una mano en la falda. Un velo de encaje caía por su espalda.


  —¿Y bien? —preguntó Aggy.


  —¡Estás espectacular! —exclamó ella. Para su sorpresa, se le escapó una lágrima. Su hermana pequeña, aquella que llevaba pijamas de dibujos animados y con la que solía pelearse por el mando de la televisión, ofrecía ahora una imagen de ensueño con todo aquel pelo negro tan reluciente y vestida de tul.


  Su madre, con un vestido verde primavera recto, se dejó caer sobre la cama y echó mano de un paquete de pañuelos de papel perfumados mientras gimoteaba emocionada. A continuación las dejó solas a regañadientes, después de que Anna le asegurara que, ahora que Aggy estaba lista, los invitados la necesitaban mucho más que ellas.


  —¿Preparada para casarte? —preguntó a su hermana en cuanto Judy se marchó.


  Aggy abrió enormemente los ojos con aquellas pestañas postizas.


  —Mierda. ¡Voy a casarme!


  —Sí —replicó Anna—. Con Chris. Un hombre al que quiero casi tanto como tú. Has elegido bien, Aggy.


  —¡Oh, Anna! —Aggy la abrazó—. Eres la mejor hermana del mundo. Ahí fuera hay alguien esperándote que te va a querer tanto como nosotros. Estoy completamente segura. Te lo prometo. Y un día de estos tú serás la novia.


  —Eso estaría bien, aunque si te soy sincera tampoco lo necesito. Voy a disfrutar de tu boda como si fuera la mía. Tal vez más. Aquí tengo a todas las personas que necesito. Siempre te he necesitado, hermana. Más que a nadie.


  —Oh… eso ha sido… precioso… —El rostro de Aggy se contrajo—. Cuando pienso en lo cerca que estuve de… de… perderte.


  —¡No! ¡No pienses en eso ahora! Oh, Aggy… —Ambas se miraron con los ojos llenos de lágrimas y se dieron cuenta del potencial desastre que podían sufrir sus maquillajes si seguían por ese camino—. ¡Nada de llantos! —ordenó Anna con la voz ronca por la emoción—. Como se nos corra la máscara de pestañas mamá nos mata.


  —¡Dios! ¡Dios! ¡Dios!


  Ambas tuvieron que bailar una especie de danza zulú mientras se abanicaban el rostro con las manos para evitar que las lágrimas se derramaran.


  —¡Piensa en algo que no sea emotivo! —urgió Anna—. ¡Ya está! ¡Beber! Ten cuidado con la barra de labios. —Le pasó a Aggy su copa de Bellini y ella se bebió lo que quedaba de la bebida de su madre—. ¿Mejor? ¿Todo controlado? —Su hermana asintió—. Entonces vayámonos antes de que empecemos de nuevo.


  Portando sendos ramos de rosas blancas, las hermanas salieron caminando del hostal hacia el edificio donde se celebraría la ceremonia civil. Aggy sujetaba la falda de su vestido de modo que el bajo quedara a un centímetro del suelo y Anna la seguía de cerca. Ambas hicieron un paseíllo de lo más elegante y señorial teniendo en cuenta la altura de sus tacones y el empedrado de las angostas calles entre las que se erigían las casas en diferentes tonos vainilla. Todo el mundo que las vio se detuvo a aplaudirlas, e incluso recibieron algún que otro silbido de admiración.


  Los italianos mayores se asomaron a las puertas de sus viviendas y gritaron: «¡Bella! ¡Bella!». Cuando respondieron con un gracias, un hombre que iba en una bicicleta desvencijada dijo en voz alta: «¡Cásate conmigo!», con lo que se levantó otro coro de risas y aplausos.


  Aggy no hubiera tenido algo así en Londres, pensó Anna. Aquello era mucho más especial que ir sentada en un Rolls Royce blanco en medio del tráfico. Todo el pueblo estaba pendiente de la boda y el ambiente rezumaba aquel encanto especial que solo se conseguía cuando los momentos no estaban planificados. Anna se sentía como si estuviera en una película o en un anuncio de elevado presupuesto de Mastercard.


  —Esta es la mejor boda que se pueda tener —dijo Anna sobre su hombro—, y ni siquiera ha empezado todavía.


  Estaban a primera hora de la tarde. Anna disfrutó del frescor de la brisa que corría a esa altitud; hasta se podían oler los castaños que cubrían las montañas circundantes. Era como el aire otoñal pero no tan frío ni tampoco propio de la época. El pueblo era un lugar de lo más apacible; ningún hotel caro podía competir con aquella belleza —las baldosas de terracota, las ventanas llenas de tiestos con geranios, los limoneros polvorientos, los tonos corales y grises de las desconchadas paredes, los postigos de las ventanas pintados de un verde intenso. A lo lejos se veían las colinas con sus hileras de alargados cipreses.


  —Conoces el camino, ¿verdad? —preguntó Anna, mirando la espalda de su hermana.


  —Por supuesto, lo he comprobado unas cien veces —contestó Aggy.


  —Bien. No estaría bien llegar con los teléfonos móviles en la mano y con la vista clavada en el Google Maps. ¿Estás nerviosa?


  —Antes de ponerme el traje, sí. Pero ahora no quiero pensar en otra cosa que no sea en lo bien que me queda.


  Al llegar a la parte superior de la cuesta vieron a su padre esperándolas.


  —¡Mie bellissime figlie!


  Dio un beso a Anna en la mejilla y le dio el brazo a Aggy. Los tres se quedaron parados un instante, sin decir nada, disfrutando de aquel íntimo momento que precedía al gran acontecimiento.


  —¿No deberías bajarte el velo para que te cubra el rostro? —señaló Anna.


  —Oh, sí. Papá, ¿puedes hacerlo tú…? —Aggy se volvió hacia él.


  Oliviero procedió a hacer los honores con manos torpes. De pronto Anna sintió un nudo en la garganta. Era curioso cómo uno creía que no le iba aquel asunto de las bodas clásicas y cuando llegaba el momento se encontraba con que se le encogía el corazón por la emoción contenida. En ese instante le hubiera encantado irrumpir en el salón de ceremonias y decir a todos los presentes lo mucho que les quería, aunque en parte se debiera a la influencia del Bellini.


  Tomó una profunda bocanada de aire antes de que se abrieran las puertas y entró en la estancia. Caminó por el pasillo con toda la calma de la que fue capaz, sosteniendo el ramo de rosas con firmeza. Tras ella empezó a sonar la marcha nupcial y oyó los murmullos de admiración que siguieron a la entrada de Aggy. El funcionario del registro del Palazzo Comunale llevaba un fajín con los tres colores de la bandera italiana; a su lado, el apuesto Chris, inusualmente elegante con el chaqué y la corbata, estaba visiblemente nervioso.


  En cuanto sus miradas se cruzaron, su cuñado le guiñó un ojo. Anna estaba encantada de que su hermana se casara con alguien que la quería de verdad.


  La ceremonia transcurrió sin problemas. Los invitados rieron educadamente ante los votos de Aggy, encontrando graciosas cosas que no se pretendía que fueran divertidas. Los de Chris se centraron en destacar aquello que más amaba de su hermana: su preocupación por los demás, su carácter dulce y su capacidad para recuperarse ante las adversidades —lo que también arrancó algunas sonrisas de complicidad—. Y entonces llegó el beso, los aplausos y Aggy se convirtió en esposa; la esposa de un marido al que Anna estaba más que dichosa de tener como cuñado.


  Las madres se enjugaron las lágrimas mientras los compañeros de Chris y los invitados ingleses del distrito de Hornsey gritaban entusiasmados y silbaban a la pareja de recién casados. La gente siempre la había elogiado por la buena influencia que ejercía sobre Aggy y por cómo había desempeñado su papel de hermana mayor responsable cuidandola en todo momento. Pero en ese instante se dio cuenta asimismo de lo bien que su hermana se había ocupado de ella. Anna necesitaba a su lado a alguien con la alegría de vivir y la actitud impulsiva de Aggy; a alguien que la trajera de vuelta al mundo de los vivos por decirlo literalmente.


  Fuera los invitados ovacionaron a la feliz pareja, lanzándoles pétalos de rosa. Sí, eran felices. La verdadera imagen del gozo. Anna había sido testigo de la sobreexcitación de su hermana en multitud de ocasiones, pero ahora sus ojos irradiaban el brillo propio de la dicha auténtica y duradera.


  Bajaron en procesión por las calles y subieron al autobús que les llevaría al lugar donde se celebraría la recepción, a una media hora de distancia.


  El restaurante, Da Serena, era un inmenso salón del tamaño de un granero regentado durante generaciones por la misma familia del pueblo. Las filas de mesas estaban cubiertas por manteles de papel, cuencos de colines de pan y platos con bruschettas. Anna llevaba una faja debajo del vestido que parecía —y se sentía— como si hubiera sido diseñada para la industria aeronáutica y esperaba poder dar buena cuenta de todo el menú.


  En un extremo de la habitación había un escenario donde se estaba preparando una banda. El salón era tan profundo que al fondo uno no sabía cuándo el día daría paso a la noche. Por enésima vez, pensó en que aquel ambiente resultaba mucho más acogedor que un restaurante carísimo con demasiada etiqueta y platos raros.


  En cuanto todos empezaron a ocupar su asiento asignado, se dio cuenta de que estaba sentada frente a un atractivo italiano de pelo ondulado y aspecto de granuja encantador. Parecía uno de esos modelos de portada GQ Italia subido a una vespa.


  —¿Aureliana? —preguntó él con un precioso acento italiano—. Soy Primo.


  ¡Cierto, Primo! Se había olvidado de él. «Gracias, Aggy, has conseguido que tenga una cita a ciegas en la recepción de tu boda.» Ahora entendía por qué se había mostrado tan vehemente cuando le dijo que seguro que había algún hombre esperándola. Aunque por otro lado, flirtear con un arquitecto de la Toscana tan estupendo no le parecía una mala forma de ahogar sus penas. Además, él la estaba mirando como lo haría un perro al que le pusieran delante un jugoso filete.


  En otras circunstancias le habría molestado, pero en ese momento se lo tomó como un incentivo. Movió coquetamente las pestañas y a medida que les servían los diferentes platos aceptó de buen grado que le rellenaran la copa con vino.


  Primo hablaba muy bien en su idioma pero la conversación le resultó un poco forzada.


  —¿Trabajas mucho? —preguntó él cuando les sirvieron el jamón y el salami.


  —Supongo que sí, aunque me encanta —respondió ella.


  —Eres preciosa —dijo de pronto Primo, cambiando de tema de conversación como quien se pone a hablar del tiempo.


  —Vaya, muchas gracias. Creo que seguiré hablando contigo. —A la hora de recibir cumplidos sobresalía más su parte británica que la italiana. Primo la miró fijamente y entonces se acordó de lo que le había dicho Michelle sobre que la mayor parte de la seducción consistía en el contacto visual y de que una podía darse cuenta del momento en que un hombre quería pasar a la acción. De acuerdo, las intenciones de Primo estaban más que claras. «¿Y ahora qué hago?», pensó. Por un lado sabía que un revolcón con aquel hombre no significaría nada, que no era amor. Por otro… «Rrrrr, Primo.»


  Tras meterse en el estómago una cantidad de comida que nunca creyó podría comerse de una sola sentada y los consabidos discursos, todos se levantaron de sus mesas y se fueron hacia el escenario para lo que se imaginó sería el primer baile.


  La banda empezó a tocar y Aggy apareció a un lado del escenario, micrófono en mano, y se lanzó a cantar una canción que Anna no conocía.


  —Shakira. Underneath Your Clothes, ya sabes, debajo de tu ropa —acudió en su ayuda Michelle.


  —Oh, no. ¿Una canción en la que hablas de tu hombre desnudo? —susurró Anna—. Solo se le podía ocurrir a mi hermana…


  —Valiente elección —convino Michelle—. Aunque los mayores están disimulando muy bien lo horrorizados que están.


  Anna miró a sus padres y al grupo proveniente de Barking. Todos parecían un tanto desconcertados, excepto su madre, que se movía al compás de la música con un brillo de intenso orgullo en los ojos. Al sector italiano de la familia también se le veía un poco perplejo pero en general se lo estaban tomando bien.


  Al otro lado del escenario apareció Chris, también portando un micrófono, y empezó a acompañar a Aggy. El compás se aceleró y sonaron los primeros acordes de Forget You de Cee Lo Green. Una canción sobre el dinero y la necesidad de ser rico le iba a Aggy como anillo al dedo, aunque puede que fuera un tanto atrevida para la ocasión.


  No eran muy malos cantando, por lo menos sabían seguir el ritmo, pensó Anna, pero lo más importante era que ya quedaba poco para que terminara la canción.


  «¡Oh, no!». Marianne y un grupo de compañeras de trabajo de Aggy subieron al escenario y empezaron a cantar You Know I’m No Good.


  Anna se volvió hacia Michelle.


  —Ahora una de infidelidades. ¿Qué será lo próximo?¿The Drugs Don’t Work4?


  Michelle, que estaba bailando moviendo los hombros, respondió:


  —La canción es muy pegadiza.


  Anna miró a los invitados y vio a su progenitora y a su tía Carol bailando en plan madres.


  Dave, el hermano de Chris y padrino de boda, también se unió a los novios en el escenario junto con otro grupo de amigos y el You Know I’m No Good dio paso al Do Ya Think I’m Sexy de Rod Stewart en una especie de batalla a lo West Side Story.


  —¿Soy yo, o esto es una locura? —le preguntó a Michelle muerta de risa.


  Aggy bajó del escenario a la pista de baile y pasó al lado de Anna, con la falda recogida en una mano.


  —¿Qué te ha parecido? ¡Un duelo musical! —exclamó—. ¡Como en la peli Dando la nota! Espero que el tío Riccardo lo haya grabado todo, pienso subirlo a Internet en cuando lleguemos a casa. ¡A nadie se le ha ocurrido hacer algo así en su boda!


  —Seguramente por alguna buena razón —ironizó Anna pero Aggy no le estaba prestando atención.


  Cuando se volvió para hablar con Michelle se dio cuenta de que su amiga se encontraba en la pista de baile, arrastrada por uno de sus tíos mayores que dividía su atención entre su cara y su escote. Mientras tanto, Daniel seguía enfrascado en una conversación con algunas de las relaciones públicas compañeras de su hermana. ¿Quién se habría imaginado que congeniaría tan bien con las chicas Grazia? En ese momento le estaban enseñando cuáles eran las reglas básicas para superar una ruptura sentimental, si bien Anna dudaba de que Dan necesitara ver El cuaderno de Noah tantas veces.


  De pronto, en mitad de la multitud, se encontró frente a Primo.


  —¿Te apetece salir a fumar un rato fuera? —preguntó él, simulando llevarse un fingido cigarrillo a la boca.


  Anna no estaba muy ducha en las artes de la seducción pero se percató enseguida de que las intenciones de Primo no se limitaban al tabaco.


  —Sí. ¿Por qué no? —contestó.


  



  4 The Drugs Don’t Work significa: Las drogas no funcionan.


  Capítulo 69


  Salieron al jardín, oyendo los crujidos que hacían sus zapatos al caminar sobre la grava del amplio aparcamiento; un aparcamiento que se extendía hacia las montañas y que estaba sumido en una profunda oscuridad. Él único foco de luz provenía del edificio que tenían a sus espaldas y de los faros de los vehículos que de vez en cuando parpadeaban al atravesar la serpenteante carretera de la montaña.


  —Aquí arriba hace bastante fresco —comentó Anna temblando mientras miraba la luna suspendida a baja altura en el horizonte. Era cierto que hacía frío pero el alcohol consumido propició que la sensación térmica de ambos aumentara unos cuantos grados—. Cuando vives en una ciudad no te das cuenta de lo asfixiante que puede llegar a ser con toda esa contaminación.


  Resultaba bastante difícil sacar un tema de conversación cuando pensabas que podían meterte la lengua hasta la garganta en cualquier momento.


  Primo introdujo la mano en el bolsillo de su americana y sacó un par de cigarrillos junto con un encendedor de plata. A continuación le pasó uno y lo encendió con un ligero movimiento.


  Anna aspiró con fuerza. El humo y el aire frío entraron de sopetón en sus pulmones, provocándole un violento ataque de tos.


  —No… soy… fumadora… —explicó entre tos y tos.


  —¿No fumas? —preguntó Primo. Sus blanquísimos dientes brillaron en la oscuridad.


  Anna negó con la cabeza, tosiendo con una mano sobre la boca.


  —Se nota —convino Primo con una sonrisa de oreja a oreja mientras le daba ligeros golpecitos en la espalda.


  Apenas tuvo tiempo de normalizar su respiración cuando notó el brazo del arquitecto sobre los hombros y su otra mano apoyada en la espalda. Dios, los italianos no perdían el tiempo en nimiedades.


  —Aureliana —dijo él. Era un auténtico placer oír su nombre con el acento adecuado. Contempló seriamente la posibilidad de sucumbir, pero no. Quería a otra persona. De pronto, después de todo un día rodeada de gente, necesitaba estar sola. Se echó hacia atrás.


  —Primo —susurró—. ¿Me dejas un momento? —No estaba segura de si la había entendido, así que agregó—. Solo yo y mi primer cigarrillo. —Alzó la mano—. Y la luna. ¡La luna!


  —Sí, claro. Te veo dentro —dijo desconcertado. Seguro que en ese momento estaba pensando que las inglesas bebían tanto como le habían dicho.


  —Por supuesto.


  El arquitecto se marchó y la dejó allí sola, con el cigarro encendido, temblando y contemplando las montañas. Ahí se dio cuenta de que ya no era la misma persona que había acudido a aquella reunión del Rise Park.


  Tampoco estaba muy segura de volver a las citas por Internet. La Anna soltera era una Anna completa. No haber encontrado a su media naranja no era un fracaso, sino un hecho. Si otros querían sacar sus propias conclusiones, allá ellos. Tenía otras muchas cosas en su vida. Le encantaba su profesión y adoraba a su familia y amigos. Sí, lo había pasado fatal en el instituto y no dudaría en contar la verdad sobre aquella época a cualquiera que le preguntase, pero ya iba siendo hora de dejar que aquello la definiera.


  También había terminado con la incomodidad que se había instalado entre ella y Patrick, encontrándole en World of Warcraft, donde él era un pandaren y ella un brujo no-muerto. Había sido una buena idea ya que habían retomado su antigua amistad, aunque Patrick ahora estaba intentando que le acompañara en misiones de incursión o lo que quiera que eso significara.


  Volvió a llevarse el cigarrillo a la boca y practicó la pose adecuada mientras le daba otra calada. «Anna, nunca serás una mujer cool, aunque tampoco necesitas serlo», pensó.


  En algún lugar a su espalda oyó el suave crujido de la grava seguida de una voz masculina.


  —No sabía que fumaras.


  Se dio la vuelta y se encontró a James, parado frente a ella, afeitado y con un traje oscuro y camisa blanca.


  Le miró con los ojos abiertos como platos… y siguió mirándole… y mirándole.


  —Y no lo hago —dijo al fin.


  Quitando el hecho de que James parecía, como diría su hermana, «un macizo de primera», lo que realmente le golpeó de lleno en el plexo solar no fue su atractivo masculino sino que delante de ella estaba su mejor amigo. Sí, se dio cuenta de que James era uno de sus mejores amigos. Y estaba allí, en Italia.


  Tiró el cigarrillo, lo pisó con el zapato y se lanzó sobre él, abrazándole con fuerza.


  —Me alegro de verte —dijo ella, disfrutando del sonido de las telas de sus prendas al rozarse, del olor a camisa nueva y de la solidez del cuerpo de él bajo sus brazos mientras James también la atraía hacia sí.


  ¿James allí, en medio de un aparcamiento de una montaña en Italia? Sin lugar a dudas alguien había escuchado sus oraciones.


  —Gracias por tu mensaje —dijo él en cuanto se separaron y dieron un paso atrás.


  —¡Lo recibiste! No estaba segura de si... tenía cobertura.


  —Sí, lo recibí —indicó él mirándola intensamente. Anna se derritió por dentro.


  —Tal vez no debería habérselo mandado a un hombre casado.


  —Separado. Divorciado.


  —Oh.


  James se aclaró la garganta.


  —En el mensaje decías que recordarías mis bromas sobre la novela romántica, ¿no? Pues bien, yo también recuerdo perfectamente lo que dijiste. Dijiste que te gustaba cuando el héroe le declaraba sus sentimientos a la protagonista. Esto va a ser bastante embarazoso, pero ¿me dejas intentarlo?


  James esbozó una enorme sonrisa y Anna asintió.


  —De acuerdo. Allá vamos. Ahora me doy cuenta de que cuando volví a encontrarme contigo estaba muy perdido. Nunca se me ha dado bien tomar las decisiones correctas. Entonces apareciste tú y lo cambiaste todo. Todas mis estupideces habían funcionado de maravilla con otras personas, pero supe casi de inmediato que eras diferente. Durante todo el tiempo que estuve contigo tuve que dejar de lado todas esas tonterías y ser una persona mejor. Y antes de darme cuenta me había enamorado de ti.


  A Anna se le pasó el frío de golpe.


  —Crees que tu estancia en el instituto es algo vergonzoso, pero no lo es, al menos no en lo que a ti respecta. El modo en que lo has superado demuestra lo extraordinaria que eres. Eso es lo que quiero decirte; algo que es mucho más importante que el hecho de que esté perdidamente enamorado de ti, porque amarte es fácil, Anna, pero lo que tú lograste es muy difícil. Eres un ser humano excepcional.


  Él se detuvo un instante para tomar aliento.


  —James, me halaga muchísimo que creas que soy una persona admirable, pero no tienes que declararte —dijo ella, aprovechando para intervenir—. Dijiste que me veías como a una hermana… y que no era tu tipo…


  —Por el amor de Dios, mentí para parecer un tipo duro —repuso él—. ¿Crees que si no me gustaras te besaría de este modo?


  Se acercó a ella, extendió la mano para acariciarle la mejilla e inclinó su rostro hacia ella.


  Puede que Anna hubiera quemado sus diarios de adolescente, pero si hubiera dejado uno habría tenido que abrirlo y escribir en el margen a su yo pasado que su premonición era cierta.


  Que un día, James Fraser la besaría tan apasionadamente que se olvidaría de todo lo demás.


  Capítulo 70


  James se separó de ella por segunda vez a regañadientes y le colocó la rosa que llevaba prendida en el pelo.


  Siempre le había parecido guapa, pero esa noche estaba absolutamente encantadora.


  —Deberíamos entrar —murmuró.


  —¿No podemos escaparnos? ¿Solos tú y yo? —dijo Anna abrazándole la cintura. Tenerla tan cerca le produjo un placentero cosquilleo en el estómago.


  —Mmm… claro que podemos. Pero creo que la boda de tu hermana es algo ineludible.


  Mientras caminaban entrelazó su mano con la de ella.


  —¿Cómo has sabido dónde estábamos?


  —Gracias a la invitación de Aggy y a un taxista insoportable. Le mandé un mensaje a tu hermana diciéndole que venía y que guardara el secreto. ¿Sabías que ha estado respondiendo a sus mensajes el día de su boda?


  —No me pilla por sorpresa, la verdad.


  —¿Te gustaría presentarme a tus padres?


  —Sí. ¿Quién les digo que eres?


  —¿Laszlo Biro, el inventor del bolígrafo? ¿O qué te parece James?


  —Me refiero a que si te presento como mi novio.


  —Ya sé a lo que te refieres.


  Se toparon con los Alessi nada más entrar en el salón.


  —Mamá, papá, este es James. Mi… mi novio —anunció Anna, apretando su mano con fuerza.


  Como era de esperar, ambos les miraron visiblemente sorprendidos al enterarse de la existencia de un novio en el mismo instante en que lo conocían, pero se sobrepusieron de inmediato.


  —¡Anna no nos había dicho nada! —exclamó la madre.


  —Creo que su hija quería que fuera una sorpresa —comentó él.


  —Y que lo digas —espetó ella con los ojos en blanco.


  —¿No has llegado un poco tarde? —inquirió el padre.


  —Sí, por un cúmulo de circunstancias, pero lo importante es que ya estoy aquí.


  —Si alguna vez decidís casaros tened en cuenta este lugar —dijo el padre.


  —¡Papá! —jadeó Anna.


  —¿Qué pasa? Está muy bien de precio y tienes un montón de espacio al aire libre si la boda se celebra en primavera o verano. Podéis poner una carpa, una barbacoa… Lo que queráis. Además, los italianos no son como los ingleses con la bebida. No terminan vomitando.


  —No podría pensar en un lugar mejor, señor Alessi. Nada de vómitos. Debe de estar muy orgulloso.


  El hombre se acercó y le dio una palmada en el hombro.


  —Cuida de mi hija. Es mi favorita.


  La madre de Anna chasqueó la lengua ante aquel comentario y James se rió.


  A continuación saludaron con un gesto a los amigos de Anna, que los miraron sorprendidos. Michelle alzó el puño en señal de victoria.


  —¿Quieres bailar? —preguntó él.


  La llevó hasta la pista y la sujetó por la cintura, sintiendo la textura de la faja debajo del lazo de su vestido. Se sentía increíblemente afortunado por estar allí y tener a una mujer como esa a su lado.


  —¿Entonces lo tuyo con Eva ha terminado? —preguntó ella.


  —Sí, ya he entrado en razón. Siento haber tardado tanto. Soy un poco lento. De todos modos no llegó a mudarse. Eso sí, tengo que advertirte que en el acuerdo que hemos alcanzado pierdo la casa pero me quedo con Luther. No empieces una relación conmigo en caso de que no lo quieras, vamos juntos en el mismo paquete. —Anna esbozó una deslumbrante sonrisa—. Volver a ver a Eva hizo que me diera cuenta de que era a ti a quien quería. Solo podía pensar en ti.


  Recordó la extraña situación que se produjo la noche anterior. Eva había entrado en el salón desde la cocina, descalza y con una botella de vino en la mano con un sacacorchos Alessi, dejando claro que pretendía pasar allí la noche. Entonces lo vio todo claro. Fue como si estuviera detrás de una cámara y acabara de conseguir el enfoque más nítido posible moviendo un milímetro la lente.


  No quería que Eva se quedara. Quería a otra persona. Alguien que nunca hubiera pensado que no podría vivir sin ella hasta que la perdió. Así que, sin pensárselo dos veces, soltó que había conocido a otra. La que todavía seguía siendo su esposa a efectos legales le miró estupefacta y después se puso a gritar algo sobre su falta de honestidad emocional. De alguna manera, enamorarse de Anna era mucho más grave que la lujuria que ella sentía por Finn; algo que no entendió, la verdad. Y el hecho de que Anna y él no se hubieran acostado lo hizo mucho peor, más confuso.


  Fue como si Eva estuviera detrás de un cristal y ambos estuvieran hablando a través de un intercomunicador. «Lo siento, no me había dado cuenta hasta ahora. Ni siquiera me lo esperaba», dijo.


  Eva se marchó y él se pasó dos horas caminando de un lado para otro, cavilando sobre si Anna esperaba a un hombre divorciado y enfermo de amor ofreciéndole su corazón o solo quería acostarse con él. Entonces recibió el mensaje.


  Estuvo a punto de hacer una costosa llamada internacional y decirle unas cuantas frases pomposas sobre que no tenía que volver a preocuparse porque no la volvería a decepcionar. Pero entonces cayó en la cuenta del gesto tan generoso que ella había hecho.


  Anna no tenía por qué desnudar su alma, ni decirle que él no tenía la culpa. Ni tampoco escribir una despedida tan cálida. Lo había hecho porque se preocupaba por él. Un gesto así se merecía otro de la misma envergadura.


  —¿Por qué hemos tardado tanto en darnos cuenta? —preguntó él—. Creo que todo el mundo lo sabía menos nosotros. ¿Por qué si no engañamos a todos mis compañeros de trabajo sin apenas intentarlo? Eso debería habernos dado una pista.


  —Yo no lo tuve claro hasta la despedida de soltera —explicó Anna—, pero ahí tú no lo sabías, ¿verdad?


  —Tenía alguna idea. Me sentía como un imbécil haciendo un rompecabezas al que le faltaba alguna pieza que me impedía ver la imagen al completo. ¿Así que en la despedida? —La atrajo un poco más hacia sí y sonrió—. Interesante. ¿Por eso te mostraste tan descarada?


  —¡Eh, tontorrón! ¡Estaba intentando resultar seductora!


  —«Puede que te deje puntuar mis tetas»… Sí, señor, lo apetecible de la oferta compensaba la falta de sutilidad. —Ambos se rieron—. He echado de menos esa risa. Si te soy sincero podía haber probado suerte antes pero no sabía que te gustaba de esa forma.


  —En realidad no me gustas. Solo estoy cerrando los ojos e intentando concentrarme en tu chispeante personalidad.


  En ese momento la voz de George Michael inundó la sala cantando A Different Corner y Anna apoyó la cabeza en su pecho.


  A unos pocos metros vio bailando a Aggy y a su esposo. La flamante novia le saludó con la mano y él alzó la suya a modo de respuesta.


  Estaba en un país extranjero, rodeado de gente que no conocía, y sin embargo se sentía más en casa que nunca.


  Una palabra acudió a su cabeza. Una palabra que describía perfectamente lo que sentía por Anna y que nunca antes había empleado: adoración.


  Sí, adoraba a esa mujer.


  Capítulo 71


  Su oscura mirada se deslizó despacio sobre la curva del seno cubierto por un salto de cama de seda transparente. Se frotó nervioso la áspera mandíbula sin afeitar mientras se deleitaba con la vista de aquel cuerpo femenino. Era simplemente sublime.


  —¡Mi carina! —exclamó en una brusca aprobación. No se trataba de una expresión cariñosa, sino de una apremiante necesidad. No se conformaría con nada que no fuera la completa entrega de su inmaculada feminidad a su poder.


  Ella se derritió bajo la intensidad de su mirada y sus mejillas se tiñeron con el rubor de la inocencia.


  —Has jugado conmigo demasiado tiempo, inamorata —espetó él. A medida que su respiración se volvía entrecortada tomó un mechón de aquel sedoso pelo rubio entre los dedos.


  —¡N... No! —jadeó ella—. ¡Piensa en tus obligaciones, Luca! No podrás heredar la finca de los De Vici si te casas con una mujer que no haya elegido la familia. Y no puedes usarme como… —La voz le tembló y batió las pestañas ante la falta de decoro de la situación— …como un capricho pasajero.


  Sus ojos de color cobalto brillaron decididos y dejó escapar una maldición en su lengua materna.


  —¡Al diablo las obligaciones! ¡Necesito poseerte en este mismo instante! —Estaba listo, dispuesto a devorarla, a subyugarla como haría un león hambriento con su presa…


  —Disculpe, ¿quiere que le pase un menú?


  —¡Oh, gracias! —respondió Anna. Alzó la vista de su Kindle hacia el camarero con pañuelo de lunares en el cuello que le ofrecía un par de hojas de papel.


  En el cuarto de hora que llevaba sentada en un restaurante en el centro de Londres, el conde italiano se había estado preparando para una dura cabalgada y se había olvidado por completo de pedir la comida.


  —¿Quiere que le ponga otra bebida?


  Miró el menú.


  —Dos tintos de verano, por favor.


  —No llego muy tarde, ¿verdad? —James apareció detrás de ella y se inclinó para darle un rápido beso antes de dejar su maletín en el suelo. Sintió la fría piel de él sobre su rostro caliente.


  —Un poco, pero te perdono —dijo Anna.


  Al verle de frente se iluminó por dentro. El frío hacía que su pálida piel pareciera de mármol, dándole el aspecto de una bella estatua hecha a manos de un artista que sabía cómo esculpir unos magníficos pómulos. ¿Podía alguien ser más atractivo mientras se quitaba el abrigo y mascullaba: «Harris se ha superado hoy en lo que a sombreros ridículos respecta. Ha venido con un sombrero de copa amarillo canario. Me he sentido como si estuviera trabajando en la fábrica de Chocolates Wonka»?


  Seguro que no.


  —No te preocupes, estaba en compañía de un conde italiano —señaló ella, alzando su Kindle.


  El caramero llegó y les sirvió las bebidas.


  —¿Qué es esto? —James estudió el vaso.


  —Tinto de verano. Un combinado de vino con gaseosa. Está rico.


  James hizo un brindis y bebió un sorbo.


  —Delicioso.


  Anna sonrió.


  —Bien —continuó él—, veamos al conde italiano en acción. —Extendió la mano en dirección al Kindle—. Si admiras la destreza de otro hombre, me gustaría tomar nota.


  Anna le pasó el dispositivo con una sonrisa de oreja a oreja.


  —«Estaba listo, dispuesto a devorarla, a subyugarla como haría un león hambriento con su presa. Ella tembló de necesidad… » —leyó James en voz alta—. La mera idea te quita las ganas. ¿La presa de un león? ¿De qué tipo? ¿Hienas? ¿Jabalíes? Vamos, que está a punto de hacer el amor cual depredador mordiendo la yugular de un jabalí que se retuerce de dolor bajo sus fauces.


  Anna soltó una carcajada.


  —¡Me estás fastidiando la escena!


  —No, lo que la fastidia es la metáfora que ha escogido la autora.


  Anna se quedó observándole mientras seguía leyendo y pensó en lo feliz que era desde que James ocupaba su cama y su vida, aunque tenía que reconocer que su cocina había perdido encanto desde que albergaba el arenero de Luther. Jamás se lo diría a James, pero el apasionado conde no tenía que hacer nada a su lado, sobre todo después de todo el empeño que había puesto para que ella supiera lo atractiva que la encontraba, tanto de palabra como por sus hechos. En cuanto se acordó de la intimidad compartida, se le dilataron las pupilas.


  James tocó la pantalla para pasar de página.


  —«… medio loca de excitación y jadeó unas palabras ininteligibles antes de explotar en mil pedazos.» ¿Pero qué..?


  James alzó la vista y la miró.


  —Ese es el resultado de la aristocrática «perforación» del conde. Ellas siempre explotan de placer.


  —Ahhh… Ya veo.


  —La protagonista piensa que él está encaprichado con ella pero que nunca la llevará al altar. Aunque, ¿sabes qué? Sí que lo hará.


  Anna tomó un sorbo de su bebida y James le devolvió el Kindle.


  —¿Y qué pasa después?¿Ponen el mismo empeño en participar en maratones familiares que en hacer el amor?¿El conde le grita a una bolsa de ensalada «¡Sucumbe a mí!» cuando el lector del cajero del autoservicio no lee el código de barras?


  —No, en cuanto se casan se termina. De vez en cuando hay algún epílogo en el que se menciona de pasada a los hijos y ya está.


  —¿Por qué tanto énfasis en el matrimonio?


  —Las heroínas de las novelas románticas no se acuestan con un hombre por echar una cana al aire. Al final siempre hay una boda.


  —Parece un poco sexista.


  —Bueno, sí. Es una especie de fantasía anticuada.


  —Los bares de hombres también son sexistas y no fantaseáis con ellos.


  —¿De verdad te sorprende que a algunas mujeres modernas e independientes les sigan gustando las bodas? Viniste a la de mi hermana, así que no deberías tener ninguna duda al respecto.


  James se rió.


  —Solo intento averiguar qué atractivo puede tener para las mujeres una actitud tan arcaica. Hoy por hoy es algo que está muy desfasado. Lo que quiero decir es, ¿de verdad piensas en el matrimonio cuando estás al inicio de una relación?


  —Pues… —Anna se llevó a la boca una almendra de un plato de aperitivos que le habían servido junto con las bebidas para ganar algo más de tiempo—. No lo sé. Supongo que sería algo bonito. Pregúntamelo de nuevo cuando encuentre al hombre con el que quiera casarme, el adecuado —sonrió ella.


  —Uf.


  —Solía hacerlo en las citas por Internet. Me imaginaba qué pasaría si ese primer encuentro salía a colación en el discurso del padrino.


  —¿Pensabas en discursos de boda en la primera cita? Madre de Dios.


  —Aunque parezca que estoy loca no lo estoy. Las parejas que se conocen de forma casual no saben que esa es la primera vez que están juntos, ¿verdad? En una cita sí que lo sabes. Y en los discursos de boda siempre hablan de cómo se conocieron los novios.


  —Continúa hablando. Estoy calculando el peso del camarero que está bloqueando la salida —bromeó James.


  —No tienes de qué preocuparte, no me estoy imaginando nada contigo. Además supongo que tú tampoco quieres volver a casarte. —Intentó parecer lo más despreocupaba posible.


  —Ohhh, señor —James se hizo con una aceituna—. ¿Me estás preguntando cuáles son mis intenciones?


  —¡No! ¡Dejemos de hablar de esto!


  —Aunque esta es nuestra primera cita en sentido estricto. Esa que sale en todos los discursos, ¿no?


  —Sí. O cómo se conocieron los novios.


  —Mmm… ¿Puedes pasarme esa servilleta?


  Anna hizo lo que le pedía y contempló cómo sacaba un bolígrafo del bolsillo de su abrigo. A continuación observó su cabello negro azulado mientras se inclinaba sobre la mesa para escribir algo. Segundos después le pasó la servilleta.


  La desdobló lentamente y leyó:


  «ME CASARÍA CONTIGO SIN DUDARLO.»


  En medio de la multitud y del ajetreo del restaurante, Anna se quedó completamente quieta… con una enorme sonrisa en los labios.


  —Ya está, acabamos de cambiar el futuro —comentó James guardando el bolígrafo—. El discurso no tiene por qué hablar de lo imbécil que era a los dieciséis años o de «James tiró una croqueta al conde italiano del Kindle de Anna».


  Anna desbordaba dicha por los cuatro costados.


  Cuando se pusieron a estudiar el menú, James alargó el brazo sobre la mesa y le acarició la mano.


  —¿A que estás imaginándote el discurso con la servilleta? —preguntó él después de un minuto.


  —¡No! —Anna alzó la vista, aunque no había entendido ni una palabra de los platos especiales del día—. Estaba decidiendo si pedía o no… empanadillas de queso.


  —No hay empanadillas de queso.


  —Ya decía yo.


  Ambos se rieron con la suficiente fuerza como para llamar la atención de la pareja de la mesa de al lado.


  El camarero apareció ante ellos, bolígrafo en mano.


  —¿Saben ya lo que van a querer?


  Se miraron el uno al otro y asintieron.


  «Para aquellos que no sepáis la historia, James y Anna se conocieron en el instituto…»
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  ¿Qué pasa cuando aquel que desapareció de tu vida regresa?


  Rachel y Ben. Ben y Rachel. Ambos contra el mundo. Hasta que todo se vino abajo.


  Ha pasado una década desde la última vez que hablaron, pero cuando Rachel se topa con Ben un día de lluvia, todo ese tiempo parece desvanecerse.


  Desde el momento en que se conocieron fueron dos, socios en lo peor y los mejores amigos. Sin embargo, la vida ha cambiado. Ahora, Ben está casado. Rachel no. De hecho, los hombres de su vida han hecho que casi acabe por querer tomar los hábitos…


  Sin embargo, en una fracción de segundo, nada más verle, siente que, de nuevo, se reactiva aquella vieja amistad. Y junto a la amistad, su corazón vuelve a estar destrozado porque, en realidad, nunca logró recuperarse. ¿Conseguirá ahora, por fin, al amor de su vida?
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  Posey Osterhagen tiene mucho que agradecerle a la vida. Es la propietaria de una exitosa empresa de rehabilitación de edificios, su familia la arropa y tiene un novio, o una especie de novio. Aun así, le parece que le falta algo. Algo como Liam Murphy, un tipo alto y peligrosamente atractivo.


  Cuando Posey tenía dieciséis años, ese chico malo de Bellsford le rompió el corazón. Ahora que ha vuelto, su corazón traidor está de nuevo en peligro. Lo que tendría que hacer ella es darle calabazas pero, en cambio, el destino parece tenerle reservado algo distinto.
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  La abogada divorcista Harper James no tiene ni un respiro. Bastante malo es que se encuentre con su ex, Nick, en la boda de su hermana para que ahora, además, por un cruel giro del destino, se vea forzada a hacer un viaje por todo el país con él. Y mientras, su casi novio se queda en casa, no muy contento.


  Harper no puede evitar que Nick se abra paso de nuevo en su vida con ese glorioso y atractivo aire de arquitecto que le rodea. Sin embargo, a los ojos de Nick, Harper siempre ha sido la mujer de su vida. Si consiguen hacer las cosas bien esta vez, la felicidad puede estar esperándoles a la vuelta de la esquina.
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  Libros de Seda nace de la ilusión y el esfuerzo de un grupo de profesionales del mundo del libro con la intención de ser un referente dentro de la novela romántica y juvenil en español y hacer llegar a sus lectores obras de calidad.


  Novelas contemporáneas, históricas, eróticas, de aventuras… seleccionadas con esmero para satisfacer los diversos intereses y sensibilidades de los lectores con dos sellos diferenciados: Seda romántica y Seda juvenil.


  Estaremos encantados de recibir todos los comentarios y sugerencias por vuestra parte que nos sirvan para mejorar en este propósito.
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